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Presentación

En tiempos de la Colonia y tras el derrocamiento del rey español Fernando VII, en
1810 los habitantes de la Nueva España buscaron la restauración de dicho monarca
y su representación en la toma de decisiones, cuya consecuencia fue el inicio de su
Independencia.

Para lograrla hubo dos movimientos diferentes: uno social y político que inició en
1810, encabezado por personajes como Miguel Hidalgo y José María Morelos, con
una fuerte presencia popular de trabajadores, jornaleros, mineros y pueblos indígenas.
Fue una rebelión muy violenta que, además, buscaba reivindicar otras demandas
populares. 

El otro movimiento, once años después, consumó la Independencia en 1821. Si bien
también buscaba lograr la autonomía de la Nueva España, pretendía ser más organi-
zado y tener la menor participación popular posible, pues estaba formado principal-
mente por las milicias.  

El militar Agustín de Iturbide en 1821 se unió al bando independentista y proclamó el
Plan de Iguala en el que se declaraba a la Nueva España como país soberano e
independiente y, tras la rápida victoria de su Ejército Trigarante o de las Tres Garan-
tías (Religión, Unión e Independencia), puso fin a tres siglos de dominación
española. Dicho ejército avanzó y consiguió que se jurara la Independencia en va-
rios territorios del país, hasta su entrada triunfal en la Ciudad de México.

El 1 de julio de ese año, los vecinos de Saltillo proclamaron y juraron la Independen-
cia en la Plaza Real (hoy conocida como Plaza de Armas), que desde entonces fue
llamada Plaza de la Independencia, adhiriéndose al Plan de Iguala.

Existieron personajes que fueron claves en tan importante momento histórico. Uno
de ellos fue Pedro Lemus, un cubano que de 1811 a 1823 participó en actividades
militares en Nuevo Santander, el Nuevo Reino de León y la provincia de Coahuila,
tiempo en el que combinó la milicia con la política.
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En Los conjurados por la Independencia en las Provincias Internas de Oriente.
El teniente Pedro Lemus, un cubano en el juramento de Independencia. Villa
de Saltillo y paraje de Los Muertos 1 y 2 de julio de 1821, el historiador
coahuilense Lucas Martínez Sánchez analiza y trata de formar, de manera particular,
una semblanza de Pedro Lemus por el papel que le correspondió desempeñar en la
juramentación de la Independencia nacional en el sur de la provincia de Coahuila y
el Nuevo Reino de León.

Aborda también las semblanzas de los principales conjurados, además de Lemus:
José Tomás Quevedo y Villanueva, Nicolás del Moral Huidobro, Juan Marcelino
González Ramos, Francisco Antonio Iturbide y el Dr. Rafael Ramos de Arizpe y
Valdés.

Este interesante trabajo de investigación es apoyado con una serie de testimonios
sobre el proceso de consumación de la Independencia mexicana y su juramentación
en Saltillo, así como con dos cronologías del acontecimiento en este lugar y en el
resto de la Nueva España. Y en poco más de seiscientas notas el autor proporciona
información adicional que seguramente será de gran interés para el lector.

El Gobierno del Estado de Coahuila, a través de la Secretaría de Cultura y de su
Consejo Editorial, conmemora el bicentenario de la consumación de la Independencia
de México, particularmente su juramentación en la capital de nuestra entidad. Y qué
mejor forma de hacerlo que con la edición de libros que contienen la memoria de
estos hechos históricos y del quehacer de sus protagonistas.

 
Javier Fuentes de la Peña

Director del Consejo Editorial del Estado



Los conjurados por la Independencia  en las Provincias Internas de Oriente

7

Prólogo

Es muy estimulante saber de la aparición pública de una obra historiográfica de la
que se supo del paciente lapso temporal que comprendió, donde hubo empeño y
mucho esfuerzo en cuanto a su conceptualización y en su fundamentación docu-
mental y bibliográfica. Y más aún cuando el producto de esa faena, propia de la
generación del conocimiento, rebasa por mucho el anuncio que hacía su autor, pues
ya al tener el libro en las manos, se constatan sus sorprendentes resultados. Así
podemos tipificar el detallado recuento biográfico de un personaje protagónico en las
postrimerías novohispanas y las primeras décadas del México independiente: el ge-
neral Pedro Lemus, que más que el trazo lineal en la vida de un hombre se trata de
un relato que reproduce la visión de toda una época.

Supe desde hace tiempo por comunicación directa de su autor, Lucas Martínez
Sánchez, de su inquietud por abordar la figura de este militar de origen cubano, pero
al final español en el contexto común del imperio peninsular castellano en América,
quien desde muy joven pasó a residir a la Nueva España y logró trascender de
manera decisiva en el escenario político y militar en la naciente nación mexicana,
destacando de manera relevante su presencia en el noreste, donde participó decidi-
damente en la primera expresión de proclamación de la Independencia, aconteci-
miento crucial que es abordado en esta obra de manera contundente, mostrando una
riqueza narrativa extraordinaria, al brindarnos una perspectiva que abarca no sólo
del épico episodio que Lemus encabezó en la Cuesta de los Muertos al inicio de julio
de 1821, sino que engloba la complejidad de tramas y nexos políticos y coyunturales
que incidieron a un mismo tiempo y en sincronía, sobre todo el conjunto de las Pro-
vincias Internas de Oriente. En este sentido, la aportación del presente texto es de
muy alto relieve para la historia regional del noreste, al ofrecer un preciso panorama
sobre el momento justo de la adhesión de una vasta región novohispana al Plan de
Iguala, lo que contribuyó en forma notable al proyecto emancipador de Agustín de
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Iturbide. Fecha conmemorativa que, por cierto, impulsó en cierta medida su redac-
ción, para hacerla coincidir con la conmemoración de los doscientos años de la
Independencia de nuestro país.

Cabe resaltar que el andamiaje de la obra está soportado por un extenso aparato
crítico referido a fuentes que se localizan en múltiples acervos documentales, cuyas
citas continuas y sistemáticas para eslabonar pasajes y contextos de la época en su
redacción, demuestran las concienzudas pesquisas hechas por el autor, quien por
demás tiene una acreditada carrera como archivista y por ende se ha convertido, al
paso de continuas entregas editoriales recientes de alcances similares y meticulosidad
documental, en uno de los historiadores más activos, prolíficos y mayormente infor-
mados en el noreste contemporáneo.

En cuanto al sujeto de estudio, el inquieto general Lemus y por añadidura su herma-
no Francisco –prócer de un temprano proyecto emancipador de la isla de Cuba–,
discurre en este libro toda una gama de aconteceres, que inician con su temprana
presencia en el noreste como miembro del Regimiento Fijo de Veracruz a las órde-
nes del brigadier Joaquín de Arredondo, donde militó como compañero de Antonio
López de Santa Anna, con quien mantuvo una larga relación de camaradería, que ni
los zigzagueantes y contradictorios sucesos del turbulento pulso político del país de
ese periodo pudieron disolver. Vendría enseguida el fulgurante lance independentista
de Lemus en la puerta de Tierra Adentro, situada en los linderos de Coahuila y el
Nuevo Reino de León. Después se verá su presencia en la derrota de la expedición
de reconquista española en Tampico, donde en el fragor de la batalla acreditó su
valor militar, pero como saldo perdió una pierna; situación que no le hizo perder su
preeminencia militar, al ser nombrado comandante de los Estados de Oriente en los
días cruciales de la inminente infidencia angloamericana en Texas, que originó al
final la escisión política de aquella parte feraz del territorio mexicano original. Inmer-
so en las redes e intereses de la política del momento, se verá a Lemus y su hermano
como radicales promotores federalistas en la conflictiva rebelión que envolvió al
noreste al finalizar la década de los treinta, cuya incidencia gravitó peligrosamente
contra la integridad territorial del país. Y por sus estrechos vínculos en la burocracia
política y militar de su tiempo, Lemus desempeñaría un papel destacado en Yucatán,
cuando esta región mantenía una tendencia separatista inocultable a los intereses de
la nación. Finalmente, el viejo soldado cubano, con los galones en sus hombros de
general de alto rango en el ejército mexicano, ya no tendría la vitalidad necesaria
para prestar su espada ante la invasión estadounidense, cuyo desenlace no pudo
atestiguar, el terminar sus días en la primavera de 1847.
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En suma, tenemos en nuestras manos una obra profusa, que igualmente sirve de
cantera de prosopografía de los actores del tiempo histórico que aborda en sus pági-
nas, lo que es de gran utilidad para nuevas vertientes de investigación, que aunado a
las continuas trascripciones documentales y bibliográficas que contiene, potencian la
sólida armazón con la que está construida en forma de libro. Buenaventura para
todo aquel interesado en la historia del noreste mexicano, por su arribo al mundo
vigente de las letras, que nos hacen comprender mucho mejor el pasado, de la mano
de un experto que nos clarifica el transitar por ese camino.

Dr. Octavio Herrera Pérez
Director del Instituto de Investigaciones Históricas

Universidad Autónoma de Tamaulipas
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Introducción

Tierra, origen y cambio de régimen:
Un acercamiento al contexto regional de la jura de la

Independencia en 1821

La antigua provincia de San Francisco de Coahuila de la Nueva Extremadura erigida
por la Corona española en 1687 en el norte de Nueva España, estuvo precedida de
una cadena de intentos de poblamiento que se remontan a la segunda mitad del siglo
XVI y la primera del siglo XVII, buscadores de minas los más, esclavistas otros,
fueron las estancias de ganado mayor y una regular agricultura en el desierto del
septentrión el marco en el que se construyó, con enorme sacrificio, el asentamiento de
pueblos y misiones en los confines del Virreinato.

Establecidas que fueron de manera formal las primitivas misiones de Coahuila a
cargo de los franciscanos de Jalisco a partir de 1674, jornada en la que jugaron un
papel determinante un grupo de vecinos de la villa de Saltillo que dieron vida con la
búsqueda de minas y la agricultura al incipiente proceso misional. Al frente de ellos
fue el alférez real Fernando del Bosque, quien a solicitud de los franciscanos y aprobación
virreinal se convirtió en el primer capitán del presidio de Monclova en 1681.1 Hubieron
de pasar entonces tres lustros para que se considerara propicio crear una nueva
gobernación al norte de la Nueva Vizcaya y de la Nueva Galicia. Fue así que a raíz de
los detallados informes que el obispo de Guadalajara Juan de Santiago de León Garabito
rindió al virrey don Melchor Portocarrero y Laso de la Vega, conde de la Monclova,
se promovió la designación de un personaje que estuvo llamado a ser el primer
gobernador provincial, el general Alonso de León González, vecino de la villa de
Cadereyta en el Nuevo Reino de León, quien arribó para hacerse cargo de la
gubernatura a la misión de San Francisco de Coahuila y del presidio de soldados,
siendo ese el punto donde nació la nueva administración política del territorio en 1687.

La fundación de misiones hasta la orilla del río Grande del Norte desde la segunda
mitad del siglo XVII, había sido precedida por una temprana presencia sureña de los
jesuitas. La cadena misional de la provincia, entre las que se reubicaron y las que
desaparecieron, se compuso de dos grupos, el de la provincia franciscana de Santiago
de Jalisco:

1 Ver texto del autor: Fernando del Bosque, vida y fortuna en el septentrión novohispano, 1650-1682 ,
Jornadas de Historia 2019, Colegio Coahuilense de Investigaciones Históricas, Revista Coahuilense de
Historia número 120.
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Misión de San Miguel de Luna (se fusionó con el pueblo de tlaxcaltecas)
Pueblo San Francisco de la Nueva Tlaxcala
Misión de Santa Rosa de Santa María (se suprimió)
Misión de San Ildefonso de la Paz (se suprimió, fue antecedente de la de Peyotes)
Misión de San Bernardino de la Candela (se fusionó con el pueblo de tlaxcaltecas)
Misión de Santa Rosa de los Nadadores (se fusionó con el pueblo de tlaxcaltecas)
Misión de San Buenaventura de las Cuatro Ciénegas (se suprimió y trasladó)
Misión de Contotores (se suprimió)
Misión de San Buenaventura de los Colorados (se fusionó con el pueblo de criollos)
Misión de San Fernando de Austria (se fusionó con el pueblo de criollos)
Misión de Dulce Nombre de Jesús de Peyotes
Misión de San Francisco de Vizarrón (se fusionó por cercana a la de Peyotes)

A éstas se sumaron además las que estableció el grupo proveniente del Colegio Apos-
tólico de la Santa Cruz de Querétaro:

Misión de San Juan Bautista del Río Grande del Norte (se abandonó en 1827)
Misión de San Francisco Solano (se trasladó a la provincia de Texas)
Misión de San Bernardo (se abandonó en 1827)

Todos los establecimientos misionales del centro-norte de Coahuila que perduraron
hasta los primeros años del México independiente, quedaron desde 1781 a cargo de los
franciscanos del Colegio Apostólico de San Francisco de la ciudad de Pachuca, hasta
su paulatina secularización por el Obispado de Linares que concluyó en 1827, al morir
en la misión de Peyotes el último de sus moradores, el peninsular fray Manuel Gorjón,
quien residió en la región norte de Coahuila por más de cuatro décadas.

Los establecimientos misionales no se pueden entender sin considerar la presen-
cia del presidio, como una institución clave para conservar el dominio de la Corona, en
muchos de sus territorios americanos en las costas y el continente, convirtiéndose en
un baluarte defensivo, fuera fijo o volante. Los presidios establecidos para la defensa
provincial desde la segunda mitad del siglo XVII eran los cuarteles y residencia de los
soldados presidiales y sus familias; los presidios con sus desplazamientos y reubicaciones
fueron en orden cronológico:

Presidio de Santiago de la Monclova
Presidio de San Juan Bautista del Río Grande del Norte
Presidio de San Antonio de Bucareli de la Babia
Presidio de Santa Rosa María del Sacramento
Presidio de Aguaverde
Presidio de San Vicente
Presidio de Monclova Viejo

Entablamentos en la tierra adentro y señalando una frontera que la Corona a duras
penas traspasó, los presidios se convirtieron en la base de acción de un método de
exterminio paulatino, en los mismos territorios donde habitaban los grupos de indios
nómadas, que en contraparte asolaban ranchos y pueblos, así acabados éstos, los de
más al norte continuaron otra etapa de continua guerra, ambiente en el que se fue
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formado un estratégico tejido social de criollos y tlaxcaltecas como origen incipiente de
la población del semidesierto. En menor medida los indios naturales de los llanos y
montañas, cuyo número y grupos fueron extensos aunque reducidos por las primitivas
encomiendas, esclavismo y enfermedades, llevados como se ha mencionado  hasta su
general exterminio. Esas condiciones fueron parte del contexto que contribuyó a la
consolidación lenta y tardía de la provincia de Coahuila.

Sobre ese escenario hubieron de transcurrir poco más de ciento veinte años  desde
el establecimiento de la provincia en 1689, entre una guerra constante contra los indios
y una incipiente forma de vida para la mayoría de criollos y tlaxcaltecas, basada en la
agricultura de autosuficiencia y frente un nudo de propietarios productores de harina y
algodón para el comercio, además de una ganadería de ovejas por los abundantes
pastizales del centro, pero por sobre todo ello campeó la inevitable influencia de dos
familias de terratenientes que todo lo dominaron: el marquesado de San Miguel de Aguayo
y los Sánchez Navarro, que sortearon el cambio de régimen, consolidando y en algunos
casos aumentando sus propiedades y poder hasta bien entrado el siglo XIX.

La vida cotidiana de los habitantes de la provincia de Coahuila en las postrimerías
del Virreinato y albores de la vida independiente, no fue alterada por cuestiones políticas
o de otra índole, acabaron siendo reacomodos de las élites locales, los mismos nombres,
los mismos grupos, todos con una característica esencial, hijos de una tierra que les
dio identidad peculiar y con expresiones de autonomía, una identidad de frontera y una
cruda realidad presente un día sí y otro también, las novedades de su confrontación
con los indios del desierto, los que a lo largo de las décadas fueron variando en cuanto
al nombre de sus grupos: coahuiltecos, tobosos, borrados, bajanes, catujanes, boboles,
bausarigames, comanches, apaches y lipanes, que asolaron pueblos, misiones, haciendas
y ranchos, al principio como se mencionó fueron los tobosos los grupos que encontraron
los colonos y misioneros, en lo que desde tiempo antiguo se llamó el valle de Coahuila,
posteriormente al disminuir éstos por las viruelas y otras enfermedades que ellos no
conocían, fueron dominando el campo desde más al norte, los comanches, apaches y
lipanes, en suma una tierra de guerra intermitente, pero una guerra sin cuartel.

En lo político una relación larga y dependiente de las villas de Saltillo y Parras con
las fundaciones más al norte hacia el valle de Coahuila, que desde 1687 el norte
conformó una nueva provincia, un siglo después en 1787 se determinó que el sur de la
provincia que no traspasaba el arroyo de Patos, se extendiera mucho más hasta colindar
tanto con la Nueva Vizcaya como con la Nueva Galicia, se formó entonces el territorio
provincial que llegó hasta los primeros años del México independiente, cuando se
formó el estado de Coahuila y Texas.

Una serie de acontecimientos de carácter político despertaron en apenas el paso
de una década a los vecindarios de la provincia de Coahuila de su trajín y monotonía,
la elección en 1810 del diputado a las Cortes de Cádiz en la persona del clérigo Dr.
José Miguel Ramos Arizpe, provocó un conflicto entre los grupos de poder de las
entonces villas de Saltillo y Monclova, fue seguido de la incursión en 1811 de las
tropas insurgentes que irrumpieron en todos sentidos en la vida de los habitantes de la
provincia, aquello terminó en una especie de triunfo-trágico con la prisión de los
primeros y principales caudillos de la Guerra de Independencia, a ello siguió la jura de
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Mapa de la Provincia de Coahuila con las poblaciones que tenía en el siglo XVIII, compuesta
de villas, misiones, presidios, haciendas y ranchos.
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la Constitución gaditana y la reconformación del mando en las Provincias Internas,
señalando a Monterrey como sede de las de Oriente bajo el mando del brigadier
Joaquín de Arredondo, que regó el desierto y la llanura con su bien ganada fama desde
el Encinal de Medina y su mano de hierro en Texas en 1813.

Tierra de desierto la mayoría del paisaje de la provincia de Coahuila, las sequías
recurrentes en su latitud centro-norte fueron una presencia que atrajo calamidades, a
este respecto una información que recogió el investigador Regino F. Ramón indicó un
antecedente climático de tales características y de devastadoras consecuencias al
final del gobierno del teniente coronel Antonio Cordero y Bustamante:

El año de 1814 es generalmente conocido en esta frontera con el nombre de año del
hambre o de la necesidad, porque a consecuencia de la falta de lluvia y los efectos de
la guerra, los artículos de primera necesidad se escasearon y lo poco que se conseguía
lo vendía el comercio a tan elevados precios, que no estaba al alcance de la clase
menesterosa, que sufrió muchas privaciones y miserias.2

Otro de los acontecimientos que tuvieron algún reflejo en la provincia de Coahuila fue
la incursión de Francisco Javier Mina a las costas del Golfo de México al sur de
Nuevo Santander en 1817 y de la derrota de la guarnición que dejó en Soto la Marina,
resultaron heridos tres personajes que darían mucho de qué hablar en años posteriores:
Felipe de la Garza, Antonio Elosúa y José Francisco Madero.3 De lo sucedido en
nuevo Santander llegaron hasta la ciudad de Monclova algunos de los compañeros de
Mina como prisioneros, y la imprenta que les confiscó Arredondo como reliquia de
guerra, fue la primera en funcionar en Saltillo entre 1822 y 1823, según investigación
de Vito Alessio Robles, para después llevarse la máquina a Monterrey donde aún se
conserva.

La mayor actividad del gobernador de la provincia era la guerra contra los indios,
a finales de 1820 se relevó al coronel Manuel Pardo que estaba al frente de la provincia,
por fuertes quejas tanto del ayuntamiento de Monclova como de la villa de San Fernando
de Rosas,4 en su lugar se designó el 13 de noviembre desde Monterrey, al teniente
coronel Antonio Elosúa,5 quien de ordinario presidía las reuniones del cabildo de la
ciudad capital de Monclova, en su calidad de “gobernador y jefe político subalterno de
esta provincia”. Veamos los registros que se integraron el año de 1821sobre entradas
y ataques de los indios, antes y después del juramento de Independencia:

2 Regino F. Ramón, Historia General del Estado de Coahuila , Tomo II, Ayuntamiento de Saltillo,
Universidad Autónoma de Coahuila, Saltillo, 1990, p. 423.

3 Ibid., p. 439.
4 Cuestiones sobre la nueva jura de la Constitución de Cádiz en junio de 1820  y lo relativo a la elección

de compromisarios para la elección de integrantes de la diputación provincial, que al regresar el coronel
Pardo de Río Grande a Monclova declaró por nulas, llevaron al ayuntamiento a quejarse con el comandante
general que lo relevó enviándolo en calidad de preso a la villa de Candela, en su lugar llegó el teniente
coronel Antonio Elosúa, Ibid., p. 435.

5 Archivo Municipal de Monclova, en adelante AMMVA, Fondo Actas de Cabildo, 1820, caja 1, expediente
23, 2 fojas.
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Enero
-Los indios cercaron la hacienda de San Juan en Cuatro Ciénegas y mataron a varios en
sus labores sin saberse el número, en el paraje de Valverde hallaron un cuerpo y en la
hacienda de San Pablo hirieron a dos y se llevaron un muchacho.
-El ayuntamiento de Monclova destinó una partida a perseguir a unos indios que
robaron unas mulas.
-El alcalde Cuatro Ciénegas ante la situación deplorable en que se encuentra el
vecindario por los ataques de los indios solicitó prestado o vendido un cañón para
sosiego de los habitantes.
-La Diputación Provincial exhortó a los habitantes de las provincias para contribuir a la
formación de una fuerza de 500 hombres para la defensa contra mezcaleros, comanches
y lipanes.
-El ayuntamiento de Monclova dio cuenta a la Diputación provincial del estado
deplorable del comercio por las invasiones de los indios y el abandono de la cría de
ganados a que se haya reducido la mayoría de los vecinos.

Febrero
-La Diputación Provincial ordenó se contribuyera con el 1 por ciento para el
equipamiento de 500 hombres para perseguir a los indios.
-El comandante Joaquín de Arredondo comunicó al ayuntamiento de Nava que destinó
al teniente coronel Macario Borrego a fin de perseguir y castigar a los indios que
hostilizan las fronteras de Coahuila y Nuevo Santander.
-Francisco de la Barreda y Cos alcalde de la villa de San Juan Bautista del Río Grande
informó al gobernador Antonio Elosúa la presencia en su jurisdicción de indios lipanes
y comanches.

Marzo
-Claudio Galindo el alcalde de Cuatro Ciénegas informó al gobernador Antonio Elosúa
haber recibido la orden para la salida de esa villa de una partida destinada a reconocer
el terreno y evitar incursiones de indios.
-Antonio Elosúa el gobernador de la provincia de Coahuila instruyó al alcalde de San
Buenaventura a fin de volver a formar la lista de donantes para armar la fuerza de 500
hombres que se ubicaran en la frontera de la provincia para detener las hostilidades de
los indios.

Abril
-El gobernador Antonio Elosúa comunicó al alcalde de San Buenaventura quedar
enterado de los desagradables acontecimientos que ocurrieron en las labores de
Pozuelos, por lo que pide se hagan las investigaciones para saber si fueron los indios
los causantes.

Agosto
-Gaspar López el comandante general informó al alcalde de Río Grande haber
implementado un plan para lograr la paz con los comanches y lipanes.
-El cabildo de Río Grande informó al gobernador de la provincia de Coahuila que
ningún vecino aceptó ir a las rancherías de los comanches y lipanes a darles a conocer
el contenido de su oficio por no exponerse a perder la vida, conociendo lo cruel y
sanguinarios que son.

Septiembre
-El gobernador Antonio Elosúa comunicó al ayuntamiento de Monclova la solicitud de
apoyo y contribución voluntaria para el proyecto de la Diputación Provincial de enviar
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500 hombres contra las naciones bárbaras del norte.
-Antonio López el alcalde de la villa de Nava informó al gobernador de la provincia que
al salir de madrugada un vecino con sus bueyes al maniadero se lo llevaron los indios.
-Alejandro Estrada alcalde de Cuatro Ciénegas informó al gobernador haber recibido el
oficio en que se comunica la buena disposición de los indios  comanches y lipanes
para ajustar la paces dando muestra de ello al mandar a dos de sus hijos los capitanes
Quiase y Menchaca.

Noviembre
-Gaspar López el comandante general comunicó al ayuntamiento de San Buenaventura
que  con el fin de remediar los males que han sufrido estas provincias por once años
como: escasez de lluvias, hostilidades de los indios bárbaros y el trastorno general del
reino, se dispuso que ese ayuntamiento contribuyera con 25 pesos.6

Las esperanzas de paz que el comandante general teniente coronel Gaspar López
había impulsado en la frontera de Coahuila, fueron efímeras y sumamente frágiles, en
contraparte de la difusión que el nuevo gobierno quiso darle a los arreglos realizados
en el río Brazos en la provincia de Texas con comanches y lipanes, al poco tiempo el
alcalde de la villa de Nava informaba al gobernador Elosúa que los comanches estaban
acampados en La Mota de Alejo, que habían descarnado un potrillo y “que jamás
quieren mostrar buena conducta”.

Los soldados de las compañías presidiales fueron las figuras que mantuvieron la
seguridad en una tierra extensa, sujetos caracterizados surgidos de familias de militares,
pobladores en los confines septentrionales, no pocos pueblos tuvieron como origen de
su población a estos hombres y sus familias. Para tener una mejor idea de su papel
frente a los indios y luego en menor medida en el México independiente en las revueltas
recurrentes, veamos un caso como ejemplo: el teniente Agustín del Moral nacido en la
villa de Monclova, que fue soldado, cadete, alférez y teniente desde 1811 hasta su
muerte a causa de una pulmonía en la ciudad de Saltillo el 5 de julio de 1845, ejemplificó
la vida trashumante de los militares septentrionales, recorrió desde Monclova el lugar
de su nacimiento, Aguaverde, Bahía del Espíritu Santo, San Juan Bautista de Río
Grande y El Álamo de Parras; la síntesis de su participación militar nos brinda idea de
la vida de estos soldados de la frontera del norte:

Ha concurrido a nueve acciones de guerra: se unió al Ejército Trigarante el día seis de
julio de 1821; se halló en la campaña de Tampico de Tamaulipas a las órdenes del
Excmo. Sr. Comandante Gral. Inspector de estos Departamentos D. Manuel de Mier y
Terán, el día 11 de septiembre de 1829 contra los españoles invasores a los que se logró
rendir a discreción; se halló en el sitio de Béjar a fines del año de 1835, a las órdenes del
Sr. Comandante Gral. de este Departamento D. Martín Perfecto de Cos. En 30 de agosto
de 1835 dio una acción a unos indios tahuacanos en las inmediaciones del río de San
Marcos, en la que se logró quitar el situado de la Compañía de la Babia que se llevaban;
dio otra el 19 de abril de 1837 en el paraje de La Jarita contra los indios comanches, en

6 Catálogo de fuentes para la historia de la guerra y la cultura indias en Coahuila , Lucas Martínez
Sánchez coordinador, Francisco Javier Rodríguez Gutiérrez compilador, Ernesto Alfonso Terry Carrillo
y Dulce Niño García, índices, Escuela de Ciencias Sociales de la UA de C, Saltillo, 2012, fichas consultadas:
657, 658, 662, 663, 664, 665, 666, 667, 668, 669, 670, 671. 672, 673, 674, 675, 677 y 681.
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la que se logró dar muerte a uno y coger una india prisionera la que presentó a su
capitán.

Juan Manuel Maldonado
Visto bueno,[Gral. Antonio María] Jáuregui.7

Volviendo al contexto provincial en relación al número de sus habitantes antes de
1821, en los estudios y cálculos realizados por Vito Alessio Robles a principios del
siglo XIX, en 1803 la población global de la provincia de Coahuila ascendía a unos 32
mil 172 habitantes,8 con probabilidad para 1821 pudo estar entre 35 a 40  mil habitantes,
tomando en cuenta las fundaciones que se llevaron a cabo como las villas de San José
de Cuatro Ciénegas, San Andrés de Nava, Nuestra Señora de Guadalupe de Baján y
Nueva Bilbao, siendo estas dos últimas escasas de población y que a la postre fueron
sólo puntos de paso sobre rutas del camino real.
     La celebración de la feria anual de la villa de Saltillo, era en las Provincias Internas
de Oriente, para pueblos, misiones y presidios, el momento más esperado y el evento
de más resonancia de todos los contornos. Era la feria el punto comercial por excelencia,
ahí se hacían las compras para el resto del año, ahí se expendían mercancías del
centro y sur del Virreinato así como una que otra mercadería traída de contrabando
desde la lejana Nueva Orleans. Hasta ahí acudían familias enteras, rancheros y soldados
de presidio, en la feria se avituallaban de ropa, loza, sarapes y muchas otras cosas,
que sólo ahí podían encontrarse. Un testimonio sobre los movimientos de vecindarios
regionales a la feria de Saltillo, lo dio el gobernador del Nuevo Reino de León, Manuel
de Santa María, al comandante Félix Calleja el otoño de 1810:

No puedo menos que decir a Vuestra Señoría que este tiempo de feria tienen despoblados
los parajes, algunos distantes de esta ciudad y las gentes todas están en el Saltillo,
donde se dirigen todos para el sustento anual de sus familias.9

Fue precisamente en la feria de Saltillo de 1810 cuando los arrieros de Tierra Afuera,
trajeron las primeras noticias del levantamiento del cura Miguel Hidalgo en el lejano
pueblo de Dolores de la intendencia de Guanajuato. La sola mención de la revuelta a
lo que se sumaron otras versiones traídas desde el mineral de Real de Catorce,
apresuraron al entonces gobernador, el teniente coronel de los reales ejércitos, el
gaditano don Antonio Cordero y Bustamante, a tomar de manera urgente las
providencias para la defensa de la provincia a su cargo. Sin embargo, esto fue el
preludio de una serie de amargos momentos para el militar peninsular, el fermento de
la revuelta estaba calando en el ánimo de la población, tal vez sin comprender a
cabalidad lo que la insurgencia planteaba, pero ante las formas de vida y convivencia

7 Archivo General del Estado de Coahuila, en adelante AGEC, Fondo Siglo XIX, 1849, caja 2, fólder 5,
expediente 2, 11 fojas.

8 Vito Alessio Robles, Coahuila y Texas desde la consumación de la independencia hasta el tratado de
paz de Guadalupe Hidalgo, Editorial Porrúa, México, 1979, tomo I, p. 17.

9 Eleuterio González, Obras completas, colección de noticias y documentos para la historia del Estado
de Nuevo León, recogidos de manera que formen una relación seguida , Monterrey, 1885, Tomo II,
pp. 385-386.
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en que se habían formado los vecindarios, no faltaba motivo para expresar descontento,
en el fondo el primer movimiento por la independencia impulsó los reacomodos de las
élites de poder local, así que todos a una vez buscaron sacar partido contemporizando
con el poder en turno.
     Al entrar en territorio provincial las tropas del general insurgente Mariano Jiménez
en enero de 1811, los veteranos de las compañías presidiales y vecinos milicianos que
en número inferior defendían el sur de la provincia, se pasaron al bando contrario. Con
esto los independentistas dominaron buena parte del septentrión, si bien por poco más
de dos meses, su presencia se sintió al arribar a la villa de Saltillo después de Jiménez,
Ignacio Allende, el cura Miguel Hidalgo, Mariano Abasolo, Juan e Ignacio Aldama,
fray Juan Salazar y fray Gregorio de la Concepción, entre otros de los primeros caudillos,
quienes a mediados de marzo, acompañados de más de mil hombres de tropa y familias,
al querer avanzar hacia el norte, el criollismo viejo de la provincia los detuvo
abruptamente en el paraje de Acatita de Baján, reduciéndolos a prisión y enviando a
los principales caudillos a Chihuahua, donde se encontraba por entonces la comandancia
general al mando del brigadier Nemesio Salcedo, ahí fueron sumariados y ejecutados
los líderes del primer movimiento de independencia.10

     Fue este evento de armas e insurgencia el que movió el tablero militar de Nueva
España, ese mismo año de 1811 se trasladó por el sur del Nuevo Santander, un
regimiento que marcó la vida política y social de las Provincias Internas de Oriente y
en particular de la provincia de Coahuila, era el Regimiento de Infantería Fijo de
Veracruz a cuyo mando vino el teniente coronel Joaquín de Arredondo Mioño y Pelegrín,
en una noticia posterior así se describió al Fijo de Veracruz:

Consta de tres batallones, cada uno de ocho compañías de fusileros y una de
granaderos, con la fuerza en tiempo de paz de  mil ochocientas ochenta y siete plazas,
y en el de guerra de tres mil cuatrocientas setenta y una. Este cuerpo, que lo era de un
Batallón, se creó en 1793, y se erigió a Regimiento en 1810. Su uniforme casaca y
collarín azul; vuelta y solapa encarnada; botón y centro blanco con vivos opuestos.

Coronel, el brigadier Don Joaquín de Arredondo
Teniente coronel, Don Luis Ortiz de Zárate
Comandante, el teniente coronel Don José de Cos
Sargento mayor, el teniente coronel Don José Antonio Fajardo11

Al avanzar Arredondo combatiendo los brotes de rebelión insurgente desde Tampico,
se encaminó poco a poco llegando hasta Matehuala, permaneció en Nuevo Santander
donde fue designado gobernador y comandante militar a mediados de 1811. Brigadier
desde 1812 marchó desde Nuevo Santander al norte por la villa de Laredo hasta la
provincia de Texas en mayo de 1813, combatió insurgentes como fue el caso de la
batalla del Encinal de Medina, logrando con ello pacificar y destruir cualquier intento
de rebelión a la Corona española, por los efectos del primer movimiento independiente

10 Véase para este tema del autor de este texto Hidalgo y los insurgentes en la Provincia de Coahuila,
Consejo Editorial del Estado, Saltillo, 2015.

11 Contando historias antiguas de militares, Guillermo C. Requena, ancienhistories. blogpost. comconsultado
el 28 de enero de 2021.
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que se resentían en la parte más septentrional. En Texas permaneció con su regimiento
el Fijo de Veracruz por varios meses, hasta que en 1814 se radicó en Monterrey.
     Con la entrada a las Provincias Internas de Oriente del regimiento Fijo de Veracruz
en 1811, arribaron Pedro Lemus y Nicolás del Moral además de otros dos oficiales,
por cuyas manos y decisiones pasarían andando los años los destinos de la provincia
de Coahuila, los cubanos Antonio Elosúa Jiménez y Antonio Crespo Noroña. Una
generación que fue fruto de la formación militar de su época, pero indudablemente en
cierta forma también del influjo, ejemplo y promoción de su jefe nato, el brigadier
Joaquín de Arredondo, quien por decir lo menos, representó en un momento convulso
para la Corona y sus dominios en América, un estilo de gobernante aislado que a
partir de la fuerza militar se convirtió desde 1813 a 1821 en el hombre fuerte de unas
provincias que además de experimentar los efectos de la revolución de independencia,
vivían el día a día en una cruenta lucha contra los indios, asunto que era el problema
real y permanente que enfrentaban criollos, indios de misión y los soldados de presidio
del septentrión novohispano. El joven brigadier Arredondo fue con mano dura y firme,
un caudillo en tierra periférica del que tomaron algún ejemplo sus subalternos. A la
situación reinante en el norte a principios del siglo XIX bajo el dominio del comandante
general situado en el centro de su territorio administrativo, debemos añadir la poca
población que existía en un ambiente de constante amenaza política insurgente, aunque
lejana, pero que se constituyó en un elemento que dejó ver el modo de gobernar
unipersonal de Arredondo, para asegurar la paz.
     La provincia de Coahuila, vasta en extensión territorial pero escasa en población,
contaba al menos con tres poblaciones de importancia por sus habitantes y la
recaudación de impuestos reales, tanto por alcabalas, estancos y fielatos del tabaco,
naipes, pólvora y papel sellado, éstas eran Saltillo, Parras y Monclova, en ese orden.
Sin embargo en lo político desde las postrimerías del siglo XVIII se fue consolidando
la expresión de dos élites políticas con influencia en los destinos provinciales, una la
constituyó el eje Saltillo-Parras ligados por las relaciones familiares y comerciales,
además de la fuerte influencia de los marqueses de San Miguel de Aguayo; otra más
formada en la cabecera de la villa de Monclova capital provincial, a la que seguían
políticamente el resto de las poblaciones norteñas, unidas no sólo por los rumbos de la
geografía, sino por los estratégicos tejidos familiares surgidos bajo la mirada del cura
José Miguel fundador del omnímodo latifundio de su familia, los Sánchez Navarro.
     Acostumbrada la población de todo el entorno provincial, a recibir con meses de
retraso las noticas de la metrópoli y con tardanza las de la capital del Virreinato, con
los recuerdos aún frescos de la emboscada de Baján y sabedores de contar en la
península con un diputado a Cortés, el doctor Miguel Ramos Arizpe, juraron con toda
solemnidad a La Pepa de 1812, con misa de gracias, sermón, solemne Te Deum y
reunión popular en la plaza, que desde la primera juramentación pasó a llamarse de la
Constitución. El acontecimiento sólo tuvo un sobresalto cuando se supo, con la remisión
debida, que la vuelta de Fernando VII significó derogar la Constitución y de paso,
entre otras muchas cosas, la larga cárcel del Chato de la Capellanía. Fue entonces
que años después tras la revuelta del coronel Riego y la libertad de Ramos Arizpe, se
restauró la Constitución y en la provincia de Coahuila, se juró de nuevo la carta gaditana,
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eso sucedió en junio de 1820, un año antes de los sucesos por el juramento de la
Independencia, estando al frente de la provincia el teniente coronel Manuel Pardo,
quien tiempo después fue destituido, veamos el caso de la ciudad capital de Monclova
y su ceremonia de juramentación de 25 de junio, el momento más cercano en forma y
ceremonial al del año siguiente:

Los alcaldes ordinarios de esta ciudad don Fernando Antonio Bustillos de primera
elección y don Faustino Castellano de segunda elección interino, por ausencia del
propietario don Francisco Vidaurri, habiendo recibido la tarde del día 23 del actual el
Bando Real y Orden del Excelentísimo Señor  Virrey y fecha 31 de mayo último por
conducto del señor gobernador de la provincia, teniente coronel don Manuel Pardo
relativas a que se publicase y jurase la Constitución Política de la Monarquía Española
del año de 1812 conforme a la voluntad de Su  Majestad, pasamos a conferenciar con el
señor cura párroco de esta ciudad sobre la solemnidad con que debíamos de verificar la
publicación y juramento; quien enterado del Bando Real y Orden citada nos propuso el
siguiente día que llegaba el correo ordinario, por su prelado le comunicase alguna orden
al intento como creía. Al siguiente día 24 habiendo recibido el señor cura la orden que
esperábamos la manifiesta, y quedamos de acuerdo que al siguiente día 25 se celebraría
una misa solemne en acción de gracias, para lo cual convocaría al clero. En efecto lo
verificó en dicho día de hoy y después del evangelio subió al púlpito el referido señor
párroco y habiendo leído la orden que recibió de su prelado, hizo un discurso con el celo
y elocuencia que acostumbra alusivo a las circunstancias. Concluida la misa, hizo el
juramento debido y lo recibió a los señores eclesiásticos, el que otorgaron sobre los
santos evangelios con la solemnidad debida; y concluido pasamos los referidos alcaldes
a la sala de oficio en donde se reunió el vecindario que ya estaba convocado y habiendo
procedido a la publicación del citado Bando Real en las puertas de dicha  sala, se continuó
la misma en las cuatro esquinas de la plaza, acompañados de la poca tropa que hay en
ésta y franqueó su comandante. Vueltos con el vecindario a la sala de oficio en donde ya
se hallaba el señor cura párroco y demás clero, a quienes se convidó para más solemnizar
el acto, se procedió acto continuo por los referidos alcaldes al juramento según la fórmula
prescrita en la misma constitución, el que otorgamos y luego recibimos al público, quien
lo hizo con demostraciones de júbilo y alegría.12

Las poblaciones de la provincia formaron desde la segunda juramentación de la
Constitución de Cádiz sus ayuntamientos constitucionales, los cuales estaban formados
por los miembros de las élites locales, desde los acaudalados propietarios, comerciantes
y una red bien tejida de empleados y parientes afines a sus actividades comerciales,
ganaderas y de agricultura. De esta forma las autoridades al momento de la jura de la
Independencia en julio de 1821, estaban encabezadas en el siguiente orden:

Ciudad de Monclova capital de la provincia de Coahuila
-Teniente coronel Antonio Elosúa, gobernador y jefe político subalterno
-Víctor Blanco, alcalde

Villa de Saltillo
-José Domingo de Castañeda, alcalde
-Francisco Antonio de Iturbide, ministro tesorero de la caja real

12 AMMVA, Fondo Actas de Cabildo, caja 1, expediente 1, 2 fojas.
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Villa de Parras
- Agustín de la Viesca y Montes, alcalde

Pueblo del Álamo
-Tomás Ramón de Zavala, alcalde

Villa de San Buenaventura
-José Cayetano Ramos, alcalde

Pueblo de Nadadores
-Antonio Sánchez, alcalde

Villa de Cuatro Ciénegas
-Claudio Galindo, alcalde

Valle de Santa Rosa
-Melchor Velarde, alcalde

Villa de San Andrés de Nava
-Antonio Flores, alcalde

Villa de San Fernando de Austria
-Blas Nieto, alcalde

Presidio de San Juan Bautista del Río Grande del Norte
-José Francisco de la Barreda y Cos, alcalde

Apenas vuelta a jurar la Constitución de Cádiz en junio de 1820, los nuevos
ayuntamientos constitucionales se dispusieron a la elección de sus electores para la
integración de la diputación provincial, cuya sede fue la ciudad de Monterrey, sus
integrantes se eligieron el 3 de octubre y se instaló la diputación el 20 de noviembre, la
cual estuvo integrada por:

Dr. José León Lobo Guerrero
Ambrosio María de Aldasoro
Lic. Rafael de Llano, secretario, nombrado en noviembre de 1821.13

La diputación provincial representada por sujetos de presencia, sería la gran ausente
de todo cuanto aconteció alrededor de julio de 1821: establecida en Monterrey, fue
más un aparato de adorno que de eficacia, en buena medida no pudo competir con la
dinámica y el margen de maniobra que llegó a manejar Arredondo; fue con el teniente
coronel Gaspar López enviado del coronel Agustín de Iturbide, cuando la diputación
comenzó a tener un juego de mayor presencia en el reacomodo de fuerzas.

En el ámbito eclesiástico toda la geografía provincial de Coahuila, con excepción
de la administración parroquial de la villa de Parras, el pueblo del Álamo y la hacienda

13 Nettie Lee Benson, La diputación provincial y el federalismo mexicano , El Colegio de México,
México, 1955, p. 47.
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de Patos pertenecientes a la mitra de Durango, el resto estaba bajo el Obispado de
Linares con sede en Monterrey y para el momento de la jura de la Independencia en
julio de 1821, acéfalo por la reciente muerte de su obispo, el Dr. Ignacio de Arancibia
y Ormaegui; de tal forma que el conjunto de parroquias de la provincia de Coahuila y
su clero establecido, constaba de 12 parroquias seculares con sus vicarías y dos
misiones, distribuidas e integradas de la manera siguiente:

Laguna
Parroquia de Santa María en la villa de Parras
-Br. Vicente Silvestre Borja, cura
-Br. Juan de Dios Delgado
-Br. José Antonio de Irigoyen

Vicaría de San José en el pueblo del Álamo
-Br. Mariano de Riaño, teniente de cura
-Br. Juan José Díaz
-Br. Bonifacio Valdivia

Vicaría de San Francisco en la hacienda de Patos
-Fray Antonio Nungaray, teniente de cura
Se atendía por un franciscano del convento de la villa de Saltillo, pertenecía al curato
de Parras

Sureste
Parroquia de Santiago en la villa de Saltillo
-Br. José Ignacio Sánchez Navarro, cura
-Br. José Inocente Pérez
-Br. José Anselmo Fuentes

Convento franciscano de San José
-Fray José Buenaventura Sesé, guardián
-Fray Ramón Maiquez, maestro jubilado
-Fray José Rafael Rosas

Templo de San Juan Nepomuceno
-Dr. Rafael Ramos de Arizpe y Valdés, capellán

Parroquia de San Esteban de la Nueva Tlaxcala contigua la villa de Saltillo
-Br. José Manuel Camacho, cura

Parroquia de San Nicolás en el valle de la Capellanía
-Br. José Francisco Paula de la Fuente, cura

Centro
Parroquia de Santiago en la ciudad de Monclova
-Br. José Francisco Soberón, cura
-Br. Juan Francisco Montemayor Martínez
-Br. José Eulogio Ochoa
-Br. Juan Esteban Beráin González, capellán castrense
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Parroquia de San Buenaventura en la villa de San Buenaventura
-Br, José María Galindo Sánchez Navarro, cura

Vicaría de Nuestra Señora de la Victoria en el pueblo de Nadadores
-Br. José Miguel Ponce Borrego

Vicaría de San José en la villa de Cuatro Ciénegas
-Br. Juan José Saldívar

Parroquia de San Carlos en la villa de Candela
-Br. José Clemente Elizondo, cura

Norte
Parroquia de Santa Rosa de Lima en el valle de Santa Rosa
-Br. José Antonio Quiroz, cura

Parroquia de San Fernando en la villa de San Fernando
-Br. José Ignacio Galindo, cura

Parroquia de San Andrés de la villa de Nava
-Fray Manuel Gorjón, encargado de la parroquia

Misión de San Francisco de Vizarrón y Dulce Nombre de Jesús de Peyotes
-Fray Manuel Gorjón, ministro predicador apostólico del convento de San Francisco
de Pachuca, presidente de las misiones

Parroquia de San Pedro en la villa de Gigedo
-Fray Manuel Gorjón, cura en encomienda

Parroquia de San Juan Bautista en el presidio de Río Grande
-Br. Andrés Florentino Ramos, cura

El clero formado apenas por una veintena de sacerdotes de la diócesis de Linares-
Monterrey y en menor número de Durango, mantuvo desde la fundación de los pueblos
y misiones, secularizadas a finales del siglo XVIII, una marcada influencia en el
desarrollo de esas comunidades, con algunas características propias en una vasta
región desértica asolada por los ataques de los indios, de tal forma que el papel jugado
por el clero se reafirmó en cierta medida, desde la creación de las primeras parroquias
del septentrión, donde sus curas fueron más mineros, comerciantes y propietarios,
tradición y forma que se conservó hasta la primera mitad del siglo XIX. De ahí que la
participación de clérigos en el proceso de la Independencia y posterior juramentación
tuvo sus bemoles y sus bien construidos intereses, en un primer caso la influencia del
canónigo jubilado José Miguel Sánchez Navarro con su poderoso latifundio y extensa
red familiar, fue factor decisivo para la aprehensión de los primeros caudillos del
movimiento de Independencia en 1811, sin embargo no lo sería en los acontecimientos
del verano de 1821, pues falleció en la ciudad de Monclova el 23 de abril de ese año.
En un segundo plano pero no menos influyente, estaba el clan de los Ramos Arizpe y
su dilatado tejido familiar, impulsaron en 1821 la juramentación desde la óptica de
proteger bajo mayor autonomía sus posesiones y liderazgo. En el caso de las misiones
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coahuilenses en 1821 languidecían y su presencia no tenía mayor influencia, con apenas
dos religiosos de origen peninsular pero con toda una vida en el norte provincial su
presencia era meramente testimonial.
     Texas la lejana provincia, la del tráfico comercial intenso con los vecinos de Coahuila,
los de la margen izquierda del Nueces o del río Grande, Texas la de San Antonio de
Béjar, la de la Bahía del Espíritu Santo, la de Nacogdoches, puntos conocidos por las
relaciones familiares de los soldados de las compañías presidiales originarios de
Coahuila. La provincia de Texas a cuyo frente estaba en 1821 el peninsular coronel de
infantería Antonio María Martínez, se mantuvo como el resto de los texanos, lejano e
inmerso en constante trato con los colonos anglosajones. A él correspondió autorizar
tierras a Moisés Austin, reconoció de manera forzada  la intendencia en julio de 1821,
en contexto distinto a los pueblos del interior de Coahuila y del resto de las Provincias
Internas de Oriente.

En este estudio se analiza y trata de formar, de manera particular, una semblanza
del general Pedro Lemus, por el papel que le correspondió desempeñar en la
juramentación de la Independencia nacional en el sur de la provincia de Coahuila y el
Nuevo Reino de León, como actor principal en la conjura que consiguió la independencia
en la villa de Saltillo y en el puesto o paraje de Los Muertos lugar donde llevó el papel
protagónico, se enfatiza pues el proceso mediante el cual se juró la Independencia en
julio de 1821, como primera expresión de un violento cambio político en las Provincias
Internas de Oriente, donde se siguen los movimientos realizados por los conjurados
para tales fines y finalmente un recorrido por la larga carrera militar de Pedro Lemus,
hasta su muerte en la época de la intervención norteamericana. Para 1821 Lemus con
el grado de teniente formaba parte del regimiento Fijo de Veracruz con sede en
Monterrey, pues había llegado al norte desde finales de 1811 donde permanecería
largos años.
     Sobre este escenario y espacios en la villa de Saltillo y ciudad de Monclova, dos
cubanos, Pedro Lemus y Antonio Elosúa, jugaron papeles importantes en la jura de la
Independencia mexicana en julio de 1821. En la villa de Parras y el resto de las
poblaciones provinciales, la juramentación se dio días después del 2 de julio, en función
de las determinaciones que se tomaron tanto en Saltillo como en Monterrey. Leales a
su jefe, el brigadier Arredondo con quien habían arribado a las Provincias Internas de
Oriente, los oficiales cubanos formaron actitud y opinión propia en tierra extraña, pero
afines a su jefe por la década que habían permanecido en ella bajo sus favores, fue
hasta los sucesos de julio de 1821 y bajo esa coyuntura, cuando Lemus y Elosúa
tomaron caminos distintos, el primero en franca rebeldía y el segundo en total
subordinación, era el gobernador de Coahuila, tenía más que perder.

Si bien es de mencionarse que el momento de la consumación de la Independencia
mexicana produjo la ruptura con el viejo orden, en las formas el paso fue lento y los
actores responsables de llevar a cabo el cambio en el ámbito regional, fueron la
expresión de los intereses económicos. De ahí que en la nueva conformación o
reacomodo de las élites, sólo se extrañó la presencia intermitente de peninsulares en
busca de fortuna y empleados reales de origen lejano, quedaba pues la arena política
septentrional, en manos de los liderazgos formados en el seno de las familias criollas-



Lucas Martínez Sánchez

26

propietarias del rumbo, sacerdotes y militares, que fueron una especie de primera
generación-relevo, de hombres de la vida pública formados en el viejo régimen y
protagonistas que dirigieron los destinos de Coahuila, como estado o departamento,
con sistema federal o centralista, según fue el momento durante las primeras décadas
del convulso siglo XIX.
     Un elemento no menor de análisis frente a los sucedido entre marzo y julio de
1821, en el ámbito político de las Provincias Internas de Oriente y de manera particular
en la de Coahuila, fue la percepción que pudo tener la sociedad de aquel tiempo, que
apenas un año antes había acompañado a sus autoridades en una nueva jura de la
Constitución de 1812, que tan novedoso pudo ser el juramento de 1821, cuya carga
ideológica de libertad y emancipación, sin el cambio de autoridades más cercanas,
salvo Arredondo que era lejano y de interés para una élite reducida, el resto de las
cosas no variaron; fuera del incipiente inicio de nuevas formas, el giro que en apenas
unos meses dio al momento el coronel Agustín de Iturbide, al operar y empujar, al
mostrarse como emperador, como nueva casa real de cuño mexicano, dio entonces
con los años y su trágico desenlace,  menos realce a lo que se había realizado en julio
de 1821, si a eso añadimos la oposición a la testa coronada, a todo intento de remedo
real, por parte entre muchos otros a nivel nacional, del Dr. Miguel Ramos Arizpe y del
general Melchor Múzquiz, entonces en su patria chica como el resto del país, el discurso
de la consumación de la Independencia se mantuvo marginado frente al Grito de
Hidalgo, con la añadidura y sombra de un fallido montaje real. Mostramos pues, lo
recogido en las fuentes documentales, en una idea inicial de reconstruir en parte lo
que sucedió en la primavera de 1821.
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La estrategia de los conjurados:
José Tomás Quevedo y Villanueva, Pedro Lemus, Nicolás del
Moral Huidobro, Juan Marcelino González Ramos, Francisco

Antonio Iturbide y el Dr. Rafael Ramos de Arizpe y Valdés

Uno de los principales cuidados que todo ciudadano amigo del mérito y la
virtud debe tener, es pasar a las generaciones futuras los nombres de los

héroes que han cooperado, en cualquier modo, a la consecución de nuestra
deseada emancipación…

José Tomás Quevedo y Villanueva, 1821.

Los pasos que siguió y acompañó el teniente Pedro Lemus en los acontecimientos de
1821 se iniciaron desde la ciudad de Monterrey donde tenía su plaza militar y estaba
su familia. A la conjura fue invitado a finales de marzo de aquel año por José Tomás
Quevedo y Villanueva, un residente en la capital reinera, de ahí siguió una breve
prisión de Lemus, para continuar luego con sus trabajos y conexión con otros oficiales
del Fijo de Veracruz y posteriormente con algunos vecinos de la villa de Saltillo, lugar
donde culminó todo el proceso. De tal manera que los pasos de Lemus en los momentos
decisivos estuvieron influenciados de manera fundamental por la élite de la villa de
Saltillo, en la conjura que paulatinamente se fue formando y desembocó la noche del
día primero de julio cuando se juró la Independencia  hasta la madrugada y el amanecer
del día 2, en medio de ello estuvieron como se ha mencionado en un primer término,
una parte de la extensa familia del doctor José Miguel Ramos Arizpe quien todavía
residía en España, dos de los principales conjurados eran sus parientes Juan Marcelino
González Ramos y el influyente Dr. Rafael Ramos de Arizpe y Valdés.
      El propio Lemus en abono a su participación de 1821, en un informe dirigido al
capitán general Anastasio Bustamante a inicios de 1822, declaró sobre su papel en el
paraje de Los Muertos,14lugar ubicado sobre el antiguo camino real que bajaba de la
hacienda de Santa María a Monterrey:
14 El puesto o paraje de Los Muertos está situado en el camino antiguo que conectaba a la villa de Saltillo con

la ciudad de Monterrey, hoy sirve de paso a la vía del ferrocarril y se encuentra cercano al ejido Ojo
Caliente, guardarraya de los estados de Coahuila y Nuevo León, más particularmente dentro de la jurisdicción
del municipio de García, Nuevo León. En un documento sobre delimitación de la jurisdicción de la ciudad
de Monterrey fechado el 7 de marzo de 1638, en la época del gobernador Martín de Zavala, se hizo
referencia del puesto o paraje de Los Muertos como parte la jurisdicción reinera: “… y desde esta parte se
señaló toda la distancia que hay  hasta la Boca de Nacataz todo lo que coge el potrero que hay en ella,
quedando incluso en esta jurisdicción la hacienda de labor que tiene el capitán Gonzalo Fernández de
Castro, y desde la Boca del dicho potrero, y todo lo que hace se encamina el dicho término hasta llegar al
Puesto que llaman de Los Muertos, donde está fijada una cruz, en lo alto de la barranca que hace el arroyo
que pasa por el dicho Puesto de Muertos, de suerte que saliendo por esta ciudad llega hasta la dicha cruz la
jurisdicción quedando inclusa en ella la hacienda de Santa Catarina, y la Boca del Potrero hasta donde los
indios hacen sus sementeras”,  Testimonio de las constancias relativas a la fundación de la ciudad de
Monterrey capital del Estado de Nuevo León, se publica por disposición del Gobierno, Monterrey, Tipografía
del Gobierno, en Palacio, a cargo de José Sáenz, 1897, p. 12.
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Tengo el honor de haber jurado la independencia del Imperio Mexicano en las Provincias
Internas de Oriente, con trescientos hombres que componían el Primer Batallón Fijo de
Veracruz a que pertenezco, el día dos de julio del año próximo pasado, en combinación
con mis compañeros D. Nicolás del Moral ayudante mayor del citado cuerpo, y el
benemérito americano D. Juan Marcelino González de la villa del Saltillo.15

Si bien el papel de Pedro Lemus fue en participación con los otros conjurados, su
decisión la llevó hasta las últimas consecuencias entre marzo y julio. En contraparte a
Lemus, el también cubano Antonio Elosúa, con un cargo de mayor responsabilidad al
desempeñarse como jefe político de la provincia de Coahuila radicado en Monclova,
tuvo un trance político nada fácil, al conocer la decisión y arrojo de los saltilleros
donde participaron su paisano Lemus y su también compañero del Fijo de Veracruz
el teniente Nicolás del Moral, el retardo en el juramento de Elosúa podemos inferir,
que titubeó entre seguir la decisión de los conjurados de Saltillo o la segura orden del
comandante general, la que finalmente obedeció. Elosúa, encontrándose lejos de lo
que acontecía en la villa de Saltillo y en la ciudad de Monterrey, estuvo también al
margen del último intento de Arredondo por conservar el poder. Veamos entonces las
semblanzas de los principales conjurados de 1821.

José Tomás Quevedo y Villanueva

Un personaje que fue clave y fundamental en los primeros pasos que condujeron a los
sucesos de 1821 fue José Tomás Quevedo y Villanueva, su figura ha estado ausente
de los registros sobre el tema, aun de los más clásicos, siendo quien fue el que más se
ocupó por dejar testimonio, más histórico que de corte oficial, de lo que precedió a la
jura de la Independencia. Quevedo y Villanueva fue  uno de los integrantes del primer
movimiento de Independencia, de lo cual recuperamos un testimonio documental
eclesiástico dejado en el valle de Matehuala en 1811, en pleno tránsito del ejército
independiente hacia la provincia de Coahuila, ubicándolo en su acompañamiento del
movimiento libertador y la relación con uno de los principales jefes:

Valle
Juan de Mata
Español

En la parroquia del valle de Matehuala en diez y ocho días del mes de febrero de mil
ochocientos once años: yo el presbítero Dn. Francisco Plata, capellán de las tropas de
los reales ejércitos americanos, venia parrochi, bauticé solemnemente puse el santo
óleo y sagrado crisma a un infante que nació el día ocho del corriente a las cuatro de la
mañana, en la hacienda de la Trinidad jurisdicción del Real de San Matías de Sierra de
Pinos, a quien puse por nombre Dn. Juan de Mata, hijo legítimo de José Tomás de
Quevedo y Villanueva y de Da. María Guadalupe de Acosta ambos españoles, abuelos
paternos Dn. Pedro Antonio Quevedo y Da. María de San Juan Villanueva, maternos

15 Archivo Histórico de la Secretaría de la Defensa Nacional, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de
servicios del Gral. de brigada Pedro Lemus, XI/111/2-406, primer tomo, fojas 10-11v.



Los conjurados por la Independencia  en las Provincias Internas de Oriente

29

Dn. Rafael de Acosta y Da. María de los Dolores Merino, fue su padrino el Sr. Teniente
general de los reales ejércitos americanos D. Juan Aldama, español, quien está instruido
del parentesco espiritual y demás necesario y para que conste lo firmé con el señor
cura substituto.

Joaquín Zavala
Francisco Rómulo Plata.16

Para 1821 Quevedo y Villanueva residía en la ciudad de Monterrey al momento que
se conoció el Plan de Iguala, según el impreso en el que aparece este personaje al
consumarse la Independencia, sin considerarse el autor, los detalles delatan su versión
de los acontecimientos corroborada por los demás protagonistas, fue él quien movió al
teniente Lemus a dar los primeros pasos en la conjura independentista que inició en
Monterrey y que concluyó para toda la región en la villa de Saltillo y paraje de Los
Muertos. Quevedo y Villanueva no estuvo en la jura por encontrarse todavía en San
Luis Potosí.

A mediados de 1826 lo ubicamos integrado al ejército permanente como
comandante del 9º regimiento de caballería.17 Dos años después en su regimiento se
formó una logia masónica ambulante denominada Guerra a los Opresores, la cual
estaba integrada por: Jacobo Amat como venerable maestro, además de José Tomás
Quevedo y Julián Guerra como vigilantes.18

A mediados de 1833 el consejo del estado de Coahuila y Texas, conoció y resolvió
una queja del ayuntamiento de Guerrero, el antiguo presidio de San Juan Bautista del
Río Grande del Norte, en que se hizo referencia a deudas contraídas por dos personajes
sobre fondos de una cofradía que había pasado a manos del ayuntamiento, una de
ellas de Pascual de la Garza que se hallaba insolvente y mal de sus facultades, otra
era la de José Tomás Quevedo y Villanueva que databa de 1814, año desde el cual
afirmaron no se sabía su paradero, al parecer no volvió dejando deudas, pero al resolver
el consejo de estado que se retiraran los adeudos de la cuenta de propios en 1833,
estableció que el ayuntamiento estaba en la obligación de cobrar el dinero a Quevedo
y Villanueva señalando “…que actualmente existe en México”.19

Teniente coronel Nicolás del Moral Huidobro

Personaje crucial en la trama de la jura por la Independencia que tuvo efecto en la
villa de Saltillo, fue el ayudante mayor Nicolás del Moral Huidobro, nació en Tehuacán,
Puebla, en 1796, fueron sus padres Manuel Antonio del Moral y María Francisca
Huidobro. Sentó plaza como cadete el 26 de junio de 1810 en el Fijo de Veracruz a
las órdenes del entonces coronel Joaquín de Arredondo, ascendió a teniente el 7 de
julio de 1820 y a ayudante mayor el 9 de noviembre del mismo año.

16 PFS, Libro de bautismos de 1795-1812 de la parroquia de Matehuala, San Luis Potosí, foja 426.
17 The Bexar Archives, General Manuscripts Series, Roll 92, 006.
18 José María Mateos Historia de la masonería en México, desde 1806 hasta 1884, México, 1884, p. 24.
19 AGEC, Fondo Siglo XIX, caja 4, fólder 1, expediente 5, 4 fojas.
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Hizo con Arredondo la campaña contra la insurgencia en 1811. Participó en la
batalla de Medina en Texas, el 18 de agosto de 1813, y asistió al sitio y rendición de
Soto la Marina en 1817. Al mando de la compañía de Granaderos de Nuevo Santander
proclamó la Independencia en la villa de Saltillo, primero en privado y luego en la plaza
pública la noche del 1de julio de 1821, con lo que se consumó la Independencia en la
primera población de las que formaban las Provincias Internas de Oriente, por lo cual
fue ascendido a teniente coronel.20

El ayudante mayor Nicolás del Moral era cuñado del brigadier Arredondo, quien
se había casado con su hermana María Guadalupe del Moral Huidobro el 31 de
diciembre de 1809 en la ciudad de México;21 María Guadalupe distante de su esposo
por la actividad de éste en las Provincias Internas de Oriente, según estableció el
investigador Armando Hugo Ortiz Guerrero, en 1813 gestionaba un montepío como
viuda de guerra, tal vez creyéndolo muerto, pero a mediados de 1814 cuando
Arredondo estaba por llegar a la ciudad de Monterrey, el ayuntamiento reinero en
sesión del 2 de mayo, dejó constancia de la inminente llegada de “la comandanta
general doña Guadalupe del Moral”, que una vez en la villa de Saltillo, no pasó a la
de Monterrey;22 lo hizo tal vez posteriormente y así entre los problemas matrimoniales,
comentados en la época o la simple decisión de permanecer en la villa de Saltillo,
como quiera que haya sido, los acontecimientos siguieron su curso y María Guadalupe
tuvo en julio de 1815 a su hijo Nicolás de Arredondo del Moral en la villa, quien llevó
por padrino a su tío el teniente Nicolás del Moral:

En la pila bautismal de la santa iglesia parroquial de esta villa de Santiago del
Saltillo obispado del Nuevo Reino de León en la Nueva España a los catorce días
del mes de julio yo el presbítero Dn. Rafael Trinidad Ramos y Arizpe, capellán
beneficiado de la iglesia de Sn. Juan Nepomuceno de dicha villa venia parrochi
bauticé y puse los santos óleos y crisma a un niño que nació el once del corriente
y le puse por nombre Nicolás Antonio Abundio del Carmen. Es hijo legítimo del
legítimo matrimonio del señor Dn. Joaquín Anna Domingo de Arredondo Velero
Mioño Bravo de Hoyos Bustamante Manrique, originario del lugar de Bárcena de
Cicero de la muy noble y muy leal  Provincia de Transmiera montañas y obispado
de Santander y natural de la ciudad de Barcelona, caballero de la Orden de Calatrava,
brigadier de los ejércitos de su majestad y Comandante General de estas Provincias
Internas de Oriente, y de la señora Da. María Guadalupe del Moral y Huidobro
Crespa y Bugueyro natural de la villa Tehuacán de las Granadas en el arzobispado
de México, es nieto paterno de los excelentísimos señores Dn. Nicolás de Arredondo
Pelegrín del Orden de Calatrava teniente general gobernador de Cuba, virrey de
Buenos Aires y de Da. Josefa Rosa de Mioño Bravo de Hoyos Bustamante
Manrique, y materno del teniente coronel Dn. Manuel Antonio del Moral y Crespa
Castillo y de Da. María Francisca Huidobro Saga de Bugueyro vecinos de dicho
arzobispado, fue padrino que lo tuvo y recibió de la pila el teniente Dn. Nicolás del

20 La correspondencia de Agustín de Iturbide después de la proclamación del Plan de Iguala, Tomo II,
con una advertencia y una introducción por Vito Alessio Robles, Secretaría de la Defensa Nacional,
Archivo Histórico Militar Mexicano, Número 1, México, Taller Autográfico, 1945, p. 97.

21 Investigación genealógica coordinada y realizada por Javier Sanchiz y Víctor Gayol en el Seminario de
Genealogía Mexicana, UNAM-COLMICH, desde 2007.

22 Armando Hugo Ortiz Guerrero Las innombrables, Universidad Autónoma de Nuevo León, Monterrey,
2011, p. 54.
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Bachiller José Rafael Trinidad Ramos Arizpe, vecino, sacerdote y propietario, cercano a los
acontecimientos de la década de la insurgencia, bautizó en la parroquia de la villa de Saltillo
a Nicolás de Arredondo del Moral, el hijo del brigadier Joaquín de Arredondo y Guadalupe
del Moral, que nació y radicó el resto de su vida en Saltillo.
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Moral y Huidobro que sabía el parentesco y obligación contraída y para que conste
lo firmé con el cura párroco.

B. José María Gutiérrez de Lara
B. José Trinidad Rafael Ramos Arizpe23

De tal manera que para la época en que se juró la Independencia María Guadalupe del
Moral y su hijo Nicolás residían en la villa desde hacía siete años, por lo que la relación
del ayudante mayor con su hermana y comadre, debió ser frecuente y cercana, por la
poca distancia entre la sede del Fijo de Veracruz y la villa de Saltillo.

En relación al trato del ayudante mayor y después teniente coronel con la élite de
Saltillo éste fue de menos a más, pues cinco años después de su papel en la jura de la
Independencia contrajo matrimonio con la joven Victoriana Pereyra Umarán el 4 de
agosto de 1826, era hija de un peninsular gallego, el capitán Francisco José Pereyra para
esos días fallecido, próspero hombre de negocios, cuyas inversiones iban desde la villa
de Saltillo hasta Monterrey, la villas del norte de Nuevo Santander, la capital de la provincia
de Texas24 y dada la fama de la feria de Saltillo, tuvo como el resto del grupo comercial
del rumbo, negocios con el altiplano y el centro del Virreinato, además de inversiones en
bienes raíces y minería, así como la práctica usual de prestar dinero a réditos, como lo
mostró  el cobro que hizo a fines de 1798 al obispo de Monterrey el doctor Andrés
Ambrosio de Llanos y Valdés, por mil pesos que le había prestado, al tiempo que recibía
la seguridad de varios comerciantes de la villa de Saltillo como sus fiadores en la renta
que Pereyra debía pagar al Obispado de Monterrey, por el arrendamiento de las hacienda
del Carrizal y Catujanos ambas en la jurisdicción de la villa de Candela,25 esto por citar
algunos ejemplos de la intensa actividad comercial del capitán Pereyra. De manera que
el joven teniente coronel Del Moral reforzó su presencia al consolidar sus relaciones
alimentadas en el tiempo de una década, desde que su hermana se trasladó a la villa en
1815, lo que le permitió sentar reales en Saltillo con su enlace matrimonial:

En la iglesia parroquial de la villa del Saltillo en cuatro de agosto de mil ochocientos
veinte y seis, el infrascrito cura párroco ciudadano Br. José Ignacio Sánchez Navarro,
practicadas las debidas licencias tomé de manos y velé al ciudadano Nicolás del
Moral de treinta y seis años, teniente coronel de los ejércitos de la república, y
ayudante inspector de los estados de Nuevo León y Tamaulipas, hijo legítimo de los
ciudadanos Manuel Antonio del Moral y de Ma. Francisca Huidobro, difuntos, con
la ciudadana Ma. Victoriana Pereyra de veinte años, hija legítima de los ciudadanos
capitán Francisco José Pereyra, difunto, y de Ma. Rosalía Umarán. Obtenido primero
del Sr. Vicario capitular y gobernador de este obispado de Nuevo León, ciudadano
Dr. José León Lobo Guerrero, la dispensa de vaguedad, y de las tres proclamas,
prevenidas por el santo concilio tridentino, fueron padrinos los ciudadanos Pedro

23 PFS. Libro de bautismos de 1815 de la parroquia de Santiago de Saltillo, Coahuila, acta 196, fojas 230v-
231.

24 El 12 de octubre de 1831 los hermanos Pedro y Victoriana Pereyra Umarán otorgaron poder a Ignacio
Rodríguez, a fin de que vendiera una casa ubicada en San Antonio de Béjar, la cual habían recibido por
herencia de su padre José Francisco Pereyra. Archivo Municipal de Saltillo, en adelante AMS, Protocolos,
caja 19, libro 5, expediente 69, foja 107.

25 AMS, Protocolos, caja 13, libro 1, expediente 45, foja 87 y libro 2, expediente 4, 6 fojas.
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Dávalos Santacruz y Ma. Francisca Pereyra, testigos al verlos casar José Gregorio
Bracho y Martín González y lo firmé.

José Ignacio Sánchez.26

Ese mismo año, su hermana María Guadalupe del Moral Huidobro se encontraba en
la ciudad de México, donde recibió poder de su hermano Nicolás del Moral para
arreglar asuntos de la herencia familiar.27

Después de su matrimonio y con el cargo de ayudante inspector, fue electo en
1827 como diputado al Congreso General por el estado de Coahuila y Texas, único al
que la entidad tenía derecho por su escasa población. En su sesión de 14 de diciembre
de 1826, el congreso coahuiltejano recibió una petición del diputado Nicolás del
Moral a fin de que le proveyeran de las instrucciones que creyeran convenientes a lo
que la diputación local le respondió, que le haría llegar el informe que solicitaba, de
igual forma informó en la sesión del día 18 su partida a la ciudad de México.28 Pasó
entonces a residir a la capital para cumplir con su encargo de diputado. Meses después
nació ahí su hija Francisca de Paula a la que bautizaron en la catedral metropolitana y
apadrinaron el diputado por Querétaro y su tía María Guadalupe:

En cinco de mayo de mil ochocientos veinte y siete con licencia del doctor y maestro
don Joaquín Román segundo cura interino de esta santa iglesia, yo el cura de Guanajuato
José Manuel Ceballos, bauticé a una niña que nació ayer púsele por nombres Francisca
de Paula Mónica Benita, hija legítima y de legítimo matrimonio del diputado don Nicolás
del Moral y de doña Victoriana Pereyra, vecinos de la villa del Saltillo y residentes en
esta capital fueron sus padrinos los señores diputado don José Mariano Blasco y
doña Guadalupe del Moral advertidos de su obligación.

Joaquín Román                                 Manuel Ceballos29

Una publicación de su época como diputado al Congreso federal, de estilo crítico y
satírico, dibujó a los veintiocho diputados del Congreso por sus entidades federativas,
entre ellos a Del Moral y sus dos compañeros, los diputados por Nuevo León y
Tamaulipas:

Coahuila y Texas
D. Nicolás del Moral. De profesión
militar, de idioma pobre, y gastador
en la columna de los liberales.

26 PFS, Libro de matrimonios 1826-1833 de la parroquia de Saltillo, Coahuila, fojas 10-10v.
27 AMS, Protocolos, caja 18, libro 6, expediente 7, fojas 9v.
28 Manuel González Oropeza y Jesús F. de la Teja, Actas del Congreso constituyente de Coahuila y Texas

de 1824 a 1827. Primera Constitución bilingüe, edición del Tribunal Electoral del Poder Judicial de la
Federación, Volumen II, pp. 1364 y 1479.

29 PFS, Libro de bautismos de la catedral de México 1827, Ciudad de México, acta 484, fojas 99-99v.
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Nuevo León
Don Manuel María de Llano. Llano
en su educación: en su carrera llano.
Llano en su misión; y en su sumisión
llano. Llano en sus estudios, y en sus
amores, llano. No muy puntual en la
asistencia; pero sí en sus votos a favor
de la patria.

Tamaulipas
D. Felipe de la Garza. Militar de
golpe y porrazo que vino a México y
por pretendidas enfermedades no entró
en la cámara. Tuvo sin embargo
valor para acreditar su patriotismo con
pretender el viático. Su solo nombre
recuerda el extremo a que pudo llegar
la más vil, la más pérfida, y la más
felónica ingratitud. No nos ocupamos
de él por no haber aparecido
felizmente en la tribuna nacional.30

Al concluir su bienio en la cámara regresó Del Moral a la entonces ciudad de
Saltillo llamada Leona Vicario, donde continuó como ayudante inspector de Nuevo
León y Tamaulipas hasta 1831. No dejando de lado sus negocios, actividad que
mantuvo en estrecha relación con la familia de su esposa, obtuvo en 1830 el
arrendamiento o concesión de la plaza de toros durante la feria anual que se celebraba
en Saltillo y que era de una bien ganada fama regional.31

Fue alcalde de Saltillo en 1834 tan sólo de abril a junio por haber apoyado el
Plan de Cuernavaca,32 al siguiente año se desempeñó como comandante de Coahuila.
El 9 de enero de 1836 el general Santa Anna a su paso por Saltillo rumbo a Texas lo
nombró ayudante de campo.33 En el ámbito familiar en 1838 los hermanos Pedro y
Victoriana Pereyra Umarán, acudieron al escribano público a fin de formalizar su
acuerdo de repartirse los bienes que recibieron en herencia de sus padres, siendo
éstos además de derechos de agua y el rancho Las Tetillas o La Cañada, la casa al
lado norte de la parroquia de la villa.34 Para 1838 regresó al cabildo de la ciudad
como regidor cuarto.35

30 Semblanzas de los miembros que han compuesto la Cámara de diputados del Congreso de la Unión
de la República Mexicana en el bienio de 1827 y 1828,  Nueva York, Imprenta Fraternal, 1828, pp. 4,
11 y 15.

31 Arnoldo Hernández Torres y Miguel Ángel Cepeda Reynosa, La feria de Saltillo durante el siglo XIX,
en Revista Coahuilense de Historia, número 98, diciembre de 2009, p. 36.

32 Ildefonso Dávila del Bosque, Alcaldes de Saltillo, la autoridad local desde Alberto del Canto a los
munícipes actuales, 1577-1999, Archivo Municipal de Saltillo, Saltillo, 1999, p. 111.

33 La correspondencia de Agustín de Iturbide después de la proclamación del Plan de Iguala, Tomo II,
con una advertencia y una introducción por Vito Alessio Robles, p. 97.

34 AMS, Protocolos, caja 22, libro 1, expediente 75, foja 154v.
35 Ildefonso Dávila del Bosque, Alcaldes de Saltillo, p. 114.
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En 1839 cuando aún continuaban los años complicados para Coahuila, Nicolás
del Moral era teniente coronel retirado, propietario y comerciante en la ciudad de
Saltillo, desde donde firmó un poder a su primo José Antonio Osio, vecino de Puebla,
para que atendiera los asuntos de herencia de sus padres, así como de su hermano el
sacerdote Francisco José del Moral.

Cercano al poder público y después de dos décadas de residir en la villa y después
ciudad de Saltillo, en 1841 Nicolás del Moral y su cuñado Pedro Pereyra se
constituyeron como fiadores de Mariano Liendo hasta por dos mil pesos a fin de que
asumiera el cargo de tesorero del departamento de Coahuila.36 A inicios de 1842
Pedro Pereyra, Santiago Hewetson, Felipe Barverena, Román Flores, Juan González
y Pedro Santa Cruz se constituyeron en sus fiadores a fin de que Del Moral se hiciera
cargo de la administración de las rentas del tabaco en Saltillo37y con la misma actividad
pasó a la ciudad de San Luis Potosí donde se desempeñó como administrador principal
de tabacos y rentas entre 1843 y 1844.38 La relación del teniente coronel retirado Del
Moral con la ciudad de Saltillo, debió continuar con alguna relación comercial, así lo
refirió el propio general Santa Anna, su antiguo compañero de armas, durante las
operaciones llevadas a cabo en la batalla de la Angostura, en febrero de 1847, se
encontraron en la hacienda de Agua Nueva al sur de Saltillo:

En Agua Nueva se presentó, es verdad, D. Nicolás del Moral con arroz, galleta, café,
azúcar y piloncillo, y siendo de su propiedad estos efectos, le fueron comprados al
instante; pero la poquedad de ellos hizo ineficaz este auxilio.39

Otro testimonio de aquellos días situó, de manera breve, la llegada de Del Moral
durante la batalla:

La misma noche de la batalla del 23 llegó D. Nicolás del Moral con cincuenta cargas de
arroz  y otras de azúcar y distintos comestibles.40

Al venderle las mercancías que Nicolás del Moral llevaba a la ciudad de Saltillo, en
medio de la guerra, lo que no debió ser ajeno a su viaje y terminó siendo, incluso, una
oportunidad para hacer negocios como los llevó a cabo con su viejo amigo el general
Santa Anna.

Pasada la etapa de su residencia en la ciudad de San Luis Potosí, la familia no
regresó a la ciudad de Saltillo, los Del Moral Pereyra sentaron residencia en el estado
de Guanajuato ubicándose entre la ciudad de Guanajuato y principalmente al sur del

36 AMS, Protocolos, caja 22, libro 9, expediente 21, foja 39.
37 Ibid., Protocolos, caja 23, libro 1, expediente 2, foja 2v.
38 PFS, Libros sacramentales 1843-1844 de la catedral de San Luis Potosí, SLP. Información localizada

por el investigador Ricardo Palmerín Cordero.
39 Apelación al buen criterio de los nacionales y extranjeros. Informe que el Excmo. Sr. general de

División Benemérito de la Patria D. Antonio López de Santa-Anna, dio por acuerdo de la sección del
Gran Jurado sobre las acusaciones presentadas por el señor diputado Don Ramón Gamboa. Acompañan
a dicho informe diversos documentos de la mayor importancia para la historia, y de los cuales
algunos no se habían publicado hasta hoy, México, Imprenta de Cumplido, 1849, p. 26.

40 Rápida ojeada sobre la campaña que hizo el Sr. General Santa Anna en el estado de Coahuila el mes de
febrero próximo pasado, México, Imprenta de Vicente García Torres, 1847, p. 17.
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El teniente coronel Nicolás del Moral Huidobro y su esposa, la saltillense Mariana Pereyra
Umarán. Siendo joven ayudante mayor del Fijo de Veracruz, Del Moral jugó un papel
determinante en la jura de la Independencia en la villa de Saltillo la noche del 1 de julio de
1821.
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estado en la villa de Irapuato, donde su hijo Nicolás41 y su hija Carmen por enlaces
matrimoniales, pasaron a formar parte de la élite propietaria y política guanajuatense.42

En una información recibida en 1871 para el matrimonio de Carmen del Moral Pereyra
con el español Miguel Barquín, se mencionó que la familia Del Moral estaba en Irapuato
desde 1866 y que habían residido desde 1855 en la ciudad de Guanajuato; para 1871
vivía la saltillense Victoriana Pereyra Umarán, su esposo el teniente coronel retirado
Nicolás del Moral había fallecido,43 su muerte aconteció en la ciudad de México a
inicios de 1866:

En la ciudad de México a las diez y cuarto de la mañana del día primero de febrero del
año de mil ochocientos sesenta y seis se presentó el señor don Manuel Santa María y
dijo haber fallecido el señor don Nicolás del Moral, de Tehuacán, de setenta años,
vecino de la calle de la Canoa número once, haciendo estos manifestación ante los
testigos, el exponente de Zacatecas, de cincuenta años, comerciante, vecino de la calle
de San Lorenzo número ocho; y de don Víctor Córdoba, de México, de cuarenta y
cinco años, comerciante, vecino de la cuarta calle del Reloj número cuatro, quienes
presenciaron el fallecimiento y firmaron la presente.44

En plena Intervención Francesa falleció el antiguo ayudante mayor del Fijo de
Veracruz, quien en una conjura estratégica había jurado en 1821, con el apoyo de los
vecinos de la villa de Saltillo, la Independencia mexicana: su viuda doña Victoriana
Pereyra Umarán, firmó el 2 de noviembre de 1868 en la villa de Irapuato, lugar de su
residencia, un poder a su hijo Nicolás M. del Moral con el fin de gestionar el pago de
haberes a que podía tener derecho como viuda de militar de larga carrera:

Doña Victoriana Pereyra viuda de Don Nicolás del Moral, de esta vecindad y mayor de
edad  a quien doy fe conozco dijo: que su esposo Dn. Nicolás del Moral, sirvió en el
ejército mexicano, por el espacio de treinta años, habiendo cooperado a nuestra
independencia, que juzga por esto ser acreedora al goce del montepío correspondiente
por haber muerto su esposo en mil ochocientos sesenta y seis, estando retirado con el
goce de todo su sueldo de teniente coronel de infantería de todo lo cual tiene las
constancias necesarias, que en todo el tiempo que sobrevivió al retiro, no sabe que
haya percibido su sueldo y debe tener los alcances de todo ese tiempo, que sus
circunstancias pecuniarias, la distancia a que se encuentra así como su sexo, no le
permiten presentarse a las oficinas respectivas para promover la liquidación de esos
alcances, ni hacer las cuestiones convenientes ante el Soberano Congreso o Supremo
Gobierno en solicitud de la pensión que debe corresponderle a su familia, por el dilatado
tiempo que prestó sus servicios su finado esposo, siendo de los primeros que por
invitación de Don Agustín de Iturbide proclamó la independencia en los estados de

41 Nicolás del Moral Pereyra nacido en Saltillo en 1839, contrajo matrimonio el 2 de enero de 1866 en la
ciudad de México con Carmen Godoy Marmolejo, perteneciente a una acaudalada familia guanajuatense,
de la cual provino a los Del Moral Godoy la hacienda de San Nicolás de Parangueo en Valle de Santiago.
PFS, Libro de matrimonios del sagrario metropolitano 1866, catedral de la ciudad de México, fojas 3-
3v.

42 Para este tema véase del investigador Gabriel Buendía Ramírez: Propietarios y prestamistas: los Barquín
en el contexto de cambio urbano de Irapuato. 1840-1888, en Revista Oficio de Historia e Interdisciplina,
número 12, enero-junio de 2021.

43 PFS, Informaciones matrimoniales de 1871 de la parroquia de Irapuato, Guanajuato, expediente 80.
44 Ibid., Libro de defunciones del registro civil 1861-1867 de la ciudad de México, acta 598, foja 214.
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Coahuila y Nuevo León, y para que legalmente represente su persona en dichas
gestiones su hijo Don Nicolás M. del Moral, ha resuelto autorizarlo en forma, y al
efecto por la presente en la más bastante forma…45

La familia Del Moral Pereyra como se ha señalado, pasó a residir desde 1851 en el
estado de Guanajuato y a partir de 1866 particularmente en Irapuato, donde destacaron
en los negocios y la vida pública durante el porfiriato.
       Por su parte el sobrino saltillense Nicolás Arredondo del Moral, el hijo de María
Guadalupe y del brigadier Arredondo, el nieto del virrey del Río de la Plata que nació
en Saltillo, permaneció en el lugar de su nacimiento toda su vida. Contrajo matrimonio
con Gertrudis García en 1840:

En la iglesia parroquial de Santiago del Saltillo, en seis de noviembre de mil ochocientos
cuarenta, yo el infrascrito teniente de cura José Juan Rumayor, practicadas las debidas
diligencias matrimoniales y obtenida la dispensa de las tres moniciones conciliares por
el señor juez provisor, vicario capitular y gobernador de este obispado de Monterrey
Doctor Dn. José León Lobo, dignidad arcediano de aquella santa iglesia catedral, tomé
de manos y velé in facie eclesiae a Dn. Nicolás Arredondo de veinte y cinco años de
edad, hijo legítimo de Dn. Joaquín Arredondo y de Da. María Guadalupe del Moral, con
Da. María Gertrudis García, de veinte y seis años de edad hija legítima de Dn. Manuel
María García y de Da. Nieves Ramos, padrinos Dn. Josa María de Cárdenas y Da. María
Antonia García, testigos al verlos casar Manuel Pérez y Martín Ramos.46

Al parecer no dejó Nicolás Arredondo del Moral la relación con su hermana Josefina
de Arredondo radicada en España, pues en 1842 otorgó poder desde Saltillo,47 a su
hermano político José de Castro48 residente en Madrid y esposo de Josefina, para que
en su nombre reclamara la herencia que le correspondía por la muerte de su tío
Manuel de Arredondo tercer marqués de San Juan Nepomuceno.49

     Al concluir la guerra de Invasión Norteamericana, Arredondo del Moral se
desempeñó como comisario general del departamento de Coahuila, era el encargado
del cobro de impuestos federales, tocándole la problemática durante los últimos meses
de la permanencia en el norte coahuilense de tropas americanas, unido a eso el
persistente problema del contrabando en la frontera coahuilense. En 1850 fue nombrado

45 Archivo Histórico Municipal de Irapuato, AHMI, Fondo Protocolos Notariales, caja 73, 2 de noviembre
de 1868, fojas 702v-704.

46 PFS, Libro de matrimonios de 1840 de la parroquia de Santiago de Saltillo, Coahuila, foja 37.
47 AMS, Protocolos, caja 23, libro 1, expedientes 60, fojas 71v.
48 El capitán José de Castro fue esposo de Josefina de Arredondo, hija del comandante general Joaquín de

Arredondo. El 24 de octubre de 1815 el brigadier Arredondo le confirió a José de Castro teniente de la
compañía veterana de las volantes de Nuevo Santander, el empleo de capitán de la cuarta compañía del
escuadrón de caballería veterana volante situada en San Juan Bautista de la Punta de Lampazos, con un
sueldo anual de 500 pesos a pagarse en la tesorería de real hacienda de la villa de Saltillo. https://
www.todocoleccion.net/militaria-propaganda/nombramiento-d-joaquin-arredondo-miono-orden-
calatrava-mexico-1815~x80630282 consultado el 20 de enero de 2021.

49 Manuel Antonio Arredondo Mioño, hermano del brigadier Joaquín de Arredondo, nació en Barcelona en
1774, transitando una larga carrera militar en el servicio real, que incluyó el cargo de virrey del Perú, en
donde residía su tío del mismo nombre Manuel Antonio Arredondo y Pelegrín, que se desempeñaba
como regente de la Real Audiencia, casado con Juana Josefa de Herce y de quienes heredó el título de III
marqués de San Juan Nepomuceno. Falleció en Madrid en 15 de mayo de 1842. http://dbe.rah.es/
biografias/10365/manuel-antonio-arredondo-miono consultado el 28 de enero de 2021.

http://www.todocoleccion.net/militaria-propaganda/nombramiento-d-joaqu
http://dbe.rah.es/
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por el Congreso de Coahuila como tesorero del departamento. Pasados los años y al
irse formalizando el registro civil en las entidades federativas después de 1859,
Arredondo del Moral fue designado en 1861, como el primer juez del registro civil en
la ciudad de Saltillo y firmó como tal la primera acta de 24 de abril de ese año. En tal
encargo se ocupó hasta el mes de mayo de 1865, retirándose por sus enfermedades
hasta su muerte ocurrida a finales de diciembre de ese año, en plena guerra contra la
Intervención Francesa y el segundo imperio:

En la ciudad de Saltillo a los veinte y ocho días del mes del mes de diciembre de mil
ochocientos sesenta y cinco, ante mí el C. Jesús del Bosque alcalde municipal encargado
del registro civil y testigos que al fin se nombrarán se presentó D. Timoteo Valdés,
manifestando que a las once de la noche de ayer ha fallecido, de enfermedades crónicas
el Sr. Nicolás Arredondo, de cincuenta años de edad, casado con Da. Gertrudis García,
vecino de esta ciudad e hijo legítimo de D. Joaquín Arredondo y de Da. Guadalupe del
oral, todo lo cual hago constar en la presente acta que fue leída y aprobada por el
declarante, siendo testigos los CC. Manuel Cabrera y Manuel Quintero.50

La familia de Nicolás Arredondo del Moral y Gertrudis García Ramos fueron: Joaquín
Arredondo García que casó con Susana Carreón Valdés; María Teófila Guadalupe
Arredondo García, Gertrudis Arredondo García casó con Luis Cervantes García; María
Josefa Arredondo García casó con José Isidoro Cepeda Sánchez, y la última hija
Francisca Arredondo García, todos originarios de la ciudad de Saltillo.

Juan Marcelino González Ramos

Otro de los conjurados, Juan Marcelino González Ramos, originario y vecino de la villa
de Saltillo, fue hijo de José González y Josefa Ramos Morales, sus hermanos fueron
José Miguel, Rafael y María Ignacia.51 Contrajo matrimonio en la villa de Saltillo con
su pariente María de Guadalupe Sánchez Navarro, para la realización de la boda se
recibió dispensa del obispo del Nuevo Reino de León el Dr. Primo Feliciano Marín de
Porras, quien el 10 de abril de 1806 otorgó la licencia debido a su grado de parentesco:

Dn. Juan Marcelino González originario y vecino de dicha villa hijo legítimo de D. José
y D. Marcelina Ramos difuntos con D. María Guadalupe Sánchez Navarro, así mismo
española soltera y del propio origen y vecindad hija legítima de D. José Antonio ya
difunto y D. Josefa Estrada; visto el mutuo consentimiento de ambos contrayentes, su
libertad y soltura y el impedimento por parentesco de sangre ambos en cuarto grado
iguales, con lo demás que ver convino dijo: que la aprobaba y daba por  bastante…52

La ceremonia se llevó a cabo en la casa del novio el 28 de abril para posteriormente
ser velados en la parroquia:

50 PFS, Libro de defunciones del registro civil, 1865, de Saltillo, Coahuila, acta 393, foja 81v.
51 AMS, Protocolos, caja 13, libro 8,  expediente 30, foja 62.
52 APSCS, Fondo Colonial, caja 37, fólder 9, expediente 5, 41 fojas.
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Dn. Juan González
con Da. María  de Guadalupe Sánchez,
españoles.

En la iglesia de la villa del Saltillo en veinte y ocho de abril de mil ochocientos seis, yo
el infrascrito Br. Dn. Vicente de Cárdenas con licencia del párroco tomé de las manos en
la casa de su morada solemnemente a Dn. Juan Marcelino González con Da. María de
Guadalupe Sánchez, dispensados en dos parentescos de sanguinidad en cuarto grado
iguales y no habiendo resultado impedimento de las amonestaciones que fueron inter
missarum solemnia en los días festivos trece, veinte y veinte y siete de dicho mes. Los
veló el teniente de cura Br. Dn. Ignacio Berlanga. Padrinos Dn. Antonio Robledo y Da.
Josefa Nuin y testigos al verlos casar Dn. Pedro González y Dn. Antonio Goríbar y
otros muchos y lo firmamos.

Br. Pedro Fuentes.
Br. José Ignacio Berlanga53

En 1808 Juan Marcelino González Ramos era procurador del ayuntamiento de la villa
de Saltillo, en 1811 por nombramiento del gobernador coronel Antonio Cordero fue
designado alguacil mayor de la villa para el año de 1812, en 1814 era alcalde ordinario
y en 1820 regidor del ayuntamiento de la villa;54 Juan Marcelino fue parte de los
vecinos propietarios de la villa y sus contornos, poseía bienes de campo en la hacienda
de San Nicolás de los Berros y en la de San Isidro de las Palomas, con cierta frecuencia
los años anteriores a la jura de la Independencia, lo encontramos en asuntos de pagos
con bienes a hipotecas y préstamos recibidos.
     Durante los movimientos de la conjura que llevaron a la jura de la Independencia
en la villa de Saltillo, González Ramos movió para tal objetivo, todo el ascendiente que
tenía entre los vecindarios de la villa de Saltillo y La Capellanía lugar donde residía, de
ahí que el corredor Saltillo-Los Muertos quedó desde la reunión en la hacienda de San
Lucas bajo su resguardo apoyado por los vecinos milicianos que le seguían.

A mediados de 1822 la actividad económica de González Ramos dio un giro en
cuanto al espacio, se le mencionó en documentos como administrador de las Salinas
del Peñón Blanco en la intendencia de San Luis Potosí, por lo cual algunos de los
vecinos principales de la villa de Saltillo se constituyeron como sus fiadores. A fines de
1827 sus bienes se estaban rematando por haber fallecido.55

Francisco Antonio de Iturbide

No menos relevante fue la actividad desarrollada por Francisco Antonio Iturbide, el
tesorero de la villa de Saltillo, cuyo título oficial era: ministro tesorero de caja real de
hacienda o caja nacional como se le empezaba a nombrar; el cargo al que acompañaba

53 Ibid., Libro de matrimonios de 1806, foja 303-304.
54 AMS, Fondo Actas de Cabildo, libros 6 y 8, actas 90, 237 y 127, fojas 201v, 263v y 51v, Fondo

Presidencia Municipal, caja 61, expediente 40, 2 fojas.
55 Ibid., Protocolos, cajas 17 y 18, libros 6 y 8, expedientes 10 y 16, fojas 13 y 24v.



Los conjurados por la Independencia  en las Provincias Internas de Oriente

41

también un ministro contador, tenía su peso específico pues controlaba el manejo del
poder económico para todo pago y cobro real, con tan sólo dos contrapesos inmediatos,
que por la distancia daban al tesorero cierto margen de maniobra: la intendencia de
San Luis Potosí y la sede de la comandancia general de las Provincias Internas,
primero en Chihuahua y para la época que tratamos establecida en Monterrey. Para
1818 el cargo había quedado vacante por la jubilación que el rey había concedido al
peninsular Manuel Royuela, para lo cual se habían presentado dos propuestas en las
personas de Juan José Jiménez Sandoval y Lucas Antonio Palacio, quienes no aceptaron
el cargo.56 A fin de cuentas a mediados de 1820 se nombró como ministro tesorero a
Francisco Antonio Iturbide, según lo comunicó al ayuntamiento de Saltillo el comandante
general Joaquín de Arredondo.57

El nuevo encargado de la caja real, Francisco Antonio Iturbide, era originario de
San Luis de la Paz en Guanajuato donde nació en 1787, cuando su padre el peninsular
Pedro Antonio Iturbide Pérez era alcalde mayor de esa población:

En el año del señor de mil setecientos ochenta y siete años, mes día diecisiete del mes
de julio en la iglesia parroquial de este pueblo de San Luis de la Paz yo el Br. Dn. Patricio
Diego Quirban teniente de cura por el señor Lic. Dn. Fernando Coronel beneficiado por
su majestad de dicho pueblo y su partido bauticé solemnemente y puse el óleo y
crisma a un infante español originario y vecino de este pueblo de un día de nacido hijo
legítimo del señor alcalde mayor Dn. Pedro Antonio Iturbide y de Da. María Manuela
Quirban al que impuse por nombre Dn. Francisco Máximo José Antonio Ignacio Nicolás
Vicente Juan Nepomuceno Marino de la Trinidad, fue su madrina Da. María Doyle de
esta vecindad a quien amonesté su obligación y lo firmamos.

Lic. Fernando Coronel
Patricio Diego Quirban.58

Por el padre estaba emparentado en sus orígenes regionales peninsulares con la familia
del coronel Agustín de Iturbide. Hacia 1795 la familia formada por Pedro Antonio
Iturbide Pérez y María Manuela Quirban Doyle, residía en el real minero de Sombrerete
en Zacatecas,59 de donde Francisco Antonio vino a la villa de Saltillo.
     A finales de 1820 el ministro tesorero Iturbide y su esposa María Manuela Mejía
acudieron a la parroquia de la villa donde bautizaron a una de sus hijas:

En la iglesia parroquial de la villa del Saltillo en trece de diciembre de mil ochocientos
veinte el Dr. Dn. Rafael Ramos y Valdés de licentia parrochi bauticé, puse los santos
óleos y crisma a una niña a quien puse por nombre Ma. Josefa, Melquiades, Ramona,
Lucía de tres días de nacida hija legítima del ministro tesorero de la caja nacional de
esta villa Dn. Francisco Antonio Iturbide y de Da. María Manuela Mejía, abuelos
paternos Dn. Pedro Antonio Iturbide y Da. María Manuela Quirban y maternos Sebastián

56 Archivo General de la Nación, México, AGN, Indiferente Virreinal, caja 0628, expediente 004.
57 AMS, Presidencia Municipal, caja 65-1, expediente 143, documento 12, 1 foja.
58 PFS, Libro de bautismos 1779-1789 de la parroquia de San Luis de la Paz, Guanajuato, fojas 220v-221.
59 El 9 de enero de 1795 Pedro Antonio Iturbide Pérez y su esposa María Manuela Quirban Doyle

bautizaron en la parroquia de Sombrerete a su hija María Rosa Joaquina Baltazara, Ibid., Libro de
bautismos de 1794-1795 de la parroquia de Sombrerete, Zacatecas, foja 116v.
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José de Mejía y Da. Tomasa Bermúdez fueron sus padrinos el señor administrador de
tabacos nacional Dn. Joaquín Basave y Da. María del Carmen Martínez de Abal quienes
sabían las obligaciones contraídas y parentesco espiritual.

Br. José Ignacio Sánchez Navarro.60

Francisco Antonio Iturbide fue quien en combinación con una parte de la élite de la
villa de Saltillo, en particular con el Dr. Rafael Ramos Valdés, con quien debió cultivar
cercanía, retuvo los caudales de la caja real frente a la determinación del brigadier
Joaquín de Arredondo de apropiárselos, asunto y disputa nada menor que precipitó en
parte la juramentación de la Independencia, al término de lo cual y en momentos
complicados, el tesorero Iturbide fue presidente de la Junta Gubernativa Provisional
de la villa de Saltillo. En marzo de 1822 recibió el cargo de ministro contador de la caja
nacional de la villa de Saltillo, para lo cual obtuvo la fianza de dos mil pesos en su favor
del hacendado José Mauricio Alcocer.61 A mediados de ese año cuando aún continuaba
en el encargo, había obtenido un nuevo nombramiento para la Caja de Valladolid.62

    El 23 de octubre de 1822, según consignó el investigador Javier Villarreal Lozano
en su obra Los ojos ajenos, el súbdito inglés Robert Phillips llegó a Saltillo, dirigiendo
la conducción de las piezas de una máquina de vapor desembarcada en el puerto de
Matamoros y con destino al mineral de Real de Catorce. Phillips dejó un testimonio
sobre Francisco Antonio Iturbide, personaje al que ubicó Villarreal Lozano:

Al segundo día de nuestra llegada fuimos invitados a comer con un primo de Iturbide,
y conocimos a los vecinos principales y a las autoridades de la población; la comida,
de estilo español, fue espléndida en todos sentidos, y para nosotros, que habíamos
tenido una pésima alimentación durante los cinco meses anteriores, fue verdaderamente
excepcional.63

Por esas fechas otorgó una carta de recomendación al hijo mayor de Hermenegildo
Ramírez y Salazar, un antiguo administrador de alcabalas del real minero de Sombrerete
en Zacatecas hasta el año anterior en que falleció, dando fe de haberlo conocido y que
había servido en dicho empleo por más de treinta y cinco años, Francisco Antonio lo
hizo por haber residido ahí su familia por largos años.64

     A finales de ese año Francisco Antonio Iturbide debió dejar Saltillo, para asentarse
con su familia en la ciudad de Valladolid en Michoacán y a donde tenía despachado su
nuevo encargo oficial. Uno de sus hijos, el abogado Sabás Iturbide Mejía, personaje
célebre en la vida pública michoacana, fue diputado y firmante del constituyente de
1856-1857, hombre cercano a Melchor Ocampo y un destacado partidario de la causa
republicana.

60 Ibid., Libro de bautismos 1820-1823 de la parroquia de Saltillo, Coahuila, foja 44.
61 AMS, Protocolos, caja 17, libro 7, expediente 18, foja 20.
62 AGEC, Fondo Siglo XIX, caja 8, fólder 8, expediente 8, 1 foja.
63 Javier Villarreal Lozano, Los ojos ajenos, viajeros en Saltillo, 1603-1910, Universidad Autónoma de

Coahuila, Saltillo, 1993,  pp. 85-86.
64 AGEC, Fondo Siglo XIX, 1822, caja 8, fólder 8, expediente 8,1 foja.



Los conjurados por la Independencia  en las Provincias Internas de Oriente

43

Dr. Rafael Ramos de Arizpe y Valdés

Un personaje final, pero no menos determinante por su papel desempeñado en la
juramentación de la Independencia en la villa de Saltillo, fue el Dr. Rafael Ramos de
Arizpe y Valdés, este clérigo era una figura nueva en la familia Ramos Arizpe, la que
había dado prominentes eclesiásticos en el amplio corredor de Saltillo a Monterrey, a
la vera de sus propiedades en ambas jurisdicciones. Nació en la villa de Saltillo el 6 de
febrero de 1793, hijo de Dionisio Ramos Arizpe y de doña Josefa Valdés. Realizó sus
estudios eclesiásticos en Guadalajara donde fue ordenado sacerdote y se doctoró en
ambos derechos, regresó en 1819 a la villa de Saltillo como capellán de la iglesia de
San Juan Nepomuceno, que era la sede de una capellanía familiar, lo hizo en sustitución
de su tío paterno el bachiller Rafael Trinidad Ramos Arizpe, quien se desempeñaba
como canónigo en el cabildo de la catedral de Monterrey.

Durante la etapa independiente fue diputado al Congreso de Coahuila y Texas, y
como presidente de la comisión de puntos constitucionales tomó parte en la elaboración
de la constitución coahuiltejana. Fue según opinión de su sobrino Juan Valdés Ramos
“el principal móvil de la política y asuntos del estado” hasta su temprana muerte el 30
de abril de 1827.65 De este personaje durante los sucesos de 1821, no podemos dejar
de mencionar el probable contacto epistolar que pudo tener con su también tío paterno
el Dr. José Miguel Ramos Arizpe, diputado a Cortes y quien regresaba del viejo
continente, incluso una publicación a modo de panfleto, bastante recurrente en la
época y relativa a la mejor forma de gobierno, el investigador Francisco Javier Rodríguez
Gutiérrez la atribuye al Chantre Ramos Arizpe, estaba dirigida a su querido Rafaelito,
con probabilidad su joven sobrino de la villa de Saltillo.

El Dr. Rafael Ramos de Arizpe y Valdés, ante quien se hizo el primer juramento
de Independencia en privado el 1 de julio de 1821, fue al año siguiente diputado suplente
del coronel Antonio Elosúa al primer Congreso constituyente, a quien impugnó su
asiento en la cámara por no llenar el requisito de residencia en la provincia de Coahuila,
en el fondo de las cosas, surgió la presencia de su tío el Dr. José Miguel Ramos
Arizpe, residente en la villa de Saltillo a su regreso de España y quien operó hasta
donde pudo por asistir al Congreso, lo que no consiguió sino hasta 1824 cuando como
diputado desarrolló una intensa labor parlamentaria, en la que fue impulsor del sistema
federal mexicano.

En un impreso temprano del Dr. Rafael Ramos de Arizpe y Valdés, cuando hacía
sus intentos por una curul en el primer Congreso, recogió su versión sobre los
acontecimientos que llevaron a la jura de la Independencia en la villa de Saltillo, su
participación, los actores y el clima que rodeó al evento, el cual se incluyó en el anexo.

65 Apuntes Genealógicos de Juan Valdés Ramos, el original en Centro Cultural Vito Alessio Robles,
publicados en Francisco Javier Rodríguez Gutiérrez, Miguel Ramos Arizpe: vida familiar, eclesiástica y
política, Gobierno del Estado de Coahuila, Saltillo, 2010, pp. 287-290.
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La conjura

Después de que los sucesos de la villa de Saltillo y el paraje de Los Muertos del 1 y 2
de julio apuraron la decisión del brigadier Arredondo de jurar la Independencia en
Monterrey y ordenar que lo hicieran sus subordinados, la decisión de Monterrey produjo
que la juramentación en Monclova se hiciera hasta el día 6 de julio y así sucesivamente
en el resto de pueblos bajo su mando, por tanto la actitud del brigadier fue más obligada
por las circunstancias que voluntaria, como lo consignó el teniente Lemus en su informe
de principios de 1822, dirigido al capitán general Anastasio Bustamante para hacerle
relación de los efectos que tuvo la jura de la Independencia en la villa de Saltillo y
paraje de Los Muertos:

…de cuyas resultas, el señor brigadier D. Joaquín de Arredondo que estaba de acuerdo
con el Excmo. Sr. D. José de la Cruz para oponerse a tan justas miras, no teniendo
fuerzas con que resistir al voto general de la nación, dispuso que se jurase en la capital
de Monterrey y en los demás puntos de su mando.66

La apresurada y coyuntural jura de la Independencia en Monterrey por el comandante
general, fue consecuencia del rápido  desconocimiento a su autoridad por la oficialidad
de su mando pero fuera de su alcance, entre ellos Pedro Lemus y Nicolás del Moral,
quienes se decidieron por el Plan de Iguala, de tal modo que Arredondo en la capital
reinera dio un último golpe de mando no dejando más margen al ayuntamiento de
Monterrey que seguir sus órdenes.

El corredor de la villa de Saltillo, hacienda de San Lucas y paraje de Los Muertos,
fue una especie de antemural para la estrategia que consumó la Independencia, frente
a la poderosa presencia del brigadier Arredondo que todo lo controlaba. Por el citado
corredor se inició el proceso que produjo en el norte la Independencia de México
respecto de España y fueron en particular, como se ha mencionado, dos de los cercanos
oficiales de Arredondo, Nicolás del Moral y Pedro Lemus, los que desde la primavera
de 1821 iniciaron el camino conspiratorio que produjo el rompimiento con la autoridad
real establecida. En el caso septentrional novohispano de las Provincias Internas de
Oriente, la conspiración de la villa de Saltillo fue impulsada por la élite local, movida
con acierto por la gran influencia de la familia del joven eclesiástico Dr. Rafael Ramos
Arizpe y Valdés, en combinación con los dos oficiales reales distanciados del comandante
general.

El tema de la jura de la Independencia en la villa de Saltillo y paraje de Los
Muertos fue tratado por Vito Alessio Robles en el primer tomo de su obra Coahuila
y Texas, desde la consumación de la Independencia hasta el tratado de paz de
Guadalupe Hidalgo, de tal forma que señalando el antecedente, aquí se abordaron
de manera cronológica los pasos que siguieron los conjurados en 1821, ayudados con
nuevos archivos y obras sobre el tema, lo que nos permitió acercarnos un tanto más a
los personajes que protagonizaron ese periodo de cambio.

66 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del Gral. de brigada Pedro Lemus, XI/
111/2-406, primer tomo, fojas 10-11v.
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Escudo de armas usado por el brigadier Joaquín de Arredondo Mioño Pelegrín, que combatió
la insurgencia en el septentrión desde 1811 y fue comandante general de las Provincias
Internas de Oriente de 1814 a julio de 1821.
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     Las relaciones y documentación de corte oficial que Del Moral, Lemus y González
enviaron al coronel Agustín de Iturbide, cuando apenas concluía su participación, y las
que redactaron en los dos años siguientes en busca de reconocimiento y contenidas en
el Archivo Histórico de la Secretaría de la Defensa Nacional, nos ofrecen elementos
para formar una más nítida idea de su participación y la secuencia de los
acontecimientos. Las versiones de esos tres actores, además de las del Ayuntamiento,
Junta Gubernativa Provisional, el informe impreso al Congreso Constituyente de 1822
y un testimonio privado posterior, se integraron al final de este texto en un apéndice de
documentos, de los cuales se parte para la elaboración de este relato. Veamos entonces
una síntesis de ellos.
     Residente en Monterrey el teniente Pedro Lemus a principios de 1821, como
integrante del primer batallón del Regimiento de Infantería Fijo de Veracruz, según un
raro impreso de 1821 titulado La revolución de Monterrey, aunque sin autor,67 éste
dio  pormenor  del inicio de la conjura:

Se hallaba avecindado en aquella ciudad D. José Tomás Quevedo y Villanueva, el que
conociendo la buena disposición de aquellos habitantes, y que el teniente del Fijo de
Veracruz D. Pedro Lemus entraría con gusto en la revolución que meditaba, le comunicó
el 28 de marzo su proyecto, y dicho teniente hizo lo mismo con el capitán y alférez de su
mismo cuerpo D. Juan María Martínez, y D. José Ibarra, tuvieron varias secciones y
ansiosos de acertar el golpe que debía romper nuestras cadenas, y de seguir en todo
los planes del primer Jefe, resolvieron que Quevedo saliera de Monterrey en busca del
Ejército Independiente, y en donde le encontrara diera cuenta a dicho Sr. primer Jefe de
la disposición en que se hallaban, y le pidiera las instrucciones que le parecieran más
conformes a las circunstancias, para principiar y llevar a cabo la grande obra de aquella
interesantísima provincia, que el teniente Lemus se quedaría encargado de animar a la
tropa y demás oficiales a seguir las banderas del Ejército Imperial: convenidos de esto,
marchó Quevedo para Valladolid, y Lemus quedó desempeñando su comisión.68

Como se aprecia, Lemus conoció al igual que sus contemporáneos el plan proclamado
por el coronel Agustín de Iturbide el 24 de febrero, dando comienzo como señaló el
impreso y él lo informó a Iturbide,69 de una estrategia para conocer el ánimo de los
oficiales tanto de su batallón, como con los de la caballería de Nuevo Santander
estacionados en Monterrey. Lemus logró según su dicho, convencer de las ideas
emancipadoras del Plan de Iguala a una tercera parte del batallón y en especial
consiguió la ayuda del teniente José de Ibarra. Pero al no contar Lemus con instrucción
directa del coronel Iturbide, al menos antes de abril, decidió suspender de momento
sus actividades, descansando para ello en la comisión que llevó ante el jefe del Plan de
Iguala el vecino Tomás José Quevedo y Villanueva, quien pudo entrevistarse con
Iturbide.

67 Si bien el impreso no tiene autor, alguna de las frases y datos que en él se contienen indican que el
probable autor del texto sea el propio José Tomás Quevedo y Villanueva, quien aparece en un primer
plano para destacar su participación que no alcanzó a llegar a los días decisivos del plan del que formó
parte como uno de sus iniciadores.

68 Biblioteca Nacional de México, UNAM, Fondo Reservado, Colección La fragua, 318, Revolución de
Monterrey. Méjico. Imprenta de Betancourt, 1821.

69 Archivo Histórico, SEDENA, Movimiento de Independencia. Generalidades, XI/481.3/98, fojas 19-
22v.
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En tanto se daban, según opinión de sus primeros protagonistas, los pasos de la
conjura, el comandante general Arredondo daba al virrey noticia de tener bajo control
las provincias de su mando, así se lo informó desde Monterrey el 30 de marzo:

Excmo. Sr. Por los partes que me han dirigido los gobernadores de las provincias de mi
mando no se advierte novedad alguna de enemigos que sea digna de la superior
atención de Vuestra Excelencia.70

Sin embargo, al transcurrir las semanas y no obstante las amenazas de autoridad de
Arredondo a sus subalternos provinciales, pronto tuvo noticas de que la rebeldía la
tenía a un lado suyo, la noche del 7 de abril se denunció en Monterrey ante el propio
comandante las maniobras en favor del Plan de Iguala, que estaba trabajando nada
menos que el teniente Lemus, quien de inmediato fue puesto en prisión la misma
noche por el capitán de milicias Félix de Ceballos71y quien recibió orden reservada de
Arredondo; el proceso contra Lemus duró cincuenta días y de ellos en reclusión dieciocho
con centinela de vista en la propia casa del brigadier Arredondo, por lo que su prisión
le impidió saber cuál había sido el resultado de la comisión de Quevedo y Villanueva
ante el coronel Iturbide, en tanto que el comisionado después de ver a Iturbide se
encontró con que la conjura estaba descubierta:

Estaba en Valladolid el primer Jefe, cuando llegó Quevedo a imponerle de lo que tenía
tratado con los oficiales referidos, lo que escuchó dicho Sr. con el mayor gusto, y
después de haber instruido a Quevedo en todo lo que le pareció oportuno, le comisionó
para que asociado con el teniente Lemus dieran el grito en Monterrey, según las
instrucciones que ya le había dado; ansioso Quevedo por servir a su patria en aquella
grande empresa, se volvió a Monterrey con la brevedad posible; pero tuvo el dolor de
saber en aquella ciudad, que descubierto su plan por una denuncia dada ante el Sr.

70 Gazeta del Gobierno de México, volumen 21, p. 405.
71 El capitán Félix de Ceballos, peninsular natural de Iruz del Valle de Toranzo en los reinos de Castilla,

había sido residente en la provincia de Coahuila desde 1797, cuando formó parte de la compañía
presidial de Aguaverde estacionada en la villa de San Fernando de Austria, hoy Zaragoza, Coahuila, lugar
donde contrajo matrimonio ese mismo año con Francisca de Villarreal Martínez. A finales de 1810 y
principios de 1811, como capitán en el presidio de San Juan Bautista del Río Grande, condujo tropa bajo
su mando para el resguardo del sur provincial y acompañar al comandante Mariano Varela en su
recorrido por el sur del Nuevo Reino de León, quedando inmovilizado y sin poder prestar ayuda al
gobernador Antonio Cordero y Bustamante frente al empuje de las fuerzas insurgentes de José Mariano
Jiménez. Continuó al servicio de las armas reales al controlarse por las fuerzas contrainsurgentes la
provincia de Coahuila. A finales de 1817 fue el encargado de conducir preso a la ciudad de México al Dr.
fray Servando Teresa de Mier y Noriega después de su aprehensión en Soto la Marina en Nuevo
Santander. Consumada la Independencia en julio de 1821 por la juramentación que se hizo en la villa de
Saltillo donde se encontraba el capitán De Ceballos, continuó en el servicio militar siendo en 1822
comandante de la artillería establecida en la villa de Saltillo bajo la administración de Antonio Elosúa.
Para 1826 el capitán De Ceballos residía en la villa de San Fernando de Austria al frente del fielato de
tabaco. En 1827 se le realizó cierta investigación por Anastasio Bustamante, comandante general  de
los Estados Internos de Oriente, quien comunicó  al gobernador de Coahuila y Texas haberle encontrado
al capitán retirado Félix de Ceballos una estampa de Fernando Séptimo. Dos años después  y en el
contexto de la expulsión de españoles, José Antonio Jiménez al juez de la villa de San Fernando de
Austria informó al gobernador la imposibilidad que el capitán retirado sin sueldo, pudiera salir de la
población por su edad y achaques, pese a ello Félix de Ceballos  y otros peninsulares del lugar, pidieron
al gobernador licencia para salir por vía terrestre de la provincia, al parecer la salida no se llevó a cabo
y con los años fallecieron en aquella población o sus cercanías. Para el tema ver Hidalgo y los
insurgentes en la Provincia de Coahuila, pp. 429-430.
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Arredondo, se hallaban presos el teniente Lemus y demás oficiales comprometidos.72

La situación para Quevedo y Villanueva estaba más que comprometida frente a acción
del comandante general contra la conjura, su salida la encontró marchando de Monterrey
a Saltillo, donde según su dicho dio el primer paso con los que formaron la parte
esencial de la conjura en la villa:

…y conociendo que debería correr la misma suerte, procuró salvar su persona
dirigiéndose al Saltillo con la mayor cautela, pues sabía desde Valladolid por el R. P.
franciscano Fr. José Rafael Rosas, que había escrito el primer Jefe a varios sujetos de
aquel lugar; pero ignorando si habían recibido las cartas,73 desconfiaba descubrir su
comisión por lo acaecido en Monterrey, y sólo el deseo de economizar el tiempo y
abreviar en aquellos lugares la felicidad, le hizo resolver descubrirse (a todo trance)
con D. Vicente Valero, quien se prestó inmediatamente y lo citó para su casa a la siete
de la noche, a donde ocurrió Quevedo disfrazado, y se encontró con D. José María
Valdés, D. Juan [Marcelino] González, D. José María Ceballos, y los tenientes del Fijo
de Veracruz D. Nicolás del Moral y D. José Turincio: éstos, después de unas largas
secciones continuadas por tres noches, combinaron un plan capaz de poner al Sr.
Arredondo en la necesidad de sucumbir, sin comprometer acción alguna que costara
derramamiento de sangre; para lo cual salió el mismo Quevedo para el Valle del Maíz, en
donde según la instrucción del primer Jefe, debía ser auxiliado por el comandante de
aquel punto, teniente coronel D. Zenón Fernández, pero no encontrándole en dicho
Valle pasó a Río Verde, y de allí a San Luis Potosí en donde le halló.74

Concluido el proceso en contra de Lemus, asunto en el que intervino en su favor el
obispo de Linares Dr. José Ignacio de Arancibia75 ante la amenaza del comandante
general, donde al parecer no le fue probada la acusación al joven teniente y puesto en
libertad, Lemus continuó con los trabajos de convencimiento en el Nuevo Reino de
León, logrando comprometer una serie de oficiales y vecinos como fueron:

Teniente José de Ibarra
Teniente Pedro Treviño76 sargento distinguido de la Tercera Compañía Volante de la
Colonia de Nuevo Santander

72 Biblioteca Nacional de México, UNAM, Fondo Reservado, Colección Lafragua, 318, Revolución de
Monterrey.

73 Como José Tomás Quevedo y Villanueva no alcanzó los acontecimientos del 1 y 2 de julio de 1821, por
encontrarse todavía en el Valle del Maíz, para esas fechas se habían recibido las cartas que Iturbide firmó
el 30 de abril en León, Guanajuato, para varios vecinos de la villa de Saltillo y Lemus que estaba en
Monterey, las que recibió el regidor Juan Nepomuceno Valdés Recio y distribuyó Juan Marcelino
González Ramos.

74 Biblioteca Nacional de México, UNAM, Fondo Reservado, Colección Lafragua, 318, Revolución de
Monterrey.

75 No conocemos a detalle la participación del obispo Arancibia en favor del teniente Pedro Lemus, pero
fuera del grado en que haya sucedido, sirvió de gran ayuda para Lemus. El obispo de Linares falleció en
Monterrey el 2 de mayo de 1821, según comunicación por cordillera a las parroquias de la diócesis: “…el
Sr. Dr. Dn. José Ignacio de Arancibia acaecido en esta ciudad el día dos del corriente a las nueve de la
noche, nos ha llenado del más justo dolor y sentimiento…”, PFS, Libro de gobierno de 1754-1863,
tomo dos, de la parroquia de Salinas Victoria, Nuevo León, fojas 31-31v.

76 Pedro Treviño de Pereyra, sargento de la Tercera Compañía Veterana Volante de la Colonia de Nuevo
Santander, quien al mando del capitán Félix de Cevallos formó parte de la escolta que trasladó a fray
Servando Teresa de Mier de Soto la Marina, donde se le aprehendió al caer el fuerte de dicho lugar en
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Francisco Verridi comisionado para Cadereyta, Pilón, Santa Catarina y Pesquería Grande
Los eclesiásticos Francisco de Arizpe77 y Felipe Cepeda
Juan Francisco de la Peña
Angloamericanos Juan [Manuel] Hickman78 y Miguel Bric vecinos de Monterrey.79

Según la opinión del Dr. Rafael Ramos de Arizpe y Valdés sobre la marcha de los
acontecimientos, fue el regidor 1º Juan Nepomuceno Valdés Recio quien recibió las
cartas de fecha 30 de abril, que el coronel Agustín de Iturbide envió desde León en
Guanajuato80 a la villa de Saltillo, dirigidas al teniente Nicolás del Moral, al teniente
Pedro Lemus, que se encontraba en Monterrey, al alcalde 2º Román de Letona y a
Juan Marcelino González Ramos, quien fue el encargado de entregarlas. Iturbide les
comunicó el compromiso de un auxilio de mil caballos ligeros para sostener la causa
en las Provincias Internas de Oriente.81

     El teniente Nicolás del Moral, ayudante mayor del Fijo de Veracruz, al parecer
compartía tiempo entre Monterrey y la villa de Saltillo donde como se señaló
anteriormente residía su hermana, María Guadalupe, quien tenía en la villa casi siete
años de residencia, si a eso agregamos la más que conocida separación entre el
comandante general y su esposa, al menos ya para ese año, fue éste un asunto que
alejó a Del Moral del hombre poderoso que era el brigadier, de tal forma que si el
asunto y el contexto eran políticos, los Del Moral tenían sus propios motivos en el
distanciamiento con Arredondo.82

     Libre de prisión entonces, el tiente Lemus estaba por dirigirse fuera de Monterrey
para dar continuidad a sus trabajos de convencimiento en varios puntos, para lo cual
comisionó a Francisco Verridi, cuando recibió la noticia de cambio de planes por sus
compañeros Nicolás del Moral y Juan Marcelino González Ramos, quienes le remitieron

manos realistas el 15 de junio de 1817. Fray Servando fue llevado hasta Atotonilco el Grande, del estado
de Hidalgo, y después a la cárcel de la Inquisición en México. Juan Fidel Zorrilla y Carlos González Salas,
Diccionario biográfico de Tamaulipas, Universidad Autónoma de Tamaulipas, Instituto de Investigaciones
Históricas, Editorial JUS, Ciudad Victoria, Tamaulipas, 1984, p. 477.

77 Francisco Eusebio de Arizpe, Diacono. Nombrado catedrático de filosofía el 29 de agosto de 1821. El 25
de mayo de 1822 recibió título de vicerrector, catedrático de medianos y de elocuencia, en el Seminario
de Monterrey. Ese mismo año fue rector interino. José Antonio Portillo Valadez, Diccionario de
clérigos y misioneros norestenses, Monterrey, sin fecha de edición ni editorial, p. 20.

78 En 1807, según registros del Santo Oficio de Nueva España, un Juan Hickman fue registrado como
“inglés: protestante reconciliado”. Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, Biblioteca José María
Lafragua, Libro de registro de causas en la Inquisición, 1808-1819, foja 100.

79 Archivo Histórico, SEDENA, Movimiento de Independencia. Generalidades, XI/481.3/98, fojas 19-
22v.

80 El 30 de abril de 1821 el coronel Agustín de Iturbide que procedente de tierra caliente y cruzando por
Michoacán había entrado en la intendencia de Guanajuato, pasó por el pueblo de Silao y el 1 de mayo
entró a la villa de León, donde publicó una proclama para calmar los temores de los peninsulares, entre
quienes había corrido la versión de que al triunfo de la revolución serían muertos; Iturbide continuó
camino de la villa de León a jurisdicción de Nueva Galicia el 8 de mayo. Patricia Galeana, coordinadora,
La consumación de la Independencia, dos tomos, Archivo General de la Nación, México, 1999, Tomo
I, Isauro Rionda Arreguín, La consumación de la Independencia en la intendencia de Guanajuato, pp.
295-297.

81 Exposición hecha a las cortes mexicanas por el señor Dr.  D. Rafael Ramos de Arizpe y Valdés diputado
suplente por la Provincia de Coahuila, impreso en Puebla, 1822 , se encuentra en la Universidad de
Texas en Austin, Benson Collection, LAC-2, rare books, F1232, R1749 1813.

82 Sobre el tema familiar y las relaciones extramaritales del brigadier Joaquín Arredondo en Monterrey,
véase la investigación antes citada de Armando Hugo Ortiz Guerrero Las innombrables.
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copia de la carta de 20 de mayo que el coronel Agustín de Iturbide le envió desde
León a Tomás José Quevedo y Villanueva. Ante la promesa de Iturbide el teniente
Nicolás del Moral se puso de acuerdo con Lemus y González, enviando con rumbo de
Río Verde a Quevedo y Villanueva con el fin de solicitar el auxilio de otro comprometido
que era el comandante Zenón Fernández,83 de tal forma que estaban a la espera de
los auxilios armados que prometió Iturbide y atentos a la gestión de Quevedo y
Villanueva en el rumbo este de San Luis Potosí; sabedor el brigadier Arredondo de los
movimientos que se estaban realizando en la villa de Saltillo como medida estratégica
insistió en la orden, que una primera vez no fue obedecida, para trasladar a Monterrey
la Caja Real de Hacienda a cargo de Francisco Antonio Iturbide, recibiendo como
respuesta una resistencia tenaz donde jugó un papel importante el Dr. Rafael Ramos
de Arizpe y Valdés, capellán de la iglesia de San Juan Nepomuceno y sobrino del Dr.
Miguel Ramos Arizpe, todavía en España.
    En medio de todo esto aconteció un movimiento desde Monterrey que lo cambió
todo, fue la repentina salida de una parte del regimiento Fijo de Veracruz, reforzado
de sesenta granaderos que eran la guardia personal del brigadier Arredondo, fueron
con rumbo a la villa de Saltillo llevando la orden expresa de trasladar a todo trance la
Caja Real de Hacienda, motivo, como se ha dicho, de agria disputa entre los funcionarios
reales de la villa de Saltillo y el comandante general.
    El teniente Lemus acompañó al Fijo de Veracruz y su capitán Francisco del Corral
hasta el paraje de Los Muertos, nueve leguas antes de Saltillo, donde se situó el
campamento a prevención de lo que pudiera suceder en la villa por el asunto del
dinero. Lemus iba al mando de su compañía de granaderos, que se componía de
treinta soldados más sus oficiales, en tanto que la Compañía de Granaderos de Nuevo
Santander se dirigió directo a la villa de Saltillo bajo las órdenes del capitán Félix de
Ceballos.
     Esta coyuntura que el teniente Lemus observó como propicia para el juramento de
la Independencia, la avisó con oportunidad al ayudante mayor teniente Nicolás del
Moral que estaba en la villa de Saltillo. Así, la noticia de hallarse cerca esa fuerza
enviada por el brigadier Arredondo y la llegada de los granaderos a la villa al mando
del capitán De Ceballos, fue en palabras del teniente Del Moral lo que infundió miedo
entre los que estaban comprometidos con la causa, motivo por el cual el propio Del
Moral se dirigió de inmediato al paraje de Los Muertos donde conferenció con el
teniente Lemus, y con todas las precauciones del caso, decidieron entonces comentar
sus intenciones con algunos de los oficiales ahí acampados, de donde consiguieron al
menos el compromiso de no oponerse a sus planes, por parte del capitán Juan María
Martínez y el teniente Cenobio de Lachica, que consideraron justos sus propósitos
pero recomendaron no manifestarlos para no exponerse.84

83 Juan José Zenón Fernández, general de brigada desde el 12  de noviembre de 1829. Murió de fiebre
amarilla en Tampico, Tamaulipas, el 27 de agosto de 1833. Nació en la villa de Santa Elena, hoy ciudad
Fernández, San Luis Potosí, en 1782, Manuel Mestre Ghigliazza, Efemérides biográficas, defunciones-
nacimientos, p. 22.

84 Archivo Histórico, SEDENA, Operaciones militares año de 1822, informe de Nicolás del Moral, XI/
481.3/218, fojas 2-5.



Los conjurados por la Independencia  en las Provincias Internas de Oriente

51

     Habiendo reconocido Lemus y Nicolás del Moral el poco entusiasmo de los oficiales
del campamento establecido en el paraje de Los Muertos, se trasladaron a la hacienda
de San Lucas, punto clave de la conjura, donde se entrevistaron con Juan Marcelino
González Ramos para acordar la estrategia a seguir, la cual quedó en los siguientes
términos: el teniente Nicolás del Moral llevó la encomienda de convencer a los
granaderos de Nuevo Santander que estaban en la villa de Saltillo, en tanto que el
teniente Pedro Lemus, apoyado en su compañía de granaderos y oficiales de confianza,
al resto del Fijo de Veracruz que acampaba en el paraje de Los Muertos, y por su
parte Juan Marcelino González Ramos a los vecinos de la villa de Saltillo y su jurisdicción
con el objeto de formar una fuerza armada a prevención de cualquier eventualidad.85

     Al siguiente día el teniente Nicolás del Moral marchó a la villa de Saltillo como lo
habían convenido, para persuadir a la Compañía de Granaderos al mando del capitán
Félix de Ceballos, a quienes logró convencer ayudado por Juan Marcelino González
Ramos, que para ese momento había logrado reunir más de cien paisanos montados y
armados. En el ínterin sucedió que los comprometidos esperaban el apoyo que llegaría
de Río Verde para no malograr sus propósitos, en esas estaban cuando supieron de un
correo extraordinario para el brigadier Arredondo enviado desde Zacatecas por el
general José de la Cruz con la idea de combinar fuerzas, esto fue motivo para continuar
sus planes de convencimiento a las tropas, pero sobre la base de apurarlos y jurar la

85 Ibid., Operaciones militares año de 1822, informe de Pedro Lemus, XI/481.3/218, fojas 6-10.

Calle real de Saltillo en 1847, más de dos décadas después de que se jurara la Independencia
en la villa el 1 de julio de 1821, la imagen nos da idea de la disposición de las construcciones
de aquella época.
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Independencia, antes que el brigadier Arredondo hiciera cualquier movimiento
armado.86

     La labor del teniente Nicolás del Moral lo condujo a hablar una primera vez con la
compañía de granaderos de Nuevo Santander antes del juramento, de tal forma que el
1 de julio el teniente Del Moral, acompañado del Dr. Rafael Ramos de Arizpe y
Valdés, volvió a visitar el cuartel de los granaderos y les expuso la necesidad de no
diferir más tiempo la proclamación de la Independencia, toda vez que contaban con el
apoyo de una fuerza de paisanos y de lo conveniente de jurar el Plan de Iguala ahí
mismo, enseguida el Dr. Ramos de Arizpe y Valdés les dirigió una breve reflexión,
recibiendo en privado de todos y cada uno de los miembros de la Compañía de
Granaderos de Nuevo Santander el formal y debido juramento. Acordaron entonces
dar el grito de libertad otro día por la mañana, citando para el evento a los paisanos al
mando de Juan Marcelino González Ramos. Sin embargo, al tener noticia del juramento
el capitán Félix de Ceballos, comandante de los granaderos, de inmediato trató que
sus soldados se desentendiesen del compromiso que habían realizado, sabido aquello
el teniente Nicolás del Moral se presentó nuevamente en el cuartel entrada la noche y
viendo la buena disposición de los granaderos, precipitó los acontecimientos marchando
con ellos hacia la plaza principal a las once y media noche del 1 de julio, a la vez que
esperaban la llegada de Juan Marcelino González Ramos y sus cien hombres armados
procedentes de las haciendas y ranchos de Saltillo y del valle de la Capellanía.87 El
propio González en su relato expresó la premura de su actuación al ver amenazados
sus planes: “obligándonos con este hecho a levantar la voz de independencia; a las
once y media de la noche del primero de julio, cuando por nuestros planes debía de
suceder en la madrugada del dos”. Reunidos en la plaza principal los granaderos y los
paisanos que pudo juntar en corto tiempo Juan Marcelino González Ramos proclamaron
la Independencia entre once y doce de la noche.88

     Enseguida el teniente Nicolás del Moral y el teniente José Juan Sánchez Navarro
pasaron orden al presidente del ayuntamiento de la villa de Saltillo,89 a fin de que
reuniera la corporación en las casas consistoriales para tratar asuntos de importancia.
Reunidos todos los convocados, el teniente Sánchez Navarro a nombre del teniente
Nicolás del Moral, de Juan Sánchez y Simón de Castro que mandaban la también
llamada Compañía de Caballería Granaderos Provinciales de Nuevo Santander y a
nombre también de Juan Marcelino González Ramos, Juan de Cárdenas y José María
Ceballos que se encontraban al frente de fuerza armada en la plaza, hizo ver al
ayuntamiento que por circunstancias imprevistas habían apresurado sus medidas para
proclamar la Independencia de la América septentrional, siguiendo el ejemplo de otros
lugares de la Tierra afuera como lo había dispuesto el coronel Agustín de Iturbide, a
excepción de haber jurado antes por la tropa proteger en lo posible la vida del brigadier
Joaquín de Arredondo. Enseguida se preguntó al ayuntamiento y al público que había
presente, si de su libre voluntad aceptaban jurar la Independencia, a lo que respondieron

86 Ibid., Operaciones militares año de 1822, informe de Nicolás del Moral, XI/481.3/218, fojas 2-5.
87 Ibid., Operaciones militares año de 1822, informe de Nicolás del Moral, XI/481.3/218, fojas 2-5.
88 Ibid., Operaciones militares año de 1822, informe de Juan Marcelino González, XI/481.3/218, fojas

11-13.
89 Ibid., Movimiento de Independencia. Generalidades, XI/481.3/98, fojas 51-53v.
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Teniente coronel de infantería Nicolás del Moral. Siendo joven oficial del
Fijo de Veracruz fue uno de los líderes libertadores que juraron la
Independencia en la villa de Saltillo.
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afirmativamente realizando el respectivo juramento formal como se verificó con el
pueblo reunido en la plaza pública, donde se habían reunido desde la once de la noche,
hicieron también el juramento los miembros del ayuntamiento de San Esteban de la
Nueva Tlaxcala, concluyendo con la firma del acta por un buen número de asistentes,
otros no firmaron por “lo avanzado de la hora”, concluyendo a las tres y media de la
mañana del día 2 de julio.90

Como faltaba lograr el juramento del Fijo de Veracruz y la artillería que acampaba
en el paraje de Los Muertos, propuso Juan Marcelino González que sin disolverse la
reunión de las casas consistoriales, se enviase oficio de lo ocurrido al capitán del Fijo
de Veracruz firmado por el alcalde primero José Domingo de Castañeda y por el
capitán Félix de Ceballos, ambos peninsulares que en opinión de González Ramos se
resistieron a cooperar pero verificada finalmente la firma del oficio, con el aviso de
haberse jurado en la villa de Saltillo la Independencia, lo envió el teniente Nicolás del
Moral la mañana del día 2 al capitán Francisco del Corral,91 al tiempo que cerca del
campamento y a la expectativa se ubicaron en el paso de las Escaleras 60 paisanos al
mando del capitán retirado Macedonio Valdés92 y en la hacienda de Santa María a
Berger Ramos,93 en tanto que al recibir y conocer el capitán Francisco del Corral el
contenido del oficio, dispuso de inmediato se mandara mover el batallón y la artillería
sobre una altura de defensa, al tiempo que ordenó se enviara un informe al brigadier
Arredondo para saber si atacaba a los pronunciados, para ello dio comisión de correo
al teniente Lemus, quien por su parte al observar aquellas maniobras en un movimiento
rápido formó a su compañía de granaderos y se lanzó sobre la artillería, la tomó y
entre ocho y nueve de la mañana en medio del campo, como refirió el mismo teniente
Pedro Lemus: “apellidé nuestra Independencia en medio del sitio”, siguiendo su ejemplo
el teniente José Ibarra con su compañía y reunida la demás tropa franca, lo hizo el
teniente Ignacio Pérez y el capitán Juan María Martínez, reunida entonces toda la
oficialidad y la tropa, se juró la Independencia dándoles a conocer el Plan de Iguala a
todos, estos dos últimos oficiales según informe posterior de Lemus, estaban listos a
una orden suya para actuar.

De inmediato el teniente Lemus dispuso se enviara un informe extraordinario al
brigadier Arredondo, del que sabía que no contaba con fuerza suficiente para batirlos;
sin embargo, de estar latente una posible unión de fuerzas entre Arredondo y el general
José de la Cruz que finalmente no sucedió. Aunque la tropa situada en el paraje de
Los Muertos aprobó que Lemus tomara el mando del Fijo de Veracruz, él lo delegó

90 Ibid., Movimiento de Independencia. Generalidades, XI/481.3/98, fojas 51-53v.
91 Exposición hecha a las cortes mexicanas por el señor Dr.  D. Rafael Ramos de Arizpe y Valdés diputado

suplente por la Provincia de Coahuila, impreso en Puebla, 1822 , se encuentra en la Universidad de
Texas en Austin, Benson Collection, LAC-2, rare books, F1232, R1749 1813.

92 Macedonio Valdés contrajo matrimonio en la villa de Saltillo en 1809: “Macedonio Valdés con Juana
Zertuche, españoles. En la iglesia parroquial de la villa de Saltillo en veinte y siete de marzo de mil
ochocientos nueve años el infrascrito párroco tomó de manos solemnemente a Macedonio Valdés con
Juana Zertuche dispensados de las amonestaciones y de tercero con cuarto grado de sanguinidad.
Testigos Carpio García y Miguel de Adame y lo firmé para que conste. Br. Pedro Fuentes”. PFS, Libro
de matrimonios 1788-1810 de la parroquia de Santiago de Saltillo, Coahuila, foja 344v.

93 Apuntes Genealógicos de Juan Valdés Ramos, el original en Centro Cultural Vito Alessio Robles,
publicados en Francisco Javier Rodríguez Gutiérrez, Miguel Ramos Arizpe: vida familiar, eclesiástica y
política, pp. 287-290.
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en el jefe natural de esa tropa, el capitán Corral. Después se trasladó Lemus con los
oficiales y el Fijo de Veracruz a la villa de Saltillo, impidiendo que la fuerza retornara
a Monterrey, en prevención de cualquier movimiento del brigadier Arredondo o de
alguna fuerza proveniente de más al sur de las provincias. Al concluir el teniente
Lemus su obra en paraje de Los Muertos, se le presentaron en su auxilio el capitán de
milicias retirado Macedonio Valdés con una partida a caballo bien armada, de igual
forma llegó al lugar el teniente José Juan Sánchez Navarro que había auxiliado a
Nicolás del Moral la noche anterior.94

     Trasladados todos a la villa de Saltillo tuvo lugar un evento privado con los oficiales
y tropa que participaron en la jura de la Independencia, sucedió que convocados por el
Dr. Rafael Ramos de Arizpe y Valdés y el tesorero Francisco Antonio de Iturbide en
la sala principal de la casa de los Ramos Arizpe, junto al templo de San Juan
Nepomuceno, en amplia mesa se colocaron gran cantidad de pesos fuertes con los
cuales se gratificó, según su clase, a oficiales y soldados. Un testigo de la época, Juan
Valdés Ramos, sobrino del Dr. Rafael, escribió: “no sé de cuánto, pero había mucho
que dar”,95y si se dio no fue lo propio, fue lo de la Caja Real que tanto exigió el
brigadier Arredondo, a resumidas cuentas la conjura se ganó con estrategia, valor y
con dinero.
     Consumado el juramento de la Independencia los días 1 y 2 de julio, tanto el que se
realizó en privado por la tropa de granaderos, como el que se verificó por la tropa y el
vecindario en la plaza, formalizado enseguida por el ayuntamiento después de la media
noche hasta la madrugada, así como el verificado en el paraje de Los Muertos la
mañana del día 2, se logró con ello el control de un punto estratégico como era la villa
de Saltillo, la llave de tierra adentro y arreglada toda la oficialidad y tropa con el
apoyo que se les dio, el día 4 de julio se renovó el juramento de manera solemne y
formal por todos los actores, tanto de la villa como los que lo habían realizado en el
paraje de Los Muertos, se llevó a cabo en una función de iglesia en la que predicó un
sermón alusivo el cura de la villa José Ignacio Sánchez Navarro,96 procediendo luego
al solemne juramento por los asistentes.97

     De los informes elaborados por el teniente Pedro Lemus entre 1821-1822 con el
fin de dejar constancia de su participación en el movimiento, insistió en recomendar
para recompensas a una serie de militares y vecinos que estuvieron en su auxilio

94 Archivo Histórico SEDENA, Movimiento de Independencia. Generalidades, XI/481.3/98, fojas 19-
22v.

95 Apuntes Genealógicos de Juan Valdés Ramos, el original en Centro Cultural Vito Alessio Robles,
publicados en Francisco Javier Rodríguez Gutiérrez, Miguel Ramos Arizpe: vida familiar, eclesiástica y
política, pp. 287-290.

96 El bachiller José Ignacio Sánchez Navarro nació en la villa de Saltillo en 1781. Fue cura de Vallecillo en
1811, párroco en el Pilón, hoy Montemorelos, Nuevo León, entre 1816 y 1819. El 26 de junio se le
libró título de cura propio de la parroquia de Santiago en Saltillo. Permaneció en el cargo hasta su
muerte. Fue diputado por Coahuila en el Congreso de la Unión. Nombrado obispo de Linares-Monterrey
el 5 de septiembre de 1851, no pudo tomar posesión, por haber fallecido el 5 de agosto de 1851 en la
ciudad de México. José Antonio Portillo Valadez, Diccionario de clérigos y misioneros norestenses, p.
342.

97 Exposición hecha a las cortes mexicanas por el señor Dr.  D. Rafael Ramos de Arizpe y Valdés diputado
suplente por la Provincia de Coahuila, impreso en Puebla, 1822 , se encuentra en la Universidad de
Texas en Austin, Benson Collection, LAC-2, rare books, F1232, R1749 1813.
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Antiguo retablo barroco de la parroquia de la villa de Saltillo, lugar donde el 4 de julio de
1821 se realizó la solemne ceremonia de la ratificación del juramento de la Independencia,
con misa de acción de gracias y Te Deum a cargo del párroco bachiller José Ignacio Sánchez
Navarro, a la cual asistieron autoridades, militares y el pueblo en general.
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durante la jornada del paraje de Los Muertos y sus combinaciones con los conjurados
de la villa de Saltillo:

Regimiento Infantería Fijo de Veracruz
Teniente José de Ibarra, mención especial
Capitán Juan María [Antonio] Martínez98

Teniente Ignacio Pérez
Teniente Cenobio de Lachica
Capellán Juan José Moneo99

Sargento segundo Ignacio Landeros
Sargento segundo de granaderos Domingo Seguín, mención especial
Sargento Francisco Montes de Oca, en funciones de abanderado
Sargento Tomás Bañuelos
Sargento primero Diego García
Sargento segundo Ignacio Puerto
Cabo segundo Antonio Rodríguez
Corneta Francisco García, benemérito corneta
Corneta Ignacio Castro
Corneta Manuel Venegas
Corneta Vicente Casas
Soldado Rafael Mejía

De la villa de Saltillo
Teniente de milicias retirado Macedonio Valdés
Correo Pedro Gómez
Teniente José Juan Sánchez Navarro100

Si el papel desempeñado por Pedro Lemus en la conjura planeada desde la villa de
Saltillo fue clave para el mejor resultado de aquellos acontecimientos, no fue menor su
efecto para el caso del entonces Nuevo Reino de León donde inició parte de la conjura,
al menos la que a Lemus correspondió. De ello dio cuenta un testimonio de Francisco

98 El coronel Juan Antonio Martínez nació en la ciudad de México, por el año de 1795. Inició su carrera
militar el 29 de octubre de 1810, con el grado de soldado urbano en las filas independientes, sirvió a las
órdenes del entonces capitán  general del ejército insurgente, Ignacio Allende; se retiró del servicio en
1814, por haber contraído algunas enfermedades que lo inutilizaron. En el mes de marzo de 1821 volvió
al servicio, ingresando al ejército de las Tres Garantías, en el cual el generalísimo Iturbide le concedió el
grado de capitán, en el mes de diciembre del mismo año; más tarde, en el año de 1823, se adhirió al Plan
de Casa Mata. En el año de 1835, el presidente Gómez Farías le concedió el despacho de capitán con
grado de coronel en calidad de retirado, después de haber obtenido los grados antecedentes por riguroso
escalafón. Se pierden sus huellas en el año de 1854. La correspondencia de Agustín de Iturbide después
de la proclamación del Plan de Iguala, Tomo II, con una advertencia y una introducción por Vito
Alessio Robles, p. 98.

99 El bachiller Juan José Moneo era a finales de 1811 capellán interino de la compañía presidial de
Monclova, lugar donde en unión del bachiller José María Gutiérrez de Lara párroco de la recién
nombrada ciudad de Monclova, degradaron de su ministerio sacerdotal al franciscano fray Juan Salazar,
a quien los jefes insurgentes habían enviado a Texas junto con el Lic. Ignacio Aldama; el padre Salazar
fue fusilado después de su degradación el 28 de octubre de 1811, Hidalgo y los insurgentes en la
Provincia de Coahuila, pp. 382-385.

100 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del Gral. de brigada Pedro Lemus,
primer tomo, XI/111/2-406, Movimiento de Independencia. Generalidades, XI/481.3/98, Operaciones
militares año de 1822, informe de Pedro Lemus, XI/481.3/218.
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Plaza principal de Saltillo en 1847, veintiséis años después de que en ese emblemático lugar
se juró la Independencia por los Granaderos de Nuevo Santander y el pueblo reunido la noche
del 1 de julio de 1821, para luego hacer lo propio el ayuntamiento de la villa y el de San
Esteban dentro de las casas consistoriales.

101 Archivo Municipal de Monterrey, AMMTY, Ramo Civil, volumen 232, expediente 13, 7 fojas.

Mier, vecino prominente de Monterrey en mayo de 1836, cuando Lemus radicaba ahí
con su familia:

Que dicho señor general después de los grandes servicios que ha prestado a la nación
con la actividad, honor y celo de que somos testigos los vecinos de esta capital, donde
desempeñó el más importante como principal jefe del glorioso pronunciamiento de
independencia que resonó en este Departamento entonces Provincia de Nuevo León.101

La referencia se refirió al momento del paraje de Los Muertos, donde Lemus dio el
grito de libertad, punto ubicado en jurisdicción del Nuevo Reino de León sobre la
guardarraya con la provincia de Coahuila y primer sitio por el suceso ahí acontecido
donde se declaró la Independencia en tierra reinera y él fue su protagonista.

Como resultado de los movimientos políticos del 1, 2 y 4 de julio se formó en la
villa de Saltillo una Junta Gubernativa Provisional, a instancias de los tenientes Nicolás
del Moral, Pedro Lemus y el vecino Juan Marcelino González Ramos, muy en el
modelo que se había instalado antes de 1810 en España durante la invasión napoleónica,
aplicado en las Provincias Internas de Oriente al triunfar la contrarrevolución en 1811,
retomado de las juntas que semanas antes se habían formado en las ciudades donde
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se había jurado la Independencia y un modelo integrado en los acuerdos O´Donuju-
Iturbide que se instaló finalmente al llegar el Ejército Trigarante a la ciudad de México
en septiembre de ese año. Así lo expusieron los conjurados  en oficio al mismo brigadier
Arredondo:

…y concluida hoy en solemnidad por la ratificación de ella que hicieron los señores
oficiales con el Batallón del Fijo el día de antes de ayer entre ocho y nueve de la mañana
en el paraje de Los Muertos, resolvieron el ilustre ayuntamiento, todos los señores
oficiales que se hallan en este lugar y lo más distinguido de él, instalar una Junta
Gubernativa Provisional para la seguridad, defensa y buen orden en su comprensión,
y habiendo recaído a pluralidad de votos la elección en nosotros, es de nuestro deber
y comprometimiento participarlo a vuestra señoría para su inteligencia bajo el concepto
de que por haber sido esta villa la primera que en estas provincias juró la independencia,
como también el referido Batallón sin la orden ni intención de vuestra señoría, que
fundadamente las juzgaron muy contrarias, pues que su marcha de esa a Los Muertos
fue por órdenes de diversas miras y aspectos, desde luego se nos hace saber por
repetidas insinuaciones de decidido entusiasmo, que ahora ni nunca quiere el Batallón
referido, ni este vecindario ni el de su distrito quedar bajo el mando de vuestra señoría,
ni reconocerlo por jefe político de estas provincias.

La decisión de formar una junta significó el momento, como así lo expusieron sus
integrantes a Iturbide, de romper con el lazo y relación política que tenían con el
brigadier Arredondo, el cual de un día a otro cayó estrepitosamente y no le quedó más
alternativa que salir furtivamente del territorio de las Provincias Internas de Oriente a
principios de septiembre.102

La Junta Gubernativa Provisional de la villa de Saltillo la integraron varios de los
principales protagonistas de la jura de Independencia y algunos de los vecinos principales:

Francisco Antonio Iturbide, presidente
Teniente Pedro Lemus
Br. Juan Nepomuceno de la Peña103

Dr. Rafael Ramos de Arizpe y Valdés
Juan Martínez

102 Concluidos los acontecimientos que pusieron fin al mandato del brigadier Joaquín de Arredondo, su
esposa Guadalupe del Moral elevó solicitud a la regencia del imperio mexicano, señalando que al haberse
ausentado su marido, cuya ausencia según su dicho “no podía atribuirse a desafecto a la independencia
que juró e hizo jurar en principios de julio” se le otorgaran los alcances que fueran a favor de su marido,
lo que autorizó el emperador Iturbide el 13 de septiembre de 1822. Archivo Histórico SEDENA, Fondo
Cancelados, hoja de servicios del brigadier Joaquín de Arredondo, XI/111/3-103, fojas 113-114. La
solicitud buscó un apoyo económico para ella y su hijo Nicolás por los servicios de su marido que declaró
como desaparecido, sin embargo Arredondo estaba en La Habana donde hizo nueva vida.

103 El bachiller Juan Nepomuceno de la Peña era en 1810 capellán de la compañía presidial de Monclova
a la que acompañó al campamento de Aguanueva hasta principios de enero de 1811 y por el sueldo de
500 pesos que le dio el insurgente José Mariano Jiménez como capellán, debió quedarse con la tropa de
Monclova cuando ésta se pasó a la insurgencia. Semanas después en los días que se formó la
contrainsurgencia se hallaba en la villa de Monclova, donde participó el 17 de marzo de 1881 en la
aprehensión del gobernador insurgente el mariscal Pedro Aranda, acompañó al vecindario armado en la
jornada de marzo de 1811 para lograr la captura de los caudillos del primer movimiento de Independencia
en Acatita de Baján, de lo cual dejó unas memorias que conoció el Dr. Regino F. Ramón. Al consumarse
el golpe contrainsurgente en la villa de Monclova, el bachiller De la Peña formó parte de la Junta de
seguridad pública. Renunció a su cargo de capellán castrense en 1819. En 1817, según estableció el



Lucas Martínez Sánchez

60

Juan Marcelino González Ramos
José Ignacio de Arizpe
Lic. José María de Letona
José Joaquín de Arce y Rosales, vocal secretario104

Los premeditados movimientos que realizaron Nicolás del Moral, Pedro Lemus y
Juan Marcelino González Ramos, a cuenta de gran riesgo de la vida por el poder e
influencia que ejercía sobre la región el brigadier Joaquín de Arredondo, desencadenaron
el nacimiento de una nueva etapa, donde ni la lejanía de la región en relación al altiplano,
el centro y la Tierra Caliente del exiguo Virreinato, que fueron los escenarios de la
guerra de Independencia por una década, ni aun la escasa población que habitaba el
septentrión, fueron un obstáculo para que una terna de intrépidos, dos militares, uno
cubano y el otro poblano, además de un paisano de Tierra adentro, expresaran la
fuerza de los grupos de poder septentrionales, ellos llevaron a cabo su adhesión al
Plan de Iguala y la empresa de consumar la Independencia mexicana en la villa de
Saltillo y paraje de Los Muertos, de donde se siguió el primer ejemplo para buena
parte de las Provincias Internas de Oriente: Nuevo Reino de León, Colonia de Nuevo
Santander, el norte de la provincia de Coahuila y la lejana Texas.
     El impacto de lo sucedido en la villa de Saltillo, su rapidez y eficacia, no le dejaron
al propio Arredondo alternativa alguna, ni al mismo ayuntamiento de Monterrey, que
en su sesión de 5 de julio, cuando el vacío de autoridad era más que evidente, reconoció
el efecto político de lo acontecido en Saltillo:

…para aquietar los ánimos y uniformar el sistema de gobierno en virtud de lo ocurrido
en la villa del Saltillo sobre no querer reconocer, ni ella ni el batallón del Fijo de Veracruz,
al señor comandante general brigadier don Joaquín de Arredondo, según el oficio que
al comunicarles su señoría el juramento prestado en esta capital por la independencia
del imperio mexicano, le pasaron de ella y manifestó en junta general que mandó
celebrar con el objeto de renunciar al mando.105

Otro de los testimonios documentales sobre la influencia que tuvo el movimiento llevado
a cabo en la villa de Saltillo, lo describió José María Muñoz desde la ciudad de Linares en
el Nuevo Reino de León, quien el 15 de julio le informó al coronel Iturbide los movimientos
que antecedieron al día 5 de julio, que por las noticias de la villa de Saltillo y finalmente
ante la orden de Arredondo se decidió a jurar la Independencia en esa población:

El mismo día [3 de julio] a las diez de la noche tuvimos noticia por un extraordinario que
le vino al teniente Dn. Manuel Gómez de que todas las tropas que se habían reunido en
el Saltillo habían jurado la independencia en aquella villa, y lo mismo había verificado
el Batallón del Fijo de Veracruz en el paraje de Los Muertos; y a consecuencia de este

investigador Portillo Valadez, estuvo en la parroquia de  Aguayo en Nuevo Santander, lugar de donde al
parecer fue removido por las influencias de su tío el canónigo jubilado José Miguel Sánchez Navarro y
a  principios de 1821 se le extendió título de sacristán mayor de la parroquia de la villa de Saltillo, lugar
donde falleció el 6 de julio de 1829. Hidalgo y los insurgentes en la Provincia de Coahuila, pp. 47, 237,
266, 449 y 490-491.

104 Archivo Histórico, SEDENA, Movimiento de Independencia. Generalidades, XI/481.3/98, fojas 60-61.
105 Leopoldo Espinoza Benavides, La lucha por la Independencia en Monterrey, http://elregio.com/Noticia/

71ab207d-f671-43a2-a077-76a8f13b2ec2, consultado el 15 de enero de 2021.

http://elregio.com/Noticia/
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José Ignacio de Arizpe Cárdenas juró la Independencia en la villa de Saltillo el 1 de julio de
1821 y formó parte de la Junta Gubernativa Provisional que tomó el poder en oposición al
brigadier Arredondo.
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suceso la había jurado en Monterrey el Sr. Comandante General. En el mismo instante
comuniqué esta noticia al presidente del Ayuntamiento de esta ciudad, haciéndole
presente que yo me hallaba en determinación de jurarla en la misma hora con la Compañía,
como se lo tenía anunciado a ésta por la proclama que le manifesté por la tarde en el
acto de la lista, dicho presidente hizo en el mismo acto que le comunique la noticia en
junta de los individuos del cuerpo, quienes todos la celebraron con general regocijo, y
sólo me suplicaron que difiriese el juramento de la tropa hasta hacerlo al mismo tiempo
que aquella corporación lo hiciese, para mayor lustre y solemnidad del acto, y allí
mismo se propagó la noticia por toda la ciudad, siendo indefinible el regocijo de que se
llenaron sus habitantes y esta Compañía; desde aquella hora ya no se oía otra cosa por
las calles que vivas a la independencia, a Vuestra Señoría y a su ejército, cohetes,
cámaras y músicas siendo impracticable reducir a quietud al pueblo, hasta que llegase
la noticia de oficio. En este movimiento amaneció esta ciudad.[…] El día cinco a las
nueve de la mañana llegó la deseada orden de que se jure la independencia y en la
misma se verificó.106

La ciudad de Monclova y el resto de poblaciones al norte de la provincia de Coahuila,
se mantuvieron al margen de lo verificado en la villa de Saltillo; sin embargo, es difícil
creer que entre el día 2 y el 6 de julio, en que el teniente coronel Elosúa recibió las
instrucciones de Monterrey, no hubiese llegado noticia de la villa de Saltillo dado el
tráfico constante entre las dos poblaciones, que en recorrido de carruaje o caballo
haciendo las jornadas necesarias y parando en puntos de agua conocidos se hacían
cuatro días de camino, pero el conductor de la valija del correo, que transitaba el
camino más recto por La Muralla, salía de madrugada de Saltillo y llegaba a Monclova
al medio día, de ahí que si Elosúa tuvo alguna noticia antes, esperó a recibir instrucciones
de su comandante general, como así lo verificó y en su casa de Monclova, frente a la
plaza principal juró la Independencia a las once de la mañana del 6 de julio, ordenando
se hiciera igual en el resto de las poblaciones, por oficio del mismo día copiando el que
Arredondo le había enviado, tal fue el caso de la comunicación enviada a la villa de
San Buenaventura en la que concluyó diciendo:

Y lo traslado a ese ayuntamiento con copias literales del Plan y fórmula del juramento
para su inteligencia y cumplimiento en la parte que le toque, en el concepto de que
conmigo lo han jurado los señores eclesiásticos, empleados públicos y militares y
ciudadanos de distinción de esta ciudad a las once de esta mañana en consecuencia
de junta que de los expresados convoqué  para deliberar con más acierto y unanimidad
sobre el cumplimiento de dicha orden que recibí por extraordinario.

Dios guarde a ese ayuntamiento constitucional muchos años
Monclova julio 6 de 1821

Antonio Elosúa107

Si el evento de la jura de la Independencia era un acontecimiento fundamental, su
comprensión por los actores tuvo sin duda variadas lecturas, en el caso de la villa de

106 Archivo Histórico, SEDENA, Movimiento de Independencia. Generalidades, XI/481.3/98, fojas 25-26.
107 AGEC, AMSBV, caja 1, fólder 20, expediente 1, 2 fojas.
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Agustín de la Viesca y Montes, integrante de una familia de propietarios asentados en la villa
de Santa María de las Parras, apoyó y juró como alcalde primero de la villa, el juramento de
la Independencia que se verificó la mañana del 5 de julio de 1821.
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San Buenaventura que citamos, sus autoridades atendiendo el oficio de Elosúa hicieron
el juramento los días 7 y 8 de julio, dando cuenta de las actas levantadas al gobernador
hasta el día 23 y la respuesta la dio Elosúa el 6 de agosto señalando que se había
realizado “…con arreglo a la orden del señor comandante general de 3 del referido
julio”.108 Al parecer el teniente coronel Elosúa continuaba un mes después de su
juramento fiel al brigadier Arredondo, en una especie de contrapeso a la Junta
Provisional Gubernativa que se había formado en la villa de Saltillo, a la que Elosúa y
el ayuntamiento de Monclova habían acordado y comunicado seguir en sus
determinaciones.

Un personaje ligado al primer movimiento de Independencia y originario de la
provincia de Coahuila, Melchor Eca y Múzquiz, se encontraba a mediados de 1821 en
la villa de Salinas en el Nuevo Reino de León, confinado ahí después de habérsele
prohibido residir en Pueblo, Veracruz y Coahuila por su participación insurgente,109 la
razón de tal residencia en tierras reineras fue que su hermano el bachiller José Miguel
Eca y Múzquiz110 era el párroco de Salinas y de acuerdo con varias versiones, el
insurgente Múzquiz juró ahí la Independencia para trasladarse luego a la ciudad de
México, donde en septiembre de ese año acompañó la entrada del Ejército Trigarante
a la capital. Sin embargo ni en las relaciones enviadas por Lemus y los otros conjurados,
ni en el impreso de Quevedo y Villanueva se mencionó la presencia de Múzquiz en el
entorno de la conjura; si en efecto lo hizo fue en acatamiento, como lo hicieron la
mayoría de autoridades y vecindarios, de la orden remitida a los pueblos por el brigadier
Arredondo para la juramentación.

En tanto en Nuevo Santander, que formaba parte de la jurisdicción de la comandancia
general de las Provincias Internas de Oriente, surgió en medio del régimen despótico
que la joven colonia resentía, lo que el investigador Octavio Herrera llamó la conjura
de la villa de Aguayo, hoy ciudad Victoria capital del estado de Tamaulipas, la cual fue
encabezada por el capitán Antonio Fernández de Córdoba, que en unión de un grupo de
vecinos de la villa se reunían tiempo antes para discutir el estado de cosas a partir del
pronunciamiento del Plan de Iguala, de tal forma que después de movimientos realizados
por el gobernador José María Echeagaray para detener a los conjurados de la villa de
Aguayo, sus esfuerzos no fructificaron y el 7 de julio después de momentos de tensión
entre ambas partes, se juró la Independencia, renunciando a su cargo el gobernador.111

Después de llevado a cabo el movimiento para jurar la Independencia en la villa
de Saltillo, se experimentó un breve periodo de inestabilidad y grave riesgo, ante la
indecisión del brigadier Arredondo para dejar el mando político y militar que detentaba,
de tal forma que tanto el capitán Francisco del Corral y el teniente Pedro Lemus

108 Ibid., caja 1, fólder 21, expediente 6, 1 foja.
109 Para el personaje del general Melchor Eca y Múzquiz véase: Javier Villarreal Lozano, Melchor Múzquiz,

el insurgente olvidado, Instituto Coahuilense de Cultura, Saltillo, 2010.
110 El bachiller José Miguel Eca y Múzquiz Arrieta nació en el valle de Santa Rosa al norte de la provincia

de Coahuila en 1777. En 1804 recibió el curato de Salinas en propiedad y lo administró hasta su muerte
en 1824. Para este tema véase del autor de este texto: Melchor Múzquiz Arrieta, el entorno familiar, en
La Gaceta del Saltillo, número 9, año XIII, septiembre de 2011.

111 La consumación de la independencia. Patricia Galeana coordinadora, dos tomos, Archivo General de
la Nación, México, 1999, tomo II, La consumación de la independencia en Tamaulipas, Octavio
Herrera Pérez, pp. 276-279.
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El insurgente Melchor Múzquiz estaba desterrado de la ciudad de México y de su tierra natal,
la provincia de Coahuila, por lo que se encontraba residiendo en la villa de Salinas en el
Nuevo Reino de León, donde era párroco su hermano el bachiller José Miguel Múzquiz.



Lucas Martínez Sánchez

66

instaron el día 6 al ayuntamiento de Monterrey con largos argumentos, a fin de que
desconociera la autoridad de Arredondo o asumiera la responsabilidad por dar la idea
de sostener al citado jefe, a esto siguió un último y certero movimiento militar que
modificó el panorama político: Del Corral y Lemus enviaron el día 10 un oficio a
Arredondo, que bien puede tenerse como la terminación del dominio del poderoso
brigadier, le recordaron su postura frente al Plan de Iguala del cual invocaron el artículo
15 que permitía desconocer la autoridad de aquellos jefes que no apoyaran el Plan; de
igual forma restaron legitimidad a la juramentación que se había realizado en Monterrey,
por haber sido fruto de la presión al no tener el comandante fuerza de armas, finalmente
le enteraron que la Junta Provisional de la villa de Saltillo los había nombrado jefes de
armas y desde ese momento no reconocían más autoridad que la del coronel Iturbide.112

     El historiador Lucas Alamán citado por el investigador Rodríguez Gutiérrez, refirió
el papel de las Provincias Internas de Oriente el año de 1821, dentro del contexto que
significó la controversia entre el brigadier Joaquín de Arredondo y la élite de la villa de
Saltillo por los caudales de la Caja Real, la influencia del Plan de Iguala y las
consecuencias del desencuentro:

Puede decirse que el dominio español en Nueva España feneció en el mes de junio de
1821, no sólo por los golpes decisivos que le dieron Iturbide y Negrete, sino también
por la revolución de las Provincias Internas de Oriente, que se verificó en los mismos
días […] Todas estas disposiciones no sirvieron más que para dar impulso a la revolución;
el teniente don Nicolás del Moral que mandaba la compañía de granaderos enviada al
Saltillo, proclamó con ella la independencia el primero de julio. Verificaron lo mismo las
autoridades de la villa y el teniente don Pedro Lemus hizo prestar igual juramento al
batallón del Fijo, con el cual hizo su entrada a la población.113

A finales de diciembre de 1821 se concluyó de manera drástica la presencia en las
Provincias Internas de Oriente, del personaje que formó a varios de los protagonistas del
juramento de Independencia, el brigadier Joaquín de Arredondo para entonces de 43
años de edad, sin fuerza armada a sus órdenes permaneció por varias semanas en
Monterrey. Según lo consignado por Armando Hugo Ortiz Guerrero el 14 de julio solicitó
Arredondo al ayuntamiento de Monterrey dos mil pesos para los gastos de su traslado a
Nuevo Santander y los necesarios para su esposa Guadalupe del Moral, dinero que
debía salir de la tesorería de Saltillo por adeudos pendientes, asunto que le fue negado.114

Sin embargo, para Arredondo la solicitud llegaba tarde o pretendió sorprender al cabildo,
sobre algo que con toda probabilidad había trascendido, que el dinero de la caja real de
Saltillo, al menos el que había en existencia, se pagó por la Independencia.

Arredondo se retiró furtivamente de Monterrey a principios de septiembre, primero
a San Luis Potosí y después a la costa de Tamaulipas de donde partió rumbo a La
Habana, así lo informó a la Regencia el nuevo comandante general coronel Gaspar
López el 24 de enero de 1822, según informe que le envió el gobernador de Nuevo
Santander Felipe de la Garza:

112 Carlos Pérez Maldonado, Documentos históricos de Nuevo León, Monterrey, 1948, pp. 187-191.
113 Véase para este tema Francisco Javier Rodríguez Gutiérrez, Miguel Ramos Arizpe: vida familiar,

eclesiástica y política, Gobierno de Coahuila, Saltillo, 2010.
114 Armando Hugo Ortiz Guerrero Las innombrables, p. 63.
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El comandante Felipe de la Garza informó la partida del brigadier Joaquín de Arredondo de
las costas de Tamaulipas rumbo a La Habana. Con su partida terminó una década de gobierno
y control en las Provincias Internas de Oriente, sobre la fuerza que significó el Fijo de
Veracruz, tropa de su mando que finalmente lo destituyó.
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El capitán comandante de Altamira D. José Antonio Fernández con fecha 2 del corriente
me dice lo que sigue: el 28 del pasado diciembre se hizo a la vela con dirección a La
Habana la goleta Rosita, y según noticia cierta marchó en dicho barco el Sr. General Dn.
Joaquín de Arredondo, con su hija Joaquina menos su hijo político, capitán Dn. José
de Castro y lo traslado a vuestra señoría para su conocimiento.

Dios guarde a vuestra señoría muchos años. Marina 4 de enero de 1822.

Felipe de la Garza.

Sr. comandante general interino
Coronel Dn. Gaspar López.115

Concluyó entonces una etapa convulsa e intensa, desde 1811 hasta la crisis de julio de
1821 la fuerza y presencia del brigadier Arredondo superó a cuanta experiencia habían
tenido los septentrionales con gobernadores de carácter militar que habían regido los
destinos del norte, si bien la forma, estilo y modos de gobernar de Arredondo han sido
señalados como referente de los liderazgos que surgieron en años y décadas siguientes
en el  norte, sin dejar de lado la influencia de su presencia por casi una década, lo que
vino y los que vinieron después, respondieron sólo a la difícil formación de la nación, a
la disputa por los espacios de poder y al reacomodo permanente de las élites y los
intereses regionales, sin ello hubo sombra de Arredondo, no lo sabemos.
     Integramos aquí las frases contenidas en los informes y comunicaciones de 1821-
1822 y que se añadieron en el anexo documental, fueron versiones redactadas en
diversos momentos por los protagonistas de la conjura por la Independencia, las cuales
nos permiten ubicar la noche del 1 de julio de 1821, como la fecha en que se juró la
Independencia en la plaza principal de la villa de Saltillo, la primera población en
hacerlo en las Provincias Internas de Oriente, integradas por Coahuila, Nuevo Reino
de León, Nuevo Santander y Texas:

…y conociendo este cuerpo lo fundado de esta petición en vista de lo que se había
observado en el pueblo, por evitar las desgracias que son consiguientes en semejantes
casos accedió a ello jurando la independencia todos sus individuos y muchos vecinos
de los principales, haciéndolo con repetición multitud de la plebe por sí misma en la
plaza pública, que es donde se agolpó desde las once de la noche hasta el amanecer…

Acta del ayuntamiento de la villa de Saltillo iniciada a la 12:00 am del 1 de julio de 1821

En la noche del 1º del corriente se juró en esta villa la independencia de este reino con
arreglo al Plan del señor jefe primero coronel D. Agustín de Iturbide, y concluida hoy
en solemnidad por la ratificación de ella que hicieron los señores oficiales con el
Batallón del Fijo el día de antes de ayer entre ocho y nueve de la mañana en el paraje de
Los Muertos…

Junta Gubernativa Provisional de la villa de Saltillo, 4 de julio de 1821

115 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del brigadier Joaquín de Arredondo,
XI/111/3-103, foja 8.
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En la memorable noche del día 1º del corriente, tuvo esta villa la inexplicable satisfacción
de jurar la independencia con arreglo al Plan ordenado y mandado observar por vuestra
señoría cuyo hecho promovieron y sostuvieron el ayudante mayor D. Nicolás del
Moral, D. Juan González republicano de esta villa y otros vecinos de la jurisdicción,
dentro del lugar; y en el paraje de Los Muertos el teniente D. Pedro Lemus y el capitán
D. Juan Martínez, con el Batallón del Fijo, entre ocho y nueve de la mañana del dos…

Junta Gubernativa Provisional de la villa de Saltillo, 5 de julio de 1821

Hubo la buena suerte de convencer a esta tropa superando gravísimos obstáculos y
ayudado del buen americano González que le auxilió con ciento y tantos paisanos bien
armados y montados, juró la independencia de esta América en la plaza principal a las
once y media de la noche del 1º de julio con un orden y moderación recomendable.

Teniente Pedro Lemus, informe de 18 de enero de 1822

En el instante me dirigí al cuartel de éstos, hallé a los más, dispuestos a obedecer mis
órdenes y queriendo no malograr momentos tan preciosos marché con ellos a las once
y media de la noche del día primero de julio hacia la plaza principal, donde después de
proclamada nuestra libertad esperé a González, quien desde la Capellanía donde residía,
se dirigió a la citada villa con más de cien paisanos armados…

Ayudante mayor teniente Nicolás del Moral, informe de 18 de enero de 1822

…mas como [Nicolás del] Moral con sus ideas liberales hubiese anticipadamente atraído
a nuestro partido la tropa, de aquí resultó que no solamente quedasen burlados los
designios de los referidos Ceballos y Castañeda, sino que los dichos subalternos
siguiesen el noble ejemplo de esta distinguida compañía, obligándonos con este hecho
a levantar la voz de independencia a las once y media de la noche del primero de julio,
cuando por nuestros planes debía de suceder en la madrugada del dos.

Juan Marcelino González Ramos, informe de 19 de enero de 1822

Este acaecimiento inesperado hizo a Don Juan [Marcelino] González juntar en aquel
corto tiempo y con la mayor prontitud cuantos paisanos pudo, y reunirlos a la compañía
de Granaderos, que se hallaba ya a las órdenes del teniente Don Nicolás del Moral con
el mayor orden en la plaza principal en donde proclamaron nuestra suspirada
independencia entre 11 y 12 de la noche del 1º de julio último.

Dr. Rafael Ramos de Arizpe y Valdés, relación impresa de 1822

Los reconocimientos y el  discurso patriótico para los actores de la Independencia,
tuvieron su efecto en el Congreso del estado libre y soberano de Coahuila y Texas en
1827, cuando el diputado José Francisco Madero promovió la iniciativa de nombrar a
la ciudad de Saltillo y a su contiguo pueblo de San Esteban de la Nueva Tlaxcala,
como Leona Vicario y Villalongín respectivamente, como finalmente se aceptó. En la
exposición de motivos del diputado Madero, éste expuso uno de los méritos que la
ciudad tenía para honrar a la heroína de la Independencia:
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Esto es lo que la comisión de peticiones, en vista de la proposición del señor Madero
y penetrada de que su señoría al hacerla no menos ha procurado la gloria y perpetuidad
de los respetables nombres de los predichos héroes, que el engrandecimiento y
bienestar de una población que siendo la más antigua de las llamadas Provincias de
Oriente tiene a sí mismo el mérito de ser la primera en haber gritado independencia
trastornando con esto las depravadas miras de Arredondo y Cruz cuyo intento era el
de tiranizarlas…116

La propuesta fue finalmente aprobada, pero surgieron algunas contradicciones entre
los propios diputados, que alegaron que doña Leona Vicario aún vivía, asunto que
propició con el paso de los años que la ciudad de Saltillo retomara su nombre original,
en tanto que el pueblo de San Esteban quedaría agregado a la ciudad.

116 Centro de Estudios Históricos de México, CARSO, LX-2 1. 26. 1.
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El general Pedro Lemus, 1793-1847

De La Habana a Nueva España: redes familiares

…y no teniendo tiempo de recibir ningún dinero de mi hermano, [Pedro
Lemus] gobernador militar que era entonces de Monterrey, en México; ni de

mis hermanas o cuñados en Campeche...
Coronel José Francisco Lemus en prisión, La Habana, agosto de 1823.

Vida azarosa fue la de Pedro Martínez Lemus y Escanes, a quien se conoció como
Pedro Lemus, forma que él mismo utilizó para su vida personal, militar y política, la
que cubrió casi cuatro décadas de Nueva España al México independiente. Pedro
Lemus fue un personaje que actuó en distintos espacios a donde lo llevó la movilidad
de su carrera militar, no solamente para recorrer buena parte de México, sino que
apareció como actor y protagonista de momentos claves en la difícil construcción de
la nación. A Lemus lo encontramos en primera o segunda línea en un largo periodo de
37 años; sin embargo, ha sido un personaje poco abordado como tal, pues aunque el
registro de su actividad quedó en publicaciones de su época y posteriores, su figura ha
requerido de más estudio. Esta semblanza de su vida busca acercarse a los principales
momentos en que participó el después general de brigada.

Según la hoja de servicios de Pedro Lemus que se encuentra en el Archivo
Histórico de la Secretaría de la Defensa Nacional, no sigue el estricto orden cronológico
documental de otros expedientes militares, pues de Lemus apenas nos deja asomarnos
a su vida personal; pero es voluminosa en cuanto a las actividades de sus diferentes
destinos y comisiones en que sirvió siempre envuelto en actividades políticas, desde el
norte al sureste del territorio mexicano. El historiador coahuilense Vito Alessio Robles
que conoció en el tiempo de sus investigaciones el expediente militar de Lemus, sintetizó
coloquialmente su vida militar: “Su carrera fue una sucesión de enredos y chismes”.117

El cubano Lemus era más que eso, fue un hombre inquieto a quien siguieron a todo lo
largo de su carrera militar la confrontación y la polémica, al parecer era una especie
de ave de tempestades, de carácter recio, vio pasar ante sus ojos y fue partícipe de
cuanto plan o movimiento político de importancia se proclamó en la joven nación
mexicana entre 1821 y 1847.

Pedro Lemus fue hijo de Pedro Martínez Lemus y Josefa Escanes,118debió nacer
hacia 1793 en La Habana, pues en 1822 se consignó ser de edad de 29 años, de tal
forma que cuando emprendió la jornada al norte de Nueva España bajo las órdenes

117 Vito Alessio Robles, Coahuila y Texas desde la consumación de la Independencia hasta el tratado de
paz de Guadalupe Hidalgo,tomo I, p. 464.

118 Publicaciones del Archivo Nacional de Cuba, Índice de extranjeros en el Ejército Libertador,  La
Habana, 1953, p. 49.
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del brigadier Joaquín de Arredondo, contaba con 18 años de edad.119 Su carrera en el
ejército regular del rey le permitió buscar nuevos horizontes e iniciar en 1808 cerca de
sus hermanas, en el puerto de San Francisco de Campeche, su carrera militar como
cadete pasando en 1810 al Regimiento de Infantería Fijo de Veracruz, según una
información de 1824.120

     La relación entre la ciudad de La Habana y San Francisco de Campeche de la
familia Lemus, como parte o inicio de una larga presencia, se ubicó en la residencia de
sus dos hermanas en el puerto mexicano, María del Carmen y María Concepción
Lemus. La primera de ellas, María del Carmen, contrajo matrimonio en el puerto
campechano en 1816:

Jueves siete de noviembre de mil ochocientos diez y seis se casaron, en la capilla de
Jesús Nazareno auxiliar de la parroquia de Nuestra Señora de la Concepción de la
ciudad y puerto de San Francisco de Campeche provincia y obispado de Yucatán con
arreglo al santo concilio de Trento, ritual romano y manual Toledano, Dn. Hilario
Lapresa, natural de Vizcaya y vecino de esta ciudad, viudo en ella de Da. Gertrudis
Caraveo, y Da. María del Carmen Lemus, natural de La Habana y vecina de esta dicha;
de estado honesto, hija legítima de Dn. Pedro Lemus y de Da. Josefa Escanes, habiendo
sido previamente examinados en la doctrina cristiana,  confesado y comulgado. Yo el
Pbro. Dn. José María Torrenz, teniente de cura de la referida parroquia, en […] de
comisión que me confirió su señoría el señor provisor, hice a este matrimonio previa
dispensa de las tres canónicas amonestaciones, como todo consta del despacho dado
en Mérida, a los veinte y seis de octubre pasado, siendo testigos al contraer Da. María
Manuela Arfian, Da. María Concepción Lemus y Tiburcio Tacú, para que conste lo
certifico y firmo.

José Benito Canto.121

Por su parte, María Concepción Lemus que contrajo matrimonio tres años después
que su hermana, se casó en San Francisco de Campeche con el militar peninsular
Gregorio José Pareja, obteniendo para ello la dispensa correspondiente:

Nos el Dr. Dn. José María Herrera y Ascaró inquisidor apostólico honorario, canónigo
penitenciario de esta santa iglesia catedral, juez provisor vicario general por el ilustrísimo
Sr. Dr. D. Pedro Agustín de Esteves y Ugarte, dignísimo obispo de estas provincias del
consejo de Su Majestad etc.

Damos licencia al señor cura de la parroquia de Campeche para que en tres días festivos
mande publicar el matrimonio que en ella intenta contraer D. Gregorio José Pareja
natural de Málaga, hijo legítimo de D. Esteban y de Da. Ana de Lara con Da. María
Concepción Lemus natural de La Habana, hija legítima de D. Pedro y de Da. Josefa
Escanes, y no resultando impedimento los case y vele según el orden de nuestra santa
madre iglesia, acumulando este despacho en la partida correspondiente. Dado en

119 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del Gral. de brigada Pedro Lemus, XI/
111/2-406, primer tomo, foja 1.

120 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del Gral. de brigada Pedro Lemus, XI/
111/2-406, primer tomo, fojas 18. Información integrada por el coronel Antonio Elosúa Jiménez.

121 PFS, Libro de matrimonios de ultramarinos 1798-1816 del Sagrario de San Francisco de Campeche,
Campeche, acta 268.
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Mérida a once de febrero de mil ochocientos veinte.

José María Herrero

De orden de su señoría
Matías José de la Cámara
Notario mayor interino.122

Habiendo quedado viuda María Concepción Lemus contrajo nuevo matrimonio en
1827 con Gregorio Mateu Barrera:

Nos el Dr. C. José María Meneses vicario capitular y gobernador del obispado.

Damos licencia al ciudadano párroco de la ciudad de Campeche para que en tres días
festivos mande publicar el matrimonio que en ella intenta contraer el ciudadano José
María Gregorio Mateu y Barrera natural de Guatemala, hijo expósito del C. Francisco,
con María  de la Concepción Lemus vecina del estado de Campeche viuda del segundo
teniente de armada mexicana ciudadano Gregorio Pareja. Y no resultado impedimento
alguno los case, y vele según el orden de nuestra santa madre iglesia. Acumulando
para constancia este despacho a la partida correspondiente. Dado en Mérida a diez y
ocho de agosto de mil ochocientos veinte y siete.

José María Meneses

Por mandato de su señoría
Simón Manzanilla.123

Años después, en 1845, María Concepción Lemus se casó nuevamente, esta vez con
Manuel Jiménez vecino de Palizada en Campeche.124

En el ámbito familiar que fue determinante en su vida privada y pública, podemos
ubicar además de la cercanía de sus hermanas en Campeche y su incursión en la vida
militar que lo alejó de ellas, una interesante relación de Pedro Lemus con uno de los
precursores independentistas de la isla de Cuba, su hermano mayor José Francisco
Lemus, quien fue considerado parte del ejército del libertador Simón Bolívar y a quien
Pedro Gual nombró coronel en Filadelfia. En este trabajo las figuras de los dos hermanos
irán entrelazándose en la relación de los acontecimientos, el influjo de José Francisco
sobre Pedro y su solidaridad fraterna, los llevaron a recorrer largos caminos en el
transcurso de dos décadas y, sin duda, las noticias sobre las actividades políticas en
Cuba de José Francisco, debieron ser del conocimiento de su hermano en México.

José Francisco encabezó en Cuba la formación o consolidación de una extensa
conspiración masónica para fines libertarios que fue conocida como Los Soles y
Rayos de Bolívar,125formada de personajes de representación o posición social de

122 PFS, Informaciones matrimoniales 1820-1829, legajo 3 del Sagrario de San Francisco de Campeche,
Campeche.

123 Ibid.
124 PFS, Libro de informaciones matrimoniales 1838-1897 del la catedral de Mérida, Yucatán.
125 Frase que se hizo célebre y fue una expresión de identidad política del movimiento en que participó José

Francisco Lemus y que se derivó de una frase usada por Simón Bolívar en carta a Francisco de Paula
Santander de 5 de julio de 1823: “Estoy como el sol, brotando rayos por todas partes”.
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importancia en busca de lo que llamaron la República de Cubanacán. Todo ello nos
plantea la personalidad de los dos hermanos involucrados en la vida pública y militar,
tanto cubana como mexicana.
     De las primeras actividades de José Francisco Lemus y según la versión que ofreció
en sus años mexicanos, a principios de 1830 recabó varios testimonios de quienes lo
habían conocido antes, todos manifestaron el origen cubano de Lemus, su papel en la
guerra contra la invasión francesa en España, su paso por los Estados Unidos, su estancia
en Cádiz, la conspiración de independencia de Cuba, su prisión en Sevilla, la condena a
muerte y su escapatoria, añadiendo además otros datos de sus primeros años:

* El general Ignacio Mora126 dio fe de conocerlo refiriendo que cuando España fue
invadida por el ejército francés José Francisco Lemus participó en la península
activamente:

…obteniendo varias condecoraciones y ascensos, hasta el de teniente coronel y
primer teniente de la Guardia Real, que recibió en enero de 1812; y que hecha la paz
con la Francia consiguió su retiro para La Habana.

* El coronel de caballería Eulogio de Villaurrutia127 declaró que había conocido a José
Francisco en 1812:

…que supo por voz pública se había distinguido en la guerra de España y Francia
sirviendo en el Regimiento de Guardias e Infantería Española y que habiendo dejado
el servicio en aquella nación había abrazado el partido de la independencia de América,
concurriendo como segundo del General de Colombia [Gregorio] Mac Gregor a la
toma de la Isla Amalia en 1817.

* El coronel del Décimo Regimiento Permanente Pablo Víctor Unda, refirió con más
detalles conocer a José Francisco Lemus quien se había distinguido en la guerra de
España contra Francia, por lo que recibió varias condecoraciones y empleos:

…hasta el de teniente coronel y primer teniente de la Guardia Real, que le fue conferido
en enero de 1812; y que habiendo conseguido su retiro a mediados de 1816 se vino
para América a trabajar por su independencia, incorporándose según la pública
notoriedad y papeles públicos de aquella época, en la expedición que bajo la bandera
de Colombia se dirigió a la Florida Oriental, mandando con el carácter de coronel la
vanguardia de la referida expedición que invadió la Isla Amalia y rindió su fuerza de
la Fernandina; y por cuyo hecho aunque el gobierno de España lo indultó de la vida,
lo depuso del empleo y distinción con que lo había premiado por su campaña contra
la Francia. Que en este estado vi a Lemus en Cádiz el año de 1820, con pretensión
según me indicó entonces de pasar a Madrid a fin de ver si conseguía separar de los
destinos de su patria, bajo el pretexto de que no eran adictos a la Constitución, a
varios jefes y empleados cuya conducta política desfavorecía los planes de
independencia que se trazaban en ella.

126 Ignacio Mora, general de división desde el 17 de diciembre de 1829. Siendo presidente del Supremo
Tribunal de Guerra, murió en México el 31 de octubre de 1847. Nació en el puerto de Veracruz en 1773,
Manuel Mestre Ghigliazza, Efemérides biográficas, defunciones-nacimientos, p. 44.

127 Eulogio de Villaurrutia, general graduado desde el 6 de mayo de 1835. Murió en México el 22 de mayo
de 1838 y fue sepultado en el panteón de Los Ángeles. Nació en Alcalá de Henares, España, el 4 de
diciembre de 1778, Ibid., p. 29.
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* El coronel de infantería de línea Pedro Landero ofreció en su testimonio;

…desde mediados del año de 1813, hasta principios de 1816, conocí en España al
ciudadano José Francisco Lemus natural de La Habana, el cual en aquella fecha se
hallaba de teniente coronel de infantería y primer teniente de la Guardia Real,
mereciendo por su valor y la conducta militar que observó durante la campaña con
la Francia, el mejor concepto en los ejércitos de aquella nación, donde al mismo
tiempo era muy marcado por el entusiasmo que se le notaba a favor de la independencia
de nuestra patria; motivos por los que infiere el que certifica, que se le negaron las
varias solicitudes que hizo para pasar a continuar sus servicios militares en este
continente; que el año de 1817 llegué a saber, que habiendo obtenido Lemus su
retiro del ejército de España, se dirigió a los Estados Unidos del Norte a trabajar por
la independencia americana. […] Certifico igualmente: que el 26 de mayo de 1826,
desembarcó Lemus en Veracruz, procedente de Gibraltar, buscando un asilo en esta
república; en donde la conducta irreprensible de este patriota americano y la firmeza
de carácter con que ha sufrido las miserias consiguientes a un emigrado, lo hacen
acreedor a la consideración del gobierno.

* El primer ayudante del Tercer Batallón Permanente Félix Merino extendió su
certificación a favor de José Francisco Lemus declarando:

…que el año de 1821 conocí en España al ciudadano José Francisco Lemus, natural
de La Habana, el cual fue a aquella península a buscar los medios de separar de los
destinos de su patria, bajo el pretexto de que no eran adictos a la Constitución, a
varios jefes y empleados, cuya conducta política obstruía el plan de independencia,
que, según me dijo entonces el referido Lemus, se trazaba en la isla de Cuba. Que
durante el tiempo que lo traté en España lo vi desposeído del empleo de teniente
coronel y de otras condecoraciones, que, según pública notoriedad, había obtenido
durante la campaña contra la Francia; por haber seguido la causa de la independencia
de América atacando en 1817, la Florida Oriental, en donde con el carácter de coronel,
y mandando la vanguardia de la expedición que a las órdenes de un general de
Colombia, ocupó una parte de dicha Florida, rindió Lemus la plaza de la Fernandina
que por esta razón y la poca reserva que guardaba por su adhesión a nuestra
independencia, lo cual se notaba en todas sus conversaciones y escritos, era notado
en España, en donde tenía el mayor interés en favorecer a los que por esta justa
causa iban a ella conjugados, logrando muchos, por la eficaz cooperación de Lemus
su evasión para este continente.

* El teniente coronel Joaquín Cázares presidente de la Cámara de Diputados del
Congreso de la Unión extendió certificado a Lemus:

…conocí en La Habana en los años de 1822 y 1823 al ciudadano José Francisco
Lemus, natural de la referida ciudad, el cual, según pública notoriedad en aquel país,
se hallaba desposeído del empleo y condecoraciones que había obtenido por su
campaña contra la Francia, en razón de haber servido la causa de la independencia
de América atacando con fuerza armada bajo la bandera de Colombia al gobernador
de la Florida Oriental, cuando ésta era parte de la Capitanía General de La Habana.
Que con este motivo y el prestigio que gozaba Lemus entre los marcados por
independientes en toda la isla de Cuba, el gobierno de ella lo espiaba ayudado de
cuantos enemigos de nuestro libertad pisan aquel suelo, hasta que lo descubrió a  la
cabeza de una conspiración que comprendió crecida porción de patriotas de la
mencionada isla, y por lo que fue juzgado Lemus como autor y jefe.
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* El teniente coronel de infantería permanente Agustín Amat hizo una certificación en
la que afirmó:

…en el año de 1812 conocí en España al ciudadano José Francisco Lemus, natural de
La Habana, que obtenía varias condecoraciones por diferentes acciones de guerra y
el empleo de teniente coronel y primer teniente de la Guardia Real, de cuyo servicio
se retiró en 1816, y en el siguiente, mandando con el empleo de coronel la vanguardia
de los independientes que bajo la bandera de Colombia invadieron la isla Amalia,
atacó y rindió la plaza de la Fernandina en la referida isla, en la Florida Oriental, que
entonces pertenecía a España; por cuyo hecho aquel gobierno le siguió causa y
aunque lo indultó de la vida lo depuso del empleo.

* Francisco de Garay,128 el cónsul nombrado para el puerto de Gibraltar, dio otro
testimonio de la carrera de Lemus:

…que don José Francisco Lemus, natural de La Habana, sigue desde su niñez la
carrera militar y sirvió en la península española durante todo el tiempo que la invadieron
los franceses, que por sus distinguidos servicios en aquella guerra obtuvo el empleo
de teniente coronel efectivo y primer teniente de la Guardia Real, condecorado con
varias órdenes.

* Luis María del Valle, cónsul de los Estados Unidos Mexicanos en Nueva Orleans,
dio en su certificación otros datos del personaje:

…que el ciudadano José Francisco Lemus empezó su carrera militar en el Regimiento
de Cuba el año de 1804; que inmediatamente pasó a la península a defender la
independencia de aquel país contra los ejércitos de Napoleón, y por su conducta,
instrucción y valor acreditado en diferentes acciones de guerra, en que me consta
se halló, le dieron varias condecoraciones y empleos hasta el de primer teniente de
la Guardia Real (teniente coronel) en enero de 1812. Hecha la paz con la Francia me
consta igualmente que solicitó diversas ocasiones pasar a este hemisferio, con
ánimo de prestar su ayuda a los patriotas, pero por su nacimiento en él, y poca
reserva en ocultar los sentimientos de patriota americano, que siempre le he
conocido, le fueron negadas sus pretensiones, hasta el 16 de julio de 1816 que
consiguió su retiro y se dirigió a Filadelfia, donde obtuvo el empleo de coronel en
la expedición que confirió la República de Colombia a su general Gregorio Mac
Gregor, para hacer la independencia de las Floridas. En ellas mandando la vanguardia
invadió Lemus la Isla Amalia y atacó y rindió la plaza de la Fernandina […] Su
nacimiento en Cuba, las extendidas relaciones de amistad y parentesco, algunos
intereses con que contaba, y más que todo, el fervoroso entusiasmo que se le
notaba por la independencia de su patria y de todo lo restante de la América, le
hicieron ocupar un lugar principal y distinguido entre los patriotas de La Habana.
De acuerdo con ellos pasó a España a mediados del año de veinte, con el objeto de
separar a varios jefes y empleados de los destinos que ocupaban, bajo el pretexto
de que no eran adictos al sistema de constitución que entonces regía, porque
servían de obstáculo al plan de libertad que se trazaba en ella. Regresó a La
Habana en 1822 y en el mes de julio de 1823 fue descubierto a la cabeza de una
conspiración, que, ramificada en toda la isla, tuvo por momentos asegurada la
independencia de toda ella. Una traición la más negra, puso a Lemus en manos de

128 Francisco Garay, general graduado desde el 4 de noviembre de 1841. Siendo cónsul general de la
República en Nueva Orleans, Estados Unidos, murió en esa ciudad el 9 de marzo de 1865. Nació en
Jalapa, Veracruz, en 1796, Ibid., p. 89.
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sus enemigos el 19 de agosto el citado año. Encerrado y confinado a horrorosas
prisiones, por más de treinta meses, y conducido a la cárcel de Sevilla, fue
condenado a muerte el 18 de enero. Se libró de este trance con la fuga y arribó a
Veracruz en 26 de mayo del mismo año. Es público y notorio que desde su llegada
no ha perdonado medio alguno para disponer a esta república a favor de la
independencia de su patria, a cuyo fin presentó una exposición al Congreso de la
Unión el 14 de febrero de 1827.129

El historiador cubano Francisco Pérez Guzmán señaló en su investigación sobre el
movimiento en que participó José Francisco Lemus, que éste había nacido en 1790130

pues en las declaraciones que rindió al ser apresado dijo ser de edad de 33 años, en
ellas refirió que pasó su infancia bajo la protección de Antonio de Céspedes, teniente
de fragata retirado que en 1823 era regidor del ayuntamiento de Matanzas. Que en
1817 se embarcó para Filadelfia, que poseía conocimientos militares porque había
pertenecido al Cuerpo de Reales Guardias y tenía estudios de matemáticas. José
Francisco Lemus viajó de Filadelfia a la Florida Oriental y de ahí a La Habana recibiendo
a principios de 1820 la ratificación de su grado militar por la república de Colombia.

El 12 de agosto de 1820 obtuvo permiso de Juan María Echeverri y Chacón para
embarcarse a Cádiz, era “soltero y de edad de 31 años”,131 partió a la península el 15
de agosto de 1820, allá fue donde tuvo contacto con emisarios del gobierno de Bolívar,
según Pérez Guzmán; José Francisco Lemus permaneció en España un año, diez
meses y cuatro días y el 24 de abril de 1822 obtuvo permiso para volver a su tierra.132

Cuando regresó a Cuba dio seguimiento a sus actividades emancipadoras, donde ya
se integraban numerosos comprometidos, participando Lemus activamente en los
movimientos y formación de una opinión favorable a la Independencia, principalmente
entre los grupos que se aglutinaban en logias de todas opiniones.133 Detenido en Cuba
el movimiento de los Soles y Rayos de Bolívar en agosto de 1823 y puesto en prisión
José Francisco Lemus, quien había integrado a sus proclamas los títulos de General
en jefe de las tropas independientes de Cubanacán o Generalísimo de la
República de Cubanacán, aquí el inicio de una de ellas:

José Francisco Lemus, natural de esta isla de Cubanacán y jefe de las primeras tropas
republicanas de su patria, a todos los habitantes de ella. Salud, Independencia,
Libertad.134

Al rendir su declaración en La Habana el 20 de agosto, José Francisco Lemus refirió
entre otros asuntos, a algunos del ámbito familiar:

129 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del coronel de caballería José Francisco
Lemus,X1/111/4-3449, fojas 1-8v.

130 En la publicación citada del Archivo Nacional de Cuba se mencionó que la fecha del nacimiento de José
Francisco Lemus fue el 31 de octubre de 1786 en La Habana, Publicaciones del Archivo Nacional de
Cuba, Índice de extranjeros en el Ejército Libertador, p. 49.

131 Archivo General de Indias, AGI, Ultramar, 360, 41.
132 Ibid .
133 Francisco Pérez Guzmán, Cuba Bolivariana, Revista de la Biblioteca Nacional José Martí, septiembre-

diciembre, 1983, número 3, La Habana, Cuba, p. 13.
134 Dr. Vidal Morales y Morales, Iniciadores y primeros mártires de la Revolución Cubana, La Habana,

Imprenta Avisador Comercial, Amargura 30, 1901, pp. 27, 28 y 543.
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 …se dispuso a venir a La Habana como su país nativo para ver a su familia, y recibir
algunos auxilios de Campeche a donde tiene algunos intereses y dos hermanas…

Al año siguiente en una larga aclaración que José Francisco Lemus “…preso en un
calabozo del cuartel de Belén…” dirigió el 2 de abril a Francisco Dionisio Vives, el
gobernador y capitán general de la isla de Cuba, en una especie de ardid para buscar
salida, hizo precisa referencia de su hermano en México al mencionar el tema de sus
penurias económicas:

…y no teniendo tiempo de recibir ningún dinero de mi hermano, gobernador militar que
era entonces de Monterrey, en México; ni de mis hermanas o cuñados en Campeche...

La descripción de José Francisco Lemus, el independentista cubano según la causa
que le instruyeron era:

Alto, envuelto en carne, color trigueño, ojos negros, pelo y patillas negras, pelo lacio,
y cuando camina mueve mucho los hombros, es bien figurado y de buenas facciones
y presencia.135

En lo adelante se abordará la prisión de José Francisco Lemus en La Habana, su
llegada a México, el último intento de apoyo por Guadalupe Victoria para lograr la
independencia de Cuba y su posterior incursión en la vida pública y militar de México.

Uno de los aspectos que han motivado este trabajo, es el denominador común
que tuvieron varios actores de la actividad militar y política del noreste novohispano:
su origen cubano, tal fue el caso de Pedro Lemus además de quienes antes hemos
mencionado, Antonio Elosúa y Antonio Crespo, estos últimos ocuparon la gubernatura
y jefatura política de Coahuila, tanto Elosúa como Crespo compartieron el lazo
fundamental que los unió a Pedro Lemus, fueron compañeros en el Fijo de Veracruz
bajo la dominante figura del teniente coronel y luego brigadier Joaquín de Arredondo
de 1810 hasta 1821, cuando el grupo de jóvenes oficiales se alejaron por rumbo
distinto al que habían compartido en el ejército del rey.

El teniente coronel Antonio Elosúa Jiménez nació en San Carlos de Matanzas
el 26 de agosto de 1782, fue el hijo de un militar de alto rango y de una peninsular
catalana:

Martes tres de septiembre  de mil setecientos ochenta y dos años. Yo Don Bonifacio
Valenzuela, cura beneficiado, coadjutor de la iglesia parroquial de la ciudad de San
Carlos de Matanzas, bauticé, puse óleos y crisma a un niño que nació a veinte y seis
de agosto próximo pasado, hijo legítimo de Don Bernardo José de Elosúa y Melo,
tesorero del Ejército de operaciones de América del mando del Excmo. Sr. Don Bernardo
de Gálvez, y natural de la ciudad de La Habana, y de Doña Antonia Jiménez Tilli,
natural de Barcelona, capital del principado de Cataluña, en el cual niño ejercí las
sacras ceremonias y preses y nombré Antonio José Zeferino Jerónimo, fue su padrino
el Sr. Conde de Jibacoa, coronel de los reales ejércitos de S. M. a quien advertí el

135 Roque E. Garrigo, Historia documentada de la conspiración de los Soles y Rayos de Bolívar, Academia
de la Historia de Cuba, tomo II, Imprenta El Siglo XX, A. Muñiz y Hno., República del Brasil 27, La
Habana, 1929, pp. 134, 179 y 202.
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parentesco espiritual, obligación de la doctrina cristiana y lo firmé. Bonifacio
Valenzuela136

Integrado al Fijo de Veracruz desde 1802, hizo la campaña del norte y al adoptar el
Plan de Iguala por instrucciones del brigadier Arredondo, juró la Independencia
mexicana en Monclova el 6 de julio de 1821 en su calidad de jefe superior político de
la Provincia de Coahuila, cargo en el que permaneció del 24 de noviembre de 1820 al
21 de marzo de 1822. Para pasar luego como diputado al Primer Congreso
Constituyente Mexicano por Coahuila de marzo de 1822 al 31 de octubre de 1823.

En septiembre de 1825 el teniente coronel Elosúa, graduado de coronel, contrajo
matrimonio en la parroquia del presidio de Río Grande con María Luisa Urteaga de la
Garza:

En diez y siete de septiembre de mil ochocientos veinte y cinco en la iglesia parroquial
de este pueblo de San Juan Bautista del Río Grande, Yo el Br. D. Andrés Florentino
Ramos, capellán castrense de esta compañía, cura, vicario y juez eclesiástico del mismo
puesto y su jurisdicción, casé y velé in facie eclesiae al ciudadano Antonio Elosúa,
coronel graduado y comandante militar del distrito de Coahuila, natural de la ciudad de
La Habana residente en esta república mexicana hace veinte y dos años y actualmente
en este dicho presidio, hijo legítimo del ciudadano Bernardo Elosúa y Antonia Jiménez
Tilli, con la ciudadana María Luisa de Urteaga, natural de este pueblo e hija legítima de
los C.C. Juan Antonio de Urteaga y María Catarina de la Garza, después de precedido
a lo dispuesto por el santo concilio de Trento, fueron sus padrinos los C.C. Juan
Francisco de Lombraña y Josefa Estrada y testigos de ésta Cecilio Moya y Pedro
Gutiérrez.

Andrés Florentino Ramos137

Después de larga carrera Elosúa fue ayudante inspector y comandante militar de
Coahuila y Texas, y con ese cargo falleció el 17 de noviembre de 1833 en San Antonio
de Béjar en Texas:

En la ciudad de San Fernando de Béjar a 17 de noviembre de 1833, Yo el Presbítero D.
Refugio de la Garza cura propio de esta ciudad, di eclesiástica sepultura en la capilla de
Valero al cuerpo del teniente coronel D. Antonio Elosúa, dejó viuda a Da. María Luisa
Urteaga, recibió los santos sacramentos y murió de 51 años de su edad y para que
conste lo firmé.

Refugio de la Garza138

Por otra parte el teniente coronel Antonio Crespo Noroña nacido en La Habana en
1782, que era residente en Monterrey como sus paisanos y compañeros del Fijo de
Veracruz, contrajo matrimonio en Monterrey el 11 de diciembre de 1815 con María
Josefa Sada Gómez de Castro:

136 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del coronel de infantería Antonio
Elosúa, XI/111/4-3066, foja 67.

137 Ibid., expediente para permiso de matrimonio a partir de la foja 68.
138 Ibid., a partir de la foja 68.
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Antonio Crespo
Con Da. Josefa Sada

En once de diciembre de mil ochocientos quince yo el infrascrito cura del sagrario de
esta catedral de Monterrey con la licencia, y en presencia del párroco castrense Dn.
Ignacio Gómez casé al sargento mayor Dn. Antonio Crespo español soltero hijo legítimo
de Dn. Antonio Crespo y Da. Tomasa Noroña difuntos vecinos de La Habana, con Da.
Antonia Josefa de Sada y Gómez hija legítima del capitán de milicias provinciales D.
Matías de Sada y de Da. María Guadalupe Gómez vecinos todos de esta ciudad fueron
padrinos el señor comandante general de las Provincias de Oriente D. Joaquín de
Arredondo y su hija Da. Joaquina. Precedió al matrimonio la dispensa de las tres
moniciones conciliares y la de ocurso a La Habana y otros lugares donde había residido
el pretenso que concedió el señor vicario capitular Dn. José León Lobo Guerrero en
virtud de la plena información que dieron de su libertad y soltura. Fueron testigos al
verlos contraer su matrimonio el teniente coronel Dn. José María Sada y el sargento
mayor Dn. Félix Gudiño vecinos de ésta y para que conste lo firmamos. El día 8 de enero
de  1816 en esta catedral recibieron las bendiciones nupciales de dicho capellán en
presencia de los padrinos arriba mencionados.

Lic. Fermín Sada139

Los hijos del teniente coronel Antonio Crespo Noroña y Antonia Josefa de Sada fueron
Antonio, María del Refugio, María Tomasa y María del Socorro.140 En 1822 fue
enviado desde Monterrey a Monclova como comandante militar y gobernador, cargo
del que tomó posesión el 22 de marzo de ese año, promovió la formación de la Junta
Gubernativa de la provincia de Coahuila, la cual lo ratificó en el cargo.141

139 PFS, Libro de bautismos 1800-1837 de la catedral de Monterrey, Nuevo León, acta 136, fojas 107v-
108.

140 Investigación genealógica coordinada y realizada por Javier Sanchiz y Víctor Gayol en el Seminario de
Genealogía Mexicana, UNAM-COLMICH, desde 2007.

141 Álvaro Canales Santos, Gobiernos y Gobernantes de Coahuila, Gobierno del Estado de Coahuila,
Saltillo, 2005, p. 73.
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Camino del Septentrión en el Fijo de Veracruz

El cadete D. Pedro Lemus, solo sin otra arma que su espada, aprehendió y desarmó a cuatro,
uno de ellos cabecilla, segundo que era de Bernardo Huacal.

Parte al comandante Arredondo, hacienda de Amoladeros, Río Verde, agosto de 1811

Prosigamos entonces con los primeros años militares de Pedro Lemus, como parte del
Fijo de Veracruz. En la ciudad y el puerto se relacionó con un grupo de jóvenes
soldados que andando el tiempo destacaron en la vida militar y política, todos bajo la
guía de un militar poco común, Joaquín de Arredondo, que formó una camada de
oficiales, algunos de los cuales no fueron para nada desconocidos en la órbita de su
acción posterior. En el Fijo de Veracruz coincidió Lemus en 1810 con el cadete de 16
años de edad Antonio López de Santa Anna, que nació en Jalapa el 21 de febrero de
1794, el cual en sus memorias refirió, aunque mencionando otra edad, la forma de
cómo ingresó al regimiento, procedimiento que debió realizar Lemus a la misma edad
en San Francisco de Campeche:

Conseguí el beneplácito de mis padres y senté plaza de caballero cadete en el Regimiento
de Infantería Fijo de Veracruz, el nueve de junio de mil ochocientos diez, previas las
pruebas de hidalguía indispensables entonces. A los catorce años de edad pertenecía
al ejército real de Nueva España.142

Tanto Pedro Lemus como López de Santa Anna fueron compañeros de 1810 a 1815
participando desde 1811 en las operaciones del norte contra el primer movimiento de
Independencia cuando el Fijo de Veracruz fue movido a las Provincias Internas de
Oriente, así lo reseñó el investigador Manuel B. Trens:

El día 13 de marzo de 1811, se hicieron a la vela en Veracruz el bergantín “Regencia” y
las goletas “San Pablo” y “San Cayetano”, llevando a su bordo a las tropas de
Arredondo. “En aquella expedición fue una parte del regimiento llamado el Fijo de
Veracruz, que mandaba hacía tiempo el mismo [Joaquín de] Arredondo  y del que eran
entonces cadetes D. Antonio López de Santa Anna, D. Pedro Lemus… y otros jóvenes
de aquella ciudad que salieron a hacer su primera campaña…”143

Desembarcaron en Tampico y continuaron hasta la villa de Aguayo entrando por ese
camino a la Huasteca, formaron parte del primer batallón de su regimiento contra los
insurgentes que habían invadido e insurreccionado una parte del norte de Nueva España,

142 Antonio López de Santa Anna, Mi historia militar y política, 1810-1814, memorias inéditas, publicadas
por Genaro García y Carlos Pereyra, Documentos inéditos o muy raros para la historia de México ,
México, Librería de la Vda. de Chabouret, Cinco de Mayo, 14, México, 1905,  tomo II, p. 8.

143 Manuel B. Trens, Santa Anna realista, Boletín, Archivo General de la Nación, tomo XXVIII, enero-
febrero-marzo, número 1, México, 1957, p. 5.
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Lemus como integrante del Fijo de Veracruz recorrió el sur de Nuevo Santander y
norte de San Luis Potosí bajo las órdenes de Arredondo y sus oficiales. Participó en
cuanta escaramuza y encuentro armado se les presentó frente a las partidas de
insurrectos en favor de la Independencia. Algunos de ellos fueron el 9 de mayo en las
cercanías de Matehuala y en el parte de Arredondo fechado el día 16 asentó:

También se condujeron distinguidamente los cadetes de dicho regimiento de Veracruz
D. Nicolás del Moral, D. Antonio López de Santa Anna y D. Pedro Lemus.144

Prosiguiendo con el joven Lemus en otro de los momentos de acción armada en que
destacó, fue en el ataque a un grupo de insurgentes capitaneados por los indios Rafael
y Desiderio Zárate a inmediaciones de la hacienda de Amoladeros habiendo salido del
pueblo de Río Verde, así se anotó en el parte que rindió al comandante Arredondo el
capitán Cayetano Quintero, jefe de la fuerza desde la citada hacienda el 26 de agosto
de 1811:

-El capitán de caballería de la Colonia Felipe de la Garza con sesenta hombres de su
tropa, el cual resultó herido de un flechazo en el brazo.

-El cadete del Fijo de Veracruz Antonio López de Santa Anna herido en una mano.

-El cadete D. Pedro Lemus, solo sin otra arma que su espada, aprehendió y desarmó a
cuatro, uno de ellos cabecilla, segundo que era de Bernardo Huacal.

-Teniente Antonio Crespo ayudante de Quintero, “También debo recomendar a vuestra
señoría a mi dicho ayudante Crespo por su serenidad, valor y disposición militar”.145

Cuando Arredondo realizó la jornada de Texas en 1813, lo acompañaron entre otros
oficiales los jóvenes Santa Anna y Lemus en la batalla del Encinal de Medina el 13 de
agosto de aquel año, sofocándose con ello todo intento de insurrección en aquella
alejada provincia y donde los métodos de Arredondo y sus aliados locales no fueron
para nada moderados, ahí continuó el nuevo jefe del norte un estilo de gobierno firme
y de mano dura, el cual estableció al año siguiente en la ciudad de Monterrey por
espacio de siete años. El papel de Lemus como oficial del rey estaba lejos de lo que
acontecería años después, pero esa etapa primera representó su periodo formativo.

A finales de 1813 y posesionadas las tropas del rey de la provincia de Texas,
Arredondo se distinguió por su firmeza sin miramientos para con los sublevados y
sospechosos de infidencia, uno de ellos personaje de raigambre e influencia en la
región texana, José Erasmo Seguín, el administrador de correos, pólvora y naipes de
Béjar, preso en diciembre de ese año y a quien se le dio por cárcel primero su casa y
después la del teniente coronel Juan Manuel Zambrano, el inquieto diácono que se
hizo miliciano en la contrainsurgencia de 1811, a Seguín se le instruyó causa por
infidente a raíz de ciertos papeles que se encontraron firmados y cuyo contenido era
comprometedor, según su dicho fueron cinco cartas que el cubano José Álvarez de

144 Ibid., p. 6.
145 Gazeta del Gobierno de México, tomo III, número 173, jueves 23 de enero de 1812, pp. 84-86.
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El general Antonio López de Santa Anna inició desde muy joven su carrera militar junto al
cubano Pedro Lemus en el Regimiento de Infantería Fijo de Veracruz, relación que con
altibajos los llevó a encontrarse en momentos decisivos de la vida militar y pública de ambos
personajes por más de tres décadas.
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Toledo le obligó a firmar, dirigidas a Francisco Ruiz, Miguel Menchaca, Vicente Travieso,
Mariano Rodríguez y Martín Veramendi. En el proceso el teniente Pedro Lemus actuó
como juez fiscal de la causa, tarea que habría de acompañar a Lemus en su larga
carrera militar, lo que nos lleva a considerar que tuvo algunos conocimientos en materia
de derecho y habilidad en la integración de causas. La comisión para el cargo de
fiscal del consejo de guerra permanente de este ejército, la recibió Lemus del
comandante del Batallón de Veracruz teniente coronel Antonio Elosúa, en su calidad
de presidente de la Comisión Militar, nombrando Lemus al sargento primero graduado
del Fijo de Veracruz Luis de León como escribano:

D. Pedro Lemus Teniente Graduado del Regimiento Infantería de Veracruz y juez fiscal en
la antecedente causa formada contra el administrador de correos D. José Erasmo Seguín.

En el largo proceso intervinieron frente al fiscal, el acusado y una serie de testigos,
todos hombres de la frontera:

José Erasmo Seguín, de 31 años de edad, originario de San Fernando de Béjar
Tomás Arocha de 57 años  de edad, originario de San Fernando de Béjar
Anselmo Pereyra, alférez retirado de la Compañía de la Babia
Capitán Luis Galán, de la Compañía de Infantería de Béjar, de 39 años de edad
Alcalde José Antonio Saucedo, de 40 años de edad, originario de Béjar
Manuel de la Concha, de 55 años de edad, fiel de reales rentas del presido de la Bahía
Capitán de patriotas Bernardo Amado, de 28 años de edad, administrador de correos
del presidio de la Bahía
Andrés Chenlo, de 43 años de edad, dependiente de Fernando Uribe del comercio de
Monterrey
Jaime Gurza, de 48 años de edad, cirujano del hospital militar de Coahuila
Manuel Salinas, de 58 años de edad, síndico procurador de San Fernando de Béjar
Manuel de Lindo [Liendo], de 30 años de edad, comerciante

En el caso de Seguín ordenado desde el cuartel general de Arredondo en Béjar, se le
señaló infidente por cierta relación con José Álvarez de Toledo y José Bernardo
Gutiérrez de Lara, asunto relacionado con los brotes insurgentes y revolucionarios. Al
cerrar la causa el fiscal Lemus pidió para el acusado que no pudo probar en un primer
momento que lo obligaron con violencia a firmar algunas cartas, cinco años de presidio,
lo que informó al teniente coronel Antonio Elosúa; pero señalándose nuevos testigos y
algunos testimonios escritos de su buena conducta, el fiscal Lemus varió su veredicto
y determinó que Seguín actuó por temor al firmar la cartas, por lo que propuso se le
diese la ciudad por cárcel exigiéndole un fiador, para ese momento a mediados de
febrero de 1814, el presidente del consejo era el coronel Benito Armiñan, los vocales
Francisco de Mora, Juan José Echandía, Alejandro María Arango, Francisco del Prado
y Arce, Antonio Elosúa, Antonio Crespo y  Antonio María de Zárate en calidad de
secretario. La pena propuesta por Lemus fue aceptada, exhibiendo la fianza el síndico
procurador de Béjar, Mariano Miguel López, en tanto se recibían algunas cartas a
favor del acusado, entre ellas del vice cónsul español en Nachitoches y algunos vecinos
de aquel lugar que atestiguarían su conducta en ese punto cuando firmó las cartas que
lo acusaban. Tiempo después las fuerzas al mando del comandante general brigadier
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Joaquín de Arredondo marchaban a Monterrey, hasta donde el texano Seguín continuó
enviando relaciones a fin de obtener justicia, pues seguía preso a fines de ese año
después de ocho meses de cárcel, por lo que Arredondo en consulta con el asesor se
consideró permitirle a Seguín se trasladara  a la villa de Saltillo con su familia en razón
a su manifiesta pobreza y no fue sino hasta principios de 1817 cuando por fin se le
declaró inocente de los cargos, según la opinión del abogado Rafael de Llano, auditor
de guerra de esta Comandancia General.146

El proceso judicial en que participó el teniente Lemus, tuvo sus peculiaridades,
una de ellas fundamental, eran hombres de origen hispano de segunda o tercera
generación en Texas, bilingües y formados mas allá de la frontera reconocida por
los habitantes septentrionales como era el río Grande del norte, su visión provincial se
reducía en no pocos casos a su relación con sus parientes de los presidios y de la
capital Monclova, además de la célebre feria de la villa de Saltillo en donde expendían
mercancías traídas de Luisiana y Nueva Orleans por Nachitoches, caminos que eran
su casa, sus correderos habituales.

Del tiempo en que Lemus participó en la campaña contra los insurgentes en el
norte virreinal y tuvo como compañero a Santa Anna, uno de los varios autores que
escribieron en contra de Su Alteza Serenísima, dejó constancia de una opinión que
recogió de Lemus sobre Santa Anna:

…marchando a poco para las Provincias Internas de Oriente con su cuerpo, de que era
coronel el brigadier D. Joaquín de Arredondo. Esa época de su vida fue el preludio de
lo que sería después: su conducta según informes de sus contemporáneos, entre ellos
el general Lemus, fue escandalosa, y estuvo próximo a que le cortaran la mano derecha
por haber falseado la firma a su coronel, pidiendo en su nombre una cantidad de dinero
a un comerciante que aún vive. La causa en que constaba este vergonzoso hecho
existía en el archivo de la Capitanía General hasta 1832; pero fue robada de dicho
archivo por un capitán presidial, que obtuvo por esta gracia el empleo de teniente
coronel que le dio el general Santa Anna. Por empeños consiguió Santa Anna que se le
remitiera a Veracruz, donde se organizaba su cuerpo, y dejó aquellos departamentos
llenos de funestas impresiones, ya por sus robos de animales, ya por los topillos que
hacía en los gallos, su afición desde joven, y la causa fue archivada, lo que tuvo Santa
Anna, y con razón, por un singular favor.

Nota. El general Lemus cuando ha sido enemigo del general Santa Anna, ha publicado
en reserva este relato, que todos los que pertenecieron al regimiento Fijo de Veracruz,
los saben perfectamente, y no se atreverá a negarlo, el que hoy se quiere hacer pasar
por héroe.147

Residente desde mediados de 1811 en la Provincias Internas de Oriente y
particularmente en la ciudad de Monterrey donde permaneció por más años estacionado
el Fijo de Veracruz, Lemus elevado al rango de teniente contrajo ahí matrimonio en
1818, sobre este punto y treinta años después, su viuda doña María de Jesús Isasi, al
realizar trámites para su pensión como viuda de mando militar, obtuvo el testimonio y

146 AGEC, Fondo Colonial, caja 35, expediente 53, 83 fojas.
147 Biografía del general Santa Anna aumentada con la segunda parte, reimpresa por Vicente García

Torres, Calle de San Juan de Letrán número 3, México, 1857, pp. 3-4.



Lucas Martínez Sánchez

86

certificación de su matrimonio del doctor Fermín de Sada, quien era rector del Colegio
de Tepotzotlán, y quien dio fe del enlace:

Certifico en el modo más conveniente que siendo prebendado de la santa iglesia
metropolitana de Monterrey en el Departamento de Nuevo León, casé y velé venía
parrochi en cinco de julio de mil ochocientos diez y ocho al señor general D. Pedro
Martínez Lemus, teniente entonces del Regimiento Fijo de Veracruz, con la señora
María de Jesús Isasi, previas las informaciones y demás requisitos practicados ante el
juzgado eclesiástico de aquella diócesis, en virtud de la licencia original que recibió del
gobierno que regía en aquel tiempo, fueron testigos D. Antonio Crespo capitán del
mismo regimiento y su esposa doña Josefa de Sada, habiéndosele dispensado a los
contrayentes la publicación de vanas. Y como al fallecimiento del capellán del expresado
regimiento cura castrense presbítero D. Francisco de Paula Treviño,148 no se encontrara
el libro de matrimonios por el trastorno que sufrieron los papeles de dicho cuerpo, no
existiendo ya el cura que fue de aquella parroquia Dr. D. Juan Bautista Valdés149 y
habiéndosele extraviado al expresado general Lemus, la fe de matrimonio que en aquella
fecha le fue expedida por su párroco respectivo, le doy ésta en certificación de verdad
para que obre los mismos efectos y sirva en los casos que se ofrezcan. Dado a su
pedimento en México a diez de marzo de mil ochocientos cuarenta y seis.

Dr. Fermín de Sada.150

De igual forma que otros oficiales del Fijo de Veracruz como Antonio Crespo, Lemus
formó su familia en Monterrey durante la larga estancia bajo el mando del brigadier

148 El bachiller Francisco de Paula Treviño, capellán del primer batallón del Regimiento Fijo de Veracruz
que al mando de Joaquín de Arredondo acudió a Nuevo Santander a reducir la rebelión  insurgente de 1811
en Aguayo, Padilla y otras poblaciones del centro de la entidad. El padre Treviño declaró en la causa
contra fray Servando Teresa de Mier ante el  notario de la Inquisición en la ciudad de Monterrey, doctor
José Eustaquio Fernández. Este capellán realista sostuvo dos entrevistas  con fray Servando, después de
la rendición de la plaza de Soto la Marina, con el propósito de leerle una carta pastoral del cabildo de
Monterrey y de despojarlo, en unión del padre José Ignacio González y el cura Marín, de Soto la Marina,
de sus ropas eclesiásticas. Juan Fidel Zorrilla y Carlos González Salas, Diccionario biográfico de
Tamaulipas, p. 477. Perteneciente a la Diócesis de Linares, fue cura interino de la parroquia de Santiago
en la entonces villa de Santiago, Nuevo León en 1824. El 14 de marzo de 1831 se le dio título de cura
propio de la parroquia de la Purísima Concepción en Villagrán o Cerro de Santiago en Tamaulipas, donde
permaneció hasta 1833. José Antonio Portillo Valadez, Diccionario de clérigos y misioneros norestenses,
p. 368.

149 El Dr. Juan Bautista Valdés Dávila nació en la villa de Linares del Nuevo Reino de León, realizó desde
1793 estudios en el seminario de Monterrey para luego pasar al Colegio de San Ildefonso en la Ciudad
de México, donde se ordenó sacerdote. Residió en la parroquia de San Felipe de Jesús en la villa de China
de 1807 a 1810, en la de San Pablo en Labradores, hoy Galeana, de 1812 a 1817, cura de la parroquia
de Monterrey desde el 13 de julio de 1817, […] catedrático y rector del seminario de Monterrey desde
el 3 de febrero de 1824, designado como diputado a las Cortes Generales en España en 1820. Canónigo
de la catedral de Monterrey de agosto de 1832 al 22 de abril de 1838 año en que falleció. Ibid., pp. 377-
378.

150 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del Gral. de brigada Pedro Lemus, XI/
111/2-406, Anexo. El Dr. Fermín de Sada Echeverría nació en la villa de Caparroso en Navarra, España.
[…] Fue párroco del la catedral de Monterrey del 1 de junio de 1808 hasta julio de 1817. Mayordomo
de la fábrica de catedral. Prebendado del cabildo  desde 1818. Se doctoró en cánones por la Real
Universidad de México en 1819. Nombrado por el obispo Ignacio Arancibia como clavero en 1820.
Secretario del obispado en 1826. En 1851 fue propuesto para cubrir la vacante que dejó el Dr. José León
Lobo Guerrero como gobernador de la mitra de Monterrey pero no aceptó. Murió en Monterrey en
junio de 1857. Ibid., pp. 333-334.
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Arredondo, pero a diferencia de Lemus y Crespo, Elosúa contrajo matrimonio en el
presidio de Río Grande y Nicolás del Moral en la villa de Saltillo.
     En relación a la carrera de ascensos de Lemus a principios de 1819 fue ascendido
a teniente efectivo, su nombramiento fue publicado en la Gazeta del Gobierno de
México en septiembre de 1820: “D. Pedro Martínez Lemus a teniente de granaderos
del regimiento infantería de Veracruz”.151 Estacionado en Monterrey con apenas dos
años de matrimonio, el joven Lemus fue escalando los peldaños de su carrera en las
armas. Una sucinta información de sus servicios militares en Nueva España y México
independiente, certificada en 1822 cuando dijo tener 29 años de edad, permite seguir
la huella de su carrera en los primeros años:

· 8 de noviembre de 1808, cadete
· 8 de octubre de 1812, subteniente
· 5 de febrero de 1812, teniente graduado
· 1 de febrero de 1819, teniente efectivo
· 2 de marzo de 1821, teniente coronel
· En el Fijo de Veracruz, desde noviembre de 1808 a noviembre de 1821
· Suelto, sin destino alguno, de noviembre de 1821 a septiembre de 1822
· Ayudante inspector en Provincias Internas de septiembre de 1822 a septiembre de

1823.152

151 Gazeta del Gobierno de México, jueves 7 de septiembre de 1820, p. 926.
152 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del Gral. de brigada Pedro Lemus, XI/

111/2-406, primer tomo, foja 1.
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Juró la Independencia en el paraje de
Los Muertos y la villa de Saltillo

…se puso Lemus a la cabeza de su compañía, tomó la artillería y gritó ¡Viva la
Independencia, viva Iturbide!, cuyo grito fue secundado por toda la fuerza.

Testimonio de Juan Valdés Ramos

El teniente de granaderos Pedro Lemus jugó en la coyuntura política de marzo-julio de
1821 un papel importante en los juegos de poder local, los que derivaron en la jura de
la Independencia en Saltillo la noche del 1 de julio y en la mañana del 2 en Los
Muertos. La puesta en marcha del Plan de Iguala por el coronel Agustín de Iturbide
fue impactando en todos los rincones del Virreinato, si bien sus lecturas fueron variadas
y con peculiaridades en las distintas provincias del Virreinato, las unió un caudillo
militar que aseguró los intereses de los grupos de poder como aconteció en el norte y
particularmente en el corredor Monterrey-Saltillo, donde una familia de propietarios,
los Ramos Arizpe y Arizpe Fernández de Castro junto a su extensa parentela, se
significaron no sólo por su presencia económica y eclesiástica, sino por su activa
participación política.153 Fueron dos integrantes del Fijo de Veracruz, Pedro Lemus y
Nicolás del Moral, los que en el lapso de cuatro meses a partir de marzo de 1821,
tejieron una red de lealtades con sujetos principales en pueblos y villas tanto del Nuevo
Reino de León, como de la principal población de la provincia de Coahuila que era la
villa de Saltillo, que terminó convirtiéndose después de semanas de confrontación con
el brigadier Arredondo por el asunto de la Caja Real, en la principal población que
adelantó el juramento de la Independencia en el oriente del Virreinato.
     Sobre ello debemos mencionar el elemento de las relaciones de amistad que habían
establecido en Saltillo tanto Lemus como Nicolás del Moral, ahí residía su hermana
Guadalupe del Moral, la esposa del brigadier Arredondo, del que estaba separado
tiempo atrás. Una relación fundamental de Lemus y Del Moral fue la extensa y
estratégica familia del doctor José Miguel Ramos Arizpe que había representado a la
provincia de Coahuila en las cortes gaditanas y quien para el verano de 1821 todavía
estaba en la península, pero su influjo y el de sus poderosos parientes alentaron y
apoyaron la juramentación del 1 y 2 de julio,154 ejemplo que siguió días después el
propio brigadier Arredondo cuando no tenía más alternativa. Así, bajo estos dos
juramentos, el resto de subordinados de la comandancia general tanto en Nuevo
Santander como del Nuevo Reino de León, hicieron lo propio en tanto que en el
153 Véase para este tema Francisco Javier Rodríguez Gutiérrez, Miguel Ramos Arizpe: vida familiar,

eclesiástica y política, Gobierno de Coahuila, Saltillo, 2010.
154 Véase para este tema Francisco Javier Rodríguez Gutiérrez, Vida del Doctor Miguel Ramos Arizpe, Deán

de la catedral de Puebla, Colección Dos entidades, una historia compartida, Gobierno del Estado de
Coahuila y Gobierno del Estado de Puebla, Saltillo, 2016.
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interior de la provincia de Coahuila donde era primera autoridad el cubano teniente
coronel Antonio Elosúa, hicieron el juramento entre el 6 y el 15 de julio. Concluidos los
movimientos que llevaron a jurar la Independencia en Saltillo y paraje de Los Muertos,
el teniente Lemus permaneció en la ciudad en tanto se encargó de la autoridad regional
el teniente coronel Gaspar López como nuevo comandante general enviado por Iturbide,
primero en la villa de Saltillo y enseguida asentándose en Monterrey, López tomó las
riendas, dispuso medidas y formó su entorno, cuestión que provocó algunos roces
particularmente con Lemus, el asunto se superó cuando el cubano obtuvo igual grado
militar que López. Con los sucesos de julio de 1821 los cuatro jóvenes oficiales del
Fijo de Veracruz, Del Moral, Lemus, Crespo y Elosúa, tres de ellos cubanos, tomaron
camino distinto aunque en el ámbito militar que era el de su profesión, de todos ellos
sólo Lemus amplió el espacio de su acción a lo largo de la nueva nación, el resto
fueron figuras militares de corte regional.

En octubre de 1821 el Fijo de Veracruz estaba por retornar a Monterrey en
nuevas comisiones del servicio, ante tal noticia y por alguna fama o conocimiento que
de Lemus tenían los reineros, el cabildo de Monterrey puso el grito en el cielo en su
sesión de 29 de octubre de 1821:

Teniéndose noticia de que viene en marcha para esta ciudad el Batallón del Fijo de
Veracruz y temiéndose que quiera su comandante el capitán Don Pedro Lemus cometer
algunos desórdenes a título de la fuerza, ultrajando algunos vecinos honrados, como
lo verificó al tiempo de su marcha para la Colonia [del Nuevo Santander], se acordó se
le dirija un oficio reservado al comandante general pidiendo a su señoría se sirva
mandar orden a dicho oficial, para que sin pasar por esta ciudad se dirija para su
destino el referido batallón.155

Con la fama que había dejado el brigadier Arredondo tanto en Nuevo Santander, San
Antonio de Béjar y en Monterrey durante los años que había residido en compañía del
Fijo de Veracruz, sus formas y métodos de militar eran seguidas por sus oficiales,
que eran el temor bien conocido, en el que el ayuntamiento parecía estar fundado al no
querer recibirlos.

A partir de la información que dio Lemus a su hoja de servicios en 1822, tiempo
en el cual no tenía destino o comisión, buscó le extendieran la certificación de sus
méritos a fin de continuar su carrera militar. El joven teniente coronel en lo relativo a
las acciones de guerra en las que participó, mencionó o quiso resaltar solamente su
papel en la jura de la Independencia en julio del año anterior, para lo cual aportó entre
otros datos el antecedente de tal fecha, dijo que habiendo sido acusado la noche del 7
de abril de 1821 ante el brigadier Arredondo, sin que al parecer valieran algunos
buenos oficios que hizo en su favor el obispo de Monterrey, Dr. José Ignacio de
Arancibia, se le formó causa y Arredondo lo puso en prisión con centinelas de vista
por 18 días. Estuvo preso en un cuarto de la misma casa del brigadier; la causa
concluyó el 30 de mayo cuando se le dio libertad.156 Luego vino su mejor momento,

155 Archivo Municipal de Monterrey, AMMTY, Fondo Actas de Cabildo, volumen 9, sesión de 21 de
octubre de 1821.

156 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del Gral. de brigada Pedro Lemus, XI/
111/2-406, primer tomo, fojas 6v-7.
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Vista del ejido Paso de Guadalupe en el municipio de García, NL, antiguo rancho de Los
Muertos, lugar en que acampó el Regimiento Fijo de Veracruz y donde el 2 de julio de
1821, entre ocho y nueve de la mañana, el teniente Pedro Lemus proclamó la Independencia
en suelo del Nuevo Reino de León.
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cuando en compañía de su batallón juró la Independencia el 2 de julio en el paraje de
Los Muertos entre Saltillo y Monterrey, de ahí se sucedieron los acontecimientos de
esa noche en Saltillo y posteriormente, modificado el estado de cosas, recibió el cargo
de ayudante inspector para Nuevo León y Nuevo Santander, de todo ello invocó
Lemus las certificaciones y actas que le dieron en la villa de Saltillo, tanto el comandante
general Gaspar López como el catedrático Francisco Arizpe y Felipe Cepeda.157

     En noviembre de 1821, mientras en la Ciudad de México Agustín de Iturbide
maniobraba para lograr control y hegemonía, lo que derivó en una nueva y momentánea
monarquía, Lemus se encontraba en Monterrey solicitando una copia de la causa que
le había formado el brigadier Arredondo,158 sabía que el documento era necesario en
el contexto de buscar y recibir alguna promoción militar. Fueron sucesivas las
informaciones que rindió el teniente Lemus a fin de que no se olvidaran de sus servicios
en las Provincias Internas de Oriente, así se lo hizo saber, con un nuevo y largo relato
sobre los sucesos de julio de 1821 al capitán general Anastasio Bustamante, quien
para inicios de 1822 estaba al frente de la comandancia de las cuatro provincias.159

Como la victoria tiene muchos padres, apenas meses después de la jura de la
Independencia en el paraje de Los Muertos y en la villa de Saltillo, Lemus el teniente
de granaderos del Fijo de Veracruz, estando en la ciudad de México a principios de
1822, se dirigió al emperador Agustín de Iturbide para solicitarle no hiciera caso de las
recomendaciones particulares que el teniente coronel Gaspar López había hecho a
favor de algunos individuos que participaron en los planes que culminaron el 1 y 2 de
julio del año anterior, como el ayudante mayor Nicolás del Moral a quien recomendaba
para teniente coronel, cosa que molestó a Lemus, quien a su vez señaló a sujetos que
en su opinión merecían mayor premio por sus servicios, como los tenientes José Ibarra
y José Juan Sánchez Navarro.160 Por lo que se aprecia de los meses posteriores a julio
de 1821, Lemus buscó la manera de obtener acomodo en el nuevo sistema político, al
que él había contribuido a formar en contra de su jefe el brigadier Arredondo. Así que
ni tardo ni perezoso el teniente Lemus se movió en la ciudad de México en los
primeros meses de 1822 cuando se organizaba la estructura del nuevo país, entre las
lecturas e interpretaciones del Plan de Iguala y los Tratados de Córdoba, cuando las
élites se movían y los grupos políticos tomaban forma, negándose a ir el viejo régimen
y no encontrando entre variadas opiniones la forma de asumir lo nuevo. En ese contexto
las miradas a una realidad amenazante e incierta tuvieron formas diversas. Lemus
participó en la batalla de Juchitepec, en Milpa Alta, verificada el 3 de abril de 1822,
bajo el mando de Anastasio Bustamante al frente del ejército imperial mexicano contra
tropas del ejército español, con pretensiones de reconquista. Por esta acción Lemus
recibió la respectiva condecoración denominada La Cruz de Juchi. Por esas fechas
formado el Congreso mexicano a la víspera de la coronación de Iturbide a finales de
mayo, otro paisano de Lemus se encontraba en la ciudad de México, personaje de
estas líneas, el teniente coronel Antonio Elosúa, que era el diputado por Coahuila al

157 Ibid., fojas 2-3.
158 Ibid., fojas 6-7.
159 Ibid., fojas 10-11v. El general Anastasio Bustamante volvería a la región en 1826 como comandante

general e inspector de los estados de Coahuila y Texas, Nuevo León y Tamaulipas.
160 Ibid., fojas 8-9v.
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primer Congreso, testigo pues de cuanto acontecimiento se suscitó en esa época del
primer año de la Independencia.

Los esfuerzos de Lemus por hacer del conocimiento de Iturbide su participación
pública, rindieron fruto y el 19 de abril de 1822, cuando la Regencia del Imperio por
firma y aprobación de su presidente Agustín de Iturbide, a quien la Junta Gubernativa
había declarado generalísimo almirante de la armas y le dio tratamiento de Alteza,
premió al cubano que secundó su Plan y que operó para jurar la Independencia en la
villa de Saltillo y el paraje de Los Muertos el año anterior, por ello le otorgaron el grado
de teniente coronel de infantería:

La regencia del imperio, habilitada interinamente para su gobierno durante la falta del
emperador. Por cuanto atendiendo a los servicios y méritos de vos D. Pedro Lemus
teniente de granaderos que fuisteis del Regimiento de Infantería de Veracruz y al
particular que contrajisteis con haber proclamado la independencia de este imperio en
las Provincias Internas de Oriente, hemos venido en conferir el empleo de teniente
coronel efectivo de infantería, con la antigüedad de dos de marzo de mil ochocientos
veinte y uno. […].161

Finalmente en 1823 el teniente coronel Pedro Lemus se encontraba de nuevo en la
ciudad de Monterrey, pero no como subalterno sino como comandante de sus armas,
había transcurrido más de una década desde que el joven oficial había llegado al norte.

Ese año, pero lejos del escenario del norte mexicano, su hermano José Francisco
Lemus encabezaba un movimiento para la independencia de Cuba, proyecto que acabó
por fracasar y le costó la cárcel entre 1823 y 1824 como antes se ha referido. Sobre
las ideas que movieron a José Francisco en su participación insurgente de Cuba y lo
que perduró de ellas, el investigador José Antonio Piquera resumió el papel del habanero
en la época de los Soles y Rayos de Bolívar:

Los valores republicanos de José Francisco de Lemus parecen un fugaz espejismo que
no volverían a encontrar continuidad prácticamente hasta fin de siglo, pues su eco es
perceptible en José Martí a pesar de que el último de los próceres latinoamericanos, por
consensuar un pasado integrador, prescinda del precedente radical y opte por el elogio
al presbítero Félix Varela que después de 1824 reclamó la independencia necesaria
concebida como una perspectiva de progreso material y de conservación del pueblo
cubano.162

De vuelta al contexto mexicano y después del golpe de estado que provocó el
emperador Agustín de Iturbide al disolver el Primer Congreso Constituyente, la
respuesta fue la expresión de una opinión más o menos unificada en su contra, lo que
provocó su caída, en ese contexto tomó mayor fuerza la oposición por medio de
planes políticos que serían de larga data en las primeras décadas del México
independiente. Uno de los actores fundamentales para el influjo político en el antiguo
161 Ibid ., Anexo.
162 José Antonio Piqueras, Las Antillas españolas entre independencias: las palabras dichas y las cosas, en

Las declaraciones de independencia los textos fundamentales de las independencias americanas ,
Alfredo Ávila, Jordana Dym y Erika Pani, coordinadores, UNAM, Instituto de Investigaciones Históricas,
El Colegio de México, 2013, ejemplar consultado sin numeración.
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septentrión fue el doctor José Miguel Ramos Arizpe, antiguo diputado a las Cortes de
Cádiz, quien desarrolló una intensa actividad política que tuvo como centro de actividades
la ciudad de Saltillo, la tierra de sus parientes e intereses. El comandante Pedro Lemus,
partidario y parte importante en la región, en apoyo al Plan de Casa Mata, que siguió
al de Veracruz promovido por su antiguo compañero de regimiento Antonio López de
Santa Anna, fue invitado por el ayuntamiento de Saltillo a participar en el juramento el
14 de marzo:

He dado la correspondiente orden para que la tropa de mi mando contribuya a solemnizar
el juramento del plan adoptado que para las nueve de este día ha dispuesto esa ilustre
corporación, y asistiré a él con toda la oficialidad franca…163

El teniente coronel Lemus recordaría después su participación temprana en el Plan de
Casa Mata, el que según su dicho impulsó al lado del doctor Ramos Arizpe. En medio
de una fuerte disputa entre Saltillo y Monterrey por la sede de la Diputación provincial,
en un clima de vacío de poder y reorganización en la nueva nación después de la
fracasada experiencia monárquica de Iturbide; el caso de Texas según lo planteó el
investigador Luis Jáuregui, obedeció según el gobernador de aquella provincia, Félix
Trespalacios, a seguir sosteniendo el imperio iturbidista a partir de la idea que los jefes
de grupos indios de aquella región tenían, en tal escenario entró el comandante de
armas de Nuevo León Pedro Lemus, quien emprendió una investigación  en contra de
Trespalacios y como resultado de ella Lemus solicitó apoyo a la Diputación Provincial
de Monterrey con el fin organizar una expedición contra el gobernador texano, ésta se
lo negó ante la imposibilidad de reunir  400 o 500 hombres y la suma de 10 mil pesos
que Lemus estimaba necesarios para tal campaña. La negativa provocó el inmediato
enojo de Lemus, que insultando a la Diputación envió comisionados a los pueblos en
busca de hombres para las armas. El historiador Jáuregui citó una expresión del
ayuntamiento de Monterrey que lleva a plantear la relación de Lemus con Ramos
Arizpe de la que el cubano hizo gala en todo tiempo:

…había un plan que estaba combinado con Miguel Ramos Arizpe sobre jurar la república
y separar estas provincias de México después de [haber] prestado el reconocimiento
debido al soberano Congreso y al Supremo Poder Ejecutivo.164

Las operaciones del comandante Lemus no fueron más allá de sus arranques e
intenciones, con el apoyo de Felipe de la Garza, comandante general de las cuatro
provincias, se logró detener y reducir a Lemus por insubordinación como veremos
enseguida. En opinión de Jáuregui la unión de Ramos Arizpe y Lemus tuvo por idea
común, que las provincias de Oriente se declararan por el sistema federal.
     Apenas transcurridos dos años después de consumada la Independencia y dentro
de la etapa de constantes reacomodos en los liderazgos locales y regionales, ante la
ausencia y vacío de figuras fuertes como lo había sido el brigadier Arredondo, el

163 AMS, Presidencia Municipal, caja 68, expediente 13.
164 Luis Jáuregui, “El Plan de Casa Mata y el  federalismo en Nuevo León, 1823”, Secuencia, revista de

historia y ciencias sociales, nueva época, número 50, mayo-agosto de 2001, pp. 150-151.
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comandante Lemus no tardó mucho en mostrar la faceta de su personalidad que lo
acompañaría el resto de su vida pública. Genio y figura se vio envuelto en un
enfrentamiento con las autoridades de la ciudad de Monterrey y la propia diputación
provincial que residía en ella, dando inicio por su parte a la permanente publicación de
notas vindicatorias. A finales de abril de 1823 la situación del teniente coronel Pedro
Lemus al frente de la comandancia no debió ser buena, con cierta probabilidad, al
menos así se lo señalaron sus oponentes. Lemus que tomaba parte activa en las
cuestiones políticas, continuó con prácticas y formas muy a la usanza de la escuela
militar en la que se había formado, así entre mano dura, gallos y un permanente acoso
de los recursos públicos, las relaciones con las autoridades llegaron al límite y estas
últimas cortaron por lo sano la noche del 30 de abril. El comandante Lemus avisado
a tiempo del motín, según su dicho, sacó a la tropa fuera de la ciudad “a las oraciones
de la noche” y cuando regresó a la ciudad, un numeroso grupo de vecinos a cuyo
frente iban Tomás de Iglesias, Francisco de Ugartechea y Gregorio de Sotomayor, lo
aprehendieron junto a otros oficiales procediendo a catear su casa. Como resultado
de esto y apenas amaneció, Lemus elevó queja al la diputación provincial por el
allanamiento de su casa, el desorden que dejaron en sus papeles y la desaparición de
alguna de sus pertenencias que detalló en su oficio de queja del 1 de mayo:

Un reloj de oro de repetición valuado en 150 pesos
Un par de zapatos bajos nuevos
Una sábana nueva de enrollar fino
Los tomos primero y segundo de la Ordenanza militar165

El segundo tomo de la obra titulada La Carolina166

Tres ejemplares de las Máximas o pensamientos del prisionero de Santa Elena167

Las pérdidas que sufrió Lemus en sus posesiones personales apenas nos permite
asomarnos a algunas de sus lecturas: códigos, actualidad política y ordenanza. Al día
siguiente de la queja de Lemus la diputación provincial formada por el Dr. José
Bernardino Cantú, su presidente; el Br. Juan Nepomuceno de la Peña y el abogado
Rafael de Llano, secretario, le respondieron legitimando de alguna forma los sucesos
de la noche del 30: “Manifestándole que en un movimiento popular no es posible
reclamarse orden de asuntos comunes, manifestándole otro tanto sobre el punto del
cateo que subsista”.168

     Fue entonces y por los anteriores motivos que en la ciudad de Monterrey, donde
conocían el genio inquieto del teniente coronel Pedro Lemus y voluntades en contra
que no le faltaron, provocaron finalmente su violenta salida fuera de Nuevo León, era

165 Ordenanza de S.M. para el régimen, disciplina, subordinación y servicio de sus exércitos, editadas por
Carlos III en 1768.

166 La Segunda Carolina fue la obra que integró el Nuevo Código de Indias, fue la reunión de los ordenamientos
legales que habían iniciado a recopilarse desde 1681 por orden de Carlos II y fueron continuados en 1776
por Carlos III.

167 Máximas y pensamientos del prisionero de Santa Elena; traducción del inglés al francés y de éste al
castellano, fue una obra escrita por Napoleón Bonaparte y tuvo en 1822 una reimpresión mexicana en
la imprenta de Ontiveros.

168 Archivo General del Estado de Nuevo León, AGENL, Correspondencia con la Secretaría de Guerra y
Marina, 1823-1864, tomo I, folleto impreso, Imprenta de Estrada, San Luis Potosí, 2 de mayo de 1823.
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el escenario de una sociedad en la que sus élites iban reconstruyendo sus relaciones
políticas y liderazgos en el nuevo régimen. Lemus, desterrado y contrariado en San
Luis Potosí, envió y dio a la imprenta su informe al general José Morán marqués de
Vivanco169 General en Jefe del Ejército Libertador el 24 de mayo de 1823, en el
impreso dio cuenta y detalle desde su particular punto de vista de lo sucedido en
Monterrey:

Por mis oficios anteriores tengo participado a Vuestra Excelencia el estado de anarquía a
que se miran reducidas las Provincias Internas de Oriente.

1. En vano he puesto de mi parte los medios que han estado a mi alcance para mantener
el orden.

2. Y uniformar la opinión principalmente en la capital de Monterrey, a  donde me hallaba
con el encargo de comandante de armas, porque después de haber disuelto dos
sublevaciones escandalosas y opuestome con dignidad a los intentos de cuatro
revoltosos enemigos de nuestro actual sistema.

3. He sido estrepitosamente atropellado con infracción de las leyes, por un torrente
impetuoso de calumnias y maldades con que han pensado desconceptuarme los
mismos a quienes he dado por dos ocasiones el ser de hombres libres que no
merecen.

4. La noche del treinta de abril último, se amotinó el pueblo contra mí y contra los
dignos oficiales que he tenido el honor de mandar, haciendo creer a la plebe que así
éstos como yo, atacábamos la religión, que queríamos decapitar al clero y exterminar
la Iglesia, proclamando el gobierno de república que era contrario a los principios del
evangelio.

5. Y por último que queríamos saquear las casas principales para retirarnos con los
caudales a los Estados Unidos del Norte.

6. Tuve oportuno aviso cuatro o cinco horas antes de ser atacado, y mirando que mi
tropa se hallaba exaltada, y resuelta a sostenerme a toda costa, tomé la providencia
de sacarla fuera para evitar un rompimiento.

7. Presentándome solo enseguida a la ciudad, creyendo que reunidos el Ayuntamiento
y la Diputación Provincial a quienes tocaba mantener el buen orden, contribuirían
cuando menos a calmar su efervescencia; pero todo lo contrario, muchos de los
miembros de una y otra corporación, se habían convertido capataces de la facción,
que habían dispuesto ellos mismos por miras personales.

8. ¿Y de qué no será capaz un puñado de viciosos, cuya avaricia y prostitución los
pone en el caso de creer poder hacer cuanto se les presenta para enriquecerse y
llegar a los honores?

169 José Morán Marqués de Vivanco, general de división desde el 17 de junio de 1822 y exministro de Guerra
y Marina. Murió en México el 26 de diciembre de 1841. Nació en San Juan del Río, Querétaro, el 3 de
septiembre de 1774. Manuel Mestre Ghigliazza, Efemérides biográficas, defunciones-nacimientos,
Antigua Librería de Robredo, José Porrúa e Hijos, esquina Guatemala y Argentina, México, DF, 1945, p.
33.
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9. Así es Excmo. Señor, que apenas me presenté en la plaza cuando fui asaltado por
más de cincuenta hombres, que desconociendo enteramente el derecho de gentes,
me insultaron hasta el grado de ponerme en el pecho los fusiles y pistolas para
intimarme rendición.

10. Por más esfuerzos que hice no pude conseguir que se reuniera la Diputación, cuyo
presidente desde su casa dictaba las órdenes más ajenas de su carácter y
representación.

11. En fin Señor Excmo. yo fui preso con tropelía, lo mismo que todos los que me
ayudaron y se sacrificaron conmigo por la libertad de la patria.

12. Mi casa fue allanada con infracción de las leyes, como V. E. se convencerá  por mis
contestaciones con aquella supuesta Corporación, que bajo los números 1 incluso
hasta el 5 dirijo a V. E. en copias con la debida solemnidad.

13. Conduciéndome por último, con el más inaudito despotismo hasta esta ciudad, en
donde me ha sido indispensable demorar con conocimiento de este Señor
Comandante General, así para esperar a mi numerosa familia que se me obligó a dejar
tirada en el tránsito, como para reponer mi salud bastante quebrantada por el mal
trato que he recibido del caribe que me condujo.

14. Tan luego como consiga ponerme en estado de caminar, que Dios mediante será muy
pronto, marcharé a presentarme a Vuestra Excelencia con el fin de implorar su alta
justificación en asunto de tanta trascendencia.

El impreso de Lemus poco tardó en conocerse en Monterrey y la respuesta reinera al
panfleto reivindicatorio no se hizo esperar, la reacción de sus oponentes fue rápida,
pues bien dice el refrán que al que se va le pegan dos veces, así en otro impreso
fechado el 13 de agosto de ese año, con la marca del impresor Samuel Bangs en la
imprenta de la Comandancia General, le pusieron notas explicativas a sus dichos y
número a número le rebatieron con igual o más pasión con la que Lemus se había
defendido. Veamos la postura de sus malquerientes:

1. Es un embuste bastante declarado pues jamás han estado de esta suerte, y si algunos
pueblos han tenido sus inquietudes no han sido otros sino aquellos que por desgracia
suya ha pisado este malvado.

2. A buen sujeto se atenían los habitantes de esta capital para que los uniformase,
cuando fue necesario vestirlo a él de pies a cabeza, y escarmentarlo por atrevido.

3. Puntualmente llorará Monterrey eternamente la equivocación que padeció en hacer
de su persona una distinción que no merecía, cuando su práctica sólo se reduce a
amarrar gallos y armarse a ganar, siendo falso y falsísimo las sublevaciones que dice
disolvió, cuando es demasiado notorio que el revoltoso, intrigante y desafecto al
sistema actual no es otro, sino él en compañía de su dañino corazón, como lo manifestó
muy deveras en su proclama de 23 de diciembre de 1822, y otra contra el movimiento
de la Colonia, y luego que vio la declaración general en toda la nación por el Plan de
Casa Mata, se hizo liberal de la noche a la mañana; y aun  con todo si no lo alza de la
cola el Patriarca, todavía estaría defendiendo a Iturbide como que premió su cobardía.
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4. Jamás puede quitársele el concepto a quien no lo tiene, ni menos puede atropellarse
al que procede y se conduce en su trato y ejercicio con el honor y decoro que es
propio de un hombre de bien; y si él llama infracción de ley corregir y contener a los
perversos, padece equivocación, bajo cuya verdad ¿Qué ser de hombres libres ha
dado ni puede dar a los de Monterrey, cuando él no maquinaba otra cosa sino
sublevarse y tener opresos y sumisos a sus semejantes?

5. En efecto será imborrable en su imaginación la noche del 30 de abril que refiere; pues
fue el instante fiero para él, en que vio caer el edificio de sus maquinaciones y
engrandecimiento, que creyó tener ya alcanzado y de que el pueblo todo estaba
bien satisfecho, pues a los que él llama plebe para disfrazar sus delitos, jamás podrá
desconceptuar su conducta pública y privada, no equivocándose en decir que se
atribuyó el horroroso crimen de antirreligioso, con pretexto de republicano que
puede asegurarse no entiende; cuyo sistema ha sido siempre deseado y nunca
aborrecido en estas provincias como él asegura, pero al mismo tiempo jamás apeteció
por su alzamiento, sino que viniese por conducto regular y propio de las autoridades
legítimas, y no por el de un ambicioso que sólo era y será patriota de nombre, y
embaucador de ociosos.

6. Suspéndase el juicio sobre este punto mientras de acaban de sacar las informaciones
respectivas de si es o no legítimo americano; pues como sus operaciones no convienen
con el carácter propio de los Anhuacenses causa en efecto mucho rubor tener en
nuestro seno semejante deshacedor de sublevaciones, con nuevas que proyectaba.
Parece no será difícil documentar esta nota.

7. Es una falsedad declarada que cinco horas antes de ser atacado supo lo que se
intentaba, manifestando humanidad no queriendo que hubiese un rompimiento, sin
embargo de la disposición decidida en que se hallaba su tropa, y que por esto
procuró sacarla fuera. Diga que quiso intimidar al pueblo con sus aparatos velicios
que de costumbre tenía prurito hacer, y que mirando que a la generala que tocó se le
contestó con otra y ya no podía hacer su juego […].

8. Algo hubiera dado por no haberse presentado cerca de su casa, a donde se dirigió,
con algún fin particular, y ver al mismo tiempo si acaso podía envenenar el espíritu
de la milicia nacional; pero se le trastocó su plan porque ya no operó su intención
[…] No se reunió el Ayuntamiento y Excma. Diputación Provincial según lo solicitaba
porque de haberlo verificado todavía no se hubiera contentado, sino que habría
solicitado que se reunieran hasta los apóstoles de Jesucristo. […].

9. ¡Pobre mentecato! Miren quien dice puta la Méndez, como la habitación de este hijo
bastardo de la nación mexicana no ha tenido otro norte, sino lo que él con tanto
desenfreno produce contra unos dignos patriotas que componen ambas
corporaciones en esta capital, y cuya honradez debería respetar, aunque no fuese
más que por sus sufrimientos, acordándose él, sólo de los motivos que lo hicieron
jurar y proclamar en el páramo de Los Muertos la independencia, los cuales fueron
el descubierto en que se hallaba para con el Regimiento en que sirvió, y por otras
miras particulares así como por los cohechos, que aguardaba y de lo que están
plenamente satisfechos a lo menos uno de cada casa. Es mucho descaro que estando
este héroe, por sobrenombre revestido de tanto desconcepto por sus absurdos,
diga que por enriquecerse y llegar a los honores pusieron término a su malvados
designios ¡No pisarás ya con tranquilidad las Provincias Internas, porque siempre
estarán gravados en la memoria de sus habitantes tus recomendables sentimientos,
y por los cuales construirás tu exterminio en cualesquiera parte donde vivas!
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10. Aquí sí que nos acatarró las narices nuestro libertador de beneficios y nuestro
fomentador de incomodidades, con decir que para prenderlo fue asaltado por más
de cincuenta hombres, y que llevaban fusiles y pistolas. Ya bien vemos que él más
hubiera querido que lo amagasen con escobas o madejas de seda que con acero.
Valiente empresa tramaba de hacer si, a la manera de cuando se convida para un
baile se le hubiera hablado diciéndole, que nos hiciese la gracia de dignarse su
bondad de honrarnos con su asistencia como la primera autoridad del pueblo. Lo
cierto del caso es, que si como supone, los que lo aprehendieron, desconocieron el
derecho de gentes a su persona (como que era la que por lo pronto se necesitaba
para escarmentarla) la conocieron muy bien como que tanto pues había dado porque,
dormidos no se borraba su figura quijotesca. Vaya esta corta recompensa, en
satisfacción de algunas friderillas que mordazmente refiere en su cartita de Don
Despotismo a Don Antonio siempre el mismo, que por una casualidad me han dado
noticia de ella.

11. Ya nos aturde con esta queja de no haberse reunido la corporación, póngasele un
proveído juicioso de que se resulta sin falta mañana a las once, luego que estén
juntos todos los que dice se sacrificaron con él por la patria, añadiéndose solamente
que no dice verdad en que el Presidente dictaba órdenes desde su cama cuando
aquella hora era de dormir y no de oficina.

12. Ninguna ley previene que no se toque la puerta de una casa cuando está cerrada,
habiendo menester alguna persona, entrar en ella bien sea a asunto particular o
bien general. Lo que previene la buena educación es no hacerse disimulado en […]
los que llaman y mucho más cuando de urgente necesidad debería haber conocido
el guarda casa del Sr. Comandante que éste era un paso que debía darse
indispensablemente de precaución en vista de su conducta. […] Jamás conoce un
déspota una autoridad legítima: nombra la Diputación de Monterrey que lo
distinguió según no lo merecía, por una corporación supuesta, porque corrige los
males pero no la desconoce para que le ampliara como si fuera un hombre de bien
las facultades para disponer de los caudales de Hacienda Nacional. Sólo Lemus
ambicioso puede producirse contra unos hombres que a la faz del septentrión
acendraran siempre su integridad y buena fe.

13. De ninguna manera creo sea muy agradable a ningún ser humano el tener sin zozobra
un insecto ponzoñoso dentro de su seno, sin premeditar el peligro de su existencia,
y por lo mismo si se le condujo bajo la consideración que no debía hasta San Luis
Potosí, fue por separarlo de gentes que no lo aman, por sus réprobas circunstancias
y al mismo tiempo porque en estar aquí peligraría su existencia. El benemérito americano
que lo condujo tiene bien acreditados sus sentimientos a favor de su patria, y si para
el modo de pensar del Comandante Lemus es un caribe, para los habitantes de esta
metropolitana ciudad es un ciudadano recomendable, y decidido patriota, y no un
ambicioso y atrevido como aquél lo ha acreditado. Pues esas palabras cocodrilenses
que vierte, queriendo hacer creer que siempre se ha compadecido de su numerosa
familia pues para abultar más el catálogo en sus embustes con que pretende conmover
la rectitud e integridad de la justicia, es del todo ficticio, porque si llevó a su familia, no
fue con otro fin que el de ir embromando y buscar medios para sus maquinaciones
porque sus […] no son para tenerle consideración ni a la madre que lo parió, como es
bien notorio de todos los que lo conocen.170

170 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del Gral. de brigada Pedro Lemus, XI/
111/2-406, primer tomo, fojas 13-14.
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La salida de Lemus del norte fue entonces por el montón que le echaron sus enemigos
de Monterrey, a lo que podemos añadir cierto tufo xenófobo, que fue un argumento
óptimo en su contra al caer en desgracia después de los reacomodos del Plan de Casa
Mata, lo que no podían regatearle a pesar de su excesos como hombre de armas, era
haber sido el primero que en el Nuevo Reino de León juró la Independencia. Si los
reineros creyeron que le habían dado la puntilla al teniente coronel Pedro Lemus,
poco menos de una década después lo tendrían de nuevo en Monterrey como
comandante general, honrado propietario y después caudillo en la revolución federalista,
a fin de cuentas valía más malo conocido y amigo a pesar de todo del general
Antonio López de Santa Anna.
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Desterrado del norte

He sido estrepitosamente atropellado con infracción de las leyes, por un torrente impetuoso
de calumnias y maldades con que han pensado desconceptuarme los mismos a quienes

he dado por dos ocasiones el ser de hombres libres que no merecen.
Teniente coronel Pedro Lemus, agosto de 1823

Lejos del norte Lemus permaneció en la capital potosina desde principios de mayo y
donde apenas llegado causó la protesta del oficial que lo condujo, pues de inmediato
fue puesto en libertad por el comandante general de San Luis Potosí, en tanto esto
aconteció la Diputación Provincial de Nuevo León protestó ante José Joaquín de
Herrera, encargado del Poder Ejecutivo.171

Hombre con suerte, Lemus estuvo en la capital potosina al momento que el
general Antonio López de Santa Anna, proveniente de Veracruz, proclamó el 5 de
junio de ese año su plan a favor de la república federal,172continuaba así afirmándose
la figura de Santa Anna en su larga carrera militar y política, sus palabras, mezcla de
una patriotismo de reciente cuño y una demagogia en ciernes, se plasmaron en el
citado plan, a partir del cual se autoproclamó Protector de la libertad de los pueblos:

…sé que hay cabezas desorganizadas que aspiran a que seamos gobernados por el
odioso sistema monárquico. Otros aspiran por miras particulares a república central
desoyendo los clamores de las más provincias que desean constituirse bajo la forma
federal. Yo que venero como sagrada la opinión de los pueblos, y que deseo se
constituyan con toda libertad, como que se hallan en estado natural, me he decidido a
auxiliarlos contra quien intente imponerles nuevo yugo.173

Sin embargo, a finales de junio, la población de San Luis Potosí y el 12º regimiento ahí
estacionado, no secundaron la propuesta de Santa Anna, quien se puso a la defensiva
frente al poco apoyo recibido y para finalizar su estancia en la ciudad se envió desde
la ciudad de México al general José Gabriel Armijo con fuerza superior, por lo que
Santa Anna no tuvo más remedio que negociar y ofrecer su salida con la fuerza de su
mando como lo verificó el 10 de julio, dejando al frente de la comandancia militar al
coronel Diego Arguelles. Santa Anna, según consignó Manuel Muro, no pudo acercarse
la buena opinión de los potosinos y en lo más cotidiano, el investigador refirió una parte
de las actividades del joven oficial nada desconocidas en el grupo que tuvo como
origen el Fijo de Veracruz:

171 AGENL, Correspondencia con la Secretaría de Guerra y Marina, 1823-1864, tomo I, 13 de agosto de
1823.

172 Plan de San Luis Potosí, proclamado por Antonio López de Santa Anna,  5 de junio de 1823, Imprenta
de Estrada en San Luis Potosí, seis fojas.

173 Manuel Muro, Historia de San Luis Potosí, Tomo I, San Luis Potosí. Imprenta, litografía y
encuadernación de M. Esquivel y Cía., 1910, p. 362.
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Las horas del día que tenía desocupadas las empleaba en jugar gallos, y las noches las
pasaba en los albures, jugando generalmente con D. Ignacio Rayón, tesorero intendente,
con D. José María Bárcena, cura de Matehuala y con D. Francisco Justo García.174

Al arribar el general Armijo a la ciudad de San Luis Potosí, para hacerse cargo de la
comandancia militar:

Uno de sus primeros actos  fue reducir a prisión a los coroneles D. Diego Arguelles y
D. Francisco Arce, tenientes coroneles D. Juan Escobedo y D. Pedro Lemus, capitán
Ricardo Toscano y subteniente José María Ríos, todos jefes y oficiales que habían
pertenecido a la guarnición que se unieron con Santa Anna en su movimiento de 5 de
junio.175

Tanto a los oficiales detenidos en San Luis Potosí, entre ellos Lemus, como al mismo
Santa Anna, que al llegar a la ciudad de México lo sujetaron a proceso, se les cargó
la mano en las acusaciones por parte de la diputación provincial potosina, sobre la
actuación de estos militares. Pasados los sucesos de junio y permaneciendo todavía
en la ciudad de San Luis Potosí, el 13 de septiembre de 1823, Lemus se presentó
puntualmente ante el ministro contador de la tesorería nacional en esa ciudad, con el
objeto de pasar revista y cobrar sus haberes, ahí lo mencionaron con el título de
ayudante inspector de Provincias Internas de Oriente.176

Retornamos aquí a los principales momentos que cubrieron las actividades en
Cuba de José Francisco Lemus, Coronel de los ejércitos de la República de
Colombia, quien terminó su actividad política e independentista en Cuba, al ser detenido
por las autoridades reales y puesto en prisión en agosto de 1823. José Francisco
Lemus que los años previos había tenido acuerdos con emisarios de Bolívar, conociendo
de antemano el clima político de la isla volvió de España a La Habana a mediados de
1821. Ahí participó en la fundación de la logia Los Soles de Bolívar. Sin haber logrado
dar día de inició al movimiento, el cual al parecer pospuso desde el otoño de 1822, José
Francisco Lemus tuvo redactadas e impresas para mediados de 1823 tres proclamas
donde argumentaba los motivos de su planeada guerra, dos dedicadas a los
cubanacanos y una a los españoles. Puesto preso en agosto de 1823, como se indicó
al inicio de este trabajo, pasó largos meses de cárcel hasta el 24 de diciembre de 1824
cuando se le condenó a pasar a España a la disposición del gobierno de la península.
Fueron en suma 602 individuos los involucrados en la conspiración.177

Volviendo a México y a los pasos del teniente coronel Pedro Lemus después de
su salida de la ciudad de San Luis Potosí, éste no avanzó sino hasta la ciudad de
Querétaro, desde donde el 2 de octubre pidió a la superioridad le permitiera residir en
esa ciudad a fin de poder restablecerse de “una escrófula en la parte exterior izquierda
del cuello y de poco tiempo a esta parte de una ulcera en lo interior de la garganta”,

174 Ibid., p. 366.
175 Ibid., p. 367.
176 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del Gral. de brigada Pedro Lemus, XI/

111/2-406, primer tomo, foja 20.
177  Roque E. Garrigo, Historia documentada de la conspiración de los Soles y Rayos de Bolívar, tomo I,

pp. 153-154, 180 y 247.
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sumando a ello el estado de su esposa embarazada. La respuesta superior fue que se
instalara en ese punto y ahí pasara revista de comisario, pero que al restablecerse él y
su esposa continuaran su marcha a la capital para presentarse al gobierno.178 En la
ciudad de Querétaro y camino de la ciudad de México, dio a luz doña María de Jesús
Isasi a uno de sus hijos:

Trinidad Dionisio Francisco. En nueve de octubre de mil ochocientos veinte y tres yo
el Br. D. Narciso M. de la Rosa (V.P.) bauticé solemnemente en la parroquia  de la Divina
Pastora a una criatura de un día y le puse por nombre Trinidad Dionisio Francisco, hijo
legítimo del teniente coronel D. Pedro Lemus y de Da. María de Jesús Isasi vecinos de
la calle del Descanso, fueron sus padrinos D. Ramón Covarrubias y Da. Mariana Mejía,
les advertí su obligación y parentesco espiritual y lo firmé.

Pio Antonio de Otheo
Narciso María de la Rosa.179

En enero de 1824 estando ya en la Ciudad de México, solicitó Lemus el pago de la
mitad de la deuda de sus haberes, que con él tenía el Ministerio de Guerra, lo cual se
le autorizó ordenando se pusiera su persona en el depósito de oficiales, esto por supuesto
no pasó de una orden sin efectos, él mismo en oficio al Ministerio, explicó que desde
el mes de octubre del año anterior, no se le había cubierto su sueldo por la falta de
dinero en la Caja Nacional de Querétaro.180

Si bien en el caso de Lemus fue una constante el tema de sus requerimientos de
pagos, los generales y oficialidad de su época padecieron más de dos décadas con ese
problema por la crisis de numerario en la hacienda pública, agravada ésta por los
vaivenes de la política y la permanente inestabilidad de los grupos de poder: monarquía,
federalismo y república central, cambios en donde los militares de alto rango jugaron
un papel determinante en el centro y las regiones empujados por ambiciones personales,
inquietudes de dominio y alianzas diversas a la orden del día, vivieron el día a día entre
proclamas y manifiestos, pronunciamientos y despronunciamientos.

A mediados de 1824, establecido en la Ciudad de México a donde había arribado
el 1 de enero, pidió entonces al Ministerio de Guerra le diera destino, pues llevaba
meses en depósito, volviendo a la relación de sus méritos que fue recurrente a lo largo
de su carrera militar, le recordó al ministro haber jurado la Independencia con trescientos
hombres bajo su mando y a ello agregó un nuevo elemento, ser el primero que en las
Provincias Internas se pronunció por el Plan de Casa Mata.181 Por esas fechas y en
la integración de sus solicitudes, recibió una certificación de sus servicios militares de
su paisano el coronel graduado de ejército y teniente coronel efectivo de infantería
Antonio Elosúa, ahí dejó constancia de una dato relativo a la vida militar del cubano
Lemus, fue cadete del Regimiento Fijo de Campeche desde 1808 hasta 1810 en que

178 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del Gral. de brigada Pedro Lemus, XI/
111/2-406, primer tomo, fojas, 15-19.

179 PFS, Libro de bautismos 1822-1827 de la parroquia de la Divina Pastora, Querétaro, Qro., acta 216,
foja 41v.

180 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del Gral. de brigada Pedro Lemus, XI/
111/2-406, primer tomo, fojas 25-26.

181 Ibid., fojas 30-31v.
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pasó al de Veracruz, sirviendo en el norte, como hemos referido, desde 1811 hasta
finales de 1821, afirmó Elosúa casi siempre bajo sus órdenes, éste agregó además de
la jura de la Independencia con trescientos hombres y dos cañones en Los Muertos,
su papel primero en el Plan de Casa Mata en las Provincias Internas de Oriente donde
era ayudante inspector con tres mil pesos anuales de sueldo.182 Ese año Lemus ratificó
a cada paso su adhesión al Plan de Casa Mata, así en una de sus informaciones al
Ministerio de Guerra declaró que: “…proclamó después el Plan de Libertad en unión
del ciudadano doctor Miguel Ramos Arizpe…”. Eran los días en que Lemus insistía al
Ministerio sobre su reingreso al ejército o de plano su retiro, puesto que lo habían dado
de baja “por inútil para el servicio”, pues continuaba con su tratamiento médico.183

En septiembre de 1824 Manuel Cordonin, director general interino del Cuerpo
Médico Militar y protomédico del ejército, dictaminó favorablemente que el teniente
coronel Lemus estaba totalmente restablecido de una reumatalgia que había padecido
desde el mes de marzo de ese año, por lo que estaba apto para el servicio de las
armas, así lo resolvió”…en virtud de ser su médico de cabecera en México…”.184

Pero no todo marchó como Lemus lo hubiera querido, al menos hasta octubre de ese
año, en que de nuevo elevó una instancia al Ministerio de Guerra que había dictado su
recomendación para darle el retiro, pidió le fueran abonados los sueldos que le tenían
retenidos, por haberlo dado de baja al no asistir a las revistas; refirió de manera general
sus méritos anteriores y la precariedad en que vivía su esposa e hijos.185 Finalmente el
23 de noviembre por orden del presidente y habiendo tenido en cuenta las razones que
expuso Lemus, se concedió el relief o alivio que solicitó y se ordenó su incorporación
al servicio con su misma clase o grado.186

Integrado al ejército nacional pero sin destino alguno desde enero de 1824, el
teniente coronel Lemus envió en abril de 1825 una solicitud al Ministerio de Guerra
para acceder a la vacante de su mismo grado en el Regimiento de Infantería número
13 de Yucatán, la respuesta le fue favorable señalándole que podía pasar el examen
respectivo para el empleo, de no haber otro oficial de mayor antigüedad que lo solicitara,
lo importante del pliego elevado por Lemus fue el motivo que dio para su solicitud, ahí
se encuentra otra información sobre su familia en México:

Mas el deseo de ser útil a mi adorada patria, la satisfacción de volver a ver a mi familia
que reside en el estado libre de Yucatán y de la que hace 16 años que estoy ausente…187

Sin duda se refirió a San Francisco de Campeche, que por entonces pertenecía a
Yucatán. Tres meses después de su solicitud para ir al sureste, varió el destino que
solicitaba pidiendo el empleo del mando militar del presidio de la Laguna en la península,
a lo que respondió el marqués de Vivanco, que se concluyera su primera petición que
era para el Batallón número 13 de Infantería.188

182 Ibid., fojas 35-35v.
183 Ibid., fojas 35-38v.
184 Ibid., foja 41.
185 Ibid., fojas 43-44.
186 Ibid., foja 49.
187 Ibid., fojas 62-63.
188 Ibid., fojas 68-69.
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La solicitud del teniente coronel Lemus de ir al sureste del país, no se puede dejar de
asociar con los planes que el presidente Guadalupe Victoria tenía para la independencia
de Cuba y los preparativos que en Yucatán realizaba Antonio López de Santa Anna,
coincidió entonces Lemus de igual forma con la integración en la ciudad de México el
4 de julio de la Junta Promotora de la Libertad Cubana formada por “…los naturales
de la isla de Cuba que se hallan en esta república, sea como mexicanos, o como
refugiados de la persecución española…”, entre los convocantes se ubicó al teniente
coronel Pedro Lemus, quien al distribuirse en 19 las representaciones en que estaba
dividida Cuba, en el acta levantada el 5 de julio, a Lemus se le asignó una: “Bayamo,
Pedro Lemus, teniente coronel”. En busca del apoyo del gobierno mexicano, a excepción
del Congreso que a influjos internos y externos no dio respaldo la empresa para la
independencia de Cubanacán, se integraron otros nombres para fortalecer la
proyectada invasión: Nicolás Bravo y Antonio López de Santa Anna.189

189  Luis Chávez Orozco, Un esfuerzo de México por la independencia de Cuba, publicación de la Secretaría
de Relaciones Exteriores, México, 1930, pp. 129-131.

El Dr. Miguel Ramos Arizpe tuvo como aliado en el norte al
teniente coronel Pedro Lemus cuando era comandante en
Monterrey, hasta encontrarse en la ciudad de México cuando
el coahuilense ocupaba un ministerio en el gobierno federal.
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El regreso al sureste y el arribo de su hermano José Francisco

El benemérito patriota militar ciudadano José Francisco Lemus,
natural de Cuba, acaba de llegar a esta tierra de libertad.

La Águila Mexicana, 4 de agosto de 1826.

Resuelta a su favor la petición de volver a Yucatán, Lemus informó al Ministerio que
se aprestaba para su salida el 27 de julio de 1826 en compañía de su esposa e hijo, por
lo cual solicitó para el largo viaje dos pagas de sus haberes las que le fueron
autorizadas.190 Su retorno a la península de Yucatán coincidió, como antes se mencionó,
con la presencia del general Antonio López de Santa Anna como comandante militar
de esa región y después encargado de su gobierno por el Congreso local.
     El mismo mes de julio los diarios de la capital mexicana dieron cuenta de la
aprehensión de Francisco Sentmanat en Cuba,191 después de haber regresado de
Yucatán donde había residido, por lo que es probable que haya tratado al general
Antonio López de Santa Anna en Mérida los días en que la idea de la emancipación de
Cuba y una posible intervención mexicana, era un asunto que se trataba en México.192

Con Pedro Lemus en Yucatán a mediados de año, su hermano el coronel José
Francisco Lemus hizo su arribo a la República Mexicana, a este respecto el investigador
Sergio Guerra Vilaboy mencionó, citando a Ponte Domínguez y Pérez Guzmán, que
después de sentenciado a destierro en 1824 JoséFrancisco fue llevado a España de
donde pudo fugarse y por Gibraltar pasar a México.193

190 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del Gral. de brigada Pedro Lemus, XI/
111/2-406, primer tomo, fojas, 72-73.

191 Francisco de Sentmanat, a quien se abordará en adelante por su relación con José Francisco Lemus, fue un
personaje ligado al proceso independentista de Cuba y dos décadas después protagonista entre 1840 y 1844
de intensa actividad política y militar en Tabasco, donde participó en un movimiento de tintes federalistas
al lado de líderes locales y del general Juan Pablo Anaya y José Francisco Lemus provenientes del norte de
México. Sentmanat tuvo en 1844 un final trágico; cubano como los Lemus había nacido en La Habana:
“Francisco Fernández del Moral, presbítero, vicario curado, de la parroquia de Término del Sagrario de la
S. I. Catedral de La Habana. Certifico: que en el libro 19 de bautismos de blancos, al folio 117, número 415,
se halla la siguiente partida: Jueves diez y ocho de noviembre de mil ochocientos  dos años. Yo Don
Antonio Odoardo de Balmaceda, teniente cura beneficiado del Sagrario de la Santa Iglesia Catedral de la
Purísima Concepción de esta ciudad de La Habana, bauticé solemnemente a un niño que nació el día seis del
corriente; hijo legítimo del coronel de dragones Don Ramón Sentmanat y Copons, natural de la ciudad de
Peñiscola en el Reino de Valencia, y de Doña María Ignacia de Zayas y Chacón, de esta naturalidad. Abuelos
paternos: los Excmos. Sres. Don Joseph de Sentmanat teniente general de los Reales Ejércitos, Gentilhombre
de Cámara, y Doña María Manuela de Sentmanat. Maternos: Don Manuel de Zayas Santa Cruz y Doña
María Loreto Chacón y Duarte; y en él ejercí las sacras ceremonias y preces, y le puse por nombre
Francisco Leonardo Joseph María de Jesús. Fue su padrino el teniente de navío Don Manuel Pegnena,
Caballero de la Orden de San Juan, a quien advertí el parentesco espiritual que contrajo y lo firmé. Antonio
Odoardo. Certificada en 1923. Manuel Mestre Ghigliazza, Documentos y datos para la historia de
Tabasco, Tomo III, 1840-1843, Universidad Juárez Autónoma de Tabasco, 1984, p. 374.

192 Ibid., pp. 140-141.
193 Sergio Guerra Vilaboy, Universidad de La Habana, México y Cuba: primeros esfuerzos por la independencia

cubana, 1820-1830, revista Sotavento, volumen 2, número 4, Instituto de Investigaciones Histórico-
Sociales, Universidad Veracruzana, 1998, pp. 31-55.
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Las peripecias de José Francisco para salir de España no fueron pocas según
una carta enviada a Francisco Carabaño de Caracas por el comerciante de Gibraltar
Edward Tripland, que reseñó su salida a México, el país que haría propio:

D. Francisco Carabaño194

Caracas

                                                                               Gibraltar 17 de mayo de 1826

Muy señor mío y de toda mi estimación y respeto:

El señor D. José de Lemus a su salida de ésta para Veracruz me dejó el encargo de remitir
a Londres una carta para usted por haberle asegurado que vuestra señoría se hallaba
en aquella capital, y yo en su cumplimiento la dirigí por absoluto seguro. Posteriormente
hemos sabido que usted no se hallaba en ese país, y por si acaso no llega a sus manos
la remitida a Londres, haré en ésta (con arreglo a lo que acordamos el señor Lemus y
yo) un pequeño relato del contexto de ella, cuyo principal objeto era manifestar a usted
sus infortunios.
Conducido bajo partida a registro desde La Habana a España, fue puesto en la cárcel
del puerto de Santa María, y a pocos días llevado aherrojado a Sevilla en cuya prisión,
tratado con la mayor crueldad, sufrió tormentos que no están al alcance de hombres
sumisos. A beneficio de amigos, y con el auxilio de un poco de dinero que a costa de
muchos afanes pudo conservar, consiguió salir de una cárcel de la cual esperaba salir
para la horca en cumplimiento de la sentencia que el sanguinario tribunal había fulminado
contra él.
El traidor [Vicente Genaro de] Quezada que al presente se halla de capitán general de
aquella provincia, no contento con las vejaciones y ultrajes que le hizo padecer, sabedor
de su evasión, escandalizó a Sevilla, tanto con sus groseras declamaciones dictadas
por la rabia y la exageración, como por sus vivas providencias para el registro de un
gran número de casas, bares y al mismo teatro. Entre tanto escondido Lemus en casa
de un amigo, no sin gran riesgo de la vida de éste, esperó la calma de la borrasca, y
después de muchos trabajos, sustos, riesgos y sobresaltos, salió de dicho pueblo,
mansión del fanatismo religioso, y por vías casi impredestinables, venciendo cerros,
montes y praderas, pudo llegar estropeado a Algeciras, donde ya de antemano se
había preparado una embarcación para que lo trajese a esta bahía. A ella llegó casi
exánime pues después de lo sufrido en el camino por tierra, hizo la mala suerte de que
el bote era pequeño y el viento contario; y tanto sufrió en este tránsito, me aseguró,
que todos los padecimientos anteriores son nada comparados con los que experimentó
en aquella infausta navegación.
Al fin llegó a esta bahía, y como venía sin pasaporte y tan mal parada su persona,
permaneció en la bahía, desde la que envió una carta de recomendación que traía para un
sujeto, que no pudiendo prestarle abiertamente su protección por motivos y circunstancias
muy delicadas, me manifestó el estado de Lemus, para que yo como agente de los
negocios pertenecientes  a la República de Colombia lo sacase de tan miserable situación.
En consecuencia di las providencias oportunas, para que se trasladase a un barco seguro,
en el que se le asistiera con lo necesario para su manutención. Le envié ropa y cuanto le
era indispensable para reponerse de jornada tan penosa.

194 El general de brigada Francisco Carabaño Aponte fue un militar venezolano que participó en la Guerra
de Independencia, preso en España regresó a su patria y para la época de la prisión de José Francisco
Lemus estaba en una comisión diplomática de su país. Falleció asesinado en 1848.
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Al fin conseguimos que recobrase los alientos y que se pusiese en disposición de
emprender su viaje a América. A pesar de su absoluta falta de medios para verificarla,
venciendo dificultades para conseguir un barco que lo condujese a Veracruz, soy yo
responsable por el importe de su pasaje. Ya hace un mes que salió de aquí para Veracruz,
desde donde espero las nuevas de su feliz arribo.
 […]
     Solamente me resta ofrecer a usted mis amistades y deseos de servirle y que no
dude de la sincera amistad que le profeso mande con franqueza a éste  su más atento
y seguro servidor que estima y B. S. M.

Edward Tripland.195

La llegada de José Francisco a México la consignó Guerra Vilaboy del periódico de
corte yorkino El águila Mexicana en su edición de 4 de junio, aquí la cita completa:

Noticias nacionales
Deber.

El benemérito patriota militar ciudadano José Francisco Lemus, natural de Cuba,
acaba de llegar a esta tierra de libertad. Del país de la esclavitud acaba de escapar
milagrosamente, salvando su vida que tantas veces ha expuesto por proclamar y
defender la causa  de la independencia americana y la libertad del género humano:
ningún elogio hacemos a este brillante joven; le rendimos justicia, pues hemos sido
testigos de algunas de sus acciones, y confidentes a veces de sus designios más
sublimes. ¡Reciba este digo patriota, tan conocido por tal generalmente, la acogida
más pródiga y amistosa que los hombres virtuosos tributan siempre en todos los
países, al verdadero mérito.196

La nota del periódico La Águila Mexicana dejó la idea de que José Francisco había
salido de Cuba milagrosamente; sin embargo, como refirió en su carta Tripland fue vía
Gibraltar y ésta se verificó con destino a Veracruz a mediados del mes de abril.

A fin de año el 8 octubre de 1826, José Francisco Lemus presidió en Veracruz
una reunión que fue continuación de otra que se había celebrado en agosto, con el fin
de reunir fondos para la proyectada invasión insurgente a Cuba, en el acta levantada
se mencionó que en varios de los estados de la república había agentes o enlaces para
la recolección del dinero, faltaban algunos y ese fue el motivo de reunirse, se designó
entonces en su mayoría a los comandantes generales de los estados, acordando luego
enviar a Nueva York lo reunido a Francisco de la O. García y al presbítero Félix
Varela, terminó el documento con una expresión de agradecimiento por la ayuda que
esperaban:

…bien entendido que la eterna gratitud de los cubanos por este servicio generoso
llegará a su colmo; si además de la aceptación de los señores  electos, activaren de tal

195 Archivo General de la Nación, República Bolivariana de Venezuela, Fondo AGN, sub fondo República,
Sección Despachos del Ejecutivo. Siglo XIX, Serie Secretaría de Guerra y Marina, tomo CXXI, folios
184-186.

196 Hemeroteca Nacional de México, HNM, La Águila Mexicana, año IV, número 35, domingo 4 de junio
de 1826, p. 3. En la nota original algunas frases están en cursivas, se conservaron en la transcripción.
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manera la suscripción que puedan facilitar el recaudo y remisión de algún numerario
para fines del próximo mes de noviembre, pues para esa época, se trata de dar principio
a la ejecución de la empresa o expedición libertadora de la referida Isla, cuyos pendones
a imitación de los que se han tremolado con tan glorioso suceso en los demás lugares
de América, llevarán por única divisa la heroica inscripción de Libertad o Muerte.197

Firmó en primer lugar José Francisco Lemus y quince rúbricas más entre las que
estuvieron las de Pedro Ampudia198 y su hermano Francisco Ampudia.199 La expedición
libertadora topó entonces con la geopolítica que detuvo todo intento de independencia,
en tanto que José Francisco unió su destino a México y a su hermano Pedro.

Días después durante su estancia en el puerto de Veracruz y tejiendo relaciones
con personajes del país, José Francisco envió el día 10 una felicitación al general
Anastasio Bustamante por su nombramiento como comandante general de
Coahuila,200 lo fue de las Provincias Internas de Oriente.

Residiendo en Yucatán al teniente coronel Pedro Lemus no le faltaron nuevos
contratiempos, en la península donde la joven federación resentía expresiones
secesionistas, Lemus fue el brazo fuerte del gobierno federal para perseguir e instruir
causa a cualquier separatista, tema que por consiguiente lo metió en el huracán de las
controversias. Un artículo que apareció el 5 de diciembre de 1826 en el periódico El
Investigador de San Francisco de Campeche, enviado desde Mérida y que había
sido publicado en uno llamado El Sol, se lanzó con toda fuerza en contra de Lemus, le
recordó tener causa abierta por haber querido “…asesinar los canónigos de
Monterrey,…”, refiriendo además que estando en la capital de México “…en días de
media borrachera,…” hizo violencia en su esposa al igual que cuando residieron en
Campeche y según el informante, que en la capital salía vestido de charro, armado y

197 Luis Chávez Orozco, Un esfuerzo de México por la independencia de Cuba, pp. 135-137.
198 Pedro de Ampudia y Grimarest, general de división desde el 20 de enero de 1854, exministro de Guerra

y Marina y exgobernador y comandante general de Tabasco, de Nuevo León y de Yucatán. Murió en
México el 7 de agosto de 1868 y está sepultado en el panteón de San Fernando. Nació en La Habana,
Cuba, el 30 de enero de 1805, Manuel Mestre Ghigliazza, Efemérides biográficas, defunciones-
nacimientos, p. 101. Este mismo autor en otra de sus obras citadas en este texto, incluyó la fe de
bautismo del general Ampudia: “Don  Francisco Font beneficiado Sacristán Mayor por S.M. como cura
de almas de la Santa Iglesia Catedral de esta ciudad de La Habana, certifico: que en el libro veinte de
bautismos de españoles, a hojas ochenta y seis, número doscientos ochenta y nueve está la siguiente:
Miércoles seis de febrero de mil ochocientos y cinco años, yo Fr. Francisco Javier de Gallegos, capellán
provisional de la Real Armada, del Orden de Ntra. Sra. de la Merced con licencia in scriptis del Sr.
provisor y Vicario General Don Nicolás  Taboada y asistencia del Teniente de Cura Beneficiado del
Sagrario de la Santa Iglesia Catedral de la Purísima Concepción de esta ciudad de La Habana, bauticé y
puse los santos óleos a un niño que nació a treinta de enero  próximo pasado, hijo legítimo del Teniente
de Navío de la real Armada Don Francisco de Ampudia, natural de Ceuta y de Doña Valentina de
Grimarest natural de la Mora del Cuervo; abuelos paternos los Sres. Brigadier de los reales Ejércitos Don
José de Ampudia y Valdés y Doña María García Gago; maternos los Sres. Brigadier de los reales Ejércitos
Don Valentín de Grimarest y Doña Rosa Oller y Matas; y en él ejercí las sacras ceremonias y preces, y
le puse por nombre Pedro Nolasco Martín José María de la Candelaria Francisco Javier, fue su padrino
Don Pedro de Grimarest y a su nombre lo tuvo Don Valentín de Ampudia, a quien advertí no contrajo
parentesco espiritual y lo firmo con el Teniente de Cura que se halla presente. Fr. Francisco Javier
Gallegos, José García Puebla”. Manuel Mestre Ghigliazza, Documentos y datos para la historia de
Tabasco, Tomo III, 1840-1843, pp. 578-579.

199 El general Pedro Ampudia pasó parte de su niñez en el puerto de Campeche donde contaba con
familiares, circunstancia similar a la de Pedro Lemus.

200 The Bexar Archives, General Manuscripts Series, Roll 98, 0477.
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con un compañero a jugar, sucediendo que en uno de esos trances, en que sorprendieron
ellos a varios jugadores con sus armas, se llamó a la autoridad y lo pusieron preso
donde estuvo hasta el día siguiente, en que el doctor Ramos Arizpe condolido de su
familia, fue en persona a sacarlo de la cárcel,201 Lemus continuaba siendo una ave de
tempestades.

La situación y estancia de Lemus en Yucatán tocó límites, de tal forma que el
comandante en la península general Manuel Rincón202 le informó al ministro de Guerra
el 1 de diciembre de 1826, que no tenía la intención de enviar a Veracruz al teniente
coronel Lemus, pero se veía precisado en aras de la tranquilidad a enviarlo a ese
puerto donde debía permanecer en espera de órdenes del supremo gobierno. Para no
variar Lemus pidió al general Rincón le extendiese pasaporte para la villa de Jalapa,
pues en atención a su familia y salud, deseaba estar en ese lugar y no en el temperamento
de Veracruz, se accedió a su petición la cual fue confirmada por el general Felipe
Codallos203 sucesor de Rincón.204

A su llegada por mar al puerto de Veracruz en enero de 1827, Lemus no se quedó
tranquilo con lo que consideró un ataque a su honor, por el artículo aparecido en El
Investigador, había sido el fiscal de la causa de Leandro Poblaciones y Escalera,
reos de los acusados de separatismo, a quienes hizo responsables del artículo, por
tanto pidió a la superioridad se castigara la difamación de que había sido objeto. Partió
luego a Jalapa en donde recibió orden del Presidente de la República para permanecer
en ese lugar; sin embargo, el teniente coronel apeló a la autoridad pidiéndole le formaran
causa para desvanecer las acusaciones que aparecieron en el periódico de
Campeche.205

201 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del Gral. de brigada Pedro Lemus, XI/
111/2-406, primer tomo, fojas, 74-74v.

202 Manuel Rincón, general de división desde el 5 de diciembre de 1837 y exministro de Guerra y Marina.
Siendo Senador murió en México el 24 de septiembre de 1849. Nació en Perote, Veracruz, el 30 de julio
de 1784, Ibid., p. 48.

203 Felipe Codallos, general de división desde el 9 de julio de 1838. Murió en México el 26 de diciembre de
1849 y están sus restos en una capilla de la iglesia de Santo Domingo de la misma capital. Nació en
Trinidad de Barlovento, Antillas en 1790, Ibid., p. 49.

204 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del Gral. de brigada Pedro Lemus, XI/
111/2-406, primer tomo, fojas 76-78.

205 Ibid., fojas 79-81v.
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Nuevos destinos militares: de Tampico a Veracruz

En 1829 al mando de mil hombres batió en la Barra de Tampico
al general Barradas y le costó una pierna como es demasiado notorio.

María de Jesús Isasi viuda de Lemus, San Luis Potosí, 3 de febrero de 1849.

A finales de 1827 el teniente coronel Lemus, con pasaporte de la comandancia militar
de Veracruz, pasó a hacerse cargo del Batallón Activo de Tres Villas en Tlaxcala. Su
salida de la villa de Jalapa y de la jurisdicción de Veracruz, tampoco estuvo exenta de
alguna controversia, en la recomendación al ministro de Guerra que influyó para el
traslado de Lemus a Tlaxcala se escribió: “…manifestándole que en efecto sería muy
útil la salida de Lemus de este estado”, tal sugerencia la hizo el general Vicente
Guerrero.206 Llegó a Tlaxcala el 18 de septiembre donde inició el complicado trámite
para que la Comisaría General de Puebla le pagara sus haberes, oficios fueron y
oficios vinieron, con la consabida respuesta del administrador Antonio A. Iberri de que
solamente pagaría cuando recibiera orden superior. El coronel graduado y teniente
coronel de infantería, que tuvo en sus manos el asunto de los haberes, también tenía
pendiente una causa que se le había instruido por azotes que dio al paisano José
Joaquín Quirino en la villa de Jalapa, por lo que en una primera resolución del asunto
al Ministerio de Guerra ésta resolvió que se le trasladara al puerto de Veracruz, pero
una consulta al asesor militar dictaminó fuese en la villa de Jalapa por estar ahí los
testigos, situación que no progresó por no haber oficiales disponibles en Veracruz que
formaran el necesario consejo de guerra.207 En enero de 1828 el teniente coronel
Lemus insistió desde Tlaxcala en el tema que lo acompañó toda su vida, el cobro de su
haberes siempre retrasados, a ello siguieron otros oficios sobre el mismo punto, uno de
los cuales fue preciso y en tono severo que el Ministerio de Guerra consideró como
falta de respeto a los ministros de la tesorería del ejército por lo que lo reconvinieron
y pidieron al comandante de Tlaxcala Juan Nepomuceno Patiño, le hiciera
extrañamiento. Días después fue llamado por el Presidente de la República a
presentarse en la ciudad de México.208

A su llegada a la ciudad de México, el comandante Ignacio de Mora209 retuvo las
cosas, indicándole que no sabía qué órdenes era las relativas al coronel Lemus así que
primero hizo la consabida consulta al Ministerio, el cual determinó que permaneciera
Lemus en la capital.210 Esperó el teniente coronel Lemus hasta finales de junio, cuando

206 Ibid., fojas 89-90.
207 Ibid., foja 94-103.
208 Ibid., fojas 109-125.
209 Ignacio de  Mora, general de división desde el 17 de diciembre de 1829. Siendo Presidente del Supremo

Tribunal de Guerra, murió en México el 31 de octubre de 1847. Nació en el puerto de Veracruz en 1773,
Manuel Mestre Ghigliazza, Efemérides biográficas, defunciones-nacimientos, p. 44.

210 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del Gral. de brigada Pedro Lemus, XI/
111/2-406, primer tomo, fojas 128-130.
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se le nombró en comisión para inspeccionar los cuerpos activos de la costa de
Sotavento. Para ello pidió, después que le autorizaron recibir el haber como en campaña,
se le diera a su familia la mitad de su sueldo. Camino de Veracruz el Ministerio de
Guerra ordenó a la Comandancia de Puebla, le proporcionara dos soldados de caballería
o dragones para escoltarlo a su destino. El teniente coronel se encontraba enfermo y
aún así se dispuso a cumplir la comisión. En septiembre por esos mismos motivos pidió
que lo relevaran del encargo y para no variar todavía en octubre hacía gestión del
pago de su gratificación de campaña para su familia. En tanto esto sucedía, el
comandante de Veracruz, José Rincón, empleó al teniente coronel Lemus para que
integrara la causa contra varios reos acusados de conspiración.211

En abril de 1829 el nombre del teniente coronel Lemus apareció en la promoción
para hacerse cargo del Batallón Activo de Oaxaca, asunto que no prosperó. Situado
Lemus en la costa del Golfo de México tomó parte activa en uno de los momentos
cruciales para la defensa de la joven Independencia mexicana, cuando tropas españolas
al mando del general Isidro Barradas partieron de La Habana para invadir las costas
de Tamaulipas en la barra de Tampico y puerto del mismo nombre. Este asunto movilizó
al ejército mexicano y provocó el apoyo y respuesta de los estados más cercanos al
conflicto, se nombró al general Antonio López de Santa Anna como jefe de las
operaciones contra la invasión española, así bajo su mando estuvo como su segundo el
general Manuel Mier y Terán212 y entre la oficialidad el teniente coronel Pedro Lemus.
Jornada en la que también participó el general Felipe de la Garza,213 hombre fuerte de

211 Ibid., fojas 133-159.
212 Manuel de Mier y Terán, general de división desde el 11 de septiembre de 1829 y exministro de Guerra

y Marina. Se suicidó en Padilla, Tamaulipas el 3 de julio de 1831. Nació en México el 18 de febrero de
1789, Manuel Mestre Ghigliazza, Efemérides biográficas, defunciones-nacimientos, p. 21.

213 Felipe de la Garza Cisneros, hijo de Evaristo de la Garza y Tomasa Cisneros, nació en Soto la Marina,
Tamaulipas. Sirvió al ejército realista como oficial durante la Guerra de Independencia. En enero de
1811 se incorporó como capitán, en Padilla, a la comitiva, oficiales y soldados que encabezados por el
gobernador Manuel Iturbe e Iraeta, el teniente Ramón Perea, el capitán Juan Fernández de Juanicotena
y el comandante Joaquín Vidal de Lorca, huyeron hacia Altamira ante el impacto de la sublevación de la
mayor parte de la tropa que proclamó la Independencia en Aguayo, hoy Ciudad Victoria, Padilla y otras
poblaciones del centro de Nuevo Santander. En Altamira Iturbe y sus oficiales se pusieron al servicio del
comandante Joaquín de Arredondo participando en las diversas acciones que redujeron a los insurgentes
de Tula, de San Luis Potosí y del norte. […] De la Garza concurrió al sitio y expugnación de Soto la
Marina en 1817 donde capituló una pequeña guarnición que dejó el general Francisco Javier Mina al
mando del mayor José Sardá, quien acompañaba a fray Servando Teresa de Mier. En 1821 cuando se
proclamó el Plan de Iguala, al renunciar el gobierno de Nuevo Santander José María Echeagaray, una
junta de vecinos insurgentes en Aguayo designó a Felipe de la Garza, primer gobernador de Tamaulipas
independiente. En 1822 se le ascendió a brigadier y comandante de las Provincias Internas de Oriente
y el 16 de septiembre del mismo año, juntamente con diversas autoridades y personas protestó contra
el emperador Iturbide por el tratamiento dado por éste al primer Congreso general, iniciando un
levantamiento que fracasó en su propio comienzo. Huyó hacia Monterrey, abandonando el gobierno de
Tamaulipas el 26 de septiembre, diez días después de la protesta, siendo perdonado por Iturbide, por lo
que pudo regresar a su estado natal. Se le volvió a nombrar comandante de las Provincias de Oriente en
1823. En 1824 fue comandante militar de Tamaulipas y con ese carácter aprehendió a Agustín de Iturbide,
quien fue presentado en Padilla ante la primera legislatura estatal para que resolviese su situación, lo que
culminó con el fusilamiento del exemperador. En 1829 se trasladó por tierra con fuerzas a su cargo de Soto
la Marina a Tampico a participar en los combates contra los invasores españoles dirigidos por Barradas.
En 1832 falleció de tuberculosis en Soto la Marina, dejando una fortuna estimada en 150 mil pesos  en
terrenos, ganado y créditos. Estuvo casado con Antonia de la Serna, conocida en Tamaulipas popularmente
como la Generala, quien le sobrevivió alcanzando los noventa años. Juan Fidel Zorrilla y Carlos González
Salas, Diccionario biográfico de Tamaulipas, pp. 171-173.
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Tamaulipas residente en Soto la Marina; después de varios encuentros armados, se sitió
a los invasores y la posterior capitulación de los más de cuatro mil soldados del rey
Fernando Séptimo el 11 de septiembre de 1829, dio el triunfo sobre las posiciones de
Tampico que fue completo para la naciente república, Lemus por su parte ocupó una
mención especial por su papel en los combates donde mandó una fuerte columna y se
destacó por su valentía resultando herido, así lo refirió el propio Santa Anna en su parte
de guerra al Ministerio. La defensa establecida por los españoles en el puerto de Tampico
y el sitio que Santa Anna les impuso a partir del 7 de septiembre, dio condiciones para
obligar a los invasores a rendirse a discreción, frente a esto los oficiales españoles que
no tenían más margen de maniobra, pidieron al general mexicano les permitiera su salida
de la república, a ello Santa Anna fue inflexible, sólo aceptaba su propuesta si se rendían
sin condiciones, ante aquel intercambio de opiniones, después de un día de espera y un
fuerte huracán que mortificó a las fuerzas mexicanas, los españoles abandonaron el
fortín que tomaron y esto dio ocasión al general en jefe para iniciar sus movimientos:

A las cuatro de la tarde del siguiente día amainó el temporal y fui avisado que el
enemigo había abandonado el fortín de la Barra y refugiándose al monte para cubrirse
de la tormenta; y no quise dejar pasar tan feliz ocasión, y marché inmediatamente al
campo de la segunda división, donde dispuse una columna de 1000 hombres al mando
inmediato del teniente coronel ciudadano Pedro Lemus.

Finalmente la ocasión no permitió la toma del fortín, pero fue Lemus el primer oficial
que encabezó los movimientos sobre los invasores, Santa Anna esperó el momento y
a la madrugada inició de nuevo la ofensiva:

…mas en vista de todo, me decidí por el primer extremo, y mandé asaltar el fortín de la
Barra al teniente coronel Lemus, después de darle mis prevenciones particulares. Los
soldados despreciando los fuegos del enemigo, se apoderaron en breve tiempo con la
mayor intrepidez de la primera línea de defensa de la fortificación enemiga, saltando su
estacada y foso; pero éste con tres piezas de batir y fusilería, hacía desde su segunda
línea, que dominaba la primera, todo el estrago que era consiguiente sobre nuestros
bizarros soldados, sin que por esto los impávidos mexicanos dieran un paso atrás,
sosteniendo más de tres horas una lucha tan desigual, hasta que amaneciendo se me
dio aviso que el enemigo había enarbolado bandera blanca en su cuartel general, y
pedía parlamento, dispuse entonces se replegase a su campo la columna.

El ataque ordenado a Lemus dio principio a la capitulación de Tampico, en el asalto
resultó herido como lo mencionó Santa Anna en su parte de 19 de septiembre:

…y a los generales, oficiales y tropa indicados, que derramaron su sangre por sostener
causa tan sagrada, principalmente al teniente coronel Pedro Lemus…214

Por su parte el general Manuel Mier y Terán en el informe respectivo sobre los
sucesos contra los invasores, dio cuenta de la participación de Lemus en el momento
en que las fuerzas se enfrentaron:
214 AGENL, Hemeroteca, Gaceta Constitucional de Nuevo León, número 170, jueves 22 de octubre de

1829.
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Antes de preparar el ataque cayeron a nuestro lado cuatro hombres muertos, y un
ayudante lastimado por la metralla de una pieza de grueso calibre; circunstancia que
contribuyó, como vio vuestra excelencia, a enardecer más a nuestros soldados.
Partieron dos guerrillas al mando del ciudadano coronel Nicolás Acosta y del ciudadano
teniente Francisco Tamariz, en cinco minutos estuvieron en el parapeto del enemigo,
los siguieron las dos columnas, la una dirigida por el ciudadano coronel Pedro Lemus
y la otra por el tercer jefe ciudadano Domingo Andreis. A las dos menos cuarto comenzó
este terrible ataque, sostenido por nuestra tropa por una audacia personal pocas
veces vista en un ejército, el que más lejos se batía sobre el parapeto estaba a un tiro de
pistola, los demás se batían cuerpo a cuerpo, ha habido lances hasta de ofender con
los puños. […] Y de esta manera se han batido hasta las cinco y media de la mañana.215

En las memorias que dejó el general Manuel María Escobar, quien participó en el
asedio y toma de Tampico, escribió sobre Lemus y la toma del fortín de la Barra:

No nos dividía del fortín enemigo más que un médano de arena tras el cual estábamos.
En esos momentos el general Santa Anna, profundamente herido su corazón patriótico,
exclamó dirigiéndose al jefe de la primera columna, que estaba más próxima:

¡Lemus: al fortín o al infierno…!

Dos extremos tenía que escoger: o empeñaba la acción con una tropa que había estado
sumergida hasta la cintura toda una noche en el fango, agobiada de penalidades, o
emprendía la retirada, dejando burlados a la vez el entusiasmo del soldado y la gloria
nacional, comprometida ante un enemigo maldiciente que nos había llamado traidores.
[…] Dos guerrillas fueron colocadas a la vanguardia de las columnas de ataque; una la
mandaba el teniente coronel don Nicolás Acosta y la otra el capitán de granaderos don
Francisco Tamariz (muertos ambos en el combate). En cinco minutos estos valientes
oficiales llegaron a los parapetos del enemigo. Las dos columnas les seguían de cerca,
la primera dirigida por el teniente coronel don Pedro Lemus y la segunda por el
comandante de batallón don Domingo Andreis (polaco). Heridos los dos en el asalto.
Sin embargo, Lemus, al que le quedaba colgando la pierna izquierda, rota de la espinilla
por un metrallazo, se hizo cargar por un granadero del batallón del 3º Villas, del cual era
jefe, y así continuó dirigiendo el asalto hasta su terminación.
[…] Lemus, Andreis, Acosta y Tamariz peleaban a la cabeza de un puñado de valientes.
Cada cual despreciando los fuegos del invasor, se apoderaron en breve tiempo y con
la mayor intrepidez de los primeros reductos de la fortificación enemiga, saltando sus
estacadas y foso. Los españoles, que sostenían el segundo atrincheramiento situado
en la cima de un monte de arena, lo tenían bien guarnecido con piezas de batir y
fusilería; esta posición dominaba la primera, que había caído en manos de los mexicanos;
por consiguiente, el estrago de éstos era terrible. Sin embargo, no abandonaron el
punto conquistado: siguió el combate hasta que entró la noche, en que se suspendió
para continuar el asalto al romper el día siguiente.
[…] los trofeos que poseemos como consecuencia de la victoria de Tampico son un
monumento eterno de honrosa nombradía para Santa Anna, para Terán, Lemus, Acosta,
Tamariz, Jáuregui, Fernández, Quintero y tantos otros, cuyos nombres serán
transmitidos a la posteridad con acatamiento y respeto y en duraderos bronces
esculpidos a nombre de la patria agradecida.216

215 Ibid., Hemeroteca, Gaceta Constitucional de Nuevo León, número 171, jueves 29 de octubre de 1829.
216 Manuel María Escobar, Campaña de Tampico de Tamaulipas, año de 1829. Dedicada a la memoria
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Los servicios de Lemus ante la amenaza española de mediados de 1829, le ganaron
del presidente su grado de coronel efectivo del ejército con fecha 10 de octubre.217 Al
respecto y en asunto de trámites, el 23 febrero de 1830 el vicepresidente de la república
expidió a Lemus el despacho de coronel efectivo y firmó la orden para que pasase a
tomar el mando de comandante del 2º Batallón Permanente, por lo que dejó la
conducción del Batallón Activo de Tres Villas, el cual tenía vacante la plaza de coronel
por haber dado de baja a su jefe nato Francisco Manuel Hidalgo, quien fue acusado
según una lista que envió el cónsul de Nueva Orleans, de haber puesto sus servicios al
gobierno español en La Habana. El coronel Lemus con su nueva encomienda pidió se
le diera en propiedad y no en comisión el citado empleo.218 El asunto de la nacionalidad
no tocó al coronel Lemus en su tiempo, no era peninsular, estaba casado con mexicana
y había formado en el país numerosa familia según su dicho.
     Volviendo a las actividades de José Francisco Lemus después de tres años de estancia
en México, un testimonio rendido por el general  José Ignacio Basadre dio cuenta de los
servicios de José Francisco a partir de julio de 1829 cuando por órdenes de Antonio
López de Santa Anna fue llamado al servicio del país en una comisión ultramarina la cual
aceptó José Francisco; sin embargo, días después se tuvo noticia del desembarco de
tropas españolas en Tampico por lo que de inmediato se presentó a Santa Anna como
voluntario, a sus expensas y como simple ciudadano para la defensa nacional, propuesta
que el general no le aceptó incorporándolo con su empleo de coronel al ejército. Para tal
efecto José Francisco Lemus presentó documentos que acreditaban su grado de coronel
desde 1817 y sus servicios por la Independencia. Finalmente la comisión para la que lo
escogió Santa Anna no tuvo verificativo y su incorporación al ejército se detuvo por
haberse traspapelado los documentos que entregó y que no pasaron del despacho del
general Santa Anna, aún así se le permitió partir al frente con la promesa de que al
volver se le entregaría la respuesta a su petición de empleo, sin embargo, estando en
dicho trámite llegó la noticia de la rendición de Barradas, entonces:

…Lemus se ausentó para asistir a su hermano [Pedro] gravemente herido en aquella
gloriosa acción, no volviendo a esta capital hasta algún tiempo después del
establecimiento del gobierno de la usurpación, para el que tuvo siempre el demérito de
patriota y de antiguo independiente.

Por esa época ayudó al coronel Pedro Landeros que buscaba del gobierno y Congreso
una amnistía para terminar la guerra en el sur, optando por su adhesión al general
Antonio López de Santa Anna, el cual ordenó tanto a José Francisco como a su
hermano el coronel Pedro Lemus, permanecieran en la capital a fin de fomentar una
opinión favorable a su persona, tiempo en el que José Francisco Lemus se desempeñó
en el manejo de fuertes cantidades de dinero para las fuerzas al mando de Santa
Anna, denominadas entonces Ejército Libertador, de igual forma:

de los generales Antonio López de Santa Anna y Manuel de Mier y Terán. Apuntes para servir a la
historia, escritos y dados a luz por el antiguo general del ejército mexicano Manuel María Escobar.
México, noviembre de 1874. En Historia Mexicana, v. 9, n. 1 p. 44-96, jul. 199.

217 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del Gral. de brigada Pedro Lemus, XI/
111/2-406, segundo tomo, fojas 385-388.

218 Ibid., primer tomo fojas 163-173.
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…mereció la confianza de su hermano, el expresado general [Pedro Lemus] para conducir
pliegos a su excelencia el general libertador, y al regresar de esta comisión, cooperó
según tengo entendido, activa y poderosamente al pronunciamiento de esta capital,
cuya acta condujo a Puebla. Por todos estos servicios el señor general don Pedro
Lemus competentemente autorizado por el señor general libertador, y de orden expresa
suya, le libró despacho provisional de su clase de coronel, por lo que desde entonces
lo consideró su excelencia como individuo del ejército nacional.219

Para febrero de 1831 Pedro Lemus estaba al mando de 2º Batallón Permanente en el
puerto de Veracruz, cuando se le ordenó desde el Ministerio de Guerra, que por ningún
motivo permitiera el desembarco de Manuel Gómez Pedraza por ser una amenaza a
la tranquilidad nacional.220 Pendiente Lemus de las obligaciones de su cargo el 15 de
febrero el periódico veracruzano El Censor publicó la noticia sobre un consejo de
guerra contra el paisano Ignacio Cajigas y Gertrudis Lobera, acusados de la muerte
del cabo del escuadrón permanente de esa plaza, José María Torres:

…siendo presidido éste por el señor comandante militar coronel D. Pedro Lemus. La
misa de Espíritu Santo se dirá a las ocho de la mañana en el convento de S. Francisco,
y el consejo se reunirá en la casa del expresado señor comandante militar.221

El mismo mes de febrero Lemus decidió separarse de su cargo de comandante en
Veracruz, así lo dio a conocer a su oficialidad por la orden del día 21 que también se
publicó en El Censor:

Habiendo terminado la época porque la patria pudiera necesitar de mis servicios en
esta plaza; y facilitándose desde luego el mejor desempeño de la comandancia general
sin la cooperación de mis servicios, he tenido por conveniente renunciar al mando para
atender exclusivamente el cuerpo de que estoy encargado y al reparo de mi salud. En
consecuencia, y mientras el supremo gobierno nombra el jefe que tenga a bien, se
reconocerá por comandante militar de esta plaza y de la primera sección del estado, al
señor coronel D. Mariano Cenobio,222que es a quien le corresponde por ordenanza, en
vista de su mayor antigüedad.223

Enterado de la decisión de Lemus para renunciar, el general José Ignacio Iberri,224

con quien tampoco le habían faltado diferencias, le respondió por oficio su opinión
como comandante general de Veracruz:

219 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del coronel de caballería José Francisco
Lemus, X1/111/4-3449, fojas 8v-10v.

220 Ibid., SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del Gral. de brigada Pedro Lemus, XI/111/2-406,
segundo tomo, fojas 412-412v.

221 Biblioteca Estatal de Baviera, Múnich, Alemania, Hemeroteca, El Censor, tomo V, número 915,
Veracruz, lunes 14 de febrero de 1831.

222 Mariano Cenobio y Varela, general graduado desde el 27 de junio de 1857. Murió en la ciudad de Veracruz
el 22 de enero de 1870. Nació en México en 1791, Manuel Mestre Ghigliazza, Efemérides biográficas,
defunciones-nacimientos, p. 106.

223 Biblioteca Estatal de Baviera, Múnich, Alemania, Hemeroteca, El Censor, tomo V, número 922,
Veracruz, lunes 21 de febrero de 1831.

224 José Ignacio Iberri, general  graduado desde el 10 de octubre de 1829 y exministro de Guerra y Marina.
Murió en Jalapa, Veracruz el 19 de enero de 1837. Nació en el puerto de Veracruz en 1788, Manuel
Mestre Ghigliazza, Efemérides biográficas, defunciones-nacimientos, p. 27.
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…siéndome sensible que los males que vuestra señoría padece no le permitan continuar
haciendo un servicio que en todas épocas será apreciable y que en nada puede alterar
el desempeño de la comandancia general.225

Iberri lo dio por aceptado y entre las líneas de su comunicación, dejó claro que la
renuncia de Lemus no detenía la marcha de los mandos y operaciones militares en
Veracruz. Por su parte el coronel Lemus ni tardo ni perezoso, respondió al público
lector de El Censor los motivos de su renuncia, acusó directamente a la Comandancia
General de haber querido comprometer su honor, sin mencionar a Iberri escribió:

Esta puede si gusta escribir contra mí y publicar cuanto tenga segura de que nada
temo, a todo satisfaré como corresponde, y veremos quién se pone colorado.226

En tanto se conoció el desencuentro entre el coronel Lemus y el general Iberri, el
coronel  Mariano Cenobio a quien Lemus había dejado el mando, alegó estar enfermo
y renunció a la Comandancia. El asunto que fue cuestión de días y quedó resuelto al
conocer el ministro de Guerra la renuncia del coronel Lemus de lo que informó al
vicepresidente, éste ordenó al comandante general de Veracruz comunicara a Lemus
volviera a tomar el mando que había dejado, la respuesta no se dejó esperar y en los
términos de la confrontación que ambos militares sostenían:

Sin embargo de que vuestra señoría no me transcribe literalmente como es tan regular
la suprema resolución contraída a que vuelva a encargarme del mando de esta plaza, y
sin prescindir de los justos motivos que tuve para renunciarlo, y que he remitido a la
superioridad, volveré a tomarlo en obedecimiento de la referida superior orden.227

A fin de cuentas el coronel Lemus volvió a su puesto en el puerto de Veracruz y su
renuncia como movimiento para pulsar su papel e influencia, parece le dio resultado,
de la capital le refrendaron su confianza, no sería entonces la única ocasión que
Lemus pondría el tema de su salud y la vindicación de su honor para mover las
aguas. El regreso al cargo de comandante no fue para Lemus nada tranquilo, sus
desavenencias con el general Iberri visitaron con frecuencia las páginas de los periódicos
del puerto de Veracruz, incluso no faltó alguno o algunos de sus malquerientes, que
filtraron a la prensa de la ciudad de México otras noticias, la primera de ellas acusar
a Lemus de todo levantamiento imaginable, asunto que llevó al coronel a enviar a los
editores de El Censor una carta aclaratoria por ciertos anónimos en su contra:

Señores editores del Censor
Veracruz abril 4 de 1831.

Mis estimados amigos y conciudadanos. Por el correo de hoy he recibido dos anónimos
de México fecha 30 del próximo pasado, y para que el autor varíe del concepto

225 Biblioteca Estatal de Baviera, Múnich, Alemania, Hemeroteca, El Censor, tomo V, número 927,
Veracruz, sábado 26 de febrero de 1831.

226 Ibid., número 928, Veracruz, domingo 27 de febrero de 1831.
227 Biblioteca Estatal de Baviera, Múnich, Alemania, Hemeroteca, El Censor, tomo V, número 929,

Veracruz, lunes 28 de febrero de 1831.
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equivocado que le debo, no puedo dejar de molestar a ustedes suplicándoles que
manden insertar mi siguiente contestación.
Es un error señor anonimista, sea usted quien fuere, cree que por las disensiones que
por razón de mi desempeño he tenido con la comandancia general, puedan decidirme a
una revolución contra el supremo gobierno y complacer los criminales deseos de
usted. Mi carrera no la debo a los partidos, adulaciones ni bajezas, siempre he apreciado
lo bueno y reprobado lo malo, compadezco a los malvados y los desprecio cuando me
insultan con la impunidad que usted lo ha hecho. No soy hombre del momento ni a
quien se sorprende con la facilidad que usted ha creído. Si la revolución como usted
quiere persuadirme está tan adelantada, yo seré el último que sucumba, o moriré
contrariándola, cuando no me quede otro recurso porque así lo exija mi honor como
funcionario público, como soldado y como hombre de bien que no está por asonadas.
Dice usted también que por los informes del señor Iberri va a quitárseme el mando con
escándalo y suponiendo que esto pueda decidirme por sus ideas me invita a que
proclame al general Santa Anna por libertador y a la vez me dice: dejémonos de libertad
y delirios, bastante se ha perdido el tiempo en charlatanerías. Soy amigo del señor
Santa Anna desde nuestra pequeña edad, pero además de que su excelencia me consta
que condena la punible obstinación de usted yo nunca faltaría a mis deberes aun
cuando me fuera preciso hacerlo con la amistad.
El gobierno tampoco necesita separarme con escándalo cuando tiene tres renuncias
mías, y cuando sólo por cumplimiento continúo en un destino que es tan superior a mi
capacidad, y que mi salud bastante quebrantada me impide desempeñar al tamaño de
mis deseos. Pero si lo hiciere no por esto faltaré tampoco a lo que debo, sabría vindicarme
cómo y dónde corresponda y lo sostendría repeliendo las agresiones que usted y
otros desalmados quieran hacerle.
Con lo expuesto debe usted quedar satisfecho señor anonimista, de que tengo más
decoro  del que me supuso en maledicencia, que me he ofendido de su arrojo, y que
compadezco sus extravíos al paso que desprecio su ignorancia. Omita usted pues
repetirme sus molestas comunicaciones y mande en lo que sea razonable y justo al que
es de usted como de todos muy atento servidor, Q.B.S.M.

Pedro Lemus.228

Las cartas o anónimos que causaron la molestia del coronel Lemus y su respuesta
publicada en la prensa del puerto, fueron según noticia de El Censor las sospechas de
un levantamiento promovido por Lemus, el editorial del citado periódico pareció estar
a favor de Lemus dándole espacio y destacando su defensa o la crítica a sus detractores:

En Querétaro y San Luis se divulgó la noticia de que en Perote se había dado un grito
revolucionario con tres mil hombres de tropa acaudillada por un jefe distinguido. Al
mismo tiempo que por allí se difundían esas mentiras, se escribían anónimos en México
al señor D. Pedro Lemus, residente en Veracruz, exhortándole a que hiciera una
revolución.229

Ese año el mes de septiembre se sucedió el robo de una conducta de plata, por un reo
fugado que logró reunir gente llamado Cleto Rodríguez, cuya persecución y fracaso al
poner orden en el asunto, llevó al coronel Lemus a enviar un largo informe al Ministerio

228 Ibid., número 964, Veracruz, lunes 4 de abril de 1831.
229 Ibid., número 980, Veracruz, miércoles 20 de abril de 1831.
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de Guerra cuyo título puesto por algún oficial fue: “Lemus, D. Pedro general de brigada,
justificándose de la derrota que sufrió en Tepeaca”.230

Durante su estancia en Veracruz, Lemus se vio envuelto en otro señalamiento
que llegó al tribunal militar del Ministerio de Guerra, además de la larga disputa por
asuntos del servicio con el general José Ignacio Iberri, el conflicto consistió en la
extensa exposición del capitán de granaderos del 9º Batallón Permanente Faustino de
Molina, quien se hallaba bajo proceso y preso en el Fuerte de Perote, quien describió
el trato que Lemus daba a sus subordinados y refirió dos casos en que mandó dar
azotes a quienes cometieron alguna falta. El relato partió sin duda de la situación que
el capitán Molina estaba padeciendo, pero deja ver la forma en que se conducía
Lemus y que no era la primera ocasión en que se le señalaba por dar azotes. Por este
motivo a mediados de 1831 se ordenó instruirle causa a Lemus, otra más.231 En abril
de ese año solicitó el coronel Lemus cuatro meses de licencia a fin de trasladarse a la
villa de Alvarado para restablecerse de su salud, permiso que se le concedió por
medio del general Iberri su superior inmediato, los motivos los había expuesto Lemus
al Ministerio de Guerra el 5 de abril:

Que sin embargo del grave estado en que se hallaba hace un año a resultas de la herida
que recibió en la gloriosa jornada de Tampico mandando la columna que atacó el punto
de la Barra…232

Durante el periodo que cubrió la presidencia interina del general Melchor Múzquiz, el
coronel Lemus estuvo cerca de los movimientos en la capital de la República que
sufrió el asedio desde Puebla del general Santa Anna a quien Múzquiz envió en octubre
de 1832, para llegar a un arreglo político, a Pedro Lemus y José Castrillón designando
a su vez Santa Anna al Dr. José Miguel Ramos Arizpe, quien residía en Puebla, a
Bernardo González Angulo y al coronel Antonio Vizcaíno, pero a fin de cuentas no
llegaron a ningún arreglo, el de Jalapa tenía medido el terreno, e incluso sitió la ciudad
de México para después retirarse de nuevo a Puebla; vinieron luego los convenios de
la hacienda de Zavaleta con Anastasio Bustamante y a donde concurrió de nuevo el
doctor Ramos Arizpe, la conclusión de aquella situación de todos contra todos fue el
regreso a fines de diciembre de Manuel Gómez Pedraza a la presidencia.233

En tanto el coronel Lemus cercano en diferente modalidad del dueño de los
hilos Santa Anna, en enero de 1833informó al presidente de la República Gómez
Pedraza, haber tomado el mando de la comandancia de Puebla y al mismo tiempo
solicitó el pago de sueldos pendientes.234 Vuelto al poder Santa Anna, el vicepresidente
Valentín Gómez Farías le extendió a Lemus el nombramiento de general de brigada el
8 de junio de ese año:

230 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del Gral. de brigada Pedro Lemus, XI/
111/2-406, primer tomo, foja 181.

231 Ibid., fojas 192-204.
232 Ibid., segundo tomo, foja 462-468v.
233 Javier Villarreal Lozano, Melchor Múzquiz, el insurgente olvidado, pp. 99-102.
234 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del Gral. de brigada Pedro Lemus, XI/

111/2-406, primer tomo, foja 208.
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El ciudadano Valentín Gómez Farías, vicepresidente de los Estados Unidos Mexicanos,
en ejercicio del Supremo Poder Ejecutivo.
En atención al mérito y servicios del ciudadano Pedro Lemus coronel de infantería, con
la aprobación del Senado, que prestó conforme a la ley, en sesión de hoy, se comunicó
en la misma fecha por mi secretario, he venido en elegirle y nombrarlo general de
brigada del Ejército Mexicano, cuyo empleo ha resultado vacante por ascenso del
ciudadano Juan Pablo de Anaya que la cubría. Por tanto confiero al expresado general
de brigada ciudadano Pedro Lemus con arreglo a las leyes toda la autoridad, acción y
mando que corresponde al referido empleo…[…].235

El nombramiento de general de brigada para Lemus por parte del vicepresidente
Gómez Farías, se produjo en un contexto político de nueva revuelta y en esa coyuntura
obtuvo su ascenso militar, sucedió que estando retirado en su hacienda de Manga de
Clavo en Veracruz, el general presidente Antonio López de Santa Anna, su
vicepresidente Gómez Farías de procederes más liberales y apoyado por el Congreso,
despertó inquietudes en varios puntos del país y en particular de comandantes militares,
por lo que los pronunciamientos en contra del vicepresidente no se hicieron esperar, la
situación se complicó y Santa Anna, según el relato de Mariano Arista236quien volvía
del destierro, se trasladó a la capital en apoyo del gobierno, sin embargo las sublevaciones
siguieron y Santa Anna a quererlo o no, quedó rodeado de sublevados que le pedían
asumiera el poder y salvara a la patria, no lo veía de otra forma el grupo que entonces
no era numeroso de los militares de alto rango en el país, así que en defensa de la
religión y los fueros eclesiástico y militar todos invocaban a Santa Anna. En este
episodio iniciado a principios de junio de 1833, el papel de Lemus como veremos, fue
sostener el sistema republicano federal frente a los exaltados centralistas. Decidido
Arista en modificar el orden de cosas en el poder nacional, habiéndose pronunciado
avanzó sobre Puebla con destino a tomar la ciudad de México y poder persuadir al
general Santa Anna a fin de apoyar a la causa que se habían propuesto. Lemus era
entonces comandante general de Puebla y uno de los prospectos de Arista para unirse
a la revolución a quien había escrito desde San Nicolás de los Ranchos camino de
Huejotzingo. El 8 de junio en ese último punto, Arista recibió contestación de Lemus
en que invitaba al general Arista a una entrevista en Cholula esa misma noche, durante
el encuentro Lemus algo precavido le preguntó sobre si Santa Anna estaba al frente
del movimiento, recibiendo una respuesta positiva de Arista aunque no era verdad,
Lemus por su parte le señaló que no estaba de acuerdo de cómo se habían hecho las
cosas, pero que si la voluntad general iba en ese camino, el se retiraba de la escena,
por lo que hablaría con los jefes bajo su mando para conocer su opinión y les daría
entera libertad para actuar.

A ello siguió después la respuesta por escrito de Lemus, su tono había cambiado
por la presencia en Puebla del secretario del despacho de Relaciones, Bernardo
González Angulo, quien enviado por el gobierno, movió los hilos que Arista esperaba.

235 Ibid ., Anexo.
236 Mariano Arista, general de división desde el 10 de noviembre de 1841, exministro de Guerra y Marina

y expresidente de la República. Murió a bordo del vapor ingles Tagus, frente a Lisboa, Portugal, el 7 de
agosto de 1855. Nació en la ciudad de San Luis Potosí el 26 de julio de 1802, Manuel Mestre Ghigliazza,
Efemérides biográficas, defunciones-nacimientos, p. 65.
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Como resultado de las operaciones de Arista el general Santa Anna desaprobó lo
que se suponía era de su agrado y no se presentó a encabezar tropa alguna, al cual
por cierto se decía lo tenían preso los sublevados. Las cosas entonces no salieron
como lo había previsto Arista por lo que contramarchó fiado tan sólo de su suerte y
de los que lo seguían como los generales Gabriel Durán y Valentín Canalizo,237 todo
ante la amenaza de la fuerza de Lemus que desde Puebla se dirigió a batirlos.
Camino de Oaxaca las fuerzas pronunciadas, el general Arista recibió en Tlacotepec
una carta de Lemus de 9 de junio, ofreciéndole indulto a lo que Arista se opuso
terminantemente, en la carta Lemus fijó su postura respecto de las intenciones de
los revolucionarios:

…voy a darle mi última resolución sobre las invitaciones que se ha servido hacerme
para que secunde con las tropas de mi mando el pronunciamiento que dirige a favor de
una dictadura que considera vuestra señoría necesaria para poner término a nuestras
disensiones. Yo opino de muy distinto modo, señor general,  y creo que el medio que
vuestra señoría ha escogido pensando hacer el bien de la república, va a originar
innumerables males, y a dar por tierra con el buen nombre de un ejército que tantos días
de gloria ha dado a nuestra cara patria. […] Por último, ni yo, ni los cuerpos que tengo
el honor demandar, faltaremos nunca a nuestros deberes, estamos decididos a correr la
suerte del supremo gobierno de la nación; y sólo me resta por lo mismo suplicar a
vuestra señoría que en obvio de desgracias y en consecuencia de sus ofertas mismas,
se sirva salir del estado de mi mando,…

Fue en Tepeaca el 1 de julio donde la mayor parte de la división al mando de Lemus lo
desobedeció y se pasó al enemigo, este suceso lo persiguió en los años
siguientes.238Arista combatió en Tepeaca a sus perseguidores, trance del que salió
victorioso, aunque herido en una pierna y resuelto a variar sus planes de replegarse a
la sierra e ir mejor sobre Puebla a donde entró con su fuerza el 3 de julio, la ciudad
estaba defendida por tres mil soldados de la milicia cívica con veinticinco cañones, así
las operaciones por tomar Puebla dieron tarea y batalla al general Arista, combatió
calle por calle y convento tras convento, horadando para ello numerosas paredes con
el fin de avanzar por entre las construcciones, este asunto detuvo los planes de los
revolucionarios la mañana del 10 de julio, quienes se convencieron de que para tomar
Puebla había que sitiarla, por lo que se retiraron ante una nueva amenaza al conocer
que el propio Santa Anna se encaminaba a enfrentarlos. Lemus quedó en su teatro de
operaciones en tanto, a ello siguió más camino y recorridos de las fuerzas de Arista,
en Huehueteca el 18 de julio lo visitó el general Melchor Múzquiz239 a quien pretendió

237 Valentín Canalizo, general de división desde el  18 de octubre de 1841, exministro de Guerra y Marina
y expresidente interino de la República. Murió en México el 20 de febrero de 1850. Nació en Monterrey,
Nuevo León, el 19 de agosto de 1794. Ibid. p. 50.

238 Una reseña a detalle del número de fuerzas que formaban la división del coronel Lemus y lo sucedido el
1 de julio se encuentra en Vicente Riva Palacio, México a través de los siglos, Barcelona, Espasa y
Compañía, editores, calle de las Cortes 223, tomo cuarto, México independiente por Enrique Olavarría
y Ferrari, pp. 328-329.

239 Melchor Múzquiz, general de división desde el 12 de febrero de 1842, expresidente interino de la
República y exgobernador del Estado de México. Murió en México el 14 de diciembre de 1844 y fue
sepultado en el panteón de Santa Paula. Nació en Santa Rosa [Múzquiz, Coahuila] el 13 de septiembre
de 1790, Manuel Mestre Ghigliazza, Efemérides biográficas, defunciones-nacimientos, p. 38.
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darle el mando de la fuerza, pero se lo impidió no ser el único jefe, estaba además el
general Durán. Partió entonces Arista rumbo al Bajío, eran los días en que se sentían
los estragos del cólera morbus por los pueblos que iba transitando, de esa forma la
epidemia retrasó la persecución que obstinadamente les hacía el general Santa Anna,
asunto que le llevó semanas enteras hasta la noche del 8 de octubre en que fue
derrotado Arista en Guanajuato. Al final de este episodio el general presidente Santa
Anna ofreció un arreglo al general Arista y después de cuatro meses de muertos,
guerra y gastos, los militares convinieron.240

El general Lemus jugó en el verano de 1833 una buena carta a su favor, no cedió,
al menos totalmente, a las presiones del general Arista y se mantuvo fiel al presidente
Santa Anna, su viejo compañero de años jóvenes en el Fijo de Veracruz. Su actitud
comprendió a su hermano José Francisco Lemus a quien el general Santa Anna le
ratificó sus grados militares el mismo día:

El ciudadano Antonio López de Santa Anna, general de división y Presidente de los
Estados Unidos Mexicanos.

En atención a los méritos y servicios del ciudadano José Francisco Lemus he tenido en
conferirle el empleo de teniente coronel de caballería permanente con la antigüedad de
primero de julio de mil ochocientos veinte y nueve en cuya fecha fue llamado al servicio.
En cuya virtud el comandante general a quien tocare, dará la orden conveniente para
que sea reconocido y se ponga en posesión de este empleo, haciendo que se le
guarden los fueros de ordenanza y que sus subalternos obedezcan las órdenes que les
diere del servicio, por escrito y de palabra. El jefe de la hacienda nacional a quien
perteneciere, dará la orden necesaria para que se tome razón de su despacho en la
respectiva contaduría, avisando ésta a la general de la república y se  le forme el asiento
del sueldo asignado según reglamento, que gozará desde el día que el comandante
general a quien corresponda ponga el cúmplase.

Palacio del gobierno federal en México a diez y nueve de junio de mil ochocientos
treinta y tres décimo tercio de la independencia y duodécimo de la libertad.

Antonio López de Santa Anna

José J. Herrera

El Presidente confiere el empleo de teniente coronel de caballería
permanente al ciudadano José Francisco Lemus.

México, diciembre 5 de 1833.241

En otro certificado con iguales términos y de la  misma fecha, Santa Anna le confirió
el grado de coronel del ejército mexicano.

240 Mariano Arista, Reseña histórica de la revolución que desde 6 de junio a 8 de octubre tuvo lugar en la
república el año de 1833 a favor del sistema federal. La publica en vindicación de su honor injustamente
vulnerado Mariano Arista, México, impresa por Mariano Arévalo, calle de la Cadena número 2, 1835,
pp. 14, 18, 24, 26, 27, 29, 36, 38, 42, 64, 66 y 89.

241 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del coronel de caballería José Francisco
Lemus, X1/111/4-3449, foja 16.
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El retorno triunfal al norte: conflictos y vida familiar

…la proclama adjunta comprueba el carácter del Gral. Lemus,
liberal hasta el fastidio otras veces, y revoltoso ahora lo mismo que su perverso hermano.

Gral. Martín Perfecto de Cos

Recompensado Pedro Lemus por su última actuación, recibió el 22 de noviembre de
1833 el nombramiento como comandante de los Estados Internos de Oriente en
sustitución del general de brigada Vicente Filisola,242 quien había enfrentado una
desastrosa situación con las colonias de Texas y por si fuera poco, a raíz de sus
enfermedades puso el mando de la Comandancia en el general Esteban Moctezuma
que ocupó interinamente su puesto. Moctezuma fue un dolor de cabeza para Filisola,
pues dejó malos recuerdos en los pueblos por los que transitó, en particular los del
estado de Nuevo León, Saltillo, Matehuala y Real de Catorce. La vuelta al norte del
general Lemus lo llevó de Nuevo a Monterrey, la ciudad donde mandó por una década
en un cargo similar al que Lemus recibió, el célebre brigadier Joaquín de Arredondo.
En el mes de diciembre Lemus tuvo oportunidad de hablar en la ciudad de México con
el senador coahuiltejano Víctor Blanco Rivera, trataron sobre las condiciones de las
compañías presidiales de Texas y su deplorable estado; Blanco había obtenido del
vicepresidente el apoyo de 4 mil pesos para el sostenimiento de las tropas de frontera,
todo lo cual comunicó por carta al gobernador del estado de Coahuila y Texas residente
en Monclova con fecha del 1 de enero de 1834, acababa de llegar por esos días de un
viaje a Puebla y dio cuenta además al gobernador de la ida de Lemus al norte:

El Sr. Gral. D. Pedro Lemus que marchó de esta ciudad el diez del pasado con el fin de
relevar en el mando militar de esos estados al Sr. Filisola, va poseído de los mejores
deseos para atender a esas compañías, con este Sr. tuve largas conferencias sobre este
importantísimo asunto y a más de ofrecerme su más eficaz cooperación, me aseguró
ponerse de acuerdo con vuestra excelencia tan luego como llegara a Monterrey.243

En la misma fecha de la salida del general Lemus para Saltillo, lo hizo también el líder
texano Esteban F. Austin, a quien se le complicarían las cosas al encontrarse con
Lemus en Saltillo a principios del nuevo año. El itinerario que Austin anduvo rumbo al
norte se consignó en una carta que posteriormente envió al senador Rafael de Llano:

242 El general Vicente Filisola había sido nombrado como comandante de los Estados Internos de Oriente
en enero de 1833, el nuevo comandante llegó a Saltillo el 20 de marzo; Vicente Filisola, Memorias para
la historia de la guerra de Tejas, tomo I, Tipografía de R. Rafael, calle de Cadena número 13, México,
1848, pp. 297-299. El general de división Vicente Filisola alcanzó ese grado el 8 de junio de 1833.
Siendo presidente del Supremo Tribunal de Justicia de la Guerra, murió en México el 24 de julio de 1850.
Nació en Riveli, Reino de Nápoles, Italia en 1785. Manuel Mestre Ghigliazza, Efemérides biográficas,
defunciones-nacimientos, p. 52.

243 AGEC, Fondo Archivo Municipal de San Buenaventura, AMSBV, 1834, caja 14, fólder 4, expediente 3.
2 fojas.
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No salí de México hasta el 10 de diciembre más de dos meses después de escribir dicho
oficio [su carta al ayuntamiento de Béjar promoviendo la creación de Texas como
estado de la federación] me despedí del señor ministro [de Relaciones Exteriores],
excelentísimo señor vicepresidente [Valentín Gómez Farías] y de mis amigos, saqué
pasaporte y vine en un coche en compañía con el señor diputado D. Luis de la Rosa,
hasta Lagos y de allí al Saltillo por San Luis Potosí presentándome en el momento de mi
llegada al comandante general, iba en derechura a Monclova para ver si era posible
conseguir algunas leyes para Texas.244

Para el día 3 de enero de 1834 Lemus se encontraba en Saltillo, ahí recibió la noche de
ese día a Esteban F. Austin, el comisionado de Texas que volvía de la Ciudad de
México y al cual según instrucciones que tenía, la orden estaba dada en el ámbito
estatal desde el 11 de diciembre del año anterior, cuando se informó sobre la conducta
de Austin ordenándose que en cuanto tocara algún punto del estado fuera apresado y
conducido a Monclova; el motivo fue la noticia que se tuvo de la comunicación de 2 de
octubre al ayuntamiento de Béjar:

Ella contiene ciertamente especies subversivas capaces de promover en aquel
departamento una escandalosa revolución mayormente si logra presentarse en la villa
de su nombre antes de que por el supremo gobierno de este estado se dicten las
providencias necesarias a efectos de sofocar en su cuna, tan peligrosos principios.245

No fue entonces la idea de las autoridades establecidas en Saltillo hacer la aprehensión
y enviarlo a Monclova, con la llegada de Lemus se operó todo para ponerlo en sus
manos y enviarlo a la capital federal. La aprehensión la llevó a cabo Francisco Careaga,
jefe político de Saltillo, que reclamaba a Austin para formarle proceso por órdenes del
gobernador; sin embargo, Lemus lo retuvo pues tenía para ello orden superior que
conoció ese mismo día. En Saltillo se encontró Lemus con su antiguo compañero el
teniente coronel Nicolás del Moral,  jefe de las armas en el estado; puesto preso
Austin fue trasladado primero a Monterrey y posteriormente bien escoltado, Lemus lo
remitió a la ciudad de México por órdenes del vicepresidente Valentín Gómez Farías,
que le había comunicado tal orden al general Filisola. Lemus al informar al Ministerio
de Guerra sobre la aprehensión del líder texano fue cauto en su apreciación del asunto,
como buen conocedor de la frontera del norte sabía los efectos de tal medida:

…pero entiendo que debe de procederse con mucho pulso y circunspección en el
particular para que de ningún modo llegue a ser alterado el sosiego público en las
colonias a que pertenece Austin y en donde tiene bastante influjo.246

De todo estaba enterado el nuevo comandante general, al que Filisola le entregó un
extenso informe sobre la situación regional el 4 de enero cuando se realizó el traspaso
formal, Lemus partió ese mismo día a Monterrey llevando preso a Austin, Alessio
Robles atribuyó la entrega del mando en Saltillo a la mala voluntad que le tenían a

244 Archivo Histórico, SEDENA, XI/481-3/1077,  fojas 32-36v.
245 Ibid., XI/481-3/1077, fojas 50-50v.
246 Ibid., foja 51.
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El general Vicente Filisola entregó en la ciudad de Saltillo al general Pedro
Lemus la Comandancia General de los Estados Internos de Oriente a
principios de 1834.
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Lemus en Monterrey,247 esto sin embargo es probable que obedeció a que en Saltillo,
que era el primer punto de importancia que tocaba Lemus al llegar a su nueva
jurisdicción, encontró al comandante que iba de salida. La relación que el general
Filisola dio a Lemus integró la explicación de cada uno de los campos y situación que
tocaban a la jurisdicción de la Comandancia de los Estados Internos de Oriente, la
cual llevó por título:

Memoria instructiva de la situación de los Estados Internos de Oriente, sus fronteras,
aduanas, puntos militares, etc., y cuantas providencias se habían dictado, o podían
dictarse para su mejor arreglo, defensa y buen servicio de la nación.

El general Filisola, que había sostenido desde Monterrey las armas del gobierno frente
a los sublevados de Matamoros, encabezados por Juan Cortina248 y algunos oficiales
del ejército, concluyó el año entregando en Saltillo al nuevo jefe las riendas de la
Comandancia, Filisola inició su detallado informe dirigiéndose al general Lemus en
tono realista y poco halagüeño:

Señor general

Al tener el honor de entregarles la comandancia general que el supremo gobierno ha
confiado al acreditado patriotismo, capacidad, valor y experiencia de vuestra señoría,
me asiste el más vivo sentimiento de verificarlo en el estado no ya poco lisonjero, sino
en el más deplorable que pueda imaginarse. Las desgraciadas convulsiones de los
años 32 y 33, y las escaseces ocasionadas en gran parte por la inmoralidad de los
empleados de hacienda, han sido la causa eficiente de que las tropas que la guarnecen,
se hallen reducidas a la más completa nulidad, y los desgraciados habitantes de los
bellos países que la componen, se encuentran en una total y lastimosa inseguridad,
respecto de los indios bárbaros y de algunas gavillas de salteadores que infestan gran
parte de sus  comprensiones y caminos.249

La situación que le dibujó Filisola a Lemus era complicada, las desavenencias con el
hombre fuerte de Tamaulipas, el general Francisco Vital Fernández,250 se reproducirían
con Lemus y por los mismos motivos, el control del dinero que ingresaba a la aduana
de Matamoros.

Con el trasladado del general Lemus a la Comandancia General de los Estados
Internos de Oriente con sede en Monterrey, como resultado de su buena racha y
ascensos, le permitió volver a una tierra que no le era desconocida, en el norte aprendió
a ser soldado, en esa ciudad pasó los primeros años de su juventud y formó su familia.
A principios de marzo dispuso Lemus que las fuerzas de la compañía presidial de la
247 Vito Alessio Robles, Coahuila y Texas desde la consumación de la Independencia hasta el tratado de

paz de Guadalupe Hidalgo, tomo I, pp. 464 y 476.
248 Juan Nepomuceno Cortina, general  de brigada desde el 23 de marzo de 1870. Murió en Atzcapotzalco,

Distrito Federal, el 30 de octubre de 1894. Nació en Camargo, Tamaulipas, en 1824. Manuel Mestre
Ghigliazza, Efemérides biográficas, defunciones-nacimientos, p. 189.

249 Vito Alessio Robles, Coahuila y Texas desde la consumación de la Independencia hasta el tratado de
paz de Guadalupe Hidalgo, tomo I, pp. 469-470.

250 Francisco Vital Fernández, general graduado desde el 2 de agosto de 1833. Murió asesinado el 4 de marzo
de 1850 en el rancho de los Ébanos, entre Palmillas y Jaumave, Tamaulipas. Nació en Ciudad Victoria
en 1802. Manuel Mestre Ghigliazza, Efemérides biográficas, defunciones-nacimientos, p. 50.
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Babia, al mando del alférez Jesús de la Garza, quedaran a disposición de las autoridades
políticas de la ciudad de Saltillo, a donde habían ocurrido en auxilio del teniente Santiago
Navaira Vidaurri por órdenes de la Comandancia General al mando de Lemus.251

En relación a Austin, el líder texano preso en Monterrey desde el día 4 de enero,
a finales del mes, el día 22, el comandante Lemus lo envió a la ciudad de México, bajo
la segura custodia del capitán Manuel Rudecindo Barragán y seis dragones de escolta
de la compañía presidial de Lampazos, a los que previamente mandó se movieran
hasta Monterrey “pues aquí no tengo soldado alguno de que disponer”, llevaron entonces
la orden terminante de que en su traslado el prisionero estuviera totalmente
incomunicado. Austin entre tanto en carta que dirigió al senador Rafael de Llano, hizo
aprecio del trato que tuvo en Monterrey:

Estoy muy agradecido al hermano de usted D. Manuel [María de Llano] y al señor
comandante general D. Pedro Lemus y a todos aquí por el buen trato que me han
dispensado.252

Las relaciones de Austin con los actores políticos del norte e incluso con los de la
capital no eran nuevas, el texano tenía varios años haciendo gestiones junto a su
padre, Moisés Austin, con los gobernadores de Texas, los comandantes generales y
las autoridades de México desde Agustín de Iturbide.

Para finales del mes de marzo Lemus se encontraba en Matamoros, desde donde
informó al Ministerio de Guerra su opinión sobre la cuestión texana y las comunicaciones
que desde México había enviado Austin al ayuntamiento de Béjar, insistiendo en su
idea de hacer de Texas un estado separado de Coahuila.253 Mientras la cuestión
particular de Texas seguía su curso, la situación del aparato político del estado de
Coahuila y Texas pendía de un hilo. La muerte del anterior gobernador, el texano Juan
Martín de Veramendi, durante el cólera de septiembre de 1833 en la ciudad de Monclova
a donde desde abril de ese año se había trasladado la capital, fue motivo de enconos y
rivalidades políticas por el asiento de la capital, que tanto la élite política de Saltillo
como la de Monclova reclamaban. Este asunto llegó a las armas constituyéndose en
uno de los motivos, que sumado al traslado de la capital a Saltillo en mayo de 1835 con
la anuencia de Santa Anna, provocó que varios de los principales vecinos, tanto de
Monclova como de los pueblos de más al norte, cinco años después formaran parte de
las filas federalistas de Lemus en ánimo de reivindicar su ciudad capital. Las actividades
del comandante de los Estados Internos de Oriente lo llevaban nuevamente de
Monterrey a Matamoros, centro comercial de importancia por el número de operaciones
que manejaban las casas de negocios ahí establecidas. Lemus estaba en el puerto el
19 de abril de 1834, cuando informó al Ministerio de Guerra las últimas noticias sobre
movimientos en el ayuntamiento de Brazoria, uno de los puntos del norte texano,
relativo a una proclama que amenazaba al gobierno nacional,254 cuestión sensible por

251 Catálogo de Heritage Auctions, Dallas, Texas, lote número 53087, www.ha.com, consultado el 6 de
septiembre de 2018.

252 Archivo Histórico, SEDENA, XI/481-3/1077, fojas 22-35v.
253 Ibid., XI/481-3/1077, fojas 49-49v.
254 Ibid.,  XI/481.3/1080, foja 10.
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la debilidad de la frontera con los Estados Unidos y la numerosa colonia de anglosajones,
asentados en el norte del estado de Coahuila y Texas, todo frente a una escasa presencia
de mexicanos y de fuerza armada.

El general Lemus fue autorizado para implementar 40 mil pesos con el fin de
habilitar las compañías presidiales bajo su mando, las que requerían de ponerse en
toda forma frente a las amenazas de las colonias texanas, para ello se indicó a la
aduana de Matamoros, pues no quedaba de otra, que de sus fondos se obtuviera el
citado recurso. Lemus detectó entonces, al igual que el general Filisola, la irregularidad
en los manejos de dinero en Béjar y la aduana de Matamoros, para lo cual de inmediato
procedió a nombrar al primer ayudante José María Mendoza, secretario de la
Comandancia, para asumir funciones al frente de la comisaría de Béjar, en tanto que
a su hermano, el coronel José Francisco Lemus, lo encargó, en relevo del general
graduado Lino Alcorta,255 de la  importante subcomisaría de Matamoros.256

Si los relevos de poder suelen ser poco tersos al interior e incluso acabar en
franca y abierta confrontación, no sucedió así con Filisola y su sucesor Lemus, al
menos se cuidaron las formas, pues los datos relativos al desempeño de Lemus en la
Comandancia norteña, los insertó y comentó el propio Filisola en sus Memorias sobre
Texas escritas años después. Este general describió con algún detalle la difícil situación
que enfrentó Lemus, a raíz del levantamiento de Cuernavaca y sus efectos en una
comandancia lejana:

…por la revolución que se inició en Cuernavaca y llegó a invadir el mismo recinto de las
funciones de los supremos poderes de la nación, no volvió a tener el general Lemus, ni
auxilios, ni órdenes, ni aun contestaciones de la capital en muchos meses; y las
consecuencias de este abandono ya se pueden inferir.257

La respuesta que tuvo el gobierno de Coahuila y Texas frente al cambio de rumbo en
la política nacional, la dio a conocer mediante un decreto que contenía, entre otros
puntos, que el tema de la religión no debía ser pretexto para ningún pronunciamiento
político. Esa postura que tuvieron el gobernador Francisco Vidaurri y Villaseñor y el
presidente del Congreso, su pariente Marcial Borrego Flores, abonó más en la
controversia que estaba latente entre la ciudad de Saltillo y la de Monclova, lo que en
opinión del investigador Miguel Soto dio pie a que los colonos de Texas fueran alejándose
de los turbulentos problemas políticos mexicanos al camino de su independencia.258

La operación política de los de Monclova, además de mantenerse en su defensa del
sistema federal, los situó en una especie de orilla o confín de las cuestiones políticas a
diferencia de Monterrey y Saltillo que llevaron siempre un pie adelante en cuanto a

255 Lino José Alcorta, general de división el 10 de septiembre de 1847 y exministro de Guerra y Marina.
Murió en México el 20 de diciembre de 1854 y fue sepultado en el panteón de San Fernando. Según un
manuscrito anónimo, editado en 1914 por el profesor Alberto Carreño Escudero, nació en el puerto de
Veracruz en 1794. El arquitecto Genaro Alcorta, nieto del general, dijo al ingeniero Galindo y Villa que
aquel jefe había nacido hacia 1782 o 1787. De su partida de defunción se desprende que nació en 1786.
Manuel Mestre Ghigliazza, Efemérides biográficas, defunciones-nacimientos, p. 63.

256 Vicente Filisola, Memorias para la historia de la guerra de Tejas, tomo II, p. 32.
257 Ibid., p. 43.
258 Miguel Soto, La disputa entre Monclova y Saltillo y la independencia de Texas, TEMPUS, Revista de

Historia de la Facultad de Filosofía y Letras, UNAM, otoño de 1993, número 1, p. 125.
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El abogado reinero Manuel María de Llano mantuvo una estrecha
relación con el general Pedro Lemus en los años convulsos de la
política nacional hasta el movimiento federalista.

sus determinaciones coyunturales políticamente correctas; así pues a contracorriente
la élite política de Monclova contribuyó a la pérdida de la capital, su peso fue en cierta
forma vulnerable por lo reducido de sus grupos de poder local, además de la escasa y
dispersa población fronteriza ocupada en la cotidiana guerra contra los indios.

En la ciudad de Monterrey los primeros meses de 1834 habían transcurrido entre
cierta controversia de la primera autoridad a cuyo frente estaba como vicegobernador
el abogado Manuel María de Llano259 y el nuevo obispo diocesano, el franciscano
fray José María de Jesús Belaunzarán,260 quien ante las medidas legales del gobierno
federal que el clero de la época sintió como amenaza a su estatus, corrió tinta en
defensa de ambas posturas, lo que provocó inclusive que el obispo se retirara
definitivamente de la diócesis en nada buenos términos con el gobierno de Nuevo

259 Manuel María de Llano Lozano fue un referente obligado en la formación de los grupos de corte liberal en
el noreste mexicano, en especial la región que formó las antiguas Provincias Internas de Oriente. Representó
la opinión y mentalidad regionalista de los antiguos grupos de poder provenientes del Virreinato. En el
relato y semblanza de la vida del general Lemus durante sus años en el norte, de 1834 a 1840, la figura del
abogado Llano estuvo en los proyectos políticos del cubano, daba la impresión de que compartieron cierto
radicalismo en sus posturas. De Llano murió en Monterrey el 1 de marzo de 1863.

260 Fray José María de Jesús Belaunzarán y Ureña, exobispo de Linares en Nuevo León. Murió en  México el
11 de septiembre de 1857. Nació en la misma capital el 31 de enero de 1772, Manuel Mestre Ghigliazza,
Efemérides biográficas, defunciones-nacimientos, p. 68.
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León, viendo el mitrado que su lucha no tenía salida frente a una élite de liberales muy
combativos a imagen de las controversias que se llevaban a cabo en el ámbito nacional.
Frente a este escenario y la intervención del general presidente Antonio López de
Santa Anna frente a las cámaras federales, a las “ocho y tres cuartos de la noche” del
9 de junio el gobernador reinero Manuel María de Llano remitió al comandante general
Lemus la noticia de la  disolución de las cámaras, el oficio fue en tono enérgico. De
Llano le confirmó a Lemus su pasión federalista y le hizo algunas observaciones sobre
el tema a las que dio publicidad en la Gaceta:

…cualquiera que sea la suerte de la  nación, queden autenticados los sentimientos de
este gobierno, resuelto a desaparecer por la fuerza de las armas, y el imperio de las
circunstancias, antes que traicionar a sus juramentos, y la íntima convicción de sus
principios.

Desde la villa de los Aldamas el 11 de junio, Lemus se apresuró en contestar al
gobernador un oficio que también fue publicado, ahí sus conceptos fueron en
consonancia con la opinión de Manuel María de Llano, vertió en ellos su opinión de la
política nacional de la que era parte:

Nada me sorprenden los últimos sucesos de la  capital de la república que vuestra
excelencia se sirve comunicarme, porque así lo tenía yo previsto y anunciado con
mucha anterioridad, desde que se me designó por una de las primeras víctimas de
Tepeaca. El tiempo ha confirmado mis temores por la causa de la federación, descorrido
el velo que encubría  a los verdaderos enemigos de la patria, va a presentarnos a todos
en el punto de vista que corresponde. Vuestra excelencia entre tanto no dude de mi
decisión para sostener nuestras instituciones y cuente con todos los recursos de esta
Comandancia General como ya le tengo con anticipación manifestado.261

En ambas comunicaciones se deja ver la similitud de opiniones que tenían estos
personajes, a los que la idea federalista unió en los años que siguieron. Un alcance a
la Gaceta del estado de Nuevo León insertó una comunicación del general Lemus
enviada al ministro de Guerra el 12 de junio, señalándole su preocupación por las
versiones que recibió del general Presidente y de los responsables de ambas cámaras;
señaló su preocupación por la situación nacional y de manera directa le expresó al
ministro que contaba con los recursos suficientes en la Comandancia a su cargo para
mantener “el buen orden y la soberanía de  los Estados que estoy dispuesto a
sostener”.262 Para el 1 de julio el gobernador reinero Manuel María de Llano tomó
partido frente al orden político nacional, para ello dio publicidad al decreto 368 que en
su artículo primero estableció:

 No siendo constitucionales los actos gubernativos que emanan de la administración
pública del general Presidente D. Antonio López de Santa Anna, desde el punto que
desconoció y disolvió las augustas cámaras de la  unión, el estado de Nuevo León los

261 AGENL, Hemeroteca, Gaceta Constitucional del Estado Libre de Nuevo León, número 414, jueves 26 de
junio de 1834.

262 Ibid., Alcance a la Gaceta Constitucional del Estado Libre de Nuevo León, jueves 19 de junio de 1834.
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desconoce, y protesta no obedecerlos hasta en tanto su excelencia no reponga y
proteja en el libre ejercicio de su misión legislativa, al soberano Congreso de la Unión.263

Revuelto el ambiente político, el general Lemus se vio frente a sus cercanos opositores,
el primero de ellos el general de brigada Martín Perfecto de Cos.264 Las cosas no
fueron entonces nada bien para Lemus; sumado a ello la presencia en Matamoros de
su hermano, el coronel José Francisco Lemus, el antiguo líder del primer movimiento
de independencia cubana en 1823; así, frente al nuevo comandante de Tamaulipas, se
inició un mal momento, el general Cos informó al Ministerio de Guerra de manera
reservada desde Santa Anna de Tamaulipas, sobre los movimientos de Lemus y su
hermano:

…me avisa el excelentísimo señor D. Francisco Vital Fernández, pidiéndome recursos
pecuniarios para hacer entrar al orden a los revoltosos que acaudilla D. José [Francisco]
Lemus, y el mismo excelentísimo señor tiene con sobrado fundamento, que el señor
general su hermano siga las mismas huellas de acuerdo con el señor gobernador De
Llano, que lo invitan a entrar en la coalición formada entre Nuevo León y Texas.265

La suerte estaba en el aire sobre el papel y participación del general Lemus, pues los
movimientos en un punto tan álgido como Matamoros dieron de qué hablar, por esos
días el general Martín Perfecto de Cos, como se mencionó, quedó al frente de la
Comandancia de Tamaulipas y Lemus continuó como comandante general de los tres
estados. Pero si la primera información del general Cos no fuera suficiente, el 5 de
julio a las 11:00 de la noche redactó un nuevo informe al ministro de Guerra señalando
sus sospechas sobre los hermanos Lemus:

La conducta del comandante general de Oriente, y la permanencia en la ciudad de
Matamoros de algunos individuos bien marcados. La defección de aquel pueblo y su
puerto es segura, y la proclama adjunta comprueba el carácter del Gral. Lemus, liberal
hasta el fastidio otras veces, y revoltoso ahora lo mismo que su perverso hermano.266

Días después de la información enviada por Martín Perfecto de Cos, el Presidente de la
República general Antonio López de Santa Anna, sin conocer el desenvolvimiento de los
acontecimientos de Matamoros, se dirigió al general Lemus el 11 de julio para ordenarle
actuara en consecuencia, no considerándolo inmiscuido en un nuevo movimiento:

El superior gobierno ha sabido que el hermano de vuestra señoría ha ido a Matamoros
con objeto de hacer una revolución e igualmente que en aquel puerto hay algunos
individuos  sediciosos que pensaban también conspirar contra el mismo gobierno. Si
esto fuera positivo dictará vuestra señoría sus providencias para evitar el desorden, y
si al recibo de esta nota se hubiese verificado la revolución, marchará vuestra señoría

263 Ibid., número 415, jueves 3 de julio de 1834.
264 Martín Perfecto de Cos, general de brigada desde el 23 de octubre de 1833. Murió en Minatitlán,

Veracruz, el 1 de octubre de 1854, siendo comandante general y jefe político del Territorio de Tehuantepec.
Nació en el puerto de Veracruz en 1800. Manuel Mestre Ghigliazza, Efemérides biográficas, defunciones-
nacimientos, p. 62.

265 Archivo Histórico, SEDENA, XI/481.3/1078, fojas 2-2v.
266 Ibid., fojas 7-8.
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al instante en persona con la fuerza que pueda reunir a fin de restablecer el orden  en
aquel puerto.267

Como las comunicaciones oficiales eran lentas y en ocasiones se cruzaban unas y
otras, para el 12 del mismo mes, el Presidente de la República quedó en conocimiento
de los pasos de Lemus, aun y cuando el día anterior le había girado instrucciones de
asegurar el orden en Matamoros, pero para ese día la decisión de Lemus y su hermano
estaba en otra opinión. Así lo manifestó el gobernador de Tamaulipas, Francisco Vital
Fernández, al secretario de Guerra, a fin de que se informara al general Presidente,
que dejaba el gobierno del estado para sumarse a la fuerza que se encaminaba sobre
Matamoros para someter a los sublevados:

Con datos positivos de que el señor comandante general de estos estados D. Pedro
Lemus ha desconocido la administración de su excelencia el general Presidente, para lo
cual ha reunido 700 hombres…268

La complicada situación que se generó desde finales de 1833 por las reformas en materia
eclesiástica, que produjeron una oposición firme por parte de los obispos, tuvo su momento
de partida con el Plan de Cuernavaca de 25 de mayo; en el norte se replicó en Monterrey
y Saltillo, además de la posición federalista y ajena a la religión que mostró el gobierno de
Coahuila y Texas meses antes. El pronunciamiento de Monterrey calmó para el general
Lemus las sospechas sobre su actuación pública como comandante general, ante la
reacción al clima de confusión que se estaba formando por las leyes contra los intereses
de la Iglesia y más aún, con la actitud del gobernador Manuel María de Llano de
desconocer por el decreto 368 al general presidente Antonio López de Santa Anna en un
arrebato liberal y regional, de tal forma que la oficialidad residente en la ciudad de
Monterrey y algunos vecinos principales, entre ellos el hijo de Lemus, Francisco, y como
adherido al plan posteriormente el propio general Lemus, comandante general de los
Estados Internos de Oriente, todos reunidos en la casa de Domingo Ugartechea Mier269

267 Ibid., foja 3.
268 Ibid., foja 14.
269 El coronel Domingo Ugartechea Mier fue hijo de Joaquín Ugartechea, quien casó con Adriana Mier

Noriega y Guerra, hermana del Dr. fray Servando Teresa Mier Noriega y Guerra. José Eleuterio González,
Biografía del benemérito mexicano D. Servando Teresa de Mier Noriega y Guerra, p. 6. El Semanario
Político de Nuevo León le dedicó un largo artículo a la trayectoria militar de Ugartechea, nativo de
Monterrey, había comenzado su carrera militar muy joven, en tiempos del brigadier Joaquín de Arredondo,
en la clase de cadete, desarrollando sus primeras actividades en la frontera y contra las incursiones de los
indios. Participó y tomó partido en 1821 a favor de la Independencia mexicana. Acompañó al general
Santa Anna, bajo las órdenes del general Manuel Mier y Terán durante la ocupación del general Barradas
del puerto de Tampico en 1829, donde estuvo al mando de una parte de la caballería activa y de soldados
de los presidios. En 1832 el general Mier y Terán le encomendó el sostenimiento y defensa del puesto
de Brazoria en Texas. Participó entre 1835 y 1836 en las operaciones sobre los colonos de Texas, donde
según el articulista, se desoyeron desde la entrada del general Martín Perfecto de Cos sus recomendaciones
como hombre de la frontera, experimentado y conocedor de la región, lo que con cierta probabilidad
hubiera evitado acontecimientos posteriores, como el ocurrido en San Jacinto. Era comandante general
del departamento de Nuevo León cuando irrumpió la revolución federalista, en la que encontró la
muerte durante el sitio de la ciudad de Saltillo, el 26 de mayo de 1839. Semanario Político del Gobierno
de Nuevo León, Tomo 2, número 20, jueves 11 de julio de 1839, pp. 78-80. En 1828, durante una
estancia en la ciudad de Monclova por sus ocupaciones militares, formó parte de la primera logia
masónica ahí establecida, Asilo de la Virtud, la cual presidían: José Melchor Sánchez Navarro como
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firmaron la mañana del 17 de julio, una acta de adhesión al general presidente Antonio
López de Santa Anna y al sistema federal imperante en esas fechas, derogando todos
los decretos en materia eclesiástica desde inicios de 1833; fue impresa y circuló entre
los grupos políticos de los tres estados al mando de Lemus. Esto llevó como consecuencia
que en Matamoros, el coronel graduado José Francisco Lemus hiciera lo propio el 22 de
julio, reuniendo en su casa a los oficiales en activo y retirados, los que secundaron el plan
establecido en Monterrey.270

El plan de la guarnición de Monterrey tuvo un apoyo generalizado, a excepción del
gobernador Manuel Gómez, quien acabó por entregar el mando de Nuevo León al
vicegobernador el abogado Manuel María de Llano, que al igual que Lemus dieron
marcha atrás en su conducta liberal. En opinión del general Filisola esto puso en crisis la
región, por ser la fuerza estacionada en Monterrey la única con capacidad para contener
a los colonos de Texas, cada vez con manifestaciones de sublevación.271 Lemus varió su
postura y quedó al menos de momento en la órbita de Santa Anna.

El impacto del Plan de Cuernavaca además de Monterrey, propició que en la
ciudad de Saltillo se adhirieran al citado plan desconociendo a sus autoridades anteriores
y nombraron al abogado José María Goríbar como gobernador, en función de haber
sido presidente del Tribunal de Justicia en 1832. En Coahuila y Texas se expresaron
otras circunstancias por la división de sus regiones, pues el pronunciamiento por el
Plan de Cuernavaca fue sólo de la ciudad de Saltillo como contraparte de su permanente
confrontación con la capital que era Monclova.272

En opinión del investigador Miguel Soto, la intención de la élite de Saltillo iba
dirigida a la anulación del decreto controversial de 9 de marzo de 1833, que declaró
capital del estado a la ciudad de Monclova, de ahí que aprovechando la coyuntura
nombraron gobernador metiendo de lleno al estado en una aguda crisis política que
duraría varios años. El centro de la disputa era el desconocimiento que los de Monclova
hicieron de Santa Anna al contrario de Monterrey y Saltillo; sin embargo, semanas
después lo rectificaron, pero estaban perdiendo terreno y protagonismo.273 El general
Lemus entre tanto estaba prácticamente a dos fuegos, jugó prudente en Monterrey y
ante el problema de Coahuila y Texas optó por dejar el campo hasta mejor ocasión.

Mientras las secuelas de las diferencias políticas llenaban de noticias a la
Comandancia de los Estados Internos de Oriente, en Texas el comisionado del gobierno
para visitar las colonias de angloamericanos, coronel Juan Nepomuceno Almonte,274

venerable maestro, al que acompañaban como primero y segundo vigilante: Ramón de la Garza y
Domingo de Ugartechea. José María Mateos, Historia de la masonería en México, desde 1806 hasta
1884, p. 25. En relación al parentesco entre los líderes norteños del movimiento federalista, citamos
un ejemplo de varios que pueden señalarse entre los protagonistas: el coronel Ugartechea Mier era
primo hermano de la madre del abogado Antonio Canales Rosillo.

270 Archivo Histórico, SEDENA, XI/481.3/1078, impresos en fojas 46-47.
271 Vicente Filisola, Memorias para la historia de la guerra de Tejas, tomo II, pp. 76 y 80.
272 Las actas de los pronunciamientos contra las leyes en materia eclesiástica y la adhesión y reconocimiento

al general Antonio López de Santa Anna, de Monterrey y Saltillo, así como la proclama que dirigió el
general Lemus a sus tropas, se reprodujeron en el periódico veracruzano El Censor, del cual los tomó la
Gaceta de Madrid en su número 272 del  jueves 13 de noviembre de 1834.

273 Miguel Soto, La disputa entre Monclova y Saltillo y la independencia de Texas, pp. 125-126.
274 Juan Nepomuceno Almonte, general de división desde el 25 de diciembre de 1854, exministro de Guerra

y Marina, exdiplomático y exlugarteniente del Imperio. Murió en París, Francia, el 21 de marzo de
1869. Nació en Nocupétaro, Michoacán, el 15 de mayo de 1803. Manuel Mestre Ghigliazza, Efemérides
biográficas, defunciones-nacimientos, pp. 103-104.
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El tamaulipeco Francisco Vital Fernández vivió frente a los
hermanos Pedro y José Francisco Lemus momentos álgidos de
abierta confrontación en el contexto de control de poder sobre el
corredor Matamoros-Monterrey.

quien había entrado a Texas por Nueva Orleans, se dirigió al general Lemus para
darle noticia de sus actividades a fin de que lo informara al Ministerio de Guerra. El
tema de la presencia mexicana era la debilidad de la frontera frente a la numerosa
población de extranjeros; expuso Almonte que hacía dos años que en Texas no se
miraba un soldado mexicano, que era necesario enviar 50 o 100 hombres para resguardo
de las colonias, que una medida así podía evitar que ese territorio se separara de la
república.275

Con el ánimo de conservar el control de las tropas a su mando, el 18 de julio en
Monterrey el general Lemus circuló una proclama impresa a sus soldados, que entre
otras cosas mencionó:

Mucho tiempo estuve sin recibir comunicaciones del gobierno de la Unión, y mi
responsabilidad se hallaba notoriamente comprometida. Mi posición, era difícil entre
las animosidades de los partidos que buscaban asiduamente el apoyo de esta

275 Archivo Histórico, SEDENA, XI/481.3/1080, fojas 1-2v.
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comandancia general; pero la razón ha dirigido mis resoluciones y me congratulo con
vosotros porque habremos evitado males sin cuento, a esta pacífica población.276

En el clima de incertidumbre y confrontación una carta particular publicada en Saltillo
por el periódico La Razón y la Ley, en el clima de crítica y confrontación contra los
federalistas y enviada el 25 de julio desde Monterrey por el abogado Manuel María de
Llano al parrense Agustín de la Viesca y Montes, un antiguo insurgente, exministro de
gabinete y figura prominente del federalismo en el estado de Coahuila y Texas, quien
padecía los desencuentros con la élite de Saltillo al situarse la capital en Monclova, le
informó De Llano no haberle respondido a otra carta del año anterior y una reciente,
por los padecimientos que sufrió “invadido del doble azote del cólera y la revolución de
Matamoros”. La carta, que fue en la víspera de que el abogado reinero dejara el
gobierno de Nuevo León, pintó algunos de los acontecimientos regionales de mediados
de 1834 y su opinión sobre la circunstancia de Lemus y el entorno político, una dura
crítica a Santa Anna y las relaciones de poder local en que se movían:

Mi caro amigo, hemos resistido hasta donde han alcanzado nuestras fuerzas, la
prudencia exige retirarnos de la escena y aguardar una época menos tempestuosa que
la que nos ha tocado bajo el consulado del nuevo Marco Antonio en México. El
general Lemus, que abunda en buenos sentimientos, y que me ha acompañado en esta
deshecha borrasca, se halla sin influencia alguna esperando la repetición del suceso
de Tepeaca y de un momento a otro su relevo y acaso su prisión. Su hermano [José
Francisco Lemus] amenazado en Matamoros por el pérfido de D. Vital corre igual
suerte. […] Nuestro amigo Molano, el vice gobernador de Tamaulipas que llegó aquí
huyendo de Vital Fernández, ha salido hoy con una comisión de Lemus a Monclova
para ver cómo puede remediar en algo los apuros de nuestro amigo [Francisco]
Vidaurri.277

Las relación entre los personajes de que hace memoria Llano a Viesca en su carta,
siguieron coincidiendo con Lemus, aun en los movimientos de su táctica política al
replegarse al santanismo por el acuerdo de Monterrey; cinco años después se volverían
a encontrar durante el pronunciamiento federalista de 1839. Con sospechas y dudas
en el aire a finales de julio, el Ministerio de Guerra le comunicó al general Martín
Perfecto de Cos una nueva resolución del Presidente sobre el general Lemus:

El excelentísimo señor Presidente en consideración a que el Gral. D. Pedro Lemus
parece que ha tomado parte en las leyes dictadas por las legislatura de Coahuila y
Texas y Nuevo León, relativos a desconocer la autoridad del supremo magistrado de la
república, se ha servido resolver que ínterin no aparezca subordinado al gobierno de la
unión, no obedezca vuestra señoría ninguna orden emanada de dicho general…278

En medio de todas las situaciones en que se veía inmersa la cadena de mando de
ciudad Victoria a Matamoros, el general Lemus desde  Monterrey escribió al Ministerio

276 APSCS, Fondo Siglo XIX, caja 69, fólder 14, expediente 6, 2 fojas.
277 AGENL, Hemeroteca, Gaceta Constitucional del Estado  Libre de Nuevo León, número 429, jueves 9

de agosto de 1834.
278 Archivo Histórico, SEDENA, XI/481.3/1078, foja 16.
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Proclama impresa del general Pedro Lemus como comandante general de los
Estados Internos de Oriente sobre su adhesión y defensa del sistema federalista
firmada el 18 de julio de 1834 en la ciudad de Monterrey.

de Guerra el 27 de julio, su carta tiene otro tono al que sus malquerientes expresaron
sobre su persona, le señaló al gobernador Francisco Vital Fernández otras intenciones
sobre la aduana de Matamoros, motivo por el cual habían tenido diferencias, pero
entre líneas dejó ver una nada velada amenaza. Lemus estaba más que empoderado
en el norte pero recurrió a su retórica en relación a la salud y su renuncia al cargo:

Yo soy el comandante general de estos estados, vuestra excelencia conoce mis
atribuciones y no he de permitir que injiriéndose en ellas a título de revolución como lo
ha practicado otras veces el señor Fernández, desaire mi representación y se apodere
como acostumbra de los fondos destinados a la subsistencia de estas tropas.
Por esto pues, porque deseo evitar un rompimiento, para el que tengo recursos llegado
el caso de hacer respetar mi autoridad, y porque mi salud se halla cada vez más achacosa,
me ha parecido conveniente suplicar por segunda vez al excelentísimo señor Presidente
que me exima continuar con el mando militar de estos estados.
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El señor Fernández lo desea vivamente, es joven, principia ahora su carrera y no hay
duda que le vendría muy bien este destino, si la superioridad tuviera por conveniente
conferírselo. A mí sólo puede acomodarme una vida tranquila que me reponga de los
continuados disgustos que he resentido en todos tiempos, y a ella aspiro bien
desengañado de que no puedo ya desempeñar ningún servicio.
Suplico por lo tanto a vuestra excelencia que se me expida mi cuartel para este estado.279

Quedarse Lemus en Monterrey a sus 40 años de edad y sin mando, lo que pareció una
estrategia bien calculada, era como dejarlo libre a su inquieta imaginación, asunto que
lo convertiría en un dolor de cabeza para el Presidente, su antiguo compañero de
armas. Todo indicaba su fuerte relación con liderazgos regionales y algunos
compromisos que pudo adquirir en Monterrey, una ciudad en la que había residido casi
una década. El general buscaba fortalecer su posición con un gesto de Santa Anna, y
bien se le puede aplicar a finales de julio de 1834, aquello de que el que mucho se
despide, pocas ganas tiene de irse. Pero vuelto Lemus al protagonismo como
comandante general, por el reconocimiento que finalmente le hizo del general Santa
Anna, presidió el 1 de agosto una reunión en las casas consistoriales de la ciudad de
Monterrey a donde asistió en calidad de depositario del poder local, una breve
gubernatura:

…su muy ilustre ayuntamiento y una numerosa concurrencia de vecinos principales
de ella con el objeto de nombrar un individuo que se encargue de las riendas del
gobierno de este estado, presididos por el señor comandante general D. Pedro Lemus
en quien a la vez y para sólo este acto residía la autoridad suprema del estado, que la
noche anterior había depositado en su persona el excelentísimo señor vice gobernador
D. Manuel M. de Llano haciendo uso de las facultades extraordinarias con que se
hallaba investido y a sí mismo expresa y formal renuncia del mando…280

En la reunión se acordó recayera el mando del estado en Manuel Gómez de Castro
que tenía el carácter de gobernador constitucional para ese periodo, para lo cual se
acordó enviarle la comunicación de su encomienda para que se presentase en la
ciudad de Monterrey a ocupar el cargo y mientras llegaba, por unanimidad de los
convocados, se nombró gobernador interino al abogado Juan Nepomuceno de la Garza
Evia. Lemus transitó entonces de su acendrado federalismo, expuesto frente a la
posición de Manuel María de Llano, a plegarse a estabilizar la situación con el
reconocimiento de Santa Anna, a esto siguió todo un rechazo para censurar las acciones
del vicegobernador De Llano y sus seguidores, a quienes llamaron ultra federalistas.

Días después, el 12 de agosto, Lemus envió una carta a los redactores de la
Gaceta del gobierno de Nuevo León, que se publicó en un alcance en respuesta a otra
publicada por El Telégrafo el 25 de julio y dirigida al tamaulipeco Francisco Vital
Fernández. En ella no expresó nada nuevo de sus relaciones políticas frente a
Tamaulipas, particularmente su diferencia con Fernández, ambos por el contenido de
la misiva, al parecer se tanteaban por el asunto de pronunciarse sobre lo sucedido en

279 Ibid., foja 24.
280 AGENL, Hemeroteca, Gaceta Constitucional del Estado  Libre de Nuevo León, número 420, jueves 7

de agosto de 1834.
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la capital del país. Lemus cuidó su respuesta para no comprometerse y a la vez
buscaba entre líneas que Fernández diera un paso pronunciándose, cuando Lemus
había hecho nueva profesión de adhesión al general Presidente.281

     En relación a la solicitud que Lemus había formulado desde julio al Presidente,
solicitándole su separación del cargo de comandante de los Estados Internos de Oriente,
el Presidente le comunicó a éste su resolución el 13 de agosto por medio del ministro
de Guerra:

Por lo respectivo a la solicitud de vuestra señoría le repite lo que en otras ocasiones
tengo dicho acerca del aprecio que hace de sus servicios, y celoso de la reputación de
vuestra señoría, que podía ser lastimada atribuyéndose que su separación del mando
no dimanaba de voluntaria renuncia, sino por desconfianza que el Presidente tuviera
de su comportamiento, quiere que continúe en el destino de esa comandancia, la cual
siendo una de las más importantes desea la sirva un general de los conocimientos,
patriotismo y concepto de vuestra señoría.282

Finalmente el general Lemus recibió el voto de confianza que le enviaba el general
Santa Anna, no sería esto por mucho tiempo, su espíritu inquieto dejó más que
interrogantes sobre su relación con el Presidente. Esto pudo obedecer a que días
antes el general Martín Perfecto de Cos relevó del mando en Matamoros, al hermano
de Lemus, el coronel graduado José Francisco Lemus, quien según opinión del general
Cos y del gobernador Francisco Vital Fernández, era un constante peligro para una
sublevación. Ante tal medida el general Lemus expresó al oficial mayor del Ministerio
de Guerra su malestar por la remoción de su hermano en oficio enviado el 30 de
agosto de 1834 desde Monclova:

…ha dictado  el excelentísimo señor Presidente la orden que vuestra señoría me
comunica con fecha 16 del corriente, para que mi hermano el señor coronel D. José
Francisco Lemus suba inmediatamente a esa capital, y como quiera que este jefe fue
destinado a estos estados a solicitud mía, resulta que al separarlo el gobierno de mi
lado por informes que se hayan dado en su contra, se me desaira puntualmente…283

Lemus pidió que por la confianza que el general Presidente le había manifestado, se
revocara la decisión de sacar del norte a su hermano José Francisco, lo que finalmente
se le concedió a finales de septiembre, para lo cual Vital Fernández le extendió pasaporte
para la ciudad de Monterrey, así el general Lemus protegió a su hermano que en
opinión de Martín Perfecto de Cos, era necesaria la salida del coronel Lemus de
Tamaulipas con lo que se aseguraba la tranquilidad pública. En este sentido el
comandante tamaulipeco estaba en armonía con el gobernador con licencia Francisco
Vital Fernández.284

Buena parte de las diferencias en que se vio envuelto el general Lemus fueron
producto de su franca y abierta confrontación con el gobernador Vital Fernández,

281 Ibid., número 421, jueves 14 de agosto de 1834.
282 Archivo Histórico, SEDENA, XI/481.3/1078, foja 25.
283 Ibid., foja 39.
284 Ibid., foja 57.
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quien incluso lo acusó de promover una proclama la cual fue reimpresa en San Luis
Potosí, ante lo cual Lemus protestó y pidió al comandante militar potosino que
averiguara sobre el impresor y sus patrocinadores, tal noticia como era usual, la conoció
Lemus por la edición número 28 de El Telégrafo de 14 de agosto de 1834.285

En medio de tanta calamidad y desorden político lo que afectaba a la despoblada
franja del noreste, se sumó el conflicto por la capital de Coahuila y Texas, con el
desconocimiento de la parte sur del estado al gobernador Francisco Vidaurri Villaseñor,
residente en Monclova; los políticos de Saltillo nombraron un gobernador provisional y
armaron gente para sostenerlo, así que la respuesta de los de Monclova no se hizo
esperar y pusieron un gran número de hombres sobre las armas, según opinión del
general Filisola que conoció bien las intenciones de los grupos de poder en pugna, la
confrontación de las dos ciudades sólo daría beneficio al problema de los colonos
texanos; esto obligó al general Lemus a trasladarse de inmediato desde Monterrey a
Saltillo, buscando persuadir a los sublevados y hacerles ver las consecuencias de sus
actos en perjuicio de la estabilidad política del país y la integridad del territorio, frente
a la constante amenaza del norte, según consignó Filisola:

Pero nada pudo conseguir, porque los revolucionarios habían llevado tan adelante su
capricho que no tuvieron reparo en exponerle terminantemente: “Nada importa que se
pierda Texas con tal que el Saltillo sea la capital del estado”.

Lemus se dirigió entonces a Monclova donde logró que el gobernador Vidaurri Villaseñor
y algunos de los diputados del Congreso del Estado, aceptaran que el gobierno general
mediara en el asunto. Tal situación llevó al general Lemus a renunciar a la Comandancia
de los Estados Internos de Oriente; en su lugar fue nombrado el general Martín Perfecto
de Cos, quien entró en funciones en septiembre de 1834.286

Sin conocerse los motivos por los que el general Lemus dejó la Comandancia,
ésta recayó en un compañero de armas pero que en el juego de poder había hecho
alianza con el general Francisco Vital Fernández, lo que fue minando la esfera de
influencia de Lemus en el norte. Martín Perfecto de Cos, dueño del campo pero sin
apoyos y menos estrategia, experimentó al siguiente año la primera derrota en Texas.

Como el horno no estaba para bollos la noche del 29 de septiembre en la
cárcel pública de la ciudad de Saltillo, se escuchó en altas voces a uno de los presos
que gritó ¡Muera el Congreso y viva D. Pedro Lemus!, lo que se oyó en toda la
plaza principal, se trató del reo Felipe Pedraja, quien estaba sentenciado a Texas, sus
guardias eran el cabo Tomás Maldonado y los soldados Juan Zabalsa, Jerónimo Rendón
y José Orozco, todos integrantes de un piquete de la compañía presidial de la Babia
pero estacionados temporalmente en Saltillo. La causa de las voces además del clima
político que imperaba en los departamentos, según se supo, fue haberles introducido a
los reos un guaje con licor y a los gritos de Pedraja otro reo contestó:¡Muera!, el caso
fue del conocimiento del juez José Mariano Grande y quedó la causa instruida para el
conocimiento del jefe político de la ciudad.287

285 Ibid., foja 32-38.
286 Vicente Filisola, Memorias para la historia de la guerra de Tejas, tomo II, pp. 85-86.
287 AGEC, Fondo Siglo XIX, 1834, caja 3, fólder 9, expediente 16, 8 fojas.
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 El otoño trajo la ausencia del general Lemus en los acontecimientos norteños, su
lugar como comandante e inspector general de los Estados Internos de Oriente, lo
ocupó el general Martín Perfecto de Cos, el cual pasó a residir a la ciudad de Saltillo.

El conflicto entre  Saltillo y Monclova que había dejado el general Lemus al
arbitrio del Supremo Gobierno, convenciendo de ello a los líderes de Monclova, tuvo
otra actitud por parte del general Martín Perfecto de Cos, quien con el carácter de
provisional designó a la ciudad de Saltillo como capital, en tanto había una resolución
definitiva del gobierno general. Frente a ello Cos ordenó a principios de abril de 1834,
la marcha desde Saltillo a Monclova de una compañía de presidiales a fin de imponer
el orden y retirar a sus casas a los milicianos cívicos puestos en armas por el reelecto
gobernador Agustín de la Viesca y  Montes. La respuesta al envío de tropa por parte
de Cos, fue el decreto de 7 de abril del Congreso en que se facultaba ampliamente al
gobernador, quien arribó el día 14 a Monclova procedente de Parras con escolta, para
resistir la entrada de la fuerza enviada desde Saltillo. Un cabildeo oportuno del general
Cos, que había tomado partido por Saltillo que continuaba gobernándose de manera
independiente, con los diputados del Congreso coahuiltejano, suspendió el decreto
del día 7  y Viesca mandó a los milicianos a sus casas y permitió la entrada de las
tropas provenientes de Saltillo. La situación no mejoró y vuelta a poner sobre las
armas la milicia de Monclova, el Congreso aprobó que el gobierno se trasladase a
Béjar con la diputación permanente, partió Viesca de Monclova el 25 de mayo y
caminó solo hasta la hacienda de Hermanas, donde se enteró de que el comandante
de Río Grande tenía órdenes de hacerlo volver a Monclova, lo que el gobernador
realizó. Quedó Viesca, como afirmó el general Filisola, en un mero espectador de los
sucesos políticos a su alrededor. Tiempo después el gobernador Viesca consideró que
era su deber acudir a Texas, a donde salió el 30 de mayo, a fin de remediar los
constantes problemas y descontentos de los colonos. El general Cos, con quien el
gobernador nunca se entendió, le atajó todos los caminos y lo puso preso el 6 de junio,
lo llevaron primero a la villa de San Fernando de Rosas, después fue conducido a Río
Grande y luego a Lampazos custodiado por fuerza presidial.288 Si bien el resto de los
acontecimientos fueron en derredor de la cuestión texana, de facto había terminado el
gobierno coahuiltejano de Monclova.

Según el orden de los acontecimientos en la vida de Lemus, en asuntos más
particulares y establecido el general con su familia en la capital de Nuevo León, a
principios de 1835 recibió ante notario un poder que le extendió el capitán Rafael
Ugartechea289 a fin de que lo representara ante Patricio Villarreal, vecino del mineral
de Vallecillo del mismo estado, en relación a la herencia de su esposa María Concepción
Lozano,290 cuatro años después Lemus y Ugartechea militarían en bandos opuestos.
288 Vicente Filisola, Memorias para la historia de la guerra de Tejas, tomo II, pp. 112-113, 117, 121-123.
289 En 1854 el coronel Rafael Ugartechea estaba al mando del Escuadrón Activo de Parras, Estado Mayor

general del Ejército, escalafón que comprende a los Excmos. Sres. Generales de División, a los de
Brigada efectivos y Graduados, a los Sres. Coroneles de todas armas; tenientes coroneles de infantería
y caballería; comandantes de batallón y escuadrón; primeros ayudantes de infantería y caballería;
capitanes y subalternos de una y otra arma; jefes y oficiales del cuerpo especial de Estado Mayor;
Cuerpo médico y cuerpos nacionales de ingeniería y artillería. México Imprenta de Ignacio Cumplido,
Calle de los Rebeldes No. 2, 1855, p. 41.

290 AMMTY, Fondo Capital del Estado, sección Asuntos Generales, colección Protocolos, volumen 38,
expediente 75, 3 fojas.
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En abril  de ese año Lemus solicitó al cabildo de la ciudad le otorgara una merced de
tierra sobre dos solares que tiempo atrás poseía, éstos habían sido de Alvino Castillón
y Faustina, colindaba por el oriente con solar de Nicolás de la Garza y Guerra, por el
sur con calle frente a la quinta del difunto Juan Tamez y por el poniente con un
callejón, evaluándolo los peritos el capitán Irineo Castillón291 y Juan Dávila en 41
pesos,292el asunto fue aprobado y confirmado al mes siguiente por el cabildo
ordenándose se le extendiera su título de propiedad.293

Al estar la cuestión texana como tema del momento, el general Santa Anna
procedente de San Luis Potosí llegó a la ciudad de Leona Vicario o Saltillo el 6 de
enero, dedicándose a la rápida organización de la campaña de Texas. Sobre este
punto que tuvo funestas consecuencias, escribió el teniente coronel José Enrique de la
Peña, quien dio cuenta de la presencia de Lemus para ver a Santa Anna en Saltillo y
ser una voz más que pensaba que el avance debía ser en marzo después del invierno
y por Goliad, no por las soledades de Béjar, como conocedor del terreno y la situación
fue de la misma opinión:

No sólo los militares eran de esta opinión, sino también todas las personas influyentes
que conocían el país, siendo entre otros los gobernadores de Nuevo León, Coahuila y
Texas. El general Lemus vino de Monterrey a Leona Vicario con objeto de coadyuvar
con sus compañeros a que se adoptara este plan, pero nada fue bastante para hacer
desistir al general Santa Anna de marchar a Béjar, de cuya marcha ya no había ninguna
necesidad después de la capitulación de aquella plaza.294

En el ámbito personal el general Lemus apadrinó el 27 de abril de 1835 en Monterrey,
a Tomasa Crespo Sada quien contrajo matrimonio con el capitán Andrés Videgaray, la
novia era hija del difunto coronel José Antonio Crespo y de María Josefa Sada,295

quienes en 1818 habían sido padrinos de la boda de Lemus, Crespo era su paisano y
antiguo compañero del Fijo de Veracruz y al final del periodo virreinal fue gobernador
de la provincia de Coahuila como antes se mencionó.

En el mismo mes de abril cuando los desencuentros entre las autoridades de
Coahuila y Texas con el general Martín Perfecto de Cos estaban en un punto álgido y
mientras tenía lugar la toma de posesión del nuevo gobernador Agustín Viesca,296 éste

291 El capitán Irineo Castillón originario del norte de Coahuila y vecino de la ciudad de Monterrey, testigo
y actor de los acontecimientos de 1839 y 1840, familiar además del abogado Antonio Canales Rosillo,
perteneció a una familia asentada en el septentrión a finales del siglo XVIII, para este tema véase del
autor de este texto: El bachiller Onofre Castillón, capellán del real presidio de San Juan Bautista del
Río Grande del Norte: presencia, redes de parentesco y retiro de un eclesiástico neogallego, 1776-
1810, Revista Coahuilense de Historia, número 113, pp. 65-175. En 1828 el capitán Castillón formó
parte de la primera logia masónica establecida en la ciudad de Monterrey llamada Perfecta Unión, la cual
estuvo integrada por Irineo Castillón como venerable maestro y Julián de Arrese y Rafael de la Garza
como primero y segundo vigilantes. José María Mateos Historia de la masonería en México, desde
1806 hasta 1884, p. 23.

292 AMMTY, Ramo Civil, volumen 230, expediente 21, 6 fojas.
293 Ibid., Fondo Actas de Cabildo, volumen 9, sesiones de 6 de abril y 18 de mayo de 1835.
294 J. Sánchez Garza, edición, estudio y notas, La rebelión de Texas, manuscrito inédito de 1836 por un

oficial de Santa Anna, segunda edición, México, 1955, p. 31
295 PFS, Libro de matrimonios 1835 de la catedral de Monterrey, Nuevo León, acta 67, información

proporcionada por el teniente coronel retirado Ricardo R. Palmerín Cordero.
296 Agustín Viesca y Montes nació en Parras, Coahuila, el 5 de mayo de 1790. Se encontraba en el
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llegó a Monclova escoltado desde Parras y acompañado de Valentín Gómez Farías, lo
que inquietó más al comandante general. Un informante secreto le dirigió de manera
constante informes del general Cos sobre  los movimientos y opiniones que podía
conocer en Monclova, en uno de ellos del día 28 de abril le dirigió algunos comentarios
del diputado por Nacogdoches, John Drust:

Ayer a las once del día estuvo aquí en mi casa el señor Drust y azorado me dijo que lo
habían invitado para que se pronunciara por el plan infernal de Texca; y me dijo que le
habían dicho los del congreso que contaban con Lemus y con Gómez Farías, y que
aunque éstos no tenían fuerzas disponibles, se las darían las milicias cívicas.297

Cierto o no al parecer el general Lemus desde Monterrey estaba al pendiente de todo
movimiento regional, o al menos lo tenían en mente los actores políticos contrarios al
centro.

La cuestión texana en su momento más álgido cubrió los años de 1835 y 1836,
declarada república por sus colonos y algunos vecinos prominentes de origen mexicano
junto con algunos aliados, agentes bien conocidos por su apoyo al separatismo, provocó
en los hechos que el estado de Coahuila y Texas fuera después de la tragedia de San
Jacinto, donde la astucia de los hombres de la llanura texana llevó a la aprehensión del
general Santa Anna, un territorio sin relación legal con Coahuila. En tal escenario no
figuró el general Lemus, quien después de haber dejado la Comandancia de los Estados
Internos de Oriente, permaneció algo retirado de la cosa pública e incluso de las
actividades del ejército, no hay al menos razón conocida, hasta ahora del porqué el
general Santa Anna no lo llamó a la campaña de Texas. Lemus veló armas y siguió
en algún puesto o a disposición del ejército con residencia en Monterrey.

A raíz de la desastrosa campaña de Texas de febrero a abril de 1836 que culminó
con la prisión del general Antonio López de Santa Anna, la nomenclatura oficial de
Coahuila y Texas pasó a quedar sólo en el papel, en lo adelante de este texto se
mencionará el nombre completo del estado o departamento según los vientos políticos,
aunque todos los acontecimientos posteriores no pasaron a la banda izquierda del río
Grande. En mayo de ese año el general Lemus se dirigió nuevamente al ayuntamiento
de Monterrey pidiendo se le concediera un pequeño callejón que dividía los dos solares
que el año anterior le había mercedado el cabildo a fin de poder juntar sus dos
propiedades, en esa ocasión lo hizo por medio de Francisco Mier Noriega como su
apoderado:

campamento realista  de Aguanueva en 1811. Ya proclamada la Independencia, fue sucesivamente
diputado y senador al Congreso de la Unión, y ministro de Relaciones Exteriores en la administración
de general Vicente Guerrero. Fue diputado en varias ocasiones a la legislatura de Coahuila y Texas, y
tomó posesión del gobierno de dicho estado el 15 de abril de 1835, huyendo poco después a Texas, en
cuya fuga fue capturado, logrando fugarse de nuevo para marchar a dicho departamento, en donde los
rebeldes se negaron a reconocer su autoridad y hasta  le impidieron que tomara posesión de las tierras de
su propiedad. Murió en Parras el 26 de noviembre de 1845. La correspondencia de Agustín de Iturbide
después de la proclamación del Plan de Iguala, Tomo II, con una advertencia y una introducción de
Vito Alessio Robles, p. 99.

297 Vito Alessio Robles, Coahuila y Texas desde la consumación de la Independencia hasta el tratado de
paz de Guadalupe Hidalgo, tomo II, p. 13.
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Sr. D. Francisco Mier
 Casa de Usted mayo 18 de 1836

Apreciable amigo y pariente

Me importa unir los solares que tengo frente a la quinta de D. Antonio Tamez, los que
como U. sabe están divididos por un callejón que no sirve de utilidad alguna al público,
al efecto es necesario que así me lo conceda el Ilustre Ayuntamiento, de lo que no
puede seguirse perjuicio a nadie; y ruego a U. en consecuencia, que a mi nombre con
esta carta poder y representando mi propia acción y derechos, lo solicite con todas las
razones que a bien tenga exponer sobre el particular.

Me replico de U. con tal motivo su amigo más adicto y S. S. Q. B. S. M.

Pedro Lemus.298

En la petición para unir los solares de Lemus, su apoderado Mier Noriega argumentó
los servicios prestado por Lemus, con el fin de conseguir la aprobación de su solicitud
y de paso mencionó la mala salud del general:

Que dicho señor general después de los grandes servicios que ha prestado a la nación
con la actividad, honor y celo de que somos testigos los vecinos de esta capital, donde
desempeñó el más importante como principal jefe del glorioso pronunciamiento de
independencia que resonó en este Departamento entonces Provincia de Nuevo León,
se ha retirado por el estado de su salud a recoger los frutos de sus sudores avecin-
dándose en esta ciudad, suelo natal de su familia, y para subvenir a sus gastos
indispensables ha comprado varias acciones de solares en el barrio de la Purísima
Concepción, que unidos forman una manzana regular.299

Por lo pronto Lemus estaba asentado en la capital reinera, ahí se había casado en
1818 y donde al parecer su esposa tenía familiares, alejado por su salud un tanto de los
negocios públicos estaba asignado su cuartel a la comandancia del ejército en
Monterrey.

Dedicado el general Lemus a estabilizar la residencia de su familia, el 19 de junio
de ese año adquirió de Bárbara Lozano, esposa de Pedro Treviño y Pereyra, tres
solares los cuales recibió en herencia de su tío el presbítero Mariano Monzón,300 la
venta importó la cantidad de 300 pesos.301

Casi en el otoño de ese año con la ley de 3 de octubre los estados pasaron a
denominarse departamentos, se suprimieron las legislaturas locales y surgió la forma
de juntas departamentales y los gobernadores estarían prácticamente a disposición
298 AMMTY, Ramo Civil, volumen 232, expediente 13, 7 fojas.
299 Ibid .
300 El bachiller José Mariano Monzón nació en 1759. Hijo de Juan Monzón y María Zaragoza Sánchez

Navarro. Teniente de cura de la catedral de Monterrey en 1784. Entabló una disputa con el Br.  José
Fernando Flores en 1788 por el derecho de una capellanía fundada por Josefa Báez Treviño. El 12 de
agosto de 1795 se le refrendaron las licencias de predicar y confesar hombres y mujeres, en todo el
Obispado de Linares-Monterrey. A principios de 1800 formó parte de la Tercera Orden Franciscana en
Monterrey. Mimbro del cabildo de catedral como canónigo racionero. Murió en agosto de 1818. José
Antonio Portillo Valadez, Diccionario de clérigos y misioneros norestenses, p. 256.

301 AMMTY, Fondo Capital del Estado, colección Protocolos, volumen 38, expediente 32, 3 fojas.



Los conjurados por la Independencia  en las Provincias Internas de Oriente

143

del gobierno central, asunto que no dejó tranquilos a los grupos de poder regional.
De los años que la familia de Lemus pasó en la ciudad de Monterrey y de sus

propiedades, una acuciosa investigación de Edmundo Derbez situó la casa del general:

Calle de la Aduana Vieja

La calle llamada comúnmente San Joaquín, recibe por otro nombre el de la Aduana Vieja
o calle segunda de La Capilla como se le conoce al correr al poniente en el barrio de La
Purísima. A diferencia de otras partes del barrio que se compone de jornaleros, viudas,
ancianos y otras gentes imposibilitadas, por ésta se levantan hermosas huertas de
vecinos modestamente ricos, por la cera sur, la casa de don Tomás Iglesias en la que
vive José Cirildo y enseguida la de don Leandro Aguilar. Hacia esta parte tiene una
casa y huerta don Pedro Lemus, general federalista, quien está revestido del honor de
haber sido el primer jefe que en estas tierras juramentó sin derramar una sola gota de
sangre, la independencia. Además fue comandante militar de esta plaza, comandante
general en Puebla y actualmente está retirado del Ejército del Norte, frente a ésta hace
tres años que Pedro Morales tiene un pedacito de solar que linda al poniente con el
callejón que sale al norte de la quinta de Francisco Barrera.
Junto a la huerta del general Lemus está la de su amigo Manuel María de Llano, luego
la quinta del señor Lobo y a su espalda se encuentra un jacal de doña Josefa de Llano.
En el solar de Francisco Campos hay un bocín donde se toma el agua de la acequia para
regar la hilera de cuadras hasta la huerta del general Lemus.302

Para mediados de 1837 en Monterrey el general Lemus solicitó sus sueldos atrasados
de 16 meses, asunto que no le habían resuelto llegado el otoño de ese año, pues la
tesorería del departamento de Nuevo León argumentó falta de dinero, petición que de
igual forma tampoco le resolvió la Aduana de Tampico, ni la Tesorería de Coahuila y
Texas.303

Esos últimos años la actividad de Lemus se redujo a sus tareas de cuartel, rodeado
sin embargo de un contexto bastante convulso, a los acontecimientos que llevaron a la
derrota del general Santa Anna en la campaña en Texas de 1836, se sumaron el
posterior conflicto con Francia por la ocupación del fuerte de San Juan de Ulúa en
1838 y por si eso no bastara, asomó en Sonora la sublevación del veterano de Texas,
el general José Urrea304 por la federación y un nuevo pero preocupante efecto de ese
movimiento en la frontera de Tamaulipas encabezado por el teniente coronel Longinos
Montenegro, quien puso en manos de Urrea, trasladado a Tamaulipas, el mando del
movimiento, a eso respondió el centro y ocupó toda la energía en combatirlo el general
Valentín Canalizo.

Los primeros movimientos tamaulipecos asomaron la participación del general
Lemus en la nueva revuelta; al pronunciarse el 9 de noviembre por el sistema federal

302 Edmundo Derbez, Sin novedad Monterrey, Monterrey, 1998, p. 71.
303 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del Gral. de brigada Pedro Lemus, XI/

111/2-406, primer tomo, fojas 209-211
304 José de Urrea, General de Brigada desde el 3 de julio de 1835. Siendo comandante general del Departamento

de Durango, murió de cólera morbus en la ciudad de ese nombre el 1 de agosto de 1849 y fue sepultado
en la iglesia del Sagrario. Nació en Tucson entonces de Sonora el 27 de septiembre de 1779. Manuel
Mestre Ghigliazza, Efemérides biográficas, defunciones-nacimientos, p. 48.
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los vecinos de Camargo, Reynosa, Mier, ciudad Guerrero y puerto de Matamoros,
apoyados por milicianos y soldados presidiales, se reunieron en la villa de Camargo
donde acordaron en el acta levantada:

2º. Se invitará al señor general don Pedro Lemus para que si fuese de su agrado se
ponga a la cabeza de nuestras fuerzas y entre tanto será el jefe de ellas el señor coronel
don Eleuterio Méndez.305

El 4 de diciembre de 1838 en la víspera de que el general Lemus dejara los cuatro
años de tranquilidad familiar que había pasado en Monterrey, se presentó ante el
alcalde 3º de la ciudad para certificar la compra que había realizado de siete solares
adquiridos con capital de su esposa María de Jesús Isasi,306 con ello Lemus sumó
otras propiedades a las que había adquirido antes, de tal forma que si acaso estaba a
principios de diciembre en contacto con el inminente pronunciamiento, quiso entonces
arreglar algunos de su asuntos y asegurar nuevas propiedades.

305 Archivo Histórico, SEDENA, XI/481.3/1279, foja 51.
306 AMMTY, Fondo Capital del Departamento, colección protocolos, volumen 39, expediente 54.
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En el bando federalista con José Francisco:
correrías y guerra en la frontera

…que un jefe de graduación y prestigio, tal como el Sr. general D. Pedro Lemus, o su
hermano coronel D. José [Francisco] Lemus que se han declarado a favor de la causa de la

libertad, se encargue de la comandancia e inspección de estas tropas.

José María Contreras, alcalde de Monclova, febrero de 1839.

Con su familia radicada en Monterrey, Lemus siguió de cerca la operaciones militares
de los generales Vicente Filisola, Pedro Ampudia y Valentín Canalizo, este último
tomó parte activa al ser nombrado para que asumiera el mando de la  división del
ejército en las operaciones del norte, en tales circunstancias todavía el general Filisola
ordenó se enviasen a Matamoros dos secciones compuestas de mil hombres, para
tomar la plaza de Tampico, lugar en donde se mezclaban los movimientos políticos del
momento y la participación francesa sobre los puertos del golfo, para tal comisión
fueron destinados los generales Garay y Lemus, pero éstos al acudir al cumplimiento
de su tarea se pasaron al bando federalista, asunto que le causó al gobierno fuertes
pérdidas en hombres y armas, pese a ello estos generales reunieron cerca de mil
trescientos hombres de caballería para poner sitio a Matamoros, a donde envió Filisola
al general Ampudia para someter a los pronunciados.307 Según opinión de Carlos
María de Bustamante, la llegada de Canalizo al mando norteño, obedeció más a que
todos los jefes mencionados tenían mayor o menor responsabilidad en no detener en la
revolución que se había iniciado.

En relación a la entrada del general Lemus al movimiento federalista al iniciar
1839, el general Francisco García Conde,308 gobernador y comandante de Coahuila y
Texas, informó al Ministerio de Guerra los primeros pasos de Lemus en el
pronunciamiento, después de un asalto que sufrió un convoy de 200 soldados en que
perdieron dos piezas de artillería, después del sitio infructuoso sobre Matamoros que
los sublevados habían dado; García Conde dejó entrever el acuerdo que Lemus tenía
con los pronunciados:

El Gral. Lemus, anunciado desde el principio como destinado para mandar esas fuerzas,
según Canales comunicó en una conferencia al capitán Ugartechea, no fue molestado
ni asegurado como correspondía y la madrugada del 7 del presente, salió de Monterrey
con su estado mayor que ha conservado y varios vecinos y se asegura que es para

307 Vito Alessio Robles, Coahuila y Texas desde la consumación de la Independencia hasta el tratado de
paz de Guadalupe Hidalgo, tomo II, pp. 204-205.

308 Francisco García Conde, general graduado desde el 7 de noviembre de 1841. Murió de cólera morbus en
Hidalgo del Parral, Chihuahua, el 14 de octubre de 1849. Nació en Arizpe, Sonora, en 1803. Manuel
Mestre Ghigliazza, Efemérides biográficas, defunciones-nacimientos, p. 49.
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arreglar las operaciones de manera que sin desatender a Matamoros pueda ocupar las
capitales de Nuevo León, y este departamento.309

Aquí vemos entrar en escena a uno de los principales protagonistas del movimiento
federalista, Antonio Canales Rosillo,310 referido por García Conde, quien no estaba
lejos de la realidad que enfrentó semanas y meses después, pero pareció una obsesión
de su parte el temor para con el general Lemus y éste correspondió de igual manera
en insistir en tomar Saltillo, hasta que lo logró en mayo como se verá adelante. En otra
versión sobre la salida del general Lemus de Monterrey enviada al Ministerio de
Guerra por el gobernador de Nuevo León, ocupado a principios de enero en organizar
fuerza para combatir la incursión de grupos de indios en el departamento, informó el
día 9 de enero:

Se me dio aviso por el señor comandante general coronel D. Domingo Ugartechea, de
que el Gral. D. Pedro Lemus, el Tte. Corl. D. Domingo Huerta y el capitán D. Andrés
Videgaray se habían largado de esta ciudad para Matamoros según se presumía, para
cuya persecución me pidió los auxilios necesarios los que di orden se le facilitaran en
los pueblos del tránsito.311

Los brotes del pronunciamiento federalista en Tamaulipas, tanto de Urrea como de
Lemus, repercutieron en el norte del departamento de Coahuila y Texas, la ciudad de
Monclova se pronunció el 19 de enero de 1839 bajo la figura del teniente coronel
retirado Severo Ruiz, el cual informó al general Urrea el mismo día del pronunciamiento:

Yo que casualmente me hallaba en esta ciudad, y que he merecido de estos señores la
honra de que me ponga  a la cabeza de las fuerzas pronunciadas, la he aceptado con
tanta mayor satisfacción, cuanto que a la vez que veo realizarse mis opiniones políticas,
cuanto con el favor y alta reputación de que vuestra excelencia es tan acreedor por la
heroicidad de sus servicios a la patria.312

La presencia del oficial retirado Severo Ruiz en Monclova, que él mencionó como una
mera coincidencia no lo fue tanto, era un viejo conocido del general Lemus desde la
campaña contra los insurgentes cuando estuvo Ruiz  bajo las órdenes del entonces

309 Archivo Histórico, SEDENA, XI/481.3/1335, Operaciones militares el año de 1839, fojas 76.
310 Antonio Canales Rosillo nació en Monterrey, Nuevo León, en 1802, siendo sus padres Antonio Canales

Treviño y Josefa Rosillo,  quien era sobrina por línea materna de fray Servando Teresa de Mier. Hizo sus
primeros estudios en Monterrey, mudándose a la villa de Camargo, Tamaulipas, todavía muy joven, donde
ingresó a las milicias cívicas obteniendo el grado de coronel en 1839 y el de general en 1842 por su acción
en villa de Mier contra los expedicionarios de Texas. La legislatura de Tamaulipas le concedió licencia de
ejercer la abogacía en 1829 y se distinguió en la lucha contra los indios comanches, lipanes y apaches que
durante largo periodo asolaron la región del norte. […] en 1842 durante la acción de Mier, frente a los
filibusteros texanos que cruzaron el río Bravo, dirigió las operaciones al mando del general Ampudia, y en
1851 actuó decisivamente durante la rebelión de la Loba, derrotando a las fuerzas rebeldes de Carbajal en
el Paso del Azúcar del municipio de Camargo. Desempeñó importantes cargos de representación política
en Tamaulipas y fue gobernador de la entidad brevemente en 1851. Sus hijos Servando y Antonio de
apellidos Canales Molano fueron gobernadores de Tamaulipas en diversos periodos. Juan Fidel Zorrilla y
Carlos González Salas, Diccionario biográfico de Tamaulipas, pp. 76-77.

311 Archivo Histórico, SEDENA, Operaciones militares el año de 1839, XI/481.3/1335, foja 79.
312 HNM, El Cosmopolita, tomo III, número 128, miércoles 27 de febrero de 1839, p. 2.
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capitán Antonio Elosúa en el combate que se libró en enero de 1813 en las cercanías
de Jalpa por el rumbo de la Huasteca. Ruiz como cadete formaba parte de una de las
compañías volantes de Nuevo Santander, de él y de otro de los cadetes de las volantes
que hicieron huesos viejos en el norte, informó Elosúa en sus recomendaciones de
guerra al brigadier Arredondo después de lo de Jalpa:

…y especialmente a D. Manuel [Rudecindo] Barragán y a D. José Severo Ruiz, que
siendo de tierna edad hicieron fuego en sus puestos aproximados al igual que la
tropa.313

Meses después en Texas durante la batalla del Encinal de Medina en agosto de 1813,
coincidieron ahí militares del Fijo de Veracruz y milicianos de la frontera que andando
el tiempo se encontraron en papeles de importancia e incluso en bandos opuestos:

Teniente coronel Antonio Elosúa
Capitán Francisco del Corral
Teniente Nicolás del Moral
Teniente Pedro Lemus
Teniente Vicente Arreola
Alférez Manuel [Rudecindo] Barragán
Alférez Severo Ruiz
Alférez Domingo Ugartechea314

A mediados de 1822 Severo Ruiz se desempeñaba como ayudante inspector en Nuevo
Santander de donde se retiró sustituyéndolo Rafael González.315 Para  1825 era capitán
y se desempeñó como secretario del coronel José Bernardo Gutiérrez de Lara, cuando
éste fue comandante de las Provincias Internas de Oriente con sede en San Carlos,
Tamaulipas.316 El después teniente coronel Severo Ruiz pasó largos años en Texas
donde realizó la mayor parte de su carrera militar y fue desde San Antonio de Béjar,
como comandante, que tuvo una amplia relación durante el breve tiempo que el general
Lemus fue comandante de los Estados Internos de Oriente,317 de ahí que su presencia
en Monclova debió de obedecer a una combinación de Lemus en los inicios del
movimiento federalista de la frontera del norte. El pronunciamiento federalista de
Monclova fue presidido por Ramón Múzquiz González318 junto al vecindario principal

313 Gaceta del Gobierno de México, tomo IV, número 404, sábado 22 de mayo de 1813,  p. 524.
314 Mattie Austin Hatcher, translation,  Joaquin de Arredondo’s report of the battle of the Medina, agosto,

18, 1813, Texas Historical Association Quarterly, pp. 220-236, en http://about.jstor.org/participate-
jstor/individuals/early-journal content, consultado el 18 de octubre de 2018.

315 La consumación de la Independencia, Patricia Galeana coordinadora, dos tomos, Archivo General de
la Nación, México, 1999, tomo II, La consumación de la Independencia en Tamaulipas, Octavio
Herrera Pérez, p. 291.

316 Juan Fidel Zorrilla y Carlos González Salas, Diccionario biográfico de Tamaulipas, p. 421.
317 Parte de la correspondencia sobre asuntos del servicio y las condiciones políticas de Texas entre el

general Pedro Lemus y Severo Ruiz pueden verse en The Bexar Archives, General Manuscripts Series,
Rolls 159-167.

318 El papel de Ramón Múzquiz González en el corredor Monclova-San Antonio de Béjar, fue clave durante
más de tres de décadas, hasta su muerte en 1867. Hijo de capitán presidial, su familia fue un estratégico
tejido de parentescos en toda la región, además de su posición como empresario y hombre de poder
económico, en cuanto proceso de crisis y guerra tocó Monclova, se consideró la figura e influencia de

http://about.jstor.org/participate-
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de la capital  y la compañía presidial estacionada en la ciudad, que al igual que el resto
de las compañías del departamento estaba mal organizada por falta de pago a sus
soldados. Los pronunciados apoyados en el plan del general Urrea de 16 de diciembre
del año anterior dado a conocer en Tampico, resaltaron como uno de los principales
motivos de su reacción la lucha contra los indios e hicieron profesión de su federalismo.
El mismo día el alcalde José María Contreras hizo una larga exposición que envió a
Urrea sobre otro de los motivos del pronunciamiento, el más político y tal vez el único
que aglutinó a buena parte de la élite de Monclova:

Monclova fue capital de la que se llamó Provincia de Coahuila, y después lo fue del
Estado de Coahuila y Texas a que pertenece porque ha sido desafecta a la nueva
constitución de 1836. El Congreso de México en el año pasado, por un espíritu de
partido, desentendiéndose de la conveniencia pública que es consiguiente a su posición
central, declaró capital el departamento del Saltillo, situado en un extremo de este
estado, causa porque existe allí el gobierno.

La mención del hermano del general Pedro Lemus obedeció a una situación conocida
de los pronunciados, José Francisco estaba corriendo la misma suerte de Pedro, así lo
consignó en 1843 el general Vicente Filisola:

Al coronel don José Francisco Lemus, le di pasaporte para esta capital el día 23 de
enero de 1839 en el Puerto de Matamoros, de donde salió el 26, no sé si por el camino
que viene a Victoria o el de Monterrey; y como el día 2 de febrero entregué el mando de
aquella división militar, no volví a saber de dicho jefe.

Por su parte el general Mariano Arista confirmó lo dicho por el general Filisola:

El general del Ejército del Norte contesta que a [José Francisco] Lemus, se le expidió
pasaporte el año de 1839 por el señor general don Vicente Filisola para esta capital y
que este individuo se unió en el camino con los sublevados de estos departamentos.

Un tercer testimonio sobre el camino que siguió el coronel José Francisco Lemus,
quien no cumplió con el destino que le marcaba el pasaporte que había solicitado, lo
dio el general Canalizo:

…en vez de cumplir con aquella orden, se marchó a incorporarse con los facciosos de
la frontera que en aquella época acaudillaba su hermano el señor general don Pedro.319

Múzquiz Castañeda. Como hombre de frontera y formado en Texas, al presentarse en Monclova el
otoño de 1846 el general norteamericano John Ellis Wool, como parte de las fuerzas de intervención,
Múzquiz González sirvió de intérprete a las autoridades locales en los encuentros con el invasor. Al
concluir derrotado el movimiento federalista en los Estados Internos de Oriente, Múzquiz González se
refugió en San Antonio, Texas, de donde volvió bajo la amnistía que concedió el gobierno central y le
confirmó a mediados de 1839 el general José Vicente Miñón, comandante de Coahuila. Entre 1858 y
1860, fue jefe político de Monclova durante la Guerra de Reforma, cuando su familia hizo alianza con
el cacique Santiago Vidaurri lo que permitió crear una importante plataforma para su sobrino y yerno el
abogado Miguel Blanco Múzquiz, después ministro de Guerra con Juárez en 1862 en plena Intervención
Francesa.

319 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del coronel de caballería José Francisco
Lemus, X1/111/4-3449, fojas 20-26.
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Preocupado el alcalde de Monclova y los pronunciados por los movimientos que García
Conde pudiera hacer sobre las tropas de las compañías presidiales, solicitó en el mismo
oficio la presencia de un jefe superior:

…se hace indispensable la protección de las armas de vuestra excelencia, y que un jefe
de graduación y prestigio, tal como el Sr. general D. Pedro Lemus, o su hermano
coronel D. José [Francisco] Lemus que se han declarado a favor de la  causa de la
libertad, se encargue de la comandancia e inspección de estas tropas.320

El llamado del vecindario de Monclova a cuyo frente estaban sus autoridades y éstas
como extensión de intereses económicos de los vecinos principales, solicitaron que
figuras tutelares de militares de carrera los encabezaran, era la expresión de lo que el
investigador Gerardo Palomo González definió como el providencialismo político de
los militares. Palomo González, al analizar con detenimiento el proceso de
pronunciamiento federal por parte del general José Urrea en Sonora, el cual, al concluir
abruptamente, obligó a Urrea a trasladarse a Tampico en Tamaulipas donde operó de
nuevo una sublevación federalista, la que en opinión de Palomo González influyó en el
pronunciamiento de Monclova. El autor al estudiar la documentación del caso hizo
mención de que las autoridades y vecindario, al menos la mitad, pues Monclova
permaneció hasta finales del siglo XIX dividida en dos bandos bien identificados, se
dirigieron a Urrea como antes se mencionó, proponiéndole para el mando militar de
Coahuila y Texas al general Pedro Lemus o a su hermano el coronel José Francisco
Lemus.321 Un testigo que de camino a Saltillo observó el pronunciamiento de Monclova
informó de inmediato al general Francisco García Conde y éste se apresuró el 24 de
enero a ponerlo en conocimiento del ministro de Guerra:

En momentos de salir el correo ha llegado a esta capital el capitán de milicia activa D. Juan
Bautista Elguézabal322 procedente de la frontera donde estaba con licencia y que
casualmente se halló en Monclova la noche que algunos de los vecinos de aquella
ciudad reunidos a seis o siete soldados de la compañía presidial del mismo punto,
proclamaron la federación bajo el Plan de Tampico. Asegura Elguézabal que el
pronunciamiento  no será repetido en los pueblos de la frontera porque la tropa y vecinos
están decididos por el actual orden de cosas y que en Monclova sólo se cuenta con
menos de cien hombres sin orden ni disciplina pudiendo sacar a lo más igual fuerza de los
pequeños pueblos del mismo partido que ha secundado aunque desorden.323

320 HNM, El Cosmopolita, tomo III, número 128, miércoles 27 de febrero de 1839,  p. 3.
321 Gerardo Palomo González, La inestabilidad político-militar durante la primera república central,

1835-1839. La lógica del pronunciamiento en la figura del general José Urrea , Estudios de historia
moderna y contemporánea de México, número 36, julio-diciembre, 2008, p. 118.

322 Juan Bautista Elguézabal de la Garza fue hijo de Juan José Elguézabal. Nació en la cabecera del río San
Diego en el norte de la provincia de Coahuila, se casó en el presidio de Río Grande con María de Jesús
de la Garza. Fue subinspector de las compañías presidiales de Coahuila y Texas; su abuelo y generaca del
apellido en el norte de México fue el capitán Juan Bautista Elguézabal, originario de Bilbao en la
provincia de Vizcaya en España. El hijo de Juan Bautista de la Garza fue capitán de la compañía activa
del Álamo de Parras, casado con María Antonia Gutiérrez residió en la villa de Parras desde 1840; el 8
de noviembre de 1846 a las once de la mañana yendo de camino a San Luis Potosí, fue asaltado y muerto
de un balazo por una partida de ladrones en el punto de Sabanillas y su cuerpo sepultado en la parroquia
de Mazapil, Zacatecas. Véase para el tema del autor de este texto Hidalgo y los insurgentes en la
Provincia de Coahuila, pp. 525-530.

323 Archivo Histórico, SEDENA, XI/481.3/1335, fojas 63-63v.



Lucas Martínez Sánchez

150

La apreciación que recibió García Conde del capitán Elguézabal era objetiva, no podían
pueblos de escasa población levantar tal fuerza que se opusiera de manera frontal al
ejército central; sin embargo, como una chispa basta para arder la pradera, fueron
suficientes grupos medianos formados desde Monclova hasta las villas del norte de
Tamaulipas, para poner en jaque por cerca de dos años la estrategia del gobierno.

El pronunciamiento declarado en la ciudad de Monclova repercutió como era
habitual en el resto de las poblaciones al norte de la entonces capital, contrario esto al
dicho del capitán Elguézabal. Uno de ellos de importancia por su número de vecindario
y por ser la sede de una compañía presidial fue el Valle de Santa Rosa, ahí reunido el
vecindario e integrantes de la  compañía de la Babia en las casas consistoriales se
pronunciaron el 21 de enero, al frente de la  reunión se ubicaron entre otros los
exgobernadores Francisco Vidaurri Villaseñor y Marcial Borrego. Los puntos del acta
a favor de Urrea fueron los siguientes:

1ª. Que adoptamos en todas sus partes el plan proclamado en la ciudad de Santa Ana
de Tamaulipas en 16 de diciembre último proclamado por el Excmo. Sr. Gral. en Jefe C.
José Urrea, emiten sus votos de conformidad con el mencionado Plan Orgánico.

2ª. Que se conforma así mismo con los artículos 3º y 4º  que se refieren en el acta de
Monclova de 19 del corriente.

3ª. Formarán el ayuntamiento de este Valle los mismos ciudadanos que lo componían el
año de 1834, remplazándolos ausentes o renuentes a pluralidad absoluta de votos
antes de disolverse esta junta.

4ª. Remítase copia al Excmo. Sr. Gral. en Jefe por conducto del ayuntamiento de la
capital y a todos los ayuntamientos del estado por extraordinario.

5ª. Cesarán en este pueblo los resentimientos particulares dimanados de opiniones
políticas y calmase toda animosidad relativa a ellos, dándose todos un abrazo
fraternal.324

El efecto de seguir el pronunciamiento de Monclova y Santa Rosa llegó al antiguo
presidio de Río Grande, para esa época la villa de Guerrero, donde se ubicó uno de los
pasos más seguros y estratégicos del río Grande sobre el camino a Texas, sus
autoridades y vecindario se proclamaron federalistas el 25 de enero estando al frente
José María Castillón, el alcalde que fungió en 1834. Ese mismo día en la villa de San
Fernando de Rosas se adoptó por aclamación de su vecindario el plan del general
Urrea, pero a diferencia de las otras poblaciones, en esta última hubo de ratificarse el
pronunciamiento el 8 de marzo por la división de centralistas y federalistas que había
en la villa.325

En el teatro de las operaciones en el Departamento de Coahuila y Texas, el
coronel retirado Severo Ruiz con seiscientos hombres, en su mayoría pertenecientes a
las compañías presidiales, el 21 avanzaron al sur del departamento sobre la ciudad de

324 AGEC, Fondo AMSBV, 1839, caja 26, fólder 3, expediente 1, 2 fojas.
325 Ibid., Fondo Archivo Municipal de Guerrero, AMG, caja 3, fólder 4, expediente 1, 28 fojas.
326 Carlos María de Bustamante, El gabinete mexicano durante el segundo periodo de la administración
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Saltillo, llamada entonces Leona Vicario, donde el gobernador Francisco García Conde
con el auxilio del teniente coronel de caballería permanente, Domingo Ugartechea
Mier, que se movió desde Monterrey con ciento treinta hombres de infantería y
caballería, arribó a las goteras de Saltillo y se introdujo con su tropa sin ser sentido de
los sitiadores mandados por Ruiz y Lemus, el gobernador puso a la llegada de
Ugartechea Mier, todo el mando de la defensa y los doscientos cuarenta hombres de
infantería y caballería que estaban a sus órdenes, los que tomaron entonces posición
en la ermita del Calvario donde a las doce del día del 23 fueron atacados los defensores
y el enemigo se apoderó de una casa tenería, dividiendo entonces su fuerza el teniente
coronel Ugartechea, dejó al gobernador García Conde en el punto que antes defendía,
para pasar a proteger la ciudad sobre el flanco izquierdo de los atacantes, en tanto que
García Conde sólo utilizó los fusiles, por habérsele inutilizado el cañón que tenía, logró
el movimiento de Ugartechea envolver y dispersar a las fuerzas de Ruiz y Lemus, con
posibilidad de darles alcance y ultimarlos, no lo hizo por considerar que eran también
mexicanos y porque cerca de doscientos de los atacantes que estaban en la tenería se
le rindieron cuando iba a atacarlos. Los resultados de aquel encuentro fueron 17
muertos, 38 heridos y 66 prisioneros, en tanto que Ugartechea perdió seis infantes,
cinco de Saltillo y uno de Nuevo León, cuatro heridos entre ellos dos artilleros de
Lampazos.326 Ugartechea, el comandante de Nuevo León enviado a la defensa de
Saltillo, informó el mismo día del encuentro un parte de guerra de lo sucedido a Joaquín
García, gobernador del Departamento de Nuevo León:

A las once de la noche del día de ayer llegué a esta ciudad, habiendo forzado
extraordinariamente mi marcha y logrando introducirme en ella sin ser sentido por el
enemigo, y en la mañana de hoy he batido completamente al teniente coronel D. Severo
Ruiz que a la cabeza de seiscientos hombres, de los que doscientos eran de las compañías
presidiales, cien rifleros y el resto gente aguerrida de la frontera, pretendía forzar esta
ciudad, deponer al Excmo. Sr. Gobernador y proclamar el sistema federal.327

Ante la crisis por los movimientos armados que prácticamente rodeaban a Monterrey
y Saltillo, al terminar la operación de Ugartechea en este último punto, difundió al día
siguiente una proclama que en su solo título nos permite apreciar la debilidad de los
gobiernos civiles y el empoderamiento de los comandantes regionales, así encabezó
su escrito el vencedor de Saltillo:

Domingo Ugartechea, coronel de caballería permanente del Ejército de la República
Mexicana, comandante general de Nuevo León y en jefe de las tropas de su mando y
de las del Saltillo a los habitantes de este Departamento.328

del Excmo. Sr. Presidente  D. Anastasio Bustamante hasta la entrega del mando al Excmo. Sr.
presidente interino D. Antonio López de Santa Anna y continuación del cuadro histórico de la
revolución mexicana, escrito por el Lic. Carlos María de Bustamante. Quien lo dedica a las sombras
generosas y hoy olvidadas de los primeros caudillos de la Independencia Mexicana. Tomo I, México,
Imprenta de José María Lara, calle de la Palma No. 4, 1842, pp. 155-159.

327 AGENL, Hemeroteca, Semanario Político del Gobierno de Nuevo León, jueves 28 de febrero de 1839,
tomo 2, Número 9, pp. 34-35.

328 Ibid., p. 35.
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El discurso de Ugartechea a los habitantes del Departamento de Coahuila y Texas no
podía ser otro que argumentar la unidad nacional frente al combate a los pronunciados
que, ante una nación amenazada por enemigo extranjero, causaban división y debilidad
en el país.

Visto el resultado de la incursión armada del coronel Ruiz a Saltillo y su derrota,
prosiguió por la parte de Monclova un Manifiesto dirigido por los habitantes de
Monclova, a los de la ciudad del Saltillo, su contenido extenso y su solicitud de
apoyo para el problema de los indios pudieron llevar de fondo cierta decepción por los
malos resultados de la apresurada campaña de Ruiz.329 Mientras esto sucedió en
Monclova y Saltillo, en Monterrey no cataban mal las rancheras, la sublevación
tocó a ese departamento y por breve espacio de tiempo el célebre liberal reinero
Manuel María de Llano fungió como gobernador a partir del 3 de febrero, aunque
brevemente, cuando que se proclamó el sistema federal en Monterrey por “…una
pequeña fracción del vecindario de esta capital…”,330 asunto empujado por la presencia
de Lemus en Montemorelos.

Una comunicación dirigida por el general José Urrea a Lemus el 4 de febrero
desde el cuartel general en Horcasitas en Tamaulipas, cuya contenido enviado al
ayuntamiento de Monclova circuló en los pueblos del área de Río Grande del
Departamento de Coahuila y Texas y particularmente en la villa de Nava por ser la
sede del jefe político de Río Grande y una población aliada de los federalistas, nos
permite conocer los planes del jefe del Ejército Libertador respecto de Lemus y el
conocimiento que una parte de la élite de Monclova tenían como pronunciados, dejó
entrever el asunto por la capital coahuilense. El documento si bien formó parte de la
profusa información que se conserva sobre 1839, al menos la del gobierno central, es
una interesante versión del compromiso de Lemus y de la estrategia que Urrea le
propuso:

En copia acompaño a vuestra señoría las comunicaciones y la acta que acabo de recibir
relativa al pronunciamiento que ha hecho por la federación la capital de Coahuila
(Monclova) para que vuestra señoría en consecuencia agite sus operaciones sobre
Monterrey y el Saltillo poniéndose en comunicación con las autoridades federales de
Monclova, a quienes protegerá en lo que esté a su alcance. Restablecida la federación
en los estados de Nuevo León y Coahuila, vuestra señoría quedará desde luego con el
mando militar de ambos con las facultades de comandante general e inspector de
aquellas tropas, lo mismo sucederá con las compañías fronterizas de Tamaulipas cuyas
tropas se hayan a sus órdenes desde el momento  en que tomé el mando de la  división
que opera sobre Matamoros. Omito de hacer a vuestra señoría ninguna indicación
sobre sus operaciones, porque son bien notorios sus conocimientos y saber, así como
el interés que tiene por la felicidad de esos pueblos. Ellos necesitan de toda la protección
de vuestra señoría en esta vez.
Yo me complazco en creer que sus padecimientos a ceder en gran parte y así lo aseguro
en esta forma acostumbrada. Organice vuestra señoría las tropas de la  frontera y
póngalas en estado de asegurar a los pueblos de las insurrecciones de los bárbaros,
las milicias cívicas así como las otras fuerzas que no son necesarias en la frontera

329 HNM, El Cosmopolita, tomo III, número 129, sábado 2 de marzo de 1839, p. 1.
330 AGENL, Hemeroteca, Semanario Político del Gobierno de Nuevo León, jueves 28 de febrero de 1839,

tomo 2, número 9, p. 42.
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llámelas vuestra señoría sobre Matamoros para librar a aquel punto de la  opresión en
que se le tiene por las tropas del gobierno interino con lo que se logrará que vuestra
señoría cuente con recursos para atender a las tropas de la frontera que hasta hoy han
sido criminalmente abandonadas por los enemigos de la propiedad de los pueblos.331

Tanto Urrea como Lemus y sus oponentes Bustamante, Canalizo y Arista, conocían
el problema endémico que los vecinos del norte padecían, las incursiones de los indios
a su pueblos, haciendas y ranchos, razón por la cual en medio de las diferencias
políticas dirimidas a balazos, no dejaban unos y otros de pretender ganar adeptos a
sus causas entre los pueblos ofreciéndoles su defensa contra los indios.

Sin dejar de operar el gobierno departamental de Nuevo León en medio de un
nuevo escenario sobre el corredor Victoria-Monterrey, el día 4 el prefecto de la ciudad
de Linares, al sur del Departamento de Nuevo León, informó urgentemente al
gobernador los preparativos que se llevaban a cabo en ciudad Victoria por los sublevados
y de la poca resistencia que podía ofrecer esa ciudad para detener a Lemus:

Impuesto el excelentísimo señor gobernador por el oficio de vuestra señoría de 4 del
corriente, que por cordillera violenta ha dirigido de los preparativos que se hacen en
ciudad Victoria para que el Gral. D. Pedro Lemus a la cabeza de las fuerzas que allí están
reuniendo marche sobre este Departamento; e impuesto a sí mismo de la falta de
elementos que hay en esa ciudad para resistirlo, se ha puesto su excelencia de acuerdo
con el señor comandante general coronel D. Domingo Ugartechea para reunir en esta
capital la mayor fuerza posible, que reunida con la que se pueda facilitar en Cadereyta
y Morelos [Montemorelos] avance a sus órdenes sobre esa ciudad con el fin de
contener la indicada invasión.332

Todavía el día 8 de febrero el prefecto de Linares daba aviso de que seguían esperando
en ciudad Victoria al general Lemus, el cual tardaría de seis a siete días en llegar a
ésa, por lo que tal situación daba tiempo al gobierno de Nuevo León para prepararse,
auxiliado con las fuerzas militares en movimiento desde Matamoros.

Desde la ciudad de Monclova continuaban las expresiones de los federalistas, un
hombre principal, Ramón Múzquiz González, envió una carta al general José Urrea a
quien refirió haber conocido en la ciudad de México, dándole cuenta del pronunciamiento
de Monclova, San Buenaventura, Nadadores y Abasolo, solicitándole el nombramiento
de un comandante en lugar del general García Conde. Su discurso llevó explícito el
asunto de controversia entre Monclova y la ciudad de Saltillo, la pugna por la sede de
la capital aún estaba fresca:

Esta ciudad ha tomado la vanguardia respecto de los demás pueblos del estado, porque
fue llegada la época de recobrar sus derechos; y para quitar a la comandancia general
el recurso de las municiones que, de los depósitos de  las compañías, resto del parque
del ejército de Texas, había dispuesto [García Conde] trasladar al Saltillo, donde se
prepara para resistir al Sr. general D. Pedro Lemus a quien teme, porque afortunadamente
no tiene allí ninguna fuerza permanente ni activa, le faltan armas, municiones y recursos

331 AGEC, Fondo Siglo XIX, 1839, caja 1, fólder 6, expediente 9, 1 foja.
332 Universidad de Texas en San Antonio, UTSA, Biblioteca, colecciones Digitales, Kathryn Stoner O’Connor,

Mexican Manuscript Collection, txsau-srt-4727.
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pecuniarios, que son el alma de la guerra, con tan embarazosa posición como se halla,
entiendo que cualquiera fuerza del ejército libertador que se le aproxime le obligará a
poner término a su gobierno.333

Pasadas algunas semanas y luego de restablecerse el control del gobierno en Nuevo
León, por mano del general Pedro Ampudia, desconocieron todo lo mandado por el
gobernador Llano, en ese estado de cosas, incluso el secretario del gobierno de Nuevo
León, Santiago Vidaurri, estaba ausente con licencia al retomar el gobierno central el
control del departamento. Ampudia libró a una parte de la élite política de Monterrey,
de verse involucrada en el movimiento rebelde; sin embargo, al revisar el acta de
cabildo, que el ayuntamiento de esa ciudad dio a la publicidad, con el fin de demostrar
su postura frente a Manuel María de Llano y el capitán Irineo Castillón, quienes
encabezaron el pronunciamiento, sus opositores atribuyeron sólo “al pueblo bajo”, que
gritaba ¡Viva la federación! y el que presionando al cabildo reinero había nombrado
al abogado De Llano como gobernador.334

Duda no quedó de los pasos del general Lemus entre los pronunciados. El 11 de
febrero desde Victoria en Tamaulipas, Lemus formalizó su llamado a las fuerzas de la
división de su mando a pronunciarse por la federación a los que dirigió un manifiesto
que circuló impreso, en el cual además de mencionar la necesidad de defender la
soberanía contra el intento de invasión francesa, manifestó su postura política y finalizó
su invitación expresándoles:

…el fuego de la revolución cunde por todos los estados de la república, y caerán los
opresores. El código que la nación se dio libre y espontáneamente en 1824, nos volverá
las garantías y derechos de que fue despojada con perfidia en 1835.
Mis amigos: yo me felicito por la buena suerte de verme a la cabeza de soldados tan
valientes, decididos y amantes de la libertad. Por esto estamos tan obligados a pelear
contra los tiranos domésticos, como contra los enemigos de fuera. Esta es nuestra
empresa, empresa noble y laudable a los ojos de toda la nación. Vamos a coronarla
compañeros, en vuestra unión no me queda por hacer otra cosa que imitar vuestro
valor, vuestras virtudes, y ser el primero en los peligros.

Cuartel general en Victoria de Tamaulipas, febrero 11 de 1839.

Pedro Lemus.335

Fue apenas el 14 de febrero cuando el Periódico Oficial de Nuevo León desmintió
una nota que apareció en El Cosmopolita con el título: El General D. Pedro Lemus,
se ha pronunciado en Monterrey por la federación, cuestión que se reputaba
como totalmente falsa por el editorial del gobierno reinero, el que al parecer no deseaba
echar más leña a la lumbre y salvar su posición política en el escenario nacional,
cuando esto era todo lo contrario, por el norte y sobre el camino a las villas del norte
de Tamaulipas, todo era teatro de guerra.336

333 HNM, El Cosmopolita, tomo III, número 128, miércoles 27 de febrero de 1839, p. 2.
334 AGENL, Hemeroteca, Semanario Político del Gobierno de Nuevo León, tomo 2, número 9, jueves 21

de marzo de 1839, p. 48.
335 HNM, El Cosmopolita, tomo III, Número 128, miércoles 27 de febrero de 1839, p. 3.
336 Ibid., Número 7, 14 de febrero de 1839, p. 28.
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Puestas en campaña las fuerzas milicianas del distrito de Monclova al mando del
jefe político José María Cantú, el día 17 se encontraban éstas a cuatro leguas al sur
del puesto de Baján.337 Los movimientos de hombres armados de la frontera continuaron
las semanas siguientes de acuerdo con las órdenes del general Lemus. Para el 19 de
febrero se tuvo noticias de Lemus en el gobierno de Nuevo León, por informaciones
que envió el prefecto de la ciudad de Linares diciendo que:

…estaba por llegar a Villagrán el Gral. D. Pedro Lemus con el reducido número de 100
hombres de infantería y 90 de caballería entre los que se cuentan varios reclutas, otros
sin armas y los más forrados…338

En tanto que Lemus prosiguió con su movimiento avanzando desde Tamaulipas por el
sur de Nuevo León, en el Departamento de Coahuila y Texas el coronel retirado
Severo Ruiz y sus aliados de Monclova, se encontraban para el día 21 en el valle de la
Capellanía en las goteras de Saltillo, ahí propusieron a las autoridades centralistas del
departamento una especie de medidas de conciliación y advenimiento como lo
consignó el investigador Palomo González:

1. El actual excelentísimo señor gobernador cesará en sus funciones yen las de actual
comandante general que desempeña desde la fecha de este día.

2. El gobierno del departamento será desempeñado por la persona que designe la
Excelentísima Junta Departamental, interino con arreglo a la Constitución nombra el
señor gobernador la persona que deba desempeñarlo.

3. Los que suscriben y a su nombre los pueblos de lo interior del departamento volverán
a la situación que guardaba el orden de cosas el día 15 del mes anterior sin que para
esto vuelva a la prefectura el señor Uruñuela.

Los firmantes de la propuesta eran nada más y nada menos que los principales
líderes políticos de uno de los dos grupos de peso e importancia del distrito de Monclova:
Ramón Múzquiz González, último jefe político de Béjar en Texas y cuñado del senador
por Coahuila y Texas Víctor Blanco, José María de la Garza, José María Balmaceda,
antiguo vecino de San Antonio en Texas, y Antonio Tijerina, comerciante de Monclova.
El acuerdo en principio fue aceptado por los de Saltillo, pero apenas dos días después
dejó de tener efecto por haber reafirmado el pronunciamiento federalista en el mismo
pueblo de la Capellanía, de donde se trasladaron los sublevados a Monclova.339

La información que por esos días recibió el ministro de Guerra, dio paso a dar
forma a las primeras órdenes que desde la ciudad de México se siguieron para contener
la rebelión del norte, el propio ministro José María Tornel340 en comunicación del día

337 AGEC, Fondo AMSBV, 1839, caja 26, fólder 6, expediente 10, 1 foja.
338 Universidad de Texas en San Antonio, UTSA, Biblioteca, colecciones Digitales, Kathryn Stoner O’Connor,

Mexican Manuscript Collection, txsau-srt-4727.
339 Gerardo Palomo González, La inestabilidad político-militar durante la primera república central,

1835-1839. La lógica del pronunciamiento en la figura del general José Urrea , pp. 118-119.
340 José María Tornel y Mendivil, general de división el 6 de noviembre de 1841 y exgobernador del

Distrito Federal. Siendo ministro de Guerra y Marina, murió de una ataque apopléjico en Tacubaya, el 11
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3 de marzo al gobernador de Nuevo León sobre de las instrucciones que se habían
enviado al jefe de la División del Norte, recomendaba el apoyo al coronel Ugartechea,
lo que no se cumplió y consignó alguna de las expresiones que, al menos de manera
oficial, tenían de Lemus:

Dn. Domingo Ugartechea ha reunido fuerzas para sostenerla a toda costa, el E. S.
Presidente quiere que este jefe sea protegido; y en tal concepto manda que marche una
fuerza competente, si no lo hubiere verificado ya, observando todas precauciones que
prescribe el arte de la guerra y que demanda el estado de insurrección en que se halla
el país, para evitar un descalabro, y que será muy conveniente que el jefe de dicha
sección en combinación con el comandante general de Nuevo León, o unidos ambos
para asegurar un triunfo completo, contra el expresado Lemus, que ingrato a los
beneficios que ha recibido de la nación, y en particular de los nuevoleoneses, les lleva
hoy los males y horrores de la guerra civil con la gente que acaudilla.341

Por el tema de la seguridad en la ciudad de Monterrey ante el inminente arribo de las
fuerzas del general Lemus y la situación de Ugartechea que no tenía capacidad de
auxilio, obligó a Joaquín García gobernador de Nuevo León, a ordenar la retirada de
Ugartechea a Saltillo, percibiendo aún en la tropa simpatías para con los federalistas,
así lo manifestó al ministro de Guerra el día 2:

Tan luego como pisó este suelo la sección que a las órdenes del señor coronel don
Domingo Ugartechea batió a las orillas de Saltillo las  fuerzas que mandaba el teniente
coronel don Severo Ruiz comenzó a obrar la seducción en ella en términos y hasta el
grado de advertirse dispuesta con mucha parte a pasarse al señor Lemus o a no obrar
contra él. En estas circunstancias este gobierno ha creído de su deber consultando a
la dignidad y el decoro de las armas nacionales manifestar al señor Ugartechea la
utilidad y conveniencia de una retirada hacia el Saltillo en espera de auxilios de San
Luis y de lo que por un correo que ha llegado sin pliegos que se le quitaron en
Tamaulipas se dice que vienen de Matamoros. Hoy emprende el señor Ugartechea esa
retirada y dentro de dos o tres días ocupará esta capital el señor Lemus sin que el
gobierno  haya tenido arbitrio para impedirlo.342

Al día siguiente la zozobra por la entrada de Lemus a Monterrey era asunto de extrema
urgencia, así lo manifestó el gobernador en una comunicación extraordinaria al Ministerio
de Guerra, informando de la medida que el ayuntamiento de Monterrey había tomado
de pronunciarse por la federación y Marichalar tener que abandonar el cargo y la
ciudad, así capituló la capital reinera:

…se retiró para el Saltillo el coronel Ugartechea a las ocho de la mañana de la misma
fecha con las fuerzas que le quedaron. Sin embargo de que hasta ahora no se sabe
oficialmente que el general don Pedro Lemus se haya movido de Montemorelos con
esta dirección; se presentó a este gobierno una comisión del ayuntamiento de esta

de septiembre de 1853, y fue sepultado en la Colegiata de la villa de Guadalupe. Nació en Orizaba,
Veracruz, en 1789. Manuel Mestre Ghigliazza, Efemérides biográficas, defunciones-nacimientos, p.59.

341 AGENL, Correspondencia con la Secretaría de Guerra y Marina, 1823-1864, tomo I, 3 de marzo de
1839.

342 Ibid., 2 de marzo de 1839.
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ciudad manifestándole que el expresado general duerme esta noche en Cadereyta
Jiménez, y que en consecuencia se trataba de que el vecindario se pronunciara por la
federación. Careciendo de apoyo el gobierno porque se le ha abandonado, no obstante
de que en innumerables ocasiones hizo presente al supremo nacional los motivos que
gradualmente conducían al departamento de Nuevo León al estado que hoy se encuentra
con los pronunciados de Tamaulipas a diez leguas de distancia de esta capital, no he
podido tomar otro partido que retirarme de ella puesto que mi presencia es ya del todo
inútil.343

Semanas después del intento de arreglos entre Monclova y Saltillo, consumado el
temor de los gobernadores Joaquín García y Anselmo de Marichalar sobre la llegada
de Lemus a Monterrey, el abogado Manuel María de Llano, que de manera breve
estuvo al frente del gobierno al arribo de Lemus, firmó una comunicación dirigida al
ministro de Guerra de fecha 4 de marzo. En el escrito que se dio a la imprenta, se hizo
de manera breve una relación de la petición que la ciudad de Monterrey había hecho
al Presidente desde el año anterior, solicitándole volver al sistema federal que había
cesado desde 1834, petición que fue desoída. Junto a él, al menos a ratos, apareció el
joven secretario Santiago Vidaurri. El citado impreso sentó la base fundamental de
ese efímero gobierno federalista reinero, en donde estuvo involucrado el general
Lemus, un viejo conocido en los temas federalistas:

Art. 1º. Se restablece en todo el Estado de Nuevo León el sistema representativo
popular federal sancionado en el código de 1824, por la nación; y derrocado por el
imperio de las armas en julio de 1834, en consecuencia se desconoce dentro y fuera del
estado todo poder y toda autoridad que no emane de esta fuente soberana.
[…]
6º. Se invitará a los señores jefes y oficiales de esta guarnición a entrar y pasar por este
plan, si antes se convencieren de su necesidad y justicia; y al señor general D. Pedro
Lemus, cuyos patrióticos sentimientos son notorios, se le recomendará su eficaz
cooperación y apoyo.344

El auxilio invocado por Manuel María de Llano y los vecinos reunidos en la sede del
ayuntamiento de Monterrey, a la persona del general Lemus, sugiere un claro
entendimiento de Lemus y De Llano en los planes revolucionarios de la región.

Por su parte el comandante Ugartechea era todo movimiento, como lo fue el
resto de la campaña hasta su muerte tres meses después, éste se vio obligado a salir
de Monterrey ante los movimientos de los federalistas y sin dejar de informar a sus
superiores inmediatos, le dirigió informe al Ministerio de Guerra desde Saltillo el 7 de
marzo. En su oficio mencionó haber salido de Monterrey en busca del apoyo del
comandante del Departamento de Coahuila y Texas, como antes había informado a
Francisco García Conde desde la hacienda de la Rinconada el día 2 en su camino a la
capital de Coahuila y Texas, le refirió que estando insurreccionados los más de los
pueblos de Nuevo León, no contó con auxilios en el departamento de su mando militar,
la respuesta del general comandante de Coahuila y Texas no fue para nada halagüeña,
le respondió que sólo contaba con ocho hombres que eran los guardianes de la cárcel,
343 Ibid., 3 de marzo de 1839.
344 Archivo Histórico SEDENA, XI/481.3/1467, fojas 39-40v.



Lucas Martínez Sánchez

158

que se había mandado a sus casas a los defensores, le pidió entonces a Ugartechea se
dirigiera a Saltillo, en tanto él llamaba de nuevo a los defensores de la ciudad. Ugartechea
pidió auxilio al general García Conde en la inteligencia de que desde la hacienda de la
Rinconada podía volver a incorporarse a la fuerza del general de brigada Benito
Quijano,345 que había salido de Matamoros el 26 de febrero y la que se hizo célebre
por no haber llegado nunca al auxilio de Saltillo; sin embargo, las necesidades de la
gente que llevaba Ugartechea lo obligaron a seguir adelante:

La falta de víveres para la tropa y de forrajes para los caballos me precisó a avanzar
hasta esta ciudad a donde llegué el día 5. […] Persuadido de la dificultad de recibir
auxilios de tropa, estoy resuelto a reunirme con la relacionada sección que viene de
Matamoros, con sólo cien hombres de la caballería de Lampazos y Activa de Nuevo
León y cuarenta infantes de varios dispersos del ejército y dos piezas de a tres
reforzadas.346

Según el coronel Ugartechea, Lemus había entrado a Monterrey el día 5 con mil
hombres de infantería, caballería y tres piezas de artillería, por lo que brindó apoyo al
gobernador federalista Manuel María de Llano; el número que le atribuye Ugartechea
a Lemus parece exagerado. En medio de avances y retrocesos en la campaña
federalista, donde las noticias se recibían las más de las veces a cuenta gotas, éstas
jugaron un papel determinante a favor o en contra de los pronunciados y debido a su
constante movilidad por esas semanas se provocó tal falta de información en los
pueblos al norte de Monclova, que pareció que cada quien agarró rumbo, así lo
consignó una nueva acta de la villa de Guerrero, donde después de haberse retractado
de su adhesión federal, volvieron a ratificarla el 9 de marzo a las cinco de la tarde:

Es cierto que por motivo al descalabro que sufrió nuestra división que marchó sobre el
Saltillo, despronunciamientos del valle de Santa Rosa, villa de Rosas y Morelos y
carecer en lo absoluto de noticias para animar el espíritu público que hace mucho al
caso, dio mérito para que este pueblo se despronunciara tanto por lo dicho como por
no llegar a un rompimiento desastroso entre unos pueblos hermanos.347

La conducta del grupo político de la villa de Guerrero fue al igual que el resto de
poblaciones, por la ruta de una pura y dura contemporización con los vientos políticos.
Los cambios políticos en Monterrey y la presencia nuevamente del abogado Manuel
María de Llano como su gobernador, aunque endeble por estar cerca tropas centralistas,
causó el efecto de una buena noticia en los pueblos del  norte, así lo manifestó el jefe
político de Monclova, en una proclama en la que ratificó su adhesión al movimiento
federalista:

345 Benito Quijano Cosgaya, general de división el 20 de marzo de 1855. Murió en Nueva York, EUA, el 25
de marzo de 1865. Nació en Mérida el 24 de diciembre de 1800. Manuel Mestre Ghigliazza, Efemérides
biográficas, defunciones-nacimientos, p. 90.

346 Archivo Histórico, SEDENA, XI/481.3/1537, fojas 13-15.
347 AGEC, Fondo AMG, caja 3, fólder 5, expediente 5, 32 fojas.
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José María Cantú Jefe Político del Departamento de Monclova a sus habitantes:

Conciudadanos: la causa del pueblo que tiene de su parte la razón, la justicia y las luces
del siglo, impera a pesar del esfuerzo con que se oponen los tiranos; ya no es
problemático que Tamaulipas, Nuevo León y Coahuila han recobrado sus derechos
como estados libres, soberanos, independientes de la confederación mexicana y que
es llegado el tiempo obre el imperio de las leyes que el pueblo se dio por su propia
espontánea voluntad en 1824.
Loor eterno a los dignos generales del Ejército Libertador a quien somos deudores de
tan estimable bien, os impondréis por la comunicación oficial del señor coronel general
e inspector de estos estados D. Pedro Lemus, e impresos, que los nuevoleoneses
siempre juiciosos y verdaderos republicanos han restablecido su gobierno legítimo
sin la intervención funesta de las armas ¡Cuánta ventura será la nuestra si imitamos tan
laudable comportamiento! Por lo menos yo así lo espero y lo debo de la discreción y
prudencia que han manifestado todos los habitantes de los pueblos que han tenido la
deferencia de sujetarse a la dirección del que se precia de ser vuestro reconocido
conciudadano y amigo de todos.

Monclova, marzo 10 de 1839.348

Sin embargo, el entusiasmo por lo de Monterrey fue flor de un día, todo volvió a su
anterior estado al entrar el general Ampudia a Monterrey el 12 de marzo; el gobernador
interino Mateo Quiroz comunicó en el periódico del Departamento de Nuevo León el
arribo de Ampudia y los pasos de Lemus:

En tan penosas circunstancias, y cuando el pueblo clamaba ya por la restitución al
orden, se ve entrar entre repiques, aplausos y vivas al Sr. Coronel D. Pedro Ampudia
con una sección tan respetable como decidida, después de haber prestado el importante
servicio de hacer entrar al orden al Sr. Lemus, a quien con objeto de transigir le permitió
ir hasta Matamoros para tener una entrevista con el Sr. General en Jefe del Ejército del
Norte.349

La versión del general Lemus sobre lo acontecido el día 9 y 10 en las cercanías de
Cadereyta Jiménez en el estado de Nuevo León, con el general Ampudia, lo relató en
largo escrito al gobernador Manuel María de Llano el 11 de marzo desde el rancho de
Santa Rita:

3ª División del Ejército Libertador

Anoche comuniqué a vuestra excelencia el resultado de la entrevista que tuve sobre la
mesa de Cadereyta Jiménez con el coronel D. Pedro Ampudia jefe de la sección del
gobierno de México sobre este estado; mas por si acaso no hubiere llegado a vuestra
excelencia mi comunicación que dirigí por Monterrey debo decirle: que la tarde del
nueve entre cuatro y cinco de ella nos avistamos ambas fuerzas sobre la mesa indicada
a poco más de un tiro de fusil. El coronel Ampudia logró el colocarse en posiciones
ventajosas que el orden mismo de la marcha que venía haciendo le proporcionaron

348 Ibid., Fondo AMG, caja 3, fólder 4, expediente 1, 28 fojas.
349 AGENL, Hemeroteca, Semanario Político del Gobierno de Nuevo León, tomo 2, número 7, 14 de

febrero de 1839, p. 42.
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tomar antes que yo. Su división compuesta de quinientos infantes, doscientos cincuenta
caballos y cuatro piezas, no hizo otra cosa que colocarse en actitud de defenderse; la
población toda de Cadereyta corría por las calles y los campos inmediatos llena de a
favor nuestro; pero sus casas habían quedado abandonadas, el terror se había
apoderado de las infelices mujeres, y sobre todo me pareció que debía evitar por
medios decorosos y razonables un rompimiento que nos habría dado por sin duda los
más tristes resultados sobre la destrucción de nuestros propios conciudadanos. Con
tal motivo mandé proponerle a Ampudia una entrevista que sostuvimos a cuarenta
pasos de su división y resolvimos después de algunas reflexiones que le hice y a que
estuvo anuente con los señores Vázquez, Larreta y Díaz que lo acompañaron, reunirnos
ayer a las once de la mañana sobre el mismo punto de la mesa. Así lo verificó concurriendo
ambos con una escolta de veinte hombres por cada parte y algunos oficiales de
graduación.
Fijamos las cuestiones más interesantes en las críticas circunstancias en que hoy se
encuentra nuestra infortunada patria, y con la mejor buena fe desprendiéndonos de
toda afección particular y de partido convenimos: en que el señor Ampudia continuaría
su marcha a Monterrey para recoger los auxilios pertenecientes a la división de
Matamoros; pero que no se mudaría en la política del gobierno nuevamente establecido
en dicha capital por consecuencia del pronunciamiento que todo el estado ha hecho
por la restitución del sistema federal y que la misma conducta guardaría con todos los
pueblos pronunciados, que escribiría en unión del señor coronel D. Rafael Vázquez al
señor general Canalizo, interesándolo en esto mismo y proponiéndole que tengamos
una entrevista en algún punto inmediato a Matamoros para arreglar la neutralidad del
ejército en las cuestiones que son puramente de los pueblos. Por mi parte he ofrecido
no interrumpir la conducción de víveres y comunicaciones que se dirijan por la división
que ocupa dicho puerto y en esta hora que son las nueve de la mañana acaba de
entregarme un oficial del precitado señor coronel Ampudia el pliego que con la
comunicación mía debe dirigirse al nominado señor Canalizo.
Esto no obstante que como dejo a vuestra excelencia manifestado encuentro la mejor
buena fe en el señor Ampudia, vuestra excelencia  ha debido siempre caminar con
precaución y convendría por lo mismo que se trasladase a Cadereyta esta misma noche
con su secretaría y demás empleados del gobierno que lo acompañan.
Todo lo que debo hacer presente a vuestra excelencia contestando sus dos oficios de
ayer que con un propio he recibido. En este momento saldrá la escolta que vuestra
excelencia me pide y convendría que viniera vuestra excelencia a incorporarse a ella
sobre el camino que conduce a Cadereyta para evitar que Ugartechea pueda
sorprenderlo en ese rancho.
Reproduzco a usted los sentimientos de mi consideración y respeto.

Dios y Libertad, cuartel general en el rancho de Santa Rita, marzo 11 de 1839

Pedro Lemus.350

Si para los generales Ampudia y Canalizo la maniobra de Lemus era sólo un distractor
para reforzarse, Lemus por la carta dejó entrever en su recomendación al gobernador
De Llano, guardar las precauciones necesarias para evitar un movimiento de Ampudia
al llegar a Monterrey, ambos militares continuaban su juego en el tablero. De los
acuerdos referidos Carlos María de Bustamante escribió:

350 AMMVA, Fondo Siglo XIX, 1839, caja 57, fólder 5, expediente 87, 3 fojas.
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D. Pedro Lemus engañó indignamente a su paisano el general Ampudia que por una
generosidad mal entendida no lo desarmó cuando pudo hacerlo, creyendo la oferta
que le hizo de entregarse con su sección al gobierno, pues lejos de esto apoyó el
levantamiento del Lic. Canales que se reunió a los rebeldes de Tejas, y dio a la nación
no pocos pesares como diré a su tiempo.351

Vuelto el gobierno de Nuevo León a los partidarios del gobierno central, el gobernador
interino Anselmo de Marichalar dio cuenta el día 20 al ministro de Guerra sobre la
salida de Ampudia de Monterrey y los movimientos de los pronunciados:

A las ocho de la mañana del día de hoy ha salido de esta capital la sección que
comanda el señor coronel don Pedro Ampudia con el objeto de perseguir y echar fuera
del territorio del departamento las fuerzas sublevadas del señor Lemus que tantos y
tan graves males han causado a los desgraciados pueblos por donde han transitado.
Las fuerzas de este caudillo se han dividido en dos trozos, y tanto por las comunicaciones
oficiales, como por las particulares que ha recibido este gobierno, ha llegado a saber
que el señor Canales permanece en las inmediaciones de la hacienda de Dolores en
jurisdicción de Cadereyta Jiménez con cuatrocientos hombres de caballería con el
objeto de batir al señor Ampudia en el tránsito del ahijadero del Ayancual, y que el
señor Lemus se haya hoy en Linares con la infantería y artillería con el objeto
seguramente de dirigirse a ciudad Victoria.352

Por el norte de San Luis Potosí caminaba a finales de marzo el general Mariano
Arista, jefe de la primera brigada del ejército de operaciones sobre el norte, para
combatir a los sublevados en Tamaulipas en tanto su vanguardia al mando del general
Benito Quijano llegó a Ciudad Victoria el día 27 de ese mes.353

Durante la campaña del norte que iba tomando forma, el general Lemus coincidió
políticamente con los líderes federalistas locales; dos figuras claves de Tamaulipas y
Nuevo León, los abogados Antonio Canales Rosillo354 y Manuel María de Llano Lozano,
la región era familiar para Lemus desde su llegada a Monterrey con Arredondo en
1811, su matrimonio en 1818, su participación en 1821 en la jura de la Independencia
y su regreso como comandante en 1834, de ahí que las relaciones que tejió con actores
de la vida pública, le permitieron moverse en lugar conocido.

Desde Saltillo el comandante Francisco García Conde dio parte al Ministerio de
Guerra el 28 de marzo sobre las condiciones y movimientos de los pronunciados, si
bien García Conde no estaba rodeado, la constante amenaza la esperaba del norte, así
describió el comandante la situación reinante:

Por las noticias últimamente  recibidas de Monclova, sé que los cabecillas de la
revolución a pesar de la tiranía que ejercen sobre aquellos habitantes, no han podido

351 Caros María de Bustamante, El gabinete mexicano, p. 160.
352 AGENL, Correspondencia con la Secretaría de Guerra y Marina, 1823-1864, tomo I, 20 de marzo de

1839.
353 Ibid., Hemeroteca, Alcance al Semanario número 14, jueves 4 de abril de 1839.
354 El abogado Antonio Canales Rosillo y la mayoría de los protagonistas de su época en la región eran

parientes entre sí, la abuela materna de Canales fue hermana del Dr. fray Servando Teresa de Mier
Noriega y Guerra, por tanto el célebre dominico era tío abuelo del líder federalista. José Eleuterio
González, Biografía del benemérito mexicano D. Servando Teresa de Mier Noriega y Guerra , Julio
Peña editor, imprenta de la calle de Dr. Mier número 37 a cargo de José Sáenz, Monterrey 1876, p. 6.
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El abogado Antonio Canales Rosillo, vecino de Tamaulipas y estratégicamente relacionado
con los clanes familiares regionales, fue la figura más visible del pronunciamiento federalista
en el norte, al que se sumaron en la primera etapa el general Pedro Lemus y su hermano José
Francisco hasta su prisión en el norte de Coahuila.
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recibir fuerzas superiores hallándose sumamente disgustados la mayor parte de aquellos
pueblos por las maldades que toleran en sus principales efectos. Es muy regular que el
señor Ampudia y las autoridades de Nuevo León participen a vuestra excelencia la
contra marcha que Lemus ha hecho de Linares a Montemorelos quien sin duda quiere
escapar por estos rumbos para Durango o Monclova, en este último punto es muy
probable que no aumentará sus fuerzas por las razones expuestas, pero si se pasa al
primero me encuentro incapaz de embarazárselo a menos que la sección que debe venir
de San Luis se halle bastante avanzada…355

Si bien el general García Conde trató de aminorar los efectos que sentía cerca en su
informe al Ministerio, en algo sí estaban ciertos los generales en campaña, Lemus y
los otros jefes federalistas parecería que jugaban a recorrer la región, buscando además
de apoyos para dar un golpe certero a su oponentes. Lemus lo hará semanas después
en Saltillo, pero sólo será una táctica más de su permanente movilidad. A ello contribuyó
el tema de las carencias que el mismo García Conde informó una y otra vez a sus
superiores, tanto al Ministerio de Guerra como al general Presidente en campaña
Anastasio Bustamante, estacionado en Tamaulipas.

Apenas iniciado el mes de abril el Ministerio de Guerra se dirigió al general
Francisco García Conde, comandante de Coahuila y Texas, ofreciéndole el apoyo que
había solicitado, con la orden de que desde Matehuala marcharan cuatrocientos hombres
en su apoyo y el de los pueblos de la frontera, además de ello el ministro facultó a
García Conde a fin de que cubriera las necesidades de la defensa de la ciudad de
Saltillo bajo su crédito personal, esto último o no lo aplicó bien el general García Conde
o se confió en los auxilios que no llegaron, al final se quedó únicamente con el apoyo
del coronel Ugartechea como se verá.356

En tanto que el general Anastasio Bustamante desde San Luis Potosí giraba
órdenes a su avanzada en Tamaulipas, como a la ciudad de Saltillo que consideraba
desprotegida y lo estaba, al tiempo que se tuvo conocimiento en el Ministerio de
Guerra, de los pasos de los pronunciados al mando del general José Antonio Mejía357

en el norte tamaulipeco y la inminente amenaza sobre el puerto de Matamoros, cuya
protección estaba al mando del general Canalizo, a quien se le comunicó:

Por carta fidedigna de un comerciante, escrita en tres del actual en Tampico de
Tamaulipas, sabe el gobierno supremo que el revoltoso D. José Antonio Mejía se
embarca en aquel puerto, con dirección al de Matamoros llevando quinientos hombres,
y dando orden al cabecilla D. Pedro Lemus, para que en combinación obre en contra de
la benemérita división del mando de vuestra señoría.358

En efecto Lemus dejó de lado los acuerdos que había hecho con Ampudia, si es que
desde un inicio no tejió otro plan, y en cuanto Ampudia fue llamado a Matamoros,
355 Archivo Histórico, SEDENA, XI/481.3/1537, fojas 122.
356 Ibid., XI/481.3/1537, fojas 121.
357 José Antonio Mejía, general de brigada el 1º de julio de 1832. Murió fusilado en la hacienda La Blanca,

cerca de Acajete, Puebla, a las ocho y media de la noche del 3 de mayo de 1839. Nació en La Habana,
Cuba. Manuel Mestre Ghigliazza, Efemérides biográficas, defunciones-nacimientos, p. 30.

358 Manifiesto que el ciudadano Anastasio Bustamante dirige a sus compatriotas como general en jefe del
ejército de operaciones sobre Tamaulipas y demás Departamentos de Oriente , México, impreso por
Ignacio Cumplido, calle de los Rebeldes Número 2, 1839, pp. 45-46.
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Lemus se dirigió sobre Monterrey que ante la poca resistencia del coronel Ugartechea
ocupó sin problema.

El apoyo que los pueblos al norte de Monclova dieron al movimiento federalista,
excepto una parte de la oficialidad presidial de Río Grande, movió además de ayuda
en dinero, hombres montados, armados y municionados, proporcionando un auxilio
permanente; prácticamente para abril todos estaban sobre las armas cuidando cada
detalle en una sociedad acostumbrada a la guerra, así lo refirió y ordenó el gobernador
el 13 de abril a las autoridades de San Buenaventura en previsión de cualquier error
estratégico:

…haga se corten los caminos todos que vienen de la frontera por espías expertos y
útiles en el manejo de las armas recorriendo los puntos de San Blas y demás de su
jurisdicción y que de cualquier movimiento o resultado que observen, den aviso
oportuno por extraordinario violento.359

La preocupación de las autoridades federalistas de Monclova sobre algunos oficiales
de Río Grande, recaía sobre los comandantes Juan José Galán, Pedro Rodríguez y el
teniente de la 2ª compañía permanente de Tamaulipas, Manuel Menchaca, este último
lograría cuatro meses después la aprehensión del general Lemus en las inmediaciones
de la villa de San Fernando de Rosas.

Para el día 20 Lemus se encontraba en Monterrey dirigiéndose para la villa de
Cerralvo, desde donde el 22 se dirigió al gobierno federalista del estado de Coahuila y
Texas residente en Monclova, y éste a su vez por su secretario el licenciado Policarpo
Velarde,360 lo comunicó al teniente coronel José María Uranga,361 jefe de las armas en el
distrito de Río Grande. Lemus buscó que el avance de sus tropas sobre sus oponentes
en Nuevo León se conociera lo más posible entre sus aliados, a la vez de continuar
cerrando caminos sobre el norte de la villa de Saltillo sin el temor de ser atacado por la
retaguardia:

…cuya sustancia está reducida a participarle los últimos triunfos adquiridos por la
división de su mando sobre las fuerzas que comandaba el coronel D. Domingo
Ugartechea, en tal grado que su hermano D. Rafael, apenas pudo escaparse a merced
de la ligereza de su caballo, dejando el sombrero tirado; y disponiendo que las fuerzas

359 AGEC, Fondo AMSBV, 1839, caja 26, fólder 12, expediente 2, 2 fojas.
360 El Lic. Policarpo Velarde Múzquiz fue un personaje de la región central de Coahuila, testigo como pocos

de los acontecimientos políticos que marcaron la entidad desde los primeros años de la consumación de
la Independencia mexicana. Protagonista por más de cuatro décadas y actor del foro político en
variados cargos. Su vida pública puede sintetizarse desde la creación del Estado de Coahuila y Texas hasta
las noticias del Plan de la Noria. El abogado Velarde nació en el valle de Santa Rosa en 1793, era hijo de
Melchor Velarde y Josefa Múzquiz, hermana del Gral. Melchor Múzquiz. Estudió su carrera de leyes en
la ciudad de México y pasó el resto de su vida en la ciudad de Monclova, donde contrajo matrimonio con
María Marta Salinas Valdés. El abogado Velarde falleció en esa ciudad a las doce de la noche del 11 de
diciembre de 1871 a los 78 años de edad.

361 El teniente coronel José María Uranga, originario de Chihuahua, fue vecino por varias décadas en la
provincia de Coahuila, adonde llegó como oficial de presidio, se destacó en marzo de 1811 al ser uno de
los principales operadores de la estrategia por la que se aprehendió en el paraje de Acatita de Bajan a los
principales caudillos del primer movimiento de Independencia. Falleció Uranga en Monclova durante el
cólera de 1849. Para el tema véase Hidalgo y los insurgentes en la Provincia de Coahuila, Gobierno del
Estado de Coahuila, Saltillo, 2015.

362 AGEC, Fondo Siglo XIX, 1839, caja 2, fólder 1, expediente 5, 2 fojas.
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de este estado marchen para Monterrey, con el fin de dirigirse de ahí para el Saltillo para
cumplir en parte de esta última disposición acordó este gobierno en consonancia con
el comandante principal del estado, salga el día de mañana la fuerza que hay existente
en esta ciudad y quedando en obligación de reforzarle su partida con las demás milicias
de los pueblos de este departamento…362

En una comunicación enviada por Lemus al juez de la villa de Mier en Tamaulipas, le
relató otros detalles del encuentro armado contra Rafael Ugartechea en el rancho de
los Vázquez de la jurisdicción de Cerralvo. Ahí, según mencionó, se capturaron diecisiete
prisioneros, veintidós lanzas, dieciocho carabinas, treinta caballos ensillados y cien
cartuchos, en tanto que el resto de la tropa derrotada huyó hacia la villa de Marín y
algunos de los prisioneros se pasaron a las filas federalistas.363

De la derrota sobre la pequeña fuerza del gobierno central, el Presidente en
funciones de general en jefe de la fuerza de operaciones sobre el norte, Anastasio
Bustamante, desde su cuartel general en Tula, Tamaulipas, le comunicó al general
Canalizo el descalabro:

A consecuencia de haberse retirado a Matamoros la sección que mandaba el Sr. coronel
D. Pedro Ampudia; reunidos los sublevados a las órdenes de D. Pedro Lemus y Lic.
Canales, han batido una partida de cuarenta hombres que iba a las órdenes del capitán
D. Rafael Ugartechea, y obligado al Sr. comandante principal, coronel D. Domingo
Ugartechea, a replegarse al Saltillo.364

Los temores que tenía el comandante de Coahuila y Texas, general Francisco García
Conde, no eran menores según los informes que había recibido, de ello dio cuenta al
Ministerio de Guerra el día 23:

Por noticias positivas acabo de saber que los sublevados de Monclova reúnen con el
mayor empeño, nuevas fuerzas para invadir a esta capital contribuyendo con cuanto
tienen los hombres de posibles de aquel partido para el sostenimiento de sus tropas y
con algún dinero que D. Pedro Lemus les mandó de Monterrey cuando estuvo en
aquella ciudad. La mayor parte de los pueblos de la frontera en que se había logrado el
restablecimiento del  orden, han vuelto a sublevarse quizá con la esperanza de las
fuerzas de Lemus.

Como efecto de la agitación en el norte del Departamento de Coahuila y Texas, el
gobernador Francisco García Conde informó a sus superiores, que el contrabando y
comercio con los colonos de Texas estaba a la orden del día, asunto que con guerra o
sin ella, formaba parte de la relación que los criollos viejos del norte tenían sobre un
espacio que sin ser frontera legal, lo había sido por el lento avance poblacional desde
el periodo virreinal.

363 Marta Rodríguez García y Laura Gutiérrez, coordinadoras, Catálogo de fuentes documentales,
hemerográficas y bibliográficas de la guerra entre México y Estado Unidos, 1845-1848 , Tamaulipas,
1835-1856, Juan Díaz, Octavio Herrera, Pilar Sánchez, Centro de Estudios Sociales y Humanísticos,
A.C., National Park Service, el documento se encuentra en Archivo General del Estado de Tamaulipas,
AGET, sin clasificación, 2 fojas.

364 Manifiesto que el ciudadano Anastasio Bustamante dirige a sus compatriotas como general en jefe del
ejército de operaciones sobre Tamaulipas y demás Departamentos de Oriente, p. 50.
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Los movimientos tanto de Canales como de Lemus tuvieron su efecto frente al
comandante general de Nuevo León, el coronel Domingo Ugartechea Mier quien a
finales de abril permanecía en Saltillo empujado por la derrota que le infligieron los
federalistas a su hermano el capitán Rafael Ugartechea el día 21, de tal forma que no
contando el coronel Ugartechea Mier más que con sesenta presidiales y milicianos
activos, además de cincuenta hombres de infantería, se retiró desde Monterrey a la
capital de Coahuila y Texas a donde arribó el día 24 según informó al general Anastasio
Bustamante: “…a donde ya se dirigía Dn. Pedro Lemus en unión del Lic. Canales con
una fuerza de más de mil hombres”.

El propio Ugartechea planteó lo débil de la defensa de Saltillo, por lo que pidió al
general Arista el envío de refuerzos, lo cuales se le enviaron vía el camino de Linares
al mando del general Benito Quijano con cuatrocientos hombres y dos piezas a los que
según Ugartechea decían sumarse otros doscientos y por parte del gobernador García
Conde cien más de caballería. Calculando Ugartechea su fuerza, pidió al general
Arista dejar la defensa de la capital de Coahuila y Texas a su comandante y gobernador,
para partir el reinero a Linares con una escolta y unirse al general Quijano, cosa que
no sucedió, vaticinando el comandante general de Nuevo León sus temores sobre
Saltillo: “…que aunque en esta ciudad se dieran medidas de defensa, en mi juicio no
bastarán a salvarla”. Por esta opinión del coronel Ugartechea y frente a la amenaza
de la dupla Canales-Lemus, que había derrotado al capitán Rafael Ugartechea en las
inmediaciones de Cerralvo, el general Bustamante desde su cuartel general establecido
en Ciudad Victoria, ordenó a Ugartechea que:

…uniendo sus fuerzas y recursos con los del señor comandante general y gobernador
de Coahuila, se sostengan ambos en el Saltillo, hasta donde sea posible, y en el último
caso de no poder hacerlo, procurará vuestra señoría que se salve la tropa y el armamento
retirándose por Labradores a Linares a donde he dispuesto marche una sección que
habrá salido de Victoria, para que unidas todas las fuerzas se restablezca el orden,
escarmentando a los sublevados.

Nada fue suficiente como se verá, Ugartechea quedó prácticamente a su suerte. A
finales de abril el general Canalizo recibió una carta reservada de San Antonio de
Béjar en Texas, firmada el día 23, la que le dio pormenores del estado que guardaban
los colonos y de los movimientos de los pronunciados:

El Lic. Canales por comisión de dos enviados cerca del gobierno de éstos [texanos],
solicitó al comercio víveres y pólvora, según he podido entender, los paganos
[protestantes] le contestaron diciendo que si tres generales son de su mismo dictamen,
llevarán sus relaciones en todo aquello que no se oponga a la tranquilidad de Texas.

Sobre esto Canalizo comentó al presidente general Anastasio Bustamante, con licencia
y al mando de las operaciones en el norte, que “…éstos, está bien probado ya, que
están en combinación con los de Tejas.” La respuesta del Ministerio de Guerra dictada
por el presidente interino a Bustamante, sobre las noticias reservadas de Texas que
recibió Canalizo y aunque no mencionaron al general Lemus, el Ministerio lo consideraba
en la bola:
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…referentes a las inteligencias que son de sospecharse existentes entre los colonos
de Tejas y los revolucionarios Canales y Lemus es de sentir que por la misma causa se
hace más necesario exterminar muy pronto a estas facciones que por diversos medios
procuran distraer la atención del supremo gobierno con objeto quizá de impedir que la
división del mando de vuestra excelencia tenga lugar de auxiliar al Saltillo y conservar
el orden en Monterrey.365

Un nuevo requerimiento de gente armada por parte del general Lemus al gobernador
coahuiltejano, en relación al ayuntamiento de la villa de San Buenaventura, tuvo
lugar el día 27, en el oficio firmado por el abogado Policarpo Velarde, secretario del
gobierno, se observan las formas y costumbres de los hombres de la frontera en su
práctica común de guerra contra los indios, para ellos, como antes se ha mencionado,
los vaivenes de las armas no les eran desconocidos:

…dentro del término de veinte y cuatro horas del recibo de ésta, haga vuestra señoría
que de la milicia cívica que según órdenes anteriores debe estar a prevención en ese
lugar, salga una partida de treinta hombres con su oficial respectivo y con dirección a
esta capital, los que deberán venir montados, armados y abastimentados para quince
días a lo menos, procurando que los que vengan sean de los más aptos en el manejo de
las armas y que menos se perjudiquen, así como que el oficial sea de los más
conocidamente peritos y adictos a las instituciones federales y por último que las
cabalgaduras sean de las mejores y puedan encontrarse.366

Manifestada y permanente la oposición de la élite de Monclova y los pueblos de su
jurisdicción además de los de su influencia política en el norte, la  necesidad de nombrar
gobernador los apremió por el giro que habían tomado las cosas y la constante presión
de la ciudad de Saltillo, previa consulta por una comisión el día 14 de marzo y refrendada
por un acuerdo del día 15 en que se pidió el apoyo del general Lemus para garantizar
el dominio sobre el sur del estado y sostener así al nuevo gobernador como lo
establecieron para proceder a:

…nombrar una persona que provisionalmente funja de gobernador del Estado de
Coahuila para que por medio de ésta recabe del Excmo. Sr. D. Pedro Lemus General en
Jefe de la 3ª División del Ejército Federal, el auxilio necesario para hacer que los
departamentos del Saltillo y Parras que aún existen sin pronunciarse. Reconozcan la
autoridad de dicho funcionario provisional…367

Partiendo de lo acordado y transcurrido más de un mes, se abocaron a elegir gobernador
provisional y tres consejeros por los representantes de todos esos ayuntamientos
reunidos en la capital el 29 de abril, el elegido fue Bartolomé de Cárdenas vecino de
Monclova.368 Sin embargo, se solicitó la firma de actas para la confirmación de tal
elección del gobierno provisional, no faltó el prietito en el arroz, pues de manera casi
anónima el ayuntamiento del valle de Santa Rosa envió a los alcaldes, sin saberse por

365 Archivo Histórico, SEDENA, XI/ 481.3/ 1420, fojas 8-11.
366 AGEC, Fondo AMSBV, 1839, caja 26, fólder 13, expediente 4, 2 fojas.
367 Ibid., Fondo AMG, caja 3, fólder 4, expediente 1, 28 fojas.
368 Ibid. Fondo Circulares, 1839, caja 6, fólder 5, expediente 2, 2 fojas.
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qué conducto, un pronunciamiento para desconocer al gobernador provisional Cárdenas,
si bien en el transcurso de los meses siguientes los promotores de Santa Rosa serían
consumados federalistas, mostraron en tiempo de guerra sus diferencias políticas y de
grupo, provocando con ello la rápida respuesta del gobierno provisional con una circular
que atajó la maniobra, así pintaron en la circular del gobierno a Borrego y Vidaurri,
quienes habían sido gobernadores de Coahuila y Texas años antes:

Bien público y notorio es que el valle de Santa Rosa sostuvo hace muy pocos días las
instituciones centrales, debido sólo a los principales agentes del aspirantismo, Don
Marcial Borrego [Flores] y Don Francisco Vidaurri [Villaseñor], mismos que en poco
tiempo antes habían proclamado las federales, y por cuyo hecho se les había mandado
instruir la correspondiente causa por el coronel Don Francisco García Conde. No
satisfechos aún del trastorno originado por tales procederes pretenden todavía sembrar
la tea de la discordia entre nosotros mismos y aprovecharse de una oportunidad para
hacerse de los primeros empleos del estado como creyeron sucedería cuando se
adhirieron a nuestro pronunciamiento.369

En los acontecimientos de esa época se plantea la hipótesis de cierta relación entre
tejidos familiares en los grupos de poder, de ahí que los promotores del valle de Santa
Rosa, al igual que su primo de San Buenaventura Francisco Vidaurri Borrego y otros
tantos de su extensa parentela en las fronteras de Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas,
los cuales pudieron haber estado en comunicación con su célebre y joven sobrino
Santiago Vidaurri, el oficial mayor del gobierno de Nuevo León bajo la sombra de
Manuel María de Llano, quien se formó y educó en el citado Valle de Santa Rosa al
lado de su tío Pedro Vidaurri Villaseñor, quien fue por largos años secretario del
ayuntamiento de ese valle.

Por los rumbos de Tamaulipas el 30 de abril, el general Benito Quijano apenas
llegado al poblado de Villagrán, recibió noticia de la entrada de los federalistas a la
capital de Nuevo León, como se lo había comunicado el gobernador reinero Anselmo
Rafael de Marichalar quien puso tierra de por medio a la villa de Santiago:

El 25 del corriente como a las seis de la tarde entró el exgeneral D. Pedro Lemus con una
escolta de cincuenta hombres a la ciudad de Monterrey y el día siguiente fue ocupada
ésta por las fuerzas que acaudillaba el expresado Lemus en número de trescientos
hombres de todas armas, creí por tanto deber separarme de aquella capital, así por no
exponer el decoro y dignidad del gobierno como mi persona a los ultrajes y vejaciones
que pudieran inferirle los que con tanto descaro y obstinación han desconocido y
negado la obediencia debida a los supremos poderes de la nación…

En la comunicación de Quijano al general Bustamante remitida ésta al ministro de
Guerra para darle cuenta de todos los movimientos y noticias de las operaciones
norteñas, se pretendía tener idea de adónde se movería Lemus, los medios de saberlo
en tiempos de guerra, eran todos válidos:

369 Ibid., Fondo Circulares, 1839, caja 6, fólder 5, expediente 3, 2 fojas.
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Por las noticias que he adquirido en este punto [Villagrán, Tamaulipas] se sabe que D.
Pedro Lemus debe verificar su reunión con Canales para dentro de seis días  en el
rancho que se llama Sabino Mocho distante de este punto ocho leguas con objeto de
atacar a vuestra excelencia en esa ciudad. Esta noticia la ha comunicado un mozo de D.
José Lemus que debe estar en esa ciudad, para donde ha ido con el fin de traerse una
mujer que dejó dicho D. José Lemus y debe regresar muy pronto.370

Las sospechas que habían generado las informaciones que el general Canalizo y sus
superiores tenían de los movimientos del abogado Canales en Texas, la entonces
llamada República de Texas, los pusieron en guardia cuando Canales el 30 de abril le
envió una larga carta al general Canalizo sobre la ocupación de fuerza armada de
Texas del destacamento militar de Casa Blanca conocido como el ojo de agua Ramireño,
sobre la banda derecha del río Nueces, límite de Tamaulipas con la antigua provincia
de Texas. Canales pedía unir fuerzas para detener la invasión extranjera, hizo una
larga relatoría de acontecimientos anteriores, como los acuerdos de Santa Anna en
Arisburg y ratificados por el general Filisola en el arroyo del Mujerero, los que no
reconoció el Congreso general, de todo lo que al parecer estaba bien enterado; Canales
dio a entender que su fuerza no era capaz de detener el intento, que requería
forzosamente de la fuerza militar, una parte de su escrito resume lo que era su petición:

Yo habría volado con las fuerzas de las villas a desalojarlos de allí, así como lo hicimos
con los bárbaros en fines del pasado marzo, pues cuando se trata de un enemigo
común echamos a un lado las afecciones de partido; pero me han retraído muchas
razones que no dejan de ser de alguna consideración. Entre ellas la más principal es el
ningún conocimiento que tengo hasta de los más sencillos rudimentos de la milicia
para dirigir el todo o parte de los mil hombres que componen el regimiento de las villas,
pues si por esta causa sufríamos un descalabro, enorgulleceríamos más al enemigo
con el triunfo que consiguiera, y comprometeríamos más de lo que está, el honor de las
armas de la república, porque aunque no seamos soldados los que fuéramos a batirlos,
somos mexicanos, y los enemigos nos consideran siempre al vernos armados, como
una parte del ejército.371

El ardid de Canales, así lo tomaron Bustamante y Canalizo, pudo tener como propósito
el dividir la fuerza del ejército de operaciones, llevarlo a un terreno más que conocido
y si recordamos los informes confidenciales que Canalizo había recibido de los
movimientos de agentes de Canales en Texas, no era descabellado en el juego de
aparecer y desaparecer que hacían Canales y Lemus, llevar al ejército a una segura
emboscada, en pos de un sonado triunfo y un mayor dominio del norte sublevado,
evidentemente que el discurso de Canales sobre sus nulos conocimientos de la guerra
no eran creíbles; como norteño que era, antes que escritorio y tintero, era hombre de
armas tomar el también conocido como el Zorro del chaparral, no de balde le daría
al ejército del centro largos meses de batalla en una tierra y una región que conocía
como la palma de su mano, a fin de cuentas si no consiguió su pretensión, logró que
Bustamante detuviera momentáneamente la orden para que una división saliera en su

370 Archivo Histórico, SEDENA, XI/ 481.3/ 1420, fojas 12-20.
371 Manifiesto que el ciudadano Anastasio Bustamante dirige a sus compatriotas como general en jefe del

ejército de operaciones sobre Tamaulipas y demás Departamentos de Oriente , pp. 54-57.
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persecución, pero la mala fe de Canales campeaba en la mente del general Canalizo,
quien dio su opinión con carácter de reservada a Bustamante sobre la carta de Canales,
para que la hiciera llegar al presidente interino Santa Anna:

Pues aunque está concebida en términos muy expresivos, en que se aparenta buena fe,
y estar poseído de sentimientos muy patrióticos, a la vez que una decisión por el
sostén de la integridad del territorio nacional, es necesario desconfiar del carácter
pérfido y doloso de hombres que han dado pruebas de su falsedad y astucia.372

Para mayo los efectos de cada uno de los movimientos de los federalistas no eran
cosa menor, era una mezcla nada ajena a los pueblos del norte, un conflicto político
armado y la amenaza constante de los ataques de indios a pueblos, haciendas, rancherías
y caminos. En constante movimiento el general Lemus, el 2 de mayo el gobernador y
comandante del Departamento de Coahuila y Texas, Francisco García Conde, dio
parte urgente al general Bustamante de la presencia de Lemus cerca de Saltillo:

En este momento acabo de recibir parte de mis avanzadas de que D. Pedro Lemus con
sus fuerzas se halla en la hacienda de Santa María seis leguas distante de esta ciudad,
con el objeto de invadirla. A pesar de que me hallo sin dinero, y de que no se me ha
auxiliado con un soldado siquiera, ni esperanzas de que venga de ninguna parte, los
heroicos esfuerzos del batallón de Defensores, un escuadrón y este patriótico pueblo
que con el mayor entusiasmo se ha reunido, presenta un aspecto lisonjero, de manera
que sin duda se hará una defensa capaz de escarmentar al enemigo y dar a la patria un
día de gloria.373

Si al final de las operaciones del general Bustamante en el norte lo llevaron a justificarse
sobre la toma de Saltillo por Lemus, por la falta de apoyo a García Conde, como lo
expresó en su oficio urgente cuando Lemus se acercó a Saltillo, esto permite plantear
que la importancia que tanto Bustamante, Canalizo y Arista daban a los puertos de
Matamoros y Tampico, desvió la atención de la defensa de la capital coahuilense más
al oeste de los puntos neurálgicos y con recursos que preocupaban a los jefes de las
operaciones, tanto como al Presidente interino y a los propios ministerios de Guerra y
Hacienda.

La respuesta de los pueblos del Departamento de Coahuila y Texas, al menos
hasta el distrito de Río Grande, fue en función de la fuerza que estaba demostrando el
movimiento federalista al mando de Lemus, que surtió efecto y así se expresó Dionisio
Guajardo, el alcalde de la villa de Candela, que para ese momento obedecía órdenes
del gobernador provisional del estado de Coahuila y Texas que residía en Monclova:

…desde la primera orden que se recibió a fin de ayudar a sostener con fuerza de vela las
instituciones federales que tantos desvelos han costado y sin falta alguna marchan el
día de mañana, con dirección a la hacienda de Santa María a las órdenes del señor
comandante general en jefe de la 3ª División Federal Gral. D. Pedro Lemus.374

372 Ibid., p. 65.
373 Ibid., p. 74.
374 AGEC, Fondo Siglo XIX, 1839, caja  2, fólder 2, expediente 1, 2 fojas.
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Lemus contramarchó a Santa Catarina y se presentó en Monterrey el 6 de mayo,
vigilado de cerca por el general Benito Quijano que se encontraba en Cadereyta
Jiménez, asunto que informó el comandante de Nuevo León coronel Domingo
Ugartechea Mier desde Saltillo al Ministerio de Guerra.375 Recuperando una de las
pocas versiones que los pronunciados tenían de sus operaciones, pues las oficiales
fueron más profusas, una nueva comunicación de Lemus al gobierno del estado de
Coahuila y Texas en Monclova, dirigida desde Monterrey el 9 de mayo, reseñó sus
movimientos y los de las fuerzas que lo combatían, así lo resumió el abogado Velarde,
secretario del gobierno:

…que el señor Quijano se encuentra en el punto de Linares con una fuerza de trescientos
diez hombres de todas armas inclusos ente ellos veinte y ocho pitos, tambores y
clarines de la infantería, diez cornetas y demás músicos en la caballería, inclusos la
plana mayor de ambas armas; por manera que la verdadera fuerza se puede decir  sólo
es de doscientos cincuenta a ochenta hombres cuando más. Que un día antes hubo el
movimiento repentino entre ellos, no se creyó seguro el parque en una pieza de la plaza
y lo mandaron a la iglesia, los oficiales aún hospedados en casas particulares se les dio
orden de dormir en sus cuarteles, asegurándose que tienen mucho temor pues pidieron
al alcalde vecinos para avanzadas y ronda de dentro del pueblo y sólo pudieron
conseguir para lo último.
El Gral. Quijano estuvo esa noche muy malo de mal de orina. El señor Bustamante está
en Ciudad Victoria con sólo una escolta de sesenta hombres esperando al señor Canalizo
para marchar adelante, ellos la llevan despacio y no la apuran mucho para verificar esto
último, y lo que sólo se les advierte es miedo y más miedo. Por un extraordinario que
pasó para Matamoros se asegura que el señor Santa Anna se ha ido de México porque
aquello estaba muy malo y creía ya estuviera pronunciado. En comunicación por
separado comunica el señor comandante general a su excelencia que el día 4 del corriente
estuvo a tiro de cañón del Saltillo en donde sólo hay trescientos léperos capitaneados
por García Conde y Ugartechea. Que el día siguiente se había propuesto atacarlo,
cuando recibió la noticia que Quijano marchaba sobre él y cambiando de pensamiento
intentó concluir primero con éste para continuar enseguida con aquél.
     Que estando satisfecho del estado que guarda en Linares marcha sobre él, el día
diez y cree que si no se rinde a discreción lo batirá con tal desventaja que será indudable
su triunfo.
     Que por último se sabe que en Matamoros la deserción última de los soldados en
aquella plaza ha sido tan extremada que casi queda sin guarnición.376

La estancia en Monterrey del general Lemus y su tropa recibió como era de esperarse,
todo el apoyo del gobernador Manuel María de Llano y del alcalde primero de la
ciudad Desiderio Tamez, ahí se encontraba a José Francisco Lemus en plena actividad
de apoyo a la causa federalista, un oficio suyo dirigido al ayuntamiento es otro de los
documentos que se han podido ubicar del cubano:

3ª División  del
Ejército Libertador

375 Archivo Histórico, SEDENA, XI/ 481.3/ 1359, foja 2.
376 AGEC, Fondo Siglo XIX, 1839, caja 2, fólder 3, expediente 7, 2 fojas.
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Teniendo que acordar asuntos interesantes al servicio de la nación con los señores
constantes en la adjunta lista, espero que usted se sirva disponer que para las diez de
este día, concurran todos los comprendidos en ella al local del Muy Ilustre Ayuntamiento
de esta capital, donde me hallarán, a fin de acordar con ellos negocios importantes al
bien de la patria y al de las tropas que en servicio de ella militan bajo mis órdenes a
consecuencia de la falta de salud del señor Gral. D. Pedro Lemus.
Espero que esto se verifique sin excusa ni  pretexto alguno, con cuyo objeto intereso
todo el celo y patriotismo que usted tiene notoriamente acreditado.
Aprovecho esta ocasión para ofrecerle como lo verifico, las seguridades de mi particular
aprecio y consideración.

Dios y Libertad, Monterrey mayo 8 de 1839.

José F. Lemus.377

La reunión que acabó por dar sus frutos,  no fue otra cosa que solicitar cantidades de
dinero a los vecinos principales y como de costumbre dándoles el consabido recibo a
cobrar en la Comisaría de Santa Ana de Tamaulipas. La participación de José Francisco
Lemus al lado del general, su hermano, y quedar al mando durante su convalecencia,
nos permite considerar que la estrategia del movimiento, al menos en la parte que tocó
Pedro Lemus, era ampliamente compartida con su hermano.

A mediados de mayo la situación para el general Bustamante no era la mejor, un
informe suyo al Ministerio de Guerra desde el Cuartel General en Santander el día
16, resumió la situación:

Al dirigirme a este rumbo, no sólo tuve por objeto escarmentar a los sublevados, de
que hablo en oficio separado de esta fecha, sino también el de pasar a la villas de S.
Fernando y Cruillas para tener una entrevista con los señores generales Canalizo y
Quijano, a fin de acordar con ellos el plan de operaciones que más conviniese para
pacificar la parte septentrional de este Departamento, que se halla toda sublevada y
que ha comunicado el contagio a algunos pueblos del de Nuevo León y Coahuila, por
la seducción de los cabecillas Lemus y Canales, a cuyo efecto he repetido mi orden por
extraordinario a los referidos generales para que fuesen a esperarme a las referidas villa
de S. Fernando y Cruillas; pero tardan ya los correos y temo que hayan sido interceptadas
mis comunicaciones.378

La confianza que Lemus demostró a la élite de Monclova, una de las que más lo
apoyaban, quedó plasmada en la carta particular que le envió al gobernador Cárdenas,
donde de paso alude al tema de la oposición de Saltillo, que era el punto que podía
unificar criterios políticos con sus aliados de la capital de Coahuila y Texas:

Tercera División
del Ejército Federal

377 AMMTY, Fondo Capital del Departamento, colección Correspondencia, volumen 48, expediente 3,
folio 16.

378 Manifiesto que el ciudadano Anastasio Bustamante dirige a sus compatriotas como general en jefe del
ejército de operaciones sobre Tamaulipas y demás Departamentos de Oriente, p. 67.
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Dr. D. Bartolomé de Cárdenas Cadereyta Jiménez, mayo 16 de 1839

Querido amigo

Nada me sorprende de cuanto usted me manifiesta en su grata de 13 del presente con
relación a los saltilleros, conozco mucho el carácter de estos hombres y por lo mismo
no juzgué aventuradas las indicaciones que le hice con respecto a la charla que formarían
con mi retirada hacia Nuevo León, ahora que me vean volver crecerán sus congojas, se
aumentará el desorden de la canalla que tienen reunida y yo tendré la satisfacción de
reducir al orden las autoridades que animan aquella chusma hasta precipitarla a una
temeraria resistencia. Me regreso con el sentimiento de no haber atacado a Quijano
que ha contramarchado de Linares tan luego como supo del movimiento que hice de
Monterrey.
El Gral. Arista que hizo su movimiento con 400 hombres sobre Tampico fue atacado por
una sección que fue a recibirlo a la plaza y obligado a retroceder con bastante pérdida,
así es que los esfuerzos del gobierno de México son cada día más ineficaces. Matamoros
se conserva casi bajo el mismo pie y yo me atrevo a asegurar a usted que en mi regreso
al Saltillo quedará el país completamente limpio de esta plaga de hombres que sólo se
han ocupado de revolver originándole toda clase de males.
Adjunto a usted varios ejemplares del impreso que me acaba de venir de Monterrey
para que se sirva darle la notoriedad que demanda a fin de que puestos esos pueblos
al alcance de mi último movimiento no desmaye su entusiasmo a favor de la causa
sagrada que sostenemos.
Ya he dicho al señor Llano y le repetiré luego que lo vea que remita a usted cuantos
impresos sean convenientes, pues por ese medio estarán ustedes al alcance de los
sucesos como debe.
Mi hermano retorna a usted sus afectos y yo me repito su afectísimo amigo y seguro
servido Q.B.S.M.

Pedro Lemus.379

Seguido del envío de la carta particular al gobernador Cárdenas, Lemus emprendió la
salida de Cadereyta Jiménez rumbo a Saltillo al parecer sin pasar por la hacienda de
Rinconada y rancho o paraje de Los Muertos, sino por el camino de la hacienda de
Icamole a la de Anhelo para tomar el camino real a Saltillo que pasaba por la entonces
hacienda de Mesilla y bajaba al valle de la Capellanía por la cuesta del Cabrito, así se
lo informó al gobernador sobre los movimientos de la fuerza armada que de los pueblos
del norte debía avanzar para unírsele:

Me he impuesto detenidamente de los diversos puntos que contiene la nota duplicada
de vuestra excelencia de 20 del próximo pasado y tanto respecto de ella como de los
demás particulares que en notas separadas me tiene vuestra excelencia comunicado
con anterioridad para las resoluciones consiguientes tan luego como ocupe la ciudad
de Leona Vicario para donde nuevamente me dirijo esforzando mi marcha cuanto es
posible. No habiéndose hasta ahora incorporado las fuerzas procedentes de esa frontera
espero se sirva vuestra excelencia si ya se hallaren en esa ciudad ordenarles apresuren
su camino por Anhelo con dirección al Saltillo tomando en su tránsito cuantas medidas
de precaución sean convenientes hasta que se unan a la División.380

379 AMMVA, Fondo Siglo XIX, 1839, caja 63, fólder 5, expediente 17, 2 fojas.
380 Ibid., Fondo Siglo XIX, Correspondencia de la Jefatura Política de Monclova de 1839, 16 de mayo de 1839.
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Los movimientos federalistas y el apoyo de los fronterizos de mediados de mayo
fortalecieron la alianza que fueron construyendo en los años anteriores el general
Lemus y el abogado Manuel María de Llano, quien tuvo, del 26 de abril que retomó el
gobierno de Nuevo León hasta mediados de mayo, uno de sus mejores momentos, el
día 17 el gobernador De Llano se dirigió al gobernador y comandante de Coahuila y
Texas, haciéndole una reseña de los movimientos federalistas e invitándolo a sumarse
al nuevo estado de cosas:

Vuestra excelencia no ignora el trastorno que sufrieron los pueblos todos del estado
por consecuencia de la invasión que hizo en la capital la sección que mandaba el
coronel Ampudia faltando a los tratados que el día 11 del mes de marzo anterior había
estipulado en el campo de Santa Rita a inmediaciones de Cadereyta Jiménez con el
general en jefe de la 3ª División Federal D. Pedro Lemus; no ignora tampoco que en
aquella época borrascosa las medidas de hecho y la fuerza armada impusieron silencio
a la expresa voluntad de los pueblos manifestada por organizar la sociedad bajo los
principios federales que la soberanía de la nación quiso establecer en su constitución
federal y acta constitutiva por medio de sus legítimos representantes…381

Con cierta facilidad y por el apoyo abierto o velado que encontraron los federalistas
en Monterrey y en particular Lemus, aprovechó la imprenta del gobierno y el 18 de
mayo se vio precisado a publicar una especie de boletín de información o proclama a
las fuerzas bajo sus órdenes y al público en general. Desde su posición como General
en jefe de la Tercera División Federal, informó la retirada del general Quijano de
Linares y la derrota de Arista en Altamira, trató de desmentir el descalabro del general
José Antonio Mejía, de origen cubano, cerca de la capital camino de Puebla.382 Lemus
en su impreso supone un cercano triunfo de los federalistas sobre la capital poblana,
que en realidad fue un sonado descalabro, también auguró en su escrito la pronta
caída del gobierno central, en todo ello parecía que Lemus buscaba mantener una
opinión favorable al movimiento, que si bien contaba con apoyos en la región, dio
finalmente la idea de no tener una estrategia definida, la movilidad que los federalistas
hicieron de un lugar a otro, más que valerles como táctica frente al ejército central,
acabó por desgastarlos. A finales de mayo el corredor Saltillo-Monterrey estaba de
nuevo en manos de los federalistas, aunque de manera breve, de tal manera que entre
los días 23 y 26 el general Lemus, con mejor oportunidades y momentos que los que
tuvo en enero e incluso semanas antes como se ha referido, tomó Saltillo y obligó a la
defensa armada que comandaba Francisco García Conde a rendirse y capitular. En la
descripción que Lemus hizo a Manuel María de Llano de tales acontecimientos, se
encuentran los detalles de su incursión armada:

Desde el día 23 a las 11 de la mañana rompí las hostilidades contra esta plaza que
mandaba D. Francisco García Conde. Seis trincheras sostenidas por cien infantes cada
una, además de la gente que ocupaban las ventanas y azoteas, me disputaron palmo a
palmo el terreno. Multitud de leperaje se me agolpaba por todas direcciones armados

381 AGEC, Fondo Siglo XIX, 1839, caja 2, fólder 3, expediente 9, fólder 2.
382 Catálogo de Heritage Auctions, Dallas, Texas, lote número 53087, www.ha.com, consultado el 15 de

septiembre de 2018.
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de tranchetes y hondas, y los fuegos que el enemigo me dirigía desde las torres de la
parroquia San Esteban y San Juan, me hicieron conocer la decisión con que se había
propuesto sostenerla. Sin embargo para las tres de la tarde logré posesionarme del
último de estos edificios y mi posición mejoró considerablemente desde entonces. El
24 me hice de tres casas a vivo fuego, desalojando de ellas a los enemigos, que dejaron
abandonados algunos fusiles y parque. Por la noche me asaltó en una de ellas D.
Domingo Ugartechea con triple fuerza de la que la ocupaba; pero halló la más vigorosa
resistencia por nuestra parte, y murió víctima de su temeridad. Esto intimidó a García
Conde, quien me propuso capitular y lo ha verificado hoy…383

Con Manuel María de Llano, el gobernador federalista de Nuevo León, a quien Lemus
envió su parte de guerra sobre el encuentro de Saltillo, apareció como secretario
interino del gobierno el joven Santiago Vidaurri. De Llano era su mentor por lo que el
propio Vidaurri parece jugó un papel oscuro durante los acontecimientos de 1839 y
1840, aunque tanto en el norte de Nuevo León como el centro y norte del Departamento
de Coahuila y Texas, hasta Río Grande, sus parientes y amigos cercanos fueron líderes
y aliados de la revolución federalista, basta una ojeada rápida a sus nombres: Francisco
Vidaurri Villaseñor, exgobernador de Coahuila y Texas, comisionado en Texas por los
federalistas y delegado a la convención de Laredo; Marcial Borrego, exgobernador
de Coahuila y Texas, líder federalista en el valle de Santa Rosa; Lic. Policarpo Velarde,
secretario del gobierno de Coahuila y Texas residente en Monclova; Ramón Múzquiz
González, antiguo jefe político de Béjar hasta 1836 y líder federalista en Monclova;
Irineo Castillón, capitán retirado originario del presidio de Río Grande, familiar del
abogado Antonio Canales y agente federalista en Monterrey.

Semanas después de librada la batalla de Saltillo, el Periódico Oficial de Nuevo
León reprodujo un diario breve sobre el asalto de las tropas de Lemus a la ciudad
coahuilense, su contenido reflejó la visión que un testigo del ataque consignó dentro de
la ciudad:

Acabamos de recibir la siguiente noticia de lo ocurrido en el Saltillo, desde la
aproximación de las fuerzas que acaudilla D. Pedro Lemus, y considerando que nuestros
lectores verán con gusto este curioso diario, nos apresuramos a publicarlo.

Día 22 de mayo de 1839. A las nueve de la mañana de este día se dejaron ver en la
hacienda de los González los pronunciados; y aunque creíamos que por la tarde harían
movimiento para esta ciudad, no sucedió así.

Día 23. Nuestros puestos avanzados y los comisionados en la torre para observar al
enemigo, dieron parte de estar ya en marcha para esta ciudad, en efecto, a las diez del
día se les vio atravesar por la tenería de Goríbar a una distancia que fácilmente se pudo
contar, desde la expresada torre y azoteas, su número total que es el siguiente:

383 AGENL, Hemeroteca, Noticia extraordinaria de 26 de mayo de 1839 al número 4 del Patrono del
Pueblo Periódico Oficial del Gobierno, nombre que le dieron los federalistas al órgano oficial de Nuevo
León y que apenas cubrió cinco números.



Lucas Martínez Sánchez

176

Infantería (de Yucatán), 123 hombres
Caballería (de toda clase), 461 hombres
Artillería (3 piezas con su dotación), 24 hombres
Total: 608

Desde luego se dejó conocer que las miras de los pronunciados eran las de tomarnos
el Ojo de Agua y demás puntos que dominan la ciudad, en efecto, a pocos momentos
apareció por la garita su descubierta, haciendo fuego a hombres, mujeres y cuanto
encontraron por allí; nuestra plebe que por sí sola se había colocado en aquellas
ermitas y arroyos inmediatos, armada de hondas, garrotes y tranchetes, tuvo el arrojo
de batirlos, pero con mal éxito.
Tan luego como llegó la artillería y dieron colocación a las piezas en los puntos en que
más males nos podían causar, rompieron un fuego horroroso dirigido a las torres y
varias casas particulares, duró hasta las seis de la tarde, sin que nos hubiese ocasionado
ninguna desgracia; por nuestra parte se le contestaba con el cañón puesto en la torre,
con el del fortín de la calle principal arriba, y con dos esmeriles. Parece que Lemus se
propuso intimidar a la población con tantos cañonazos, y si fue así, se equivocó muy
mucho, porque a cada uno de ellos se les contestaba con otro y repetidos vivas al
supremo gobierno, para las once de la noche nos tenían tirados 269, los más de bala
raza.

Día 24. Hasta las ocho de la mañana no ocurrió cosa particular, a poco principió el
fuego de fusil y de rifle, dirigido a los que nos tiroteaban con iguales armas desde la
torre de San Juan Nepomuceno, cuyo importante edificio nos tomó el enemigo tan
luego como quiso, por haberle dejado abandonado aquel punto por una imprevisión
del Sr. García Conde, sin él, pocos avances hubieran hecho nuestros encarnizados y
pérfidos contrarios. Dadas las nueve del día, preparó Lemus un ataque formal por las
azoteas de las casas que había tomado favorecido por la torre dicha, su artillería apuró
los fuegos cuanto era dable, otro tanto hizo la nuestra, de suerte que era horrible el
ruido de todas armas a la vez, fue imposible por lo tanto distinguir los cañonazos del
enemigo, y ya no hubo cuenta de ellos. Duró la acción hasta las dos de la tarde,
tuvimos siete muertos y 4 heridos, los de aquel fueron en número de consideración.
Nuestros bizarros defensores, los activos y permanentes de Nuevo León, que
sostuvieron un fuego tan activo, nada dejaron por desear a los dignos jefes y oficiales
que los mandaban. Ciertamente que el enemigo no esperaba encontrarse con tan heroica
resistencia, pero a su pesar tuvo que no dudar de ella y verse precisado a retirarse,
como lo hizo. Despechado por la lección que acababa de dársele, tuvo que recurrir al
medio más reprobado e inicuo, cual fue el de incendiar la ciudad, por la calle de Landín
dio principio el fuego destructor, poniendo a los infelices que encerraban las casas
vecinas y las que contenían el incendio, en la cruel alternativa de ser devorados por las
llamas, o fusilados si pretendían escapar de ellas, por los infames que se divertían con
tan bárbara determinación. Lejos de producir terror esta medida, sirvió más bien para
indignarlos tanto, que fue necesario emplear todos los medios posibles para contenerlos
a que no saliesen fuera de parapetos, como lo pedían, para castigar aquel crimen
imperdonable.
Se siguió a todo lo ya expresado, un silencio bastante sospechoso que no supimos a
que atribuir, y era que Lemus había ordenado una retirada para combinar su último
esfuerzo, como en efecto sucedió así, pues a las oraciones de la noche reunió dentro
de las casas y corrales que tenía tomados, más de 200 hombres que al oscurecer
rompieron un fuego de fusil vivísimo, tanto por las azoteas, como por la calle principal,
con una pieza que intentó tomar el fortín cerca de la casa de correos, que era donde
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estaba Ugartechea; así mismo se dirigió un escuadrón, pie a tierra por la calle de
Landín, por donde tenían tomadas varias casas, pero tanto unos como otros fueron
victoriosamente rechazados, habiendo en esta vez lucido su decisión y arrojo, los
valientes cazadores de Defensores, que a la bayoneta tuvieron que habérselas con el
enemigo, hasta ponerlo en vergonzosa fuga. La fuerza correspondiente al expresado
fortín, parte de la reserva de Nuevo León y compañía activa de esta ciudad, fueron los
que tuvieron la gloria de escarmentar a los pérfidos invasores, quienes no satisfechos
de la lección que habían tomado por la mañana, quisieron recibir otra en que pagaron
bien caro su atrevimiento.
El bizarro comportamiento de nuestros soldados llenó de espanto a los que inútilmente
osaron provocarlos. Lemus se anonadó de tal suerte, que mandó reunir toda su gavilla,
y ordenó todo lo conducente para partir otro día para Monclova, según se supo
entonces y se ha confirmado después, y lo que ciertamente habría verificado si a su
noticia no hubiese llegado la desgracia que tuvimos, cual fue la de perder en la acción
al recomendable coronel D. Domingo de Ugartechea, comandante general de Nuevo
León, ya casi conseguido el triunfo  su valor y decisión lo hicieron no prever ningún
género de peligro, y sacrificó su existencia con el honor que le era propio, y por el cual
se supo granjear en esta población una singular estimación, los saltilleros jamás echarán
en olvido los importantes servicios que supo prestarles.

Día 25. Continuaron aisladamente algunos tiros de fusil para desalojar a los enemigos,
que sólo conservaban la torre de San Juan y algunas casas de la calle principal, los
rifles fueron el arma que jugó en este día con más acierto que los anteriores, pues que
vimos matarles muchos, entre ellos un oficial.
A las oraciones de la noche nos tiraron dos cañonazos, que fueron contestados luego
luego, y absolutamente hubo más, estos dos tiros del enemigo tuvieron un objeto
particular de que se dirá a su vez.
A las ocho y media de la noche se les previno a los comandantes de fortín no se hiciese
fuego al enemigo aunque al ¿Quién vive? Respondieran federación, sino es que viniesen
en número de diez para arriba, en razón de que Lemus había pedido parlamento y
suspensión de hostilidades como ya se deja suponer, la orden fue dada por el Sr. García
Conde; pero no había uno que no extrañase cómo el sitiador pedía aquello; sin embargo,
así pasó la cosa, y en averiguación tuvimos que saber a la una de la mañana que en vez
de pedir Lemus la suspensión de fuegos, el Sr. García Conde era el que lo había solicitado.
¡Qué infamia!

Día 26. Todavía a las cuatro de la mañana estaba sin resolverse el problema, y continuaba
el engaño hecho por el Sr. García Conde; pero dentro de pocas horas se hubo de poner
en claro la verdad, y aquí fue Troya. Se supo, pues, de una manera positiva, que iba a
capitularse por resultado final de cuanto se había hecho en toda la noche. No pudo
ocultársele a nuestra tropa el fatal estado a que nos había conducido la conducta del
Sr. García Conde, y perdiendo con tal motivo todo miramiento, se insubordinó de tal
suerte, que abandonando los más sus puestos respectivos, se dirigieron llenos de
dolor a manifestar al Sr. García Conde, que jamás convendrían en capitular, fuesen
cualesquiera los motivos que a ello lo hubieron resuelto, que querían morir primero por
ser indignos de pertenecer al supremo gobierno, y por último, que no entregarían las
armas. En esta noble turbulencia no se oían más que muchos vivas al supremo gobierno,
y fuertes increpaciones dirigidas a la persona del gobernador, quien anonadado hasta
lo infinito, […]384

384 AGENL, Hemeroteca, Semanario Político del Gobierno de Nuevo León, tomo 2, Número 19, jueves 4
de julio de 1839, pp.74-75.
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El texto quedó inconcluso, pero por su integración debió ser elaborado por algún oficial
de los que mandaron tropa de Nuevo León y decididamente estaba a favor del gobierno
central.

     En la síntesis que hizo del encuentro armado Carlos María de Bustamante, que por
una “…memoria escrita por un amigo mío, testigo presencial de los sucesos”, obtuvo
otros detalles, momentos y decisiones durante la confrontación en la ciudad de Saltillo
titulando su relato como OCURRENCIAS EN EL DEPARTAMENTO DE COAHUILA:

* Su primer ensayo de ataque fue hacer fuego sobre el pueblo indefenso, que por
curiosidad observaba sus movimientos. A un procedimiento tan salvaje correspondió
el gobernador con la artillería y esmeriles, colocados en la parroquia y se trabó un
combate que duró todo el día, habiendo dirigido Lemus más de cuatrocientos tiros
sobre la población infructuosamente, pues no causó la menor desgracia.

* Al abrigo de sus fuegos ocuparon sus soldados la iglesia de San Juan, que les
entregó un vecino, y entonces ya dominó media ciudad, y tuvo en que apoyar sus
trabajos sobre las obras de la plaza.

* La noche de aquel día calmó el combate, y el enemigo adelantó sus trabajos hasta
colocarse por las azoteas a tiros de pistola de los defensores de la ciudad, ventaja
que le hizo concebir esperanza de tomarla a viva fuerza; mas para ello necesitaba
apoyar mejor la línea que ocupaba, y proyectó tomar el mesón llamado del Huizache,
destinando a este fin un cañón de a cuatro y una parte de su infantería; pero el jefe
que mandaba las fuerzas que guarnecían la parroquia de San Sebastián [San Esteban]
mandó una partida que se apoderara del cañón enemigo, en unión de otro que con el
mismo objeto mandaba el gobernador, que observaba el movimiento de uno de los
puntos fortificados; pero un toque falso del oficial que en la torre principal dirigía los
avisos y estaba de acuerdo con el enemigo, desgració un suceso que debió ser
glorioso, y librar a la guarnición de la suerte que después sufrió.

* En todo este día no cesaron los fuegos, y al comenzar la noche ocupó el enemigo las
azoteas de una casa que servía de apoyo a la obra principal de la plaza, y al pasar por
el patio de ella el coronel Ugartechea recibió un balazo en la cabeza que le quitó la
vida. Pocos momentos después fue lanzado el enemigo de aquella posición por
veinticinco granaderos que atacaron a la bayoneta, y dejaron abandonados los
sacos de lana que servían de parapeto, y cuanto en aquella línea habían aventajado.
Con repetición tocó retirada y avivó sus fuegos para ocultar aquel movimiento. La
suerte brindaba a la plaza en aquellos momentos con el triunfo; pero no contaba ni
con veinte hombres de reserva, y era preciso obrar sobre la defensiva.

* Al siguiente día comenzaron los fuegos con lentitud, y el enemigo suspendió
absolutamente los suyos. La guarnición fue socorrida a las doce, porque ya se
agotaban los recursos, y esto causó un disgusto extraordinario, no menos que la
manera bárbara con que el enemigo saqueaba la ciudad, quemaba las casas, forzaba
las mujeres, y ejercía todo género de maldades. No era posible extender la defensa
un paso más allá de las cortaduras, y los que al exponer su existencia querían defender
su hogar y familia la veían con dolor sacrificar a pesar de sus esfuerzos, y así se
reprobaba la continuación de una resistencia que no tenía término, pues el enemigo
era dueño de más de media ciudad, de todo el campo y pueblos vecinos que le
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proveían de víveres, forrajes, cuarteles y cuanto necesitaba para hacer la guerra con
comodidad: sin temor de que la plaza fuese auxiliada, porque las disposiciones en
grande para tomar a Tampico no comprendieron la suerte del Saltillo y del desgraciado
jefe que lo defendía, comprometido por tercera vez y abandonado a los recursos que
su influjo y modales pudo sacar del patriotismo de los saltillenses.

* La suspensión de fuegos del enemigo dio mucho en qué pensar, hasta que en la tarde
se averiguó su origen. Tratábase de un ataque general con que se facilitaría el asalto;
los espías avisaron del proyecto, y era preciso dictar medidas para hacer una resistencia
igual a la anterior. A este fin el gobernador reunió en su casa a los comandantes de
todos los puntos; y aunque ya había notado un desaliento grande, disimuló y comenzó
por dar órdenes relativas  a la defensa; mas fue interrumpido por el jefe que mandaba
el punto atacado, y que sustituyó al coronel Ugartechea con una larga manifestación
en que comprobaba que un sargento del batallón de defensores, que era el todo por el
influjo que gozaba, se hallaba comprendido con toda su familia, muy numerosa, en
maquinaciones para la entrega del punto al enemigo. Los datos se multiplicaron al
grado de no dejar duda, y esa circunstancia abrió la puerta a todas las explicaciones
que hicieron conocer el mal estado que todo guardaba.

* El mayor de la plaza avisó que el parque del repuesto general había concluido, y que
el comandante de artillería estaba de acuerdo con el enemigo. El jefe superior de
hacienda expresó que no había socorros para el día siguiente, y ni tenía ya arbitrios
para solicitarlos. El coronel del batallón de defensores dijo que había tenido aquel
día de baja más de sesenta soldados, y el comandante del punto de San Esteban que
comandaba el difunto Ugartechea dijo, que no podía contarse ni con un soldado,
porque los que componían su pequeña sección habían seguido a su antiguo jefe por
cariño a su persona, mas no porque estuvieran conformes con la revolución.

* Visto tan lamentable cuadro y en tan angustiadas circunstancias, uno de los jefes
concurrentes dijo, que no había más arbitrio que capitular; especie que fue combatida
por el gobernador y otro, a pesar de haber convenido en ellas todos los que formaban
la junta; mas como se repitió que no había medios de resistir y que los esfuerzos
serían infructuosos, propuso el gobernador la salida de una columna que él mismo
mandaría para que obrase sobre el enemigo, dejando abandonados los puntos; pero
esta temeraria idea fue reprobada, demostrando todos el peligro y compromiso en
que se ponía a una población inocente si un enemigo tan bárbaro la tomaba a viva
fuerza. Frustrado este medio, quiso obligar al pueblo a un pronunciamiento de
federación, que nadie secundó, y que por la fuerza terminó en los artículos de una
acta ridícula, cuya sola lectura vindica a los que la suscribieron.

* En la junta pareció al gobernador que debía tocar otro resorte, y fue el de hacer al
enemigo una intimación para que se retirara y cortase así los males de la población.
Efectivamente, se hizo por medio de una comisión, acordándose precisamente una
suspensión de armas; pero uno de los comisionados explicó con ignorancia o malicia
al enemigo el estado de la plaza, lo cual ocasionó que multiplicara sus amenazas a la
vez de desordenarse la guarnición, porque en ella se hizo valer la especie de que
había una transacción indecorosa, de manera que la caballería se puso en fuga,
todos los puestos fueron abandonados, y no quedó más arbitrio que el de capitular,
haciéndolo de la manera más decorosa que se pudo; pues sesenta hombres a que
quedaron reducidas las fuerzas del gobierno, salieron con el gobernador armados y
municionados sin estipular otra condición que la de desocupar la plaza, con lo que
entró el enemigo sin haber logrado que un solo hombre victoriase su causa.



Lucas Martínez Sánchez

180

* Dirigido el gobernador a San Luis Potosí, recibió al pisar el suelo de aquel
departamento cuantos auxilios podía desear del comandante general; puso a su
cargo las fuerzas con que contaba, y el celoso prefecto del Venado, D. Joaquín José
de Castañeda, cooperó de también una manera que lo honra a las medidas que se
dictaban para evitar que el mal cundiese en aquel departamento. García Conde ocupó
todos los caminos con sus partidas, y puso en absoluta incomunicación a los
facciosos con sus agentes de lo interior, logrando aprender a los que caminaban
para el Saltillo llevándole noticias.385

La capitulación del 26 de mayo entre los restos de fuerza con que contaba el gobernador
y comandante “por nombramiento del gobierno de México”, Francisco García Conde
y los federalistas del general Lemus, se suscribió en Saltillo llamada en esa época
ciudad Leona Vicario, representaron por la parte central el teniente coronel Miguel
Ramos, capitán Manuel Rudecindo Barragán e Ignacio Rodríguez, en tanto que por
parte de los federalistas negociaron el teniente coronel y comandante principal de
artillería Luis López y teniente coronel Juan Nepomuceno Margáin, llegando a los
siguientes acuerdos:

Art. 1º. La plaza del Saltillo será evacuada en el término de seis horas por el Sr. García
Conde y las tropas de su mando que voluntariamente quieran seguirlo.

2º. El Sr. García Conde tiene para sí y para sus subordinados todas las garantías que
el derecho de la guerra le concede.

3º. Los señores jefes y oficiales dependientes del Sr. García Conde, conservarán sus
espadas, equipajes y fuero.

4º. Las tropas que acompañan al Sr. García Conde marcharán municionadas a una
parada por plaza de sargento abajo. El Sr. García Conde marchará para San Luis Potosí
con dirección a la capital de la república.

5º. La artillería, parque y armamento sobrante será entregado a los comisionados que el
Sr. Lemus nombre al efecto.

6º. Entre tanto esto se verifica quedarán en la división del Sr. Lemus dos personas que
garanticen la entrada en la plaza de los sujetos que hayan de recibir todo lo que expresa
el artículo anterior.

7º. A los paisanos que se hallasen armados por orden del Sr. García Conde y quieran
seguirle lo podrán también verificar en los mismos términos que la tropa. Los cívicos de
Nuevo León regresarán con sus armas a Monterrey dándoles su correspondiente
resguardo para que no sean molestados por sus opiniones y apercibidos unos y otros
por las autoridades respectivas de que no han de promover el menor desorden contra
las propiedades y seguridad de las familias.

8º. El Sr. García Conde saldrá del Saltillo con la fuerza de tropa que le siga en el término
de seis horas después de cumplida esta capitulación.

385 Carlos María de Bustamante, El gabinete mexicano, pp. 189-192.
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9º. El Sr. Lemus se constituye defensor hasta donde alcanzan sus facultades de las
personas e intereses de la población y que ésta no sea molestada por sus hechos antes
de celebrada esta capitulación ni por sus opiniones.

10º. Las cuatro trincheras principales que cierran la plaza de la ciudad serán batidas por
las mismas fuerzas del Sr. García Conde desde el momento de ser por ambas partes
ratificados estos tratados. La ratificación se verificará en términos de una hora lo más.

11º. Ambos jefes se comprometen bajo su palabra de honor al cumplimiento de los
precedentes artículos, y para que conste lo firmaron por duplicado los comisionados
arriba expresados a las doce y cuarto del día ya citado.386

El acuerdo de capitulación fue finalmente ratificado por ambos jefes; parecía que el
26 de mayo los pronunciados federales alcanzaban bajo las órdenes del general Lemus
un sonado triunfo, al parecer el mejor logrado de toda la campaña y de todos los jefes
federales. Camino de Monterrey hasta donde nunca llegó, el general Anastasio
Bustamante se encontraba desde el 23 de mayo en la villa de San Fernando, Tamaulipas,
desde donde dictó e informó al día siguiente las medidas para el avance de las fuerzas
del gobierno contra los sublevados:

Hoy ha llegado de Matamoros el Sr. general D. Valentín Canalizo con la artillería y
tropas que expresa el adjunto estado y mañana saldrá el expresado general con dirección
a Monterrey para batir o hacer volver al orden las reuniones que acaudillan D. Pedro
Lemus y el Lic. Canales.
[…]
Al referido general le he comunicado las repetidas y terminantes órdenes del supremo
gobierno para la persecución de Lemus y Canales y para proteger a las capitales de
Nuevo León y Coahuila…387

Lejos estaba Bustamante de saber que ese mismo día Lemus sitiaba la ciudad de
Saltillo, iniciando el asedio que duró tres días. Una de las víctimas que dejó la batalla
de Saltillo fue el coronel Domingo Ugartechea Mier, quien representó toda una carrera
de armas en las Provincias Internas, y después continuada en los años que siguieron a
la consumación de la Independencia. Los registros parroquiales de esos días en relación
a las defunciones que se pudieron asentar por el párroco José Ignacio Sánchez Navarro
fueron las siguientes:

…en veinticinco de mayo de mil ochocientos treinta y nueve yo el infrascrito cura di
eclesiástica sepultura de limosna al cadáver de Felipe Ramírez casado que fue con
María Lira murió de un balazo en la guerra con Dn. Pedro Lemus a los veintiún años de
edad…

En veintiséis de mayo de mil ochocientos treinta y nueve en la capilla del Santísimo
Cristo de esta parroquial iglesia de Santiago del Saltillo, el infrascrito cura párroco en lo
privado di sepultura eclesiástica al cadáver del Sr. coronel de caballería permanente y
comandante general del Departamento de Nuevo León Dn. Domingo Ugartechea, quien

386 AGEC, Fondo AMSBV, 1839, caja 26, fólder 15, expediente 9, 2 fojas.
387 Archivo Histórico, SEDENA, XI/ 481.3/ 1420, fojas 103-104.
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El coronel Domingo Ugartechea Mier fue muerto durante la toma de Saltillo
en 1839 por las fuerzas al mando del general Pedro Lemus con su Tercera
División del Ejército Federal.
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había muerto el veinticuatro del mismo mes en el asalto de la noche de aquel día que
dieron por la calle principal de esta dicha ciudad las tropas sitiadoras de la misma
llamadas federales y mandadas por Dn. Pedro Lemus, murió aquel a los cuarenta y seis
años de edad dejando viuda a la señora Da. Genoveva Canales y para su constancia lo
firmé.

…en treinta de mayo de mil ochocientos treinta y nueve yo el infrascrito Br. José
Ignacio Sánchez cura párroco di sepultura eclesiástica de limosna a Jesús Gil, soltero
hijo de José María Gil y Carmen Rodríguez murió de un balazo en la pierna de la acción
del veinticuatro lo que firmé.388

De la muerte del coronel Domingo Ugartechea Mier ampliamente conocido en Nuevo
León, Tamaulipas y Coahuila, Carlos María de Bustamante recogió una expresión del
general Santa Anna sobre el militar norteño:

Yo le oí decir al mismo Santa-Anna, deplorando la muerte del coronel Ugartechea, que
García Conde había dado reiterados avisos al gobierno del Sr. Bustamante del peligro
que corría el Saltillo si no se le auxiliaba oportunamente, y que se le había abandonado
a su suerte.389

Otro efecto de la toma de Lemus a Saltillo fue el saqueo que sufrió la iglesia y casa de
San Juan Nepomuceno, posición estratégica entre el centro de la ciudad y la elevación
conocida como el Ojo de Agua, que sirvió de parapeto a los bandos en pugna conforme
avanzaron unos y retrocedieron otros. Referirse a la iglesia y casa de San Juan
Nepomuceno, es vincularlo con la familia Ramos Arizpe, quienes ese año sufrieron
daños irreparables en sus propiedades y en el patrimonio documental de varios de sus
personajes, por el papel desempeñado por ese estratégico tejido familiar; la relación
de lo que perdieron fue hecha pública, lo que permite conocer parte de los bienes que
en la vida cotidiana poseían los Ramos Arizpe. Como dato adicional diremos que fue
en la sala principal de esa casa donde se realizó la entrega de dinero a los militares
participantes en la jura de la Independencia en la villa de Saltillo el 1 de julio de 1821,
aquí un extracto de los materiales perdidos y propiedad de esa importante familia del
noreste mexicano:

Relación de alhajas, libros, papeles y demás cosas que extrajo de la iglesia y casa de
San Juan Nepomuceno del Saltillo, Eduardo Padilla y socios el 23 del corriente mes de
junio de 39, formada por el que suscribe, a nombre y por enfermedad del capellán de ella
D. Rafael Ramos de Arizpe, y a pedimento del señor coronel 2º en jefe D. [José] Francisco
Lemus a quien se le presentó y es como sigue:

-Un camarín de madera fina con las imágenes de bulto de la Santísima Virgen, señor San
José y el niño Jesús, vestidas y adornadas
-Un cajón con cuatro vidrios planos para el camarín de San Juan que tienen una vara y
cuatro dedos de alto

388 PFS, Libro de defunciones 1835-1840 de la parroquia de Saltillo, Coahuila, foja 177.
389 Carlos María de Bustamante, El gabinete mexicano, p. 192.
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-Una vidriera grande de San Francisco de Padua con marco dorado y tras de ella un
costalito con ochenta pesos
-Un cajoncito con algunos medicamentos
-Tres escrituras originales, varias reliquias, escapularios, unos anteojos con adorno de
oro, que costaron catorce pesos, un estuche de barba y en el fondo dos onzas de oro
en un papel
- Alfombra grande extranjera que sirve al altar, es de fondo amarillo y costó sesenta
pesos en Orleans
-Dos blandoncitos de plata marcados con el nombre de Nuin
-Un candelero de plata quintado que sirve al canon de la misa
-Dos sombreros de hábitos de castor y dos vestidos de paño
-Dos cajoncitos con sombreros de castor altos y tres paraguas, uno azul, otro encarnado
y otro rayado
-Dos candeleros franceses de negro y amarillo y dos blancos de altar
-Una papelera con diversos documentos originales de la Santa Inquisición, la erección
de la iglesia catedral y otras cosas preciosas
-Dos espejos grandes con marco verde de San Pedro
-Una campanilla consagrada por el Sr. Verger y el bastón de este obispo
-Un papel con reliquias de santos mártires, que son dos canillas con su auténtica
-Seis legajos o envoltorios de papeles antiguos importantes
-Una caja con forro negro y buenas cerraduras llena de papeles importantes, de trastos
y herramienta del reverendo padre Fr. Francisco Maines
-Una caja grande con papeles y cuentas del Dr. D. Miguel Ramos Arizpe deán de
Puebla
-Tres cajuelas de polvos, una de filigrana, una de carey y otra de jaspe de la Puebla
-Dos botellas con rapé y media resma de papel blanco de escribir
-Cuatro cortinas de damasco amarillo y diversos forros de ornamentos que había en la
alacena con muchas piezas de cristal y pedernal
-Un espejo grande dorado de casi dos varas, que fue del Sr. obispo y costó veinticinco
pesos
-Una imagen de la santísima Virgen de los Dolores, iluminada con vidriera y marco fino
-Una imagen de Jesucristo pintada en una cruz
-Tres breviarios grandes y uno chico
-Dos pares de vinajeras de plata con sus platillos, uno redondo y otro ovalado
-Cuatro pares de vinajeras de cristal dorado con sus platillos
-Seis pares de ramilletes de seda y de género de San Juan
-Una docena de purificadores limpios en una cajita y otros de cambray encarrujados y
dos cornu-altares
-Un canasto grande lleno de flores de seda suelta que sirve para nuestro amo y San
Juan
-Una bolsa grande o costal de damasco encarnado, con tres capelos de San Juan, uno
de terciopelo verde y negro, otro de blanco y motas negras y otro amarillo con terciopelo
negro
-Dos sobrepellices de San Juan antiguos, dos amitos de cambray bordados y dos
cíngulos, dos albas con ruedo de estopilla labrado
-Un relicario de oro con cordón de bejuco con las imágenes de la santísima Virgen del
Refugio y señor San José
-Un ropero dorado hecho pedazos y en él diversidad de documentos originales y
jurídicos, testamentos, fundaciones, títulos y diversidad de legajos
-Un papel con dos onzas de oro y catorce o quince pesos en reales
-Un cajón con cosa de diez libras de cera
-Un legajo con las licencias de la iglesia firmadas por los señores obispos
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-Un libro forrado en badana encarnada que contiene cuentas de la iglesia, rescriptos
del papa y otros documentos
-Cuatro estantes que contienen la librería antigua de San Juan por sus fundadores los
tres señores curas Arizpes, y se compone de obras de todas materias, es estimada en
mil seiscientos pesos
-Un estante que contiene la librería del Sr. Dr. D. Miguel Ramos Arizpe deán de Puebla,
y se componía de obras selectas modernas y de todos idiomas, y se estima en quinientos
pesos
-Un estante o ropero grande con cerraduras que contiene la librería del Dr. D. Rafael
Ramos Valdés y con los más de folio de jurisprudencia y derecho civil avaluados en
doscientos ochenta pesos
-Dos sillas de montar decentes aviadas
-Un jorongo zarape fino, unas mangas de hule y la ropa de uso
-Una canasta con cristal y loza fina en la sacristía y una charola decente. Un jorongo,
una sábana y ropa del sacristán
-Un envoltorio en la sacristía con ciento diez pesos de moneda nueva
-Un manteo de paño de seda y sotana de zarguilla, dos vasos grandes de cristal, unas
tijeras grandes papeleras y unas chicas con el pie de plata
-Cuatro mapas franceses en lienzo que costaron cuarenta pesos en Francia
-Un retrato de señora con sobre en la mano, dos pares manteles de altar, dos pares
corporales de estopilla fina, una alfombra verde de Orleans y dos docenas de libros de
oro para dorar.

El reclamo que hizo el canónigo Rafael Trinidad Ramos Arizpe por medio de su sobrino
del mismo nombre, le fue entregado al coronel José Francisco Lemus y después en
una indagatoria que realizó el alcalde de la ciudad, bien poco se había recuperado de
lo sustraído en la propiedad de los Ramos Arizpe. De todo cuanto sucedió en los días
del ataque, situación de esas dimensiones que no había experimentado la ciudad, lo
sintetizó Felipe Barberena, alcalde en turno:

…que en los días 24, 25 y 26 de mayo último que el ex general D. Pedro Lemus atacó a
esta población y se hizo del punto de San Juan Nepomuceno, sus soldados, según es
público y notorio, se robaron y destrozaron cuanto había en la capilla y casa de San
Juan, tanto la librería como el archivo que contenía varios documentos y papeles
originales pertenecientes al Sr. canónigo D. Rafael Ramos de Arizpe, haciendo lo mismo
en la casa de su sobrino el Lic. D. Miguel Ramos que está contigua, sin dejar en ella ni
las cerraduras de las puertas, debiendo importar la pérdida que han sufrido estos
señores bastante cantidad de pesos por los grandes estragos que hicieron en sus
casas derribando hasta las paredes para introducir la artillería los pronunciados.390

Después de la toma de Saltillo el general Lemus se trasladó a Monterrey en días de
triunfo pero también de falta de parque y víveres para su Tercera División Federal, el
29 de mayo desde la capital reinera solicitó al gobernador de Coahuila y Texas el
envío urgente de 20 mil tiros de fusil, los cuales se enviaron al siguiente día en seis
mulas de carga con doce hombres de escolta montados y armados.391

390 AGENL, Hemeroteca, Semanario Político del Gobierno de Nuevo León, t 2, número 23, jueves 1 de
agosto de 1839, pp. 91-92.

391 AMMVA, Fondo Siglo XIX, Correspondencia de la Jefatura Política de Monclova de 1839, 1 de junio
de 1839.
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     Sobre los pasos de Lemus el general Anastasio Bustamante, jefe de las operaciones,
publicó en septiembre una larga reseña de sus actividades en el norte, en ella escribió
que a su arribo a Soto la Marina en Tamaulipas el 1 de junio, se enteró de la toma de
Saltillo por Lemus:

En la expresada villa de [Soto] la Marina tuve noticia de las desgraciadas ocurrencias
del Saltillo, las cuales me fueron tanto más sensibles, cuanto creía que pudieran evitarse
con el movimiento sobre aquel rumbo de la respetable fuerza que llevaba a su cargo el
Sr. Canalizo, y por haber dado orden con oportunidad al Sr. comandante general de
Coahuila, que defendía personalmente el punto, para que lo sostuviera mientras llegaba
el mencionado auxilio.392

En su Manifiesto el propio Bustamante coincidió con la crónica de la toma de Saltillo,
que antes insertamos, en la que la muerte del comandante Ugartechea fue el factor
que aprovechó el general Lemus para dar el último golpe de su ataque y obligar a  la
capitulación a García Conde. La respuesta del Presidente interino a un informe del
general Bustamante enviado al Ministerio de Guerra sobre lo sucedido en la ciudad de
Saltillo, resumió el ánimo que el gobierno supuso de los pronunciados, esto sin duda
duró poco para el general Lemus, quien al parecer modificó su estrategia al retirarse
al interior del Departamento de Coahuila y Texas:

Considerando el excelentísimo señor Presidente interino que la gavilla de D. Pedro
Lemus se ha aumentado considerablemente por la ocupación del Saltillo y dispersión
de las tropas  de los Departamentos de Coahuila y Nuevo León, que la reunión del Lic.
Canales quien ocupa las villas del norte pasa de quinientos hombres, según comunica
el señor general Canalizo con fecha 1º del corriente, que no será extraño según se teme
que el contagio se extienda a los departamentos de Durango y Zacatecas que son
limítrofes del de Coahuila.393

A inicios de junio Ignacio Escalada394 uno de los promotores de la vuelta al sistema
federal de 1824, capituló en el puerto de Tampico ante el general Mariano Arista, a
esto siguió que el general Urrea, el caudillo principal, se pusiera a disposición del
gobierno en Tuxpan ante el general Mariano Paredes Arrillaga. Los efectos de las
capitulaciones tuvieron repercusión en Saltillo y Monterrey, la vuelta de sus anteriores
autoridades y la protección del general Valentín Canalizo como jefe de la División del
Norte.395

Todavía en Saltillo la fuerza federalista del general Lemus, después de su triunfo
por la capitulación de García Conde, necesitada de recursos los buscó por medio de su
hermano José Francisco Lemus allegándoselos de varias personas, una de ellas fue el

392 Manifiesto que el ciudadano Anastasio Bustamante dirige a sus compatriotas como general en jefe del
ejército de operaciones sobre Tamaulipas y demás Departamentos de Oriente, p. 19.

393 Archivo Histórico, SEDENA, XI/ 481.3/ 1420, foja 93.
394 Ignacio Escalada, capitán de infantería, sublevado por el Plan de Religión y Fueros de Morelia el 26 de

mayo de 1833. Murió en México  el 15 de octubre de 1840 y fue sepultado en el panteón de Santa Paula,
Manuel Mestre Ghigliazza, Efemérides biográficas, defunciones-nacimientos, pp. 31-32.

395 AGENL, Hemeroteca, Semanario Político del Gobierno de Nuevo León, tomo 2, número 24, jueves 27
de junio de 1839, pp. 71-72.
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párroco de la ciudad José Ignacio Sánchez Navarro, al cual se dirigió José Francisco
la mañana del 6 de junio:

Tercera División
del Ejército Federal
Segundo Jefe

El señor General en jefe de la Tercera División del Ejército Libertador, de la que es parte
la sección que guarnece esta ciudad, impuesto de la suma escasez que aflige a las
dignas tropas de su mando, que extendidas en Tamaulipas, Nuevo León y Coahuila,
defienden los sagrados derechos de los pueblos, me impone el deber de arbitrar medios
honrosos para subvenir a lo menos a las primeras necesidades de tan beneméritos
soldados. En tales circunstancias espero que usted se sirva auxiliar a dicha División en
clase de préstamo con la cantidad de quinientos pesos, cuya suma será entregada por
usted, o por quien usted disponga y en el preciso término de seis horas, al señor
ministro pagador de esta división, D. Manuel Escanes, el cual dará a usted la competente
libranza contra la Comisaría General de Tampico, acompañando a dicho documento la
carta de aviso firmada por mí, a fin de que sea religiosamente pagado.

Dios y Libertad, Saltillo, junio 6 de 1839.
A las seis de la mañana.

José F. Lemus.396

No contento con esta solicitud José Francisco Lemus el Segundo Jefe pidió al mismo
tiempo otros 400 pesos sobre el fondo de la Cofradía de San José bajo los mismos
motivos y términos. La respuesta del párroco Sánchez Navarro fue en el tono que se
podía esperar en tales casos, argumentó en largo escrito su precaria situación económica
e informó a José Francisco Lemus que hacía mucho tiempo no recibía de congrua
más de trescientos pesos y le pidió lo exentara de tales peticiones por no contar con
más propiedad que su casa.397 Alguien debió de informarle a José Francisco que el
cura párroco era miembro de una de las dos más prominentes familias del rumbo, este
clérigo fue diez años después electo senador por Coahuila y residiendo en la ciudad de
México fue preconizado obispo de Linares falleciendo en 1851 antes de recibir las
bulas para su consagración.

El asunto de los préstamos forzosos, con amenaza y armas de por medio, dio
resultado para los Lemus, pasadas las semanas y después de la aprehensión del general
Lemus en el norte, varios vecinos de Saltillo otorgaron el 31 de agosto poder a Rafael
de Aguirre, para que en las instancias que fueran, requiriera el cobro de los vales que
les extendió y firmó José Francisco Lemus contra la comisaría de Santa Ana de
Tamaulipas, lugar donde se habían negado a pagarles tales documentos. Los vecinos
principales a quienes se les pidió dinero fueron: el licenciado Juan Vicente Campos,
José María Goríbar, Luis Goríbar, José Antonio del Bosque, párroco José Ignacio
Sánchez Navarro, Juan Fuentes, Felipe Barberena, Juan de Cepeda Almaguer, Jesús

396 Archivo de la Parroquia del Sagrario de Catedral de Saltillo, APSCS, Fondo Siglo XIX, caja 78, fólder 6,
expediente 3, 2 fojas.

397 Ibid., caja 78, fólder 6, expediente 4, 2 fojas.
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Oficio autógrafo del coronel José Francisco Lemus dirigido al párroco de la ciudad de
Saltillo, el bachiller José Ignacio Sánchez Navarro, solicitándole un préstamo forzoso de
quinientos pesos, el 9 de junio de 1839.
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Fuentes, Pedro Pereyra, Jesús de Cárdenas, Fernando Cárdenas, José Manuel
Camacho y las señoras doña Guadalupe Carrillo y doña Guadalupe Camacho,398 todavía
en 1843 el extranjero Carlos Bork, otorgó otro poder a fin de que se cobrara en la
ciudad de México la cantidad de cuatro mil pesos “…del perjuicio que recibió del
saqueo de su casa por las tropas capitaneadas de Don Pedro Lemus…”,399 es probable
que el dinero que con tanto afán buscó el teniente Manuel Menchaca en Río Grande
cuando hizo prisionero al general Lemus, como se verá adelante, fuese parte de lo
exigido en Saltillo.

Sobre el mismo tema pero en Monterrey al menos dos acusaciones se levantaron
contra el general Lemus, una por el capitán Gregorio Pérez, a quien se había
encomendado la hechura de 56 uniformes los que envió a Saltillo y acabaron en manos
de los soldados de Lemus; otra fue la que presentó ante la autoridad el vecino Eugenio
Serrano exigiendo la cantidad de mil pesos “que le extrajeron violentamente por la
División Federal que acaudillaba Pedro Lemus”.400

En tanto que las fuerzas del general Lemus se mantuvieron algunos días en la
ciudad de Saltillo, en la de Monclova el jefe político y comandante de cívicos José
María Cantú renunció al cargo el día 9 de junio, lo sustituyó Jesús Barrera, otro de los
vecinos principales de la ciudad, Cantú había sido de gran utilidad en los movimientos
de Lemus con las milicias del distrito de Monclova, su salida se agregó al desánimo
que estaba empezando cundir entre los pronunciados federalistas.401 Una de las
primeras órdenes del jefe político Barrera fue el pedimento a los pueblos de su
jurisdicción el día 10 de 20 mil galletas de harina para la tropa a distribuirse entre los
panaderos de cada pueblo.402

Prácticamente rodeado Lemus, su oficialidad  y las fuerzas a su mando, no tuvieron
otra alternativa que dejar la ciudad de Saltillo y buscar refugio en Monclova y con ello
asegurar una posición más al norte, pues los movimientos del ejército central lo estaban
acorralando, de su salida de Saltillo Carlos María de Bustamante escribió:

… sabida la ocupación de Tampico, de que el general Canalizo se acercaba a Monterrey,
y que García Conde salía del Cedral con fuerzas de San Luis, Lemus abandonó el
Saltillo después de haber exigido una contribución con que coronó sus robos y maldades
(que se cree pasó de sesenta mil pesos). Salió, pues, su chusma, y al pasar por las
calles, el pueblo gritaba… ¡Muera Lemus! ¡Mueran los ladrones! Cada hombre de
aquellos no fue a pelear, sino a merodear. Hicieron su marcha para Monclova dejando
a Monterrey a la vez que el Saltillo, ocupando el primero Canalizo y el segundo García
Conde. Verificóse la entrada de éste el día 21 de junio de 1839.403

La llegada del general Lemus a Monclova la primera quincena de junio era inminente,
así se lo hizo saber el gobernador de Coahuila y Texas al jefe político dándole algunas
indicaciones:
398 AMS, Protocolos, caja 22, expediente 4.
399 Ibid., Protocolos, caja 23, expediente 5.
400 AMMTY, Fondo Capital del Departamento, sección Litigios, serie Mercantiles, colección Protocolos,

volumen 39, expedientes 174 y 196.
401 AGEC, Fondo AMSBV, 1839, caja 27, fólder 2, expediente 9, 1 foja.
402 Ibid., Fondo AMSBV, 1839, caja 27, fólder 3, expediente 2, 2 fojas.
403 Carlos María de Bustamante, El gabinete mexicano, p. 192.
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…debiendo de venir a esta ciudad el señor comandante general D. Pedro Lemus Jefe
de la 3ª División Federal, y notándose bastante abandono en el aseo público
recomendado por las leyes, dispondrá vuestra señoría que el ayuntamiento de esta
capital cumpla con las providencias que están dispuestas sobre el indicado particular
y que éstas se verifiquen dentro de cuarenta y ocho horas de recibida esta orden.404

Lemus y la Tercera División debieron llegar a Monclova entre el 15 y el 16 de junio,
provocando de inmediato la especulación de los comerciantes de la ciudad  en la venta
de alimentos, lo que perjudicó a la población al subir el precio de los productos de
primera necesidad. Ante tal situación la Jefatura Política ordenó se establecieran los
precios como estaban antes de la llegada del ejército con pena de castigo a quien
desobedeciera la orden.405

En días de retirada a la parte central de Coahuila por parte de los federalistas, un
personaje de la política de Coahuila y Texas, Francisco Vidaurri Villaseñor, fue avistado
cerca de la villa de Guerrero al cruzar el río con rumbo a Texas sin el debido pasaporte.
Ante ello el alcalde local informó al jefe político de Río Grande que había dado orden
para devolverlo y aplicarle una multa de 25 pesos.406 Sobre este asunto para finales
de julio, cuando la villa de Guerrero estaba bajo el mando de los centralistas, se hicieron
las indagaciones resultando que Vidaurri Villaseñor llevaba seis carretas y caballada
que se cruzó por el llamado paso de Francia el día sábado 13 de julio, el modo fue
ingenioso: pidió a los canoeros que le pasaran sus carretas y caballos y que él vería lo
del pasaporte; al día siguiente se puso de acuerdo con el guarda del muelle y lo pasó al
camino para Texas sobre la banda derecha del río.407 Vidaurri Villaseñor había vacilado
un tanto en su participación con los pronunciados; sin embargo, en la etapa que lideró
el abogado Antonio Canales en los meses siguientes, estuvo cerca de éste a brazo
partido en cuanto combate se verificó.

Después de la toma de Saltillo como llevamos comentado, el general Lemus
prosiguió sus movimientos y al parecer los recursos continuaban escaseando o de
plano funcionó lo que hicieron en Saltillo. El 17 de junio Lemus instalado en Monclova,
pidió al gobernador del estado se hiciera por los pueblos un último esfuerzo, para lo
cual pidió se asignara a cada ayuntamiento una cantidad de dinero para la causa como
ya lo habían hecho en Saltillo; el préstamo por lo común lo terminaban reuniendo los
capitalistas locales, era forzoso y llevaba castigo para los que lo omitieran, de igual
forma requirió con urgencia el envío del mayor número de rifleros que fuera posible.408

Semanas después el general Benito Quijano salió de ciudad Victoria el 24 de julio
en camino para Monterrey, llevaba al mando los batallones Jiménez y Zapadores
además del Regimiento de Iguala, su comisión era la operación sobre las villas del
norte del Departamento de Tamaulipas y el de Coahuila.409 Mientras Canalizo logró el

404 AMMVA, Fondo Siglo XIX, Correspondencia de la Jefatura Política de Monclova de 1839, 10 de junio
de 1839.

405 Ibid., Fondo Siglo XIX, Correspondencia de la Jefatura Política de Monclova de 1839, 18 de junio de
1839.

406 AGEC, Fondo AMG, caja 3, fólder 4, expediente 1, 28 fojas.
407 Ibid., Fondo AMG, caja 3, fólder 6, expediente 9, 3 fojas.
408 Ibid., Fondo AMSBV, 1839, caja 27, fólder 1, expedientes 9 y 10, 2 y 1 fojas.
409 Archivo Municipal de Matamoros, AMMT, Hemeroteca, La Concordia, Semanario del Gobierno del

Departamento de Tamaulipas, número 83, ciudad Victoria, julio 27 de 1839, p. 4.
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control de Monterrey, Lemus y Antonio Zapata se habían encontrado en Monclova,
donde el general Lemus solicitó al jefe político Jesús Barrera le proporcionara reses
suficientes para la ración de alimento de su tropa.410 En busca de recursos para la
fuerza pronunciada, José Francisco Lemus fue a la villa de San Buenaventura, donde
dejó acaso uno de los pocos documentos con su rúbrica en aquella región, así se dirigió
al alcalde:

Segundo Jefe del
Ejército Libertador

Es de interés general que para mañana a las diez del día tenga usted reunidos en la casa
de mi alojamiento a los individuos comprendidos en la adjunta lista, con los cuales,
según las facultades e instrucciones con que me hallo, debo acordar un servicio
interesante a la patria, objeto con que he venido a esta población.

Al decirlo a usted tenga el honor de ofrecerle mi respeto y consideración.

Dios y Libertad. San Buenaventura, 31 de julio a las nueve de la noche de 1839.

José F. Lemus.411

Entre la labor de reunir más recursos y en franca retirada al norte, uno de los últimos
actos políticos en que participó el general Lemus como jefe de la fuerza federalista,
quince días antes de su aprehensión fue la reunión del 1 de agosto con las autoridades
de Monclova: Jesús Barrera, jefe político; Ignacio Arocha, juez de primer instancia;
José María Hernández y Andrés Villarreal, acompañándolo el coronel Domingo Huerta
mayor general de la división, coronel Luis López, comandante principal de artillería;
coronel Apolinario Morales, jefe del estado mayor; teniente coronel Francisco Verdeja,
comandante principal de las armas del estado, y el teniente coronel Jacobo Martínez,
comandante del escuadrón Anaya. Con el fin de conocer el resultado de la elección
realizada por los ayuntamientos para gobernador y vicegobernador, Lemus hizo entonces
una intervención y detuvo el proceso de revisión de los pliegos que cerrados se enviaron
a Monclova:

…antes de proceder a ello manifestó el señor Gral. en Jefe que tenía noticia a no
poderlo dudar de que se había procurado sorprender a los ayuntamientos haciendo
que la elección recayese primeramente en los señores Santiago del Valle y Luciano
Espinoza, personas que en su concepto no reunían las cualidades prevenidas en la
indicada convocatoria, que pidió se leyera y así se hizo. En seguida se procedió a la
apertura de los pliegos, y se vio confirmado cuanto el señor general había expuesto
sobre el complot y nulidad de la elección en los señores manifestados.412

Con probabilidad Lemus había sido enterado de alguna maniobra de sus oponentes
tanto militares como del gobernador provisional en Saltillo, lo que finalmente dio al

410 AGEC, Fondo AMSBV, 1839, caja 27, fólder 4, expediente 11, 1 foja.
411 Ibid., Fondo AMSBV, 1839, caja 27, fólder 4, expediente 12, 1 foja.
412 AMMVA, Fondo Siglo XIX, 1839, caja 63, fólder 7, expediente 24, 4 fojas.
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El general Juan Pablo Anaya, quien se unió a la revuelta federalista, tuvo
diferencias en la ciudad de Monclova con el general Pedro Lemus y su
hermano José Francisco, por lo que se retiró rumbo a la frontera para salir
del país.
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traste con la votación de los ayuntamientos, ante lo cual se propuso y votó para que
Bartolomé de Cárdenas permaneciera en el cargo en tanto se llamaba nuevamente a
elecciones. El propio Cárdenas declinó entonces continuar pero la junta a mayoría de
votos se lo impidió, por tanto sería el último gobernador de corte federalista en Coahuila
y Texas y Lemus su testigo y apoyo.

En relación a los préstamos forzosos y las listas que los Lemus debieron conseguir
de sus aliados en la región central, tocaron también la villa de Cuatro Ciénegas el 2 de
agosto, según lo confirmó el testimonio de Rafael Carranza, alcalde de la villa, en su
respuesta a la primera autoridad de San Buenaventura, lugar hasta donde había llegado
José Francisco Lemus:

A las cinco y media de la tarde de hoy he recibido el oficio de usted fecha de 1º de las
ocho de la noche en que me comunica la asignación hecha por una junta calificadora y
de acuerdo con el Sr. Gral. D. Francisco Lemus de setecientos pesos al ciudadano
Domingo Gutiérrez en calidad de préstamo forzoso.413

Como las relaciones entre los jefes federalistas tocaron fondo y además de la amenaza
que significaba la campaña de Canalizo contra ellos, correspondió el mismo 2 de
agosto el turno al teniente coronel retirado Severo Ruiz, aquel que había sido puesto a
la cabeza del pronunciamiento de Monclova el mes de enero, éste hacía campaña en
el departamento o Jefatura Política de Río Grande donde al parecer se le pasó la
mano en sus exigencias contra algunos vecinos, por lo que el general Lemus ordenó
al comandante militar Perfecto Flores, llamara a Ruiz hacia la capital en tanto que
pidió a Eugenio Fernández, jefe político de Río Grande, mantuviera la tranquilidad
entre los vecinos de su jurisdicción, esto en razón a la opinión que Lemus le comunicaba
de no atentar contra los bienes de los particulares.414 Pero si el general Lemus fue
cuidadoso de detener las actividades del teniente coronel Ruiz, el gobierno del estado
había citado a Monclova a los sacerdotes de los pueblos del distrito de Río Grande, los
bachilleres Guadalupe Urteaga de la Garza y Agustín de la Garza Montemayor, quienes
mostraron su intención de cooperar por lo que se suspendió la orden de presentación
pero no su ayuda:

…que se les exija por su buena disposición en que se sabe de una manera segura a no
poder dudar contribuyan con dinero, víveres y demás que sea necesario para los
hombres que están para marchar según está prevenido.415

Otra medida en la que se puede pensar estuvo la mano del general Lemus, fue la
decisión del gobierno del estado de Coahuila y Texas de 7 de agosto para retirarse a la
norteña villa de San Fernando de Rosas,416 esto pudo ser parte de un plan de Lemus
para reforzar su fuerza al quedar prácticamente solo, basta recordar sus diferencias
con el resto de líderes federalistas de tal forma que al acercarse a la frontera con
Texas era una táctica para salvarse en caso de aumentar sus problemas; de ahí que

413 AGEC, Fondo AMSBV, 1839, caja 27, fólder 5, expediente 1, 2 fojas.
414 Ibid., Fondo AMG, 1839, caja 2, fólder 10, expediente 1, 2 fojas.
415 Ibid .
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después de la victoriosa tanto como fortuita toma de Saltillo en mayo, Lemus no pudo
sostenerse y a fin de cuentas los préstanos forzosos no podían ser permanentes.

Mientras los pronunciados salían de Monclova el 10 de agosto, el general Canalizo
lo hizo el mismo día de Monterrey a combatirlos y para el 19 estaba en Villaldama, al
norte del Departamento de Nuevo León desde donde envió un parte reseñando las
noticias con que contaba:

…tuve noticia que todas las gavillas se habían pronunciado negándole la obediencia
a D. Pedro Lemus y exigiéndole entregase el mando a D. Juan Pablo Anaya que se halla
en las villas del norte. De resultas de esta ocurrencia el referido D. Pedro Lemus y su
hermano D. José [Francisco] marcharon para Texas con cosa de cuarenta hombres que
los siguieron quedando con el mando de las fuerzas en Monclova el ex capitán del
primer batallón del primer regimiento de infantería D. Apolinario Morales.417

A la fuerza al mando del capitán Apolinario Morales que se conformaba de más de
seiscientos hombres, le dio alcance el coronel Francisco González Pavón de la
vanguardia de Canalizo en el punto de Loma Alta, a seis leguas de la villa de Lampazos
sobre el camino a Laredo, derrotándolo por completo.418 De la partida o separación
de Monclova de los jefes federalistas, Carlos María de Bustamante, siguiendo el relato
de un testigo “La presente relación está sacada de una memoria escrita por un amigo
mío, testigo presencial de los sucesos.”, refirió:

En Monclova se disolvió la chusma; los que llevaban la artillería la perdieron en la
derrota que les dio el coronel Pavón, y los que con Lemus huyeron para Tejas, unidos
en sentimientos con aquellos usurpadores, fueron apresados por el teniente Menchaca,
que en honroso combate los derrotó sin que salvasen cosa alguna.419

Por el seguimiento documental de los pasos de Lemus a lo largo de las municipalidades
de la frontera, éste no llegó más que a la villa de Guerrero, si iba a Texas no lo
sabemos. Para Bustamante, como otros autores de su época, por las experiencias
políticas de apenas unos años antes, todo lo que fuera norte y cercanía al río Grande
era materia de sospecha, era Texas, en suma, una visión lejana.

Aquí es importante detenernos en la figura del general Juan Pablo Anaya420 que
figuró por aquellos días como un personaje clave entre los liderazgos federalistas en el

416 Ibid., Fondo AMG, 1839, caja 2, fólder, 9, expediente 12, 1 foja.
417 AMMT, Hemeroteca, La Concordia, Semanario del Gobierno del Departamento de Tamaulipas ,

número 26, jueves 22 de agosto de 1839, sin número de página.
418 Ibid .
419 Carlos María de Bustamante, El gabinete mexicano, p. 192.
420 Juan Pablo de Anaya, general de división desde el 11 de abril de 1833, exministro de Guerra y Marina y

exgobernador de Tabasco. Murió en Lagos de Moreno, Jalisco, el 26 de agoto de 1850. Nació en la
misma población el 25 de junio de 1785. Manuel Mestre Ghigliazza, Efemérides biográficas, defunciones-
nacimientos, p. 52. En una versión más extensa y a detalle el investigador Mestre Ghigliazza refirió la
trayectoria del general Anaya, éste se presentó a Miguel Hidalgo en Guadalajara la primera quincena de
1810, ahí el cura le otorgó el grado de mariscal de campo, estuvo en la batalla de Puente de Calderón y
acompañó a los caudillos a Saltillo en su retirada al norte, quedó bajo las órdenes de Ignacio Rayón quien
antes de salir para el sur rumbo a Zacatecas ordenó a Anaya desarmara a los soldados presidiales pues no
le inspiraban confianza. Durante el encuentro en Puerto Piñones al sur de Santillo, Anaya mando la
infantería e hizo retroceder al enemigo que al fin pudieron derrotar. Manuel Mestre Ghigliazza,
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norte y cuyo radio de acción después de su poco éxito, se reflejó en el sureste como se
verá más adelante. Estando en Tabasco a finales de 1840 publicó una relación de su
actuación en la que hizo referencia de los propósitos y planes que lo llevaron a la
campaña del norte:

1º Sostener la guerra en los estados o departamentos de Nuevo León, Coahuila y
Tamaulipas
2º Hacer una paz decorosa y prudente con los texanos
3º Pasar a los Estados Unidos en solicitud de auxilios que pudiesen proporcionar las
simpatías de principios liberales que profesamos los federalistas
4º Promover la guerra por Yucatán y los estados del sur421

Si las discordias con los Lemus en Coahuila y lo inestable que resultaba la campaña
federalista en el norte, fue lo que obligó a Anaya a salir del país para luego aparecer
en Yucatán y Tabasco, él se encargó en esta última entidad, a partir del impreso de su
pluma de diciembre de 1840 que hemos citado, de declarar que su presencia en el
sureste era parte de una estrategia nacional, tal vez fue más publicidad que proyecto,
pero lo que sí fue una peculiaridad fue el hecho de que sus compañeros de Coahuila,
los hermanos Lemus, lo seguirían al sureste.

Continuando con los acontecimientos de Coahuila, de paso en el valle de Santa
Rosa el general Lemus tuvo la noticia de la aprehensión del correo Mauricio Carrasco
y el teniente coronel Severo Ruiz por indios apaches al servicio de los jefes presidiales
de Río Grande bajo las órdenes del general Canalizo. La noticia la envió el alcalde de
la villa de Guerrero y la recibió el jefe político Eugenio Fernández, una figura en la que
al igual que José María Cantú y Jesús Barrera de Monclova recayó buena parte de los
asuntos, problemas y consecuencias del movimiento rebelde:

He recibido en esta hora las cinco de la tarde el parte oficial de vuestra señoría fecha hoy
que me ha impuesto de la desagradable ocurrencia de haberse hecho los indios bárbaros
comanches de los pliegos del servicio federal que conducía el comisionado D. Mauricio
Carrasco cogiendo a este prisionero y al teniente coronel D. Severo Ruiz, acaudillados
dichos enemigos por Cándido Guerra y otros dos soldados de la Compañía de Béjar.422

La noticia produjo una orden inmediata, la captura en clase de reos a los soldados
presidiales José María Rivas alias el Chino y Enrique Elizondo, todo ello dejó en claro
la relación de guerra y alianza que los oficiales, soldados y vecinos de los pueblos del
norte tenían con algunos grupos de comanches, asunto que en opinión de los generales
centralistas en campaña era todo un escándalo al señalar que los indios estaban en las
filas de Canales y los líderes federalistas; era la guerra y todo se valía. Bajo ese
escenario el general Lemus se encontró con un norte hostil y lleno de confabulación
en su contra, tornándose peligroso por la participación abierta o velada de oficiales y

Documentos y datos para la historia de Tabasco, Tomo III, 1840-1843, p. 113. El general Anaya
acompañó al general Pedro Lemus y a su hermano el coronel José Francisco Lemus en los procesos de
sublevación federalista, tanto en el norte como en el sureste del país entre 1839 y 1843.

421 Ibid., Documentos y datos para la historia de Tabasco, Tomo III, 1840-1843, p. 122.
422 AGEC, Fondo AMG, 1839, caja 2, fólder 10, expediente 5, 2 fojas.
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soldados de  las compañías presidiales que habían sido antes sus aliados, eran hombres
de frontera y su mejor arma la sorpresa. Todo estaba en abierta confabulación y de
ello tuvo noticia por esos días el jefe político de Río Grande, a quien se informó de la
salida sospechosa de la villa de Guerrero de José María Salinas y de cierta carta
enviada a Monterrey días antes; de igual forma el día 14 el jefe político Eugenio
Fernández supo con certeza que el autor de la detención de Carrasco y Ruiz era José
María Salinas, el cual tenía en su poder los pliegos del servicio federal que llevaban los
prisioneros. En su persecución Fernández envió al teniente coronel “de las cinco
compañías cívicas” y capitán de la primera compañía, Anastasio  de los Santos, con la
fuerza de caballería que se pudo reunir dirigiéndose con rumbo a la Peña en seguimiento
de “los bárbaros y la gente malhechora”. Ese mismo día por la mañana se dio igual
orden para una aprehensión clave en la persona del teniente Manuel Menchaca,
residente en la villa de Guerrero, al que se mandó aprehender y conducir a la villa de
Nava donde residía el jefe político, en unión de los dos soldados que días antes se
habían ordenado apresar.423

Con los pronunciados federalistas dejando sentir su efecto por los pueblos del
distrito de Río Grande, el 15 de agosto llegó a la ciudad de Saltillo el teniente retirado
Dionisio Rivera, al cual de inmediato se le tomó declaración por el coronel José Vicente
Miñón,424 la cual remitió al Ministerio de Guerra con los datos que le proporcionó
Rivera; éste había salido de Monclova el día 12 a las once de la mañana siguiendo el
camino de Baján, Anhelo y Mesillas. Su salida obedeció a trasladarse a la capital para
informar al gobierno el estado que guardaba ese rumbo, de lo cual habían quedado
enterados tanto el señor cura Juan Francisco Soberón como el capitán retirado Vicente
Arreola y Cayetano Ramos en espera del cambio inminente de los vientos políticos;
una recapitulación sobre los pasos del general Lemus y su hermano, la ofreció el
teniente Rivera en su declaración:

Que los Lemus a causa de un disgusto que supo tuvieron todos los cabecillas, salieron
para Río Grande el viernes 10 del presente con cosa de 60 hombres de caballería, y que
el sábado 11 en la tarde salió para Candela a unirse con Canales, el coronel López con
cinco piezas de artillería, dos esmeriles, 157 infantes sin los artilleros y cosa de 100
caballos, que la demás fuerza que tenían reunida se les dispersó yéndose a sus casas,
que en Monclova y las villas inmediatas mandaron hacer bizcocho y galleta que todo
se llevaron, que numerario deben tener pues anduvieron colectando en las personas
de proporciones por la fuerza; que lo mismo hicieron con las mulas que había en dicha
ciudad, que el teniente Berdeja y otros oficiales se fueron para Ciénegas y con dirección
a Durango o Chihuahua.

Durante el interrogatorio al teniente Rivera se le preguntó sobre las instrucciones
militares que daba Lemus a su fuerza y estado que guardaba, a lo que respondió:

423 Ibid., Fondo AMG, 1839, caja 2, fólder 10, expedientes 9 y 10, 4 fojas.
424 José Vicente Miñón, general de división desde el 3 de noviembre de 1859. Murió en México el 4 de enero

de 1878. Nació en Cádiz, España en 1802. Manuel Mestre Ghigliazza, Efemérides biográficas,
defunciones-nacimientos, p. 130.
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Que a la infantería vio hacer ejercicio todos los días y algunas veces la caballería, que
socorro en plata sólo a los infantes se les daba y la caballería nomás carne; que de esto
provinieron los disgustos que tuvieron hasta haberle quitado el mando al Gral. Anaya,
que se fue de aquella ciudad cosa de seis días antes que Lemus con D. José María
González vecino de Laredo, que la caballada que tenían toda está en buen estado.

El asunto de las diferencias surgidas entre los jefes insurreccionados en Monclova,
era de suma importancia para conocer el ánimo de Lemus y compañía, a esto el
declarante refirió con más detalle:

Que supo que cuando Canales estuvo en aquella ciudad, quería que Lemus le diese
dinero para su tropa y por no habérselo dado se salió con Zapata y su gente disgustado
con él, que después se disgustaron los Lemus y Anaya y por último éstos con el
coronel López de donde resultó la dispersión que lleva manifestado. Que los cabecillas
de Monclova D. Bartolomé de Cárdenas, D. Ramón Múzquiz, D. José María Uranga, D.
Antonio Tijerina, D. José María Cantú, D. Jesús Barrera y D. Santiago del Valle se
hallan en aquella ciudad, funcionando el primero como gobernador y D. Jesús Barrera
de presidente del ayuntamiento.425

Esta última declaración que hizo el teniente Rivera, desde su postura política, nos
plantea el contexto que se vivía en la ciudad de Monclova y el departamento para los
centralistas o el estado para los federalistas de Coahuila y Texas en el terreno político,
estaba reciente la disputa por el asiento de la capital, de tal forma que el gobernador
Cárdenas no era reconocido por la élite de Saltillo, los que al final de los acontecimientos
con su reconocimiento al sistema central, terminaron por conseguir que su ciudad
fuera la capital departamental. Por otro lado las disensiones que tuvieron los federalistas
en Monclova, dejaron ver que, con ello, inició como antes se ha señalado, la debacle
del movimiento federalista al menos en la etapa de Lemus, que en los meses siguientes
tuvo nuevo momento y otras características, una de ellas la idea de formar otra nación
y para ello incluyó Canales entre sus filas a texanos e inclusive indios del norte. Monclova
entonces quedó a merced del avance de las tropas centralistas, al menos fue lo que el
gobernador Cárdenas comunicó al jefe político Jesús Barrera para conocimiento de
los pueblos de su jurisdicción, la nota pareció un lamento pues todo estaba perdido
para los federalistas de Monclova que, de un día para otro, quedaron sin sus defensores,
así se lo planteó al alcalde de San Buenaventura:

Como puede haberse suscitado por el movimiento de la fuerza federal que existía en
esta capital, la inquietud timorata en el espíritu de muchas personas de los pueblos del
distrito de su mando, por decirse generalmente sin ninguna certidumbre que el Gral.
Canalizo marcha a estos puntos para hacerlos por la fuerza al gobierno de los oligarcas
de México.426

Si el gobernador Cárdenas conoció parte de los movimientos del general Canalizo, fue
más que optimista al mencionar que tanto Canales como Zapata se situaban en Salinas,

425 Archivo Histórico, SEDENA, XI/ 481.3/, 1353, fojas 13-14.
426 AGEC, Fondo AMSBV, 1839, caja 27, fólder 5, expediente 4, 2 fojas.
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Nuevo León, para enfrentar a Canalizo y que Lemus con fuerza armada se dirigía
hacia ellos para auxiliarlos, pero nada más alejado de los acontecimientos, trató de
restarle importancia de manera oficial a un momento complicado, pero la realidad se
imponía, estaban solos y sin armas. La pacificación del distrito de Río Grande del
Departamento de Coahuila y Texas después de la salida de Lemus de Monclova, fue
cosa de semanas y presionados por las fuerzas en movimiento más la vigilancia del
general José Vicente Miñón que era el comandante de Coahuila y Texas en Saltillo,
pendiente de los movimientos norteños, se combinó todo con la participación de oficiales
presidiales experimentados y en su terreno, como el teniente Manuel Menchaca que
sostuvo su adhesión al gobierno central; el 15 de agosto el jefe político de Río Grande,
Eugenio Fernández, comunicó a las villas de San Andrés de Nava y San Fernando de
Rosas los movimientos de una fuerza federalista, una especie de avanzada sobre la
villa de Guerrero a donde entraron a las nueve de la mañana:

El señor capitán [Anastasio Santos] de la 1ª Compañía Cívica del departamento,
comandante de las fuerza federales del mismo departamento, desde la plaza de la villa
de Guerrero, me dice por extraordinario violento haberse hecho de dicha plaza hoy a las
nueve de la mañana encontrando el sentimiento de haberse salido con fuerza de
cincuenta hombres los culpables en la toma del correo que conducía D. Mauricio
Carrasco y en la prisión de éste y D. Severo Ruiz, quienes de antemano se hallaban
negativos al llamado de las autoridades en el Alamito banda opuesta del río Grande, y
que por haber indicio muy seguro que le harán una invasión cuando les llegue un
recurso de dos o trescientos hombres que esperan.427

Por el peligro de que se reforzara la fuerza que de la villa de Guerrero se pasó a la
banda izquierda del río, se pidió a los ayuntamientos del rumbo el socorro en hombres
armados para batir a la fuerza que mandaba entre otros el teniente Menchaca, este
último desde el paso del Pacuache sobre el río Grande teniendo prisioneros a Severo
Ruiz y Mauricio Carrasco, se dirigió el día 16 al capitán Anastasio Santos en un largo
escrito señalándole duramente los cargos que asumiría ante el gobierno de la nación
por su conducta, de lo cual Menchaca repitió en varias ocasiones que los sublevados
estaban totalmente engañados, pues el sistema federal al menos por ese momento no
era posible instaurarlo; la salida de Menchaca de la villa de Guerrero lo puso en duro
trance por el peligro de sufrir una derrota, el escrito lo recibió al siguiente día el capitán
Santos en el “Campo del honor federal en el rancho de los Griegos en el margen del
río Bravo”.428

El general Lemus y la poca fuerza que conservó después de los disgustos de
Monclova, entre la que iban su hijo Francisco, su hermano José Francisco y otros
familiares, salieron el día 16 del valle de Santa Rosa con rumbo a la villa de San
Fernando de Rosas, de ahí lo informaron a la de Nava donde residía el jefe político
aliado de los federalistas:

427 Ibid., Fondo Siglo XIX, 1839, caja 2, fólder 10, expediente 12, fojas 1.
428 Ibid., Fondo AMG, caja 3, fólder 4, expediente 1, 28 fojas.
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Jefatura Política del
Departamento de Río Grande

Viva la federación

El ilustre ayuntamiento de Rosas me comunica en esta hora las nueve de la noche
haber tenido aviso por D. Catarino Jiménez que el señor comandante general D. Pedro
Lemus y su hermano D. Pepe salieron el día de hoy del valle de Santa Rosa para la
frontera con una sección de dos o trescientos de caballería beligerante, sírvase vuestra
señoría transmitirlo al señor comandante accidental de las fuerzas de este departamento
capitán D. Anastasio Santos, por estar próximo yo a dirigirme a aquel punto de la citada
villa de Rosas a disponer con auxilio de aquella municipalidad, la reciba y los honores
que corresponden al héroe y valientes defensores de la libertad federal.

Dios, Libertad y Federación, Nava 16 de agosto de 1839.

Eugenio Fernández.429

Lejos estaba el ayuntamiento de la villa de San Fernando de Rosas y el jefe político
Fernández de las condiciones en que se dirigía a la frontera el general Lemus. En los
siguientes diez días en la villa de Guerrero la fuerza de caballería federalista al mando
del capitán Santos y estando el general Lemus en el área, trató de impedir el cruce por
la ribera del río Grande al teniente Manuel Menchaca, el cual pese a ello, con ayuda del
vecindario y sin temor de las amenazas de quienes le impedían pasar a la banda derecha
del río, lo cruzó entre fuegos y consiguió avanzar hasta la villa de Nava, lugar donde fue
auxiliado por el vecino Manuel de Luna, logrando desarmar una fuerza federalista que
topó de camino, recibió entonces noticia de que se acercaba en su contra el general
Lemus apoyado por el vecindario de Nava, por lo que Menchaca, Manuel de Luna, José
María Salinas y ciento veinte hombres, se encaminaron a la villa de San Fernando de
Rosas y al pasar por la de Santa Rita de Morelos se les unieron veinte hombres, de ahí
continuaron a marchas dobles hasta llegar a la plaza principal de la villa de Rosas el día
26, provocando la salida sin orden de Lemus y compañía:

…despaché distintas partidas en su persecución y se aprehendieron algunos y quedan
prisioneros el general Lemus y dieciocho jefes y oficiales que lo acompañaban, entre
ellos su hermano D. Pepe.430

El historiador Carlos María de Bustamante recogió en sus escritos una versión sobre
la captura del general Lemus a manos de Manuel Menchaca, teniente de la segunda
compañía de Tamaulipas, relación que permite conocer otros detalles de lo que aconteció
en el área de Río Grande:

El 21 [26] de agosto se encontró Menchaca a la otra banda del río del Norte, aislado con
cincuenta hombres y embarazado el único paso del muelle donde existían las canoas

429 Ibid., Fondo Siglo XIX, 1839, caja 2, fólder 10, expediente 19, fojas 2.
430 AGENL, Hemeroteca, Semanario Político del Gobierno de Nuevo León, Tomo 2, número 27, jueves

29 de agosto de 1839, sin número de página.
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por donde podría pasar. Tenía enfrente a Lemus que le excitaba a que se le reuniese,
ofreciéndole seguridades. Puesto de acuerdo Menchaca con el alcalde de la villa de
Guerrero para que juntara los vecinos y protegiera el paso del río, lo verificó así y
rompió el fuego sobre los de Lemus, operación a que también contribuyó dicho alcalde
con los suyos, es decir, con el vecindario, y por lo que completamente dispersó a los
enemigos. Marchó enseguida, aunque sin municiones, para el punto de Nava, donde
se hacía una reunión para atacarnos con un cañón; mas con cuarenta hombres
sorprendió esta fuerza sin darle lugar a que usara de sus armas, la desarmó a toda e hizo
prisionera. Supo entonces que una avanzada iba sobre la villa de Rosas, y Lemus con
dos cañones: que la partida de su mando y todo el pueblo, que tiene más de ochocientos
vecinos armados venían sobre él, e inmediatamente clavó el cañón quitado, y a marchas
dobles se dirigió para Rosas, tomando al paso por Morelos veinte hombres que se le
reunieron. Entróse en la villa con toda decisión hasta colocarse en medio de la plaza, y
visto por el enemigo este movimiento, no menos rápido que inesperado, se puso en
fuga sin disparar un tiro. Destinó varias partidas en su persecución, fueron aprehendidos
los dos Lemus, Pedro y José, con diez y ocho oficiales que los acompañaban. Fuéronlo
así mismo Severo Ruiz y Mauricio Carrasco, que iban comisionados por dichos caudillos
a Tejas a pedir socorro.431

Tres meses después de la aprehensión del general Lemus y su estado mayor, Jesús
Cárdenas, el Jefe Político del Departamento del Norte de Tamaulipas, en una
proclama que dirigió a los habitantes de su departamento y a los de Nuevo León y
Coahuila, mencionó la participación de indios en el conflicto entre los federalistas y el
ejército del centro, estos últimos acusaron reiteradamente de que los primeros habían
armado indios y los traían en sus filas. Cárdenas refutó tal cuestión señalando que
mientras el ejército no combatía a los indios se dedicaba a matar federalistas, que
incluso en la aprehensión de Lemus los indios se habían aliado con el teniente Manuel
Menchaca y que dos vecinos de Río Grande pagaron a unos indios para que robaran
la caballada del coronel Zapata.432

La lista que el teniente Menchaca integró de los prisioneros hechos a inmediaciones
de la villa de San Fernando de Rosas dio cuenta de la participación que el clan Lemus,
Pedro, José Francisco y Francisco, había tenido en el movimiento de ese año, estaban
fuera de la ley y eran considerados como exmilitares, al menos en el papel:

Exgeneral D. Pedro Lemus
Excoronel D. José Francisco Lemus
Excapitán D. Manuel Escanes433

Exalférez D. Hilario de la Garza
Excadete D. Francisco Lemus

431 Carlos María de Bustamante, El gabinete mexicano, pp. 203-204.
432 Marta Rodríguez García y Laura Gutiérrez, coordinadoras, Catálogo de fuentes documentales,

hemerográficas y bibliográficas de la guerra entre México y Estado Unidos, 1845-1848, Tamaulipas,
1835-1856, Juan Díaz, Octavio Herrera, Pilar Sánchez, el documento se encuentra en AGET, sin
clasificación, 2 fojas.

433 Manuel Escanes, al parecer familiar materno de los Lemus, había estado junto al general Pedro Lemus
desde su estancia en Veracruz en 1831, cuando Lemus era coronel, ahí lo situó El Censor en febrero de
ese año con el grado de subteniente, “Ayudante de plaza para la visita al hospital”, para el mes de abril
era teniente.  Biblioteca Estatal de Baviera, Múnich, Alemania, Hemeroteca, El Censor, tomo V,
número 914, Veracruz, domingo 13 de febrero de 1831. El 20 de mayo de 1846 la guarnición de la ciudad
de Guadalajara se pronunció contra el Presidente interino por haber llamado a formar un congreso
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Oficiales de revolución
Capitanes:
D. Juan Sánchez
D. Ignacio Landeros434

D. Pedro Treviño
D. Carlos Lozano
D. José María Isasi
D. Agapito Ramírez, alias Mamá

Tenientes
D. Rafael Ballesteros
D. Pedro Prado

Alféreces
D. Joaquín Rodríguez
D. Antonio Arzagoitia
D. Ramón Isasi
D. Juan Nepomuceno Garza

Aficionado
D. Ramón García435

A más de ciertos errores perceptibles en algunos de los apellidos consignados en la
captura, tres de ellos sugieren parentesco con la familia del general Lemus, su esposa
doña María de Jesús Isasi era hermana del capitán don José María Isasi436 y familiar
del subteniente don Ramón Isasi, de igual forma el apellido del coronel don Manuel
Escanes, de origen cubano, nos recuerda el segundo apellido de Pedro y José Francisco,
el de Escamés.

general, proponiendo y sosteniendo como caudillo de su pronunciamiento al general Antonio López de
Santa Anna, entre los firmantes estuvo el capitán del detall de la plaza de San Blas, Manuel Escanes. José
María Lafragua, Memoria de la primera Secretaría de Estado y del Despacho de Relaciones Interiores
y Exteriores de los Estados Unidos Mexicanos, leída al soberano Congreso Constituyente en los días
14, 15 y 16 de diciembre de 1846, impresa por acuerdo del soberano Congreso, México, Imprenta de
Vicente García Torres, en el ex-convento del Espíritu Santo, 1847, p. 101. Radicado en Guadalajara
junto a su familia, el capitán Manuel Escanes falleció en 1856: “Manuel originario de La Habana y
vecino de esta ciudad, adulto de limosna.  En el año del señor de mil ochocientos cincuenta y seis, a
veinte y seis de noviembre se sepultó de limosna en el camposanto de Belén de esta ciudad al cadáver de
Manuel Escanes adulto de sesenta años de edad, murió ayer a las dos de la mañana del hígado, no hizo
testamento porque no tuvo de qué, dejó viuda a Ignacia Ruiz Lejarza, recibió los santos sacramentos de
penitencia, sagrado viático y extrema unción y para que conste lo firmé. Antonio González”. PFS. Libro
de defunciones 1856-1858 de la parroquia de Jesús de la ciudad de Guadalajara, Jalisco, foja 32. Su nieto,
el presbítero Manuel Escanes Torres, fue un destacado sacerdote de la arquidiócesis de Guadalajara y
fundador de la congregación religiosa Misioneras Guadalupanas.

434 El capitán Ignacio Landeros era en julio de 1821 sargento segundo en el batallón Fijo de Veracruz y fue
uno de los que auxiliaron al teniente Pedro Lemus cuando juró la Independencia en el paraje de Los
Muertos la mañana del 2 de julio de 1821.

435 Archivo Histórico, SEDENA, XI7481.3/1490, Diario del Gobierno, número 1598 del viernes 13 de
septiembre de 1839.

436 En 1848 cuando la viuda del general Lemus, María de Jesús Isasi, realizó en la ciudad de Querétaro una
petición al gobierno sobre su pensión o montepío como viuda de militar, firmó por ella su hermano:
“Por mi hermana Da. María de Jesús Isasi. José María Isasi.” Archivo Histórico, SEDENA, Fondo
Cancelados, hoja de servicios del Gral. de brigada Pedro Lemus, XI/111/2-406, anexo.
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Tan pronto logró el teniente Menchaca la prisión del general Lemus y sus
compañeros, los trasladó a la villa de Guerrero, solicitándole a Canalizo el envío de
cien hombres a fin de impedir el constante tráfico desde Texas y una posible sublevación
por parte de los federalistas a los pueblos del distrito de Río Grande de Coahuila y
Texas, además de ello Menchaca le participó a Canalizo cierta información sobre
dinero:

No me ha sido dable sacar doce mil pesos que según he llegado a entender traía el Sr.
Lemus, aunque he hecho innumerables esfuerzos para ello y sigo haciéndolos para ver
si lo consigo, pero creo muy remoto esto pues hasta los baúles de dicho Sr. Lemus he
reconocido. Dentro de cuatro a cinco días marcharán los prisioneros a ponerse a su
disposición a pesar de los grandes embarazos que se me presentan para ello, pues no
tengo un real de qué disponer y estos pueblos son muy miserables.437

Una carta enviada al Semanario de Monterrey, en tono muy encomiástico para
Canalizo, integró los nombres de los acompañantes de Lemus aprehendido en la villa
de San Fernando de Rosas en el norte coahuilense:

…el glorioso triunfo que las tropas del supremo gobierno han logrado en la villa de
Rosas, en donde el teniente D. Manuel Menchaca con 120 hombres [más los de la villa
de Morelos] batió e hizo prisioneros [el parte de Menchaca refirió que no hubo un solo
tiro] al ex general D. Pedro Lemus, a su hermano D. José, su hijo del primero D. Francisco,
D. Domingo Huerta, D. Manuel Escanes y hasta dieciocho oficiales que componían su
comitiva o plana mayor.438

Los prisioneros fueron llevados desde Río Grande o villa de Guerrero, al encuentro
con el coronel graduado Domingo Buiza, enviado desde Villaldama por el general
Canalizo, quien los recibió a las cinco de la tarde del 30 de agosto en el paraje de
Coyotillos a la otra banda del río Salado. El mismo día el general Canalizo estaba de
regreso en Monterrey haciendo una entrada triunfal por la noticia de la prisión del
general Lemus; Canalizo en sus proclamas cuando llegó al mando de las operaciones
de la División del Norte, llamó a los reineros sus paisanos y a su vuelta a la capital de
Nuevo León, procedente de Villaldama, el periódico departamental refirió: “…ha entrado
este día en el lugar que lo vio nacer,…”.439

Para el plan de operaciones que dirigió desde Tamaulipas el general Anastasio
Bustamante, los sucesos de San Fernando de Rosas dieron cierto aire de triunfo a una
campaña que vio de lejos, pero que en su estrategia fue efectiva a mediano plazo,

437 AGENL, Hemeroteca, Semanario Político del Gobierno de Nuevo León, Tomo 2, número 27, jueves
29 de agosto de 1839, sin número de página.

438 Ibid .
439 “José Valentín, español.  En esta iglesia catedral y parroquial de Monterrey a los diez y seis días del mes

de febrero de noventa y cinco años el Br. Dr. Don Andrés de Imaz y Altolaguirre bautizó solemnemente,
puso los santos óleos y crisma a José Valentín Raymundo español de cuatro días de nacido, hijo legítimo
de Don Vicente Canalizo y de Doña María Josefa Bocadillo vecinos de aquí, padrinos Don Manuel de la
Rigada y Doña Rosa Sada a quienes se advirtió la obligación. Y para que conste lo firmamos. Pedro de
Arizpe. Dr. Andrés de Imaz y Altolaguirre”. PFS, Libro de bautismos 1795 de la parroquia de Monterrey,
Nuevo León. Copia proporcionada por el teniente coronel retirado Ricardo R. Palmerín Cordero.
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El general Valentín Canalizo como jefe de la División del Norte jugó un papel clave
en la persecución de los federalistas rebeldes, recibiendo en Villaldama la noticia
de la aprehensión del general Lemus por el teniente Manuel Menchaca, el 26 de
agosto de 1839 en las inmediaciones de la villa de San Fernando de Rosas.
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cortar los suministros económicos que para los rebeldes representaba el puerto de
Tampico, así lo refirió Bustamante en su Manifiesto:

Nada, pues, omití de cuanto estaba de mi parte para poner término a una revolución,
cuya extinción había preparado desde la silla presidencial, expidiendo las circulares de
8 y 11 de enero último, que habiendo privado a los jefes principales de los disidentes
de los cuantiosos recursos que de grado o por fuerza les proporcionaba el comercio de
Tampico, desde el instante en que por haber sido ocupado el Departamento de
Tamaulipas por las tropas nacionales, pudieron tener observancia, y que habiendo
puesto en consecuencia a los mismos revolucionarios en la necesidad de procurarse
por otro lado los medios de sostener y propagar la anarquía, abrió la puerta a los
favorables sucesos que facilitaron el restablecimiento de la paz interior de la república,
y que han terminado en Coahuila con la prisión del exgeneral Lemus, debida a las
acertadas disposiciones del infatigable general D. Valentín Canalizo.440

Lejos estaba el tono festivo de Bustamante de lograr el control del noreste en septiembre
de 1839, restaba al fin poco más de un largo año al Ejército Central ir tras del
abogado Antonio Canales, el Zorro del Chaparral continuó al frente del movimiento.

Al quedar inermes y solos los federalistas de Monclova y sus aliados, se acogieron
al bando de indulto que desde Villaldama envió el general Canalizo el 25 de agosto, un
día antes de la aprehensión de Lemus y su estado mayor, de tal forma que no sólo con
las armas lo estaban combatiendo, el tiro de gracia fue directo a las voluntades de sus
seguidores que sin duda se enteraron de las desavenencias de los jefes federalistas en
Monclova y no tuvieron más alternativa, tal fue el caso de los que se presentaron ante
el ayuntamiento de San Buenaventura en diferentes fechas para pedir el indulto, entre
otros:

-Francisco de Paula de la Fuente, sacerdote, vecino del valle de San Nicolás de la
Capellanía, había permanecido en esa villa desde que el ejército federal salió de
Monclova.
-Antonio Ortegón, vecino de la villa de Candela, se hallaba en la villa con negocios
propios.
-Santiago del Valle, vecino de esa villa, expresó permanecer ahí mientras recobraba su
salud.441

En el Departamento de Coahuila y Texas, y en específico al sur del río Grande como
se ha señalado, las ciudades, pueblos y villas que fueron el campo de acción armada
del general Lemus y sus parientes, volvieron paulatinamente al orden centralista en
todos sus ayuntamientos, los que uno a uno fueron firmando actas que enviaron a
Canalizo sometiéndose a la comandancia del departamento. Para mediados de
septiembre Monclova tuvo nuevo jefe político, el abogado Rafael de la Fuente Berlanga,
un vecino de muchos años en la región pero originario de Saltillo, quien auxiliado por el
comandante Francisco de Castañeda de la compañía presidial de Monclova, dirigieron
movimientos combinados para garantizar el orden junto a los comandantes de los

440 Manifiesto que el ciudadano Anastasio Bustamante dirige a sus compatriotas como general en jefe del
ejército de operaciones sobre Tamaulipas y demás Departamentos de Oriente, p. 27.

441 AGEC, Fondo AMSBV, 1839, caja 27, fólder 5, caja 9, 2 fojas.
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presidios de Río Grande, la Babia y Aguaverde. En el departamento fue designado
gobernador interino el abogado Juan Bautista de Arizpe con residencia en Saltillo. Las
semanas transcurrieron no sin algunos brotes posteriores de rebelión por la agitación
que continuó prevaleciendo en algunos de los líderes locales, sumado a ello la constante
amenaza de Canales y Zapata, a quienes medio año después, en uno de los pueblos
del norte la villa de Santa Rita de Morelos, el ejército de operaciones al mando del
general Mariano Arista los derrotó en marzo de 1840, de aquel combate Vito Alessio
Robles recogió de Carlos María de Bustamante la versión sobre la pericia de los
fronterizos:

Las fuerzas de Arista tuvieron muchas pérdidas dada la posición ventajosa que ocupaba
Canales y el gran estrago que causaron los rifles manejados por tiradores
acostumbrados a vivir de la caza.442

Después de la aprehensión del general Lemus, quedaron entonces sobre las armas en
el norte tamaulipeco y nuevoleonés, el abogado Antonio Canales Rosillo y el coronel
Antonio Zapata, seguidos y apoyados por los que sus oponentes llamaron: los forajidos
de las colonias de Texas. Para el otoño de 1839 la idea sobre los extranjeros que
acompañaban a Canales, campeaba en el ánimo de los líderes regionales e influyó en
su opinión sobre los propósitos de la revolución federalista, en la cual Lemus habiendo
sido uno de sus iniciadores ya no estaba. Incluso en los primeros meses de operaciones
de Canales, Zapata y Juan Nepomuceno Molano llamaron a sus fuerzas Ejército
Convencional concluyendo sus comunicaciones a las autoridades por donde operaban
con el lema: Dios y Libertad y Convención, esto último en relación a la célebre
convención a la que según algunos autores convocaron los federalistas en la villa de
Laredo sobre la margen derecha del río Grande.

Otro elemento que jugó en contra de los pronunciados federalistas, que tuvieron
altas y bajas a lo largo de los meses, fue la guerra de editoriales y noticias que aparecían
semanalmente en las gacetas o semanarios oficiales de los tres departamentos:
Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas, a ese respecto uno de ellos aparecido en La
Concordia de ciudad Victoria en Tamaulipas, al citar la actitud del coronel Pavón al
decir que ganaba la guerra con la pluma, una especie de víspera de lo que después fue
el arreglo político con el abogado Canales, a lo que el editorial recordó unas palabras
del propio Canales:

…el señor Pavón deja la espada que la ley le acuerda, y hace la guerra con la pluma; y
Canales al hacer su primera entrada en esta ciudad, trayendo un chafarote al hombro
en facha de hombre de guerra, dijo: esta es mi pluma, expresión que denotaba
bastantemente al sujeto y su gran cabeza.443

442 Vito Alessio Robles, Coahuila y Texas desde la consumación de la Independencia hasta el tratado de
paz de Guadalupe Hidalgo, tomo II, p. 219.

443 AMMT, Hemeroteca, La Concordia, Semanario del Gobierno del Departamento de Tamaulipas ,
número 98, ciudad Victoria, 10 de noviembre de 1839, p. 1. Chafarote es un cuchillo de gran tamaño,
corto y ancho.
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La aprehensión del general Lemus y sus oficiales en agosto, detuvo los movimientos
de los federalistas en la frontera, su movilidad hasta Matamoros desde las villas del
norte de Tamaulipas y sus incursiones en las goteras de Monterrey, los llevó nuevamente
a los pueblos del distrito de Río Grande del Departamento de Coahuila y Texas, donde
la efervescencia por el movimiento no fue cosa ajena, aunque para finales de 1839 la
mayoría de los líderes se habían acogido a la amnistía del gobierno y el resto estaba en
prisión, al parecer quedaban ánimos de rebelión. El 21 de noviembre el gobernador del
Departamento de Coahuila y Texas recibió una comunicación urgente del prefecto
político de la ciudad de Monclova, población dividida en dos bandos, uno de ellos
derrotado por haber militado en el federalismo, era la ciudad un punto estratégico y de
enlace con las poblaciones del norte de la entidad, así describió el prefecto el clima
que prevalecía al gobernador:

Acabo de saber por un conducto cierto que Santa Rosa se ha pronunciado por la
federación, y que Río Grande ha hecho otro tanto por la fuerza. A esta hora que serán
las once de la noche, ya se oyen algunos cohetes que indican el gusto por estos
acontecimientos, y la disposición que se nota en este lugar por secundar dichos
pronunciamientos.444

La noticia fue remitida de inmediato por el gobernador al comandante e inspector
general de Coahuila y Texas, Juan José Elguézabal, residente en Monterrey, que era
un antiguo soldado presidial, el cual puso nota al Ministerio de Guerra la que conoció
el Presidente dando las instrucciones necesarias al general Mariano Arista para efectuar
una expedición por los pueblos del norte del Departamento de Coahuila y Texas, a fin
de volverlos al orden, extrañando el ejecutivo la no intervención del teniente coronel
Manuel Menchaca, lo que atribuyó a una posible ausencia.

Habían pasado entonces los meses en que el general Lemus había operado en la
frontera por la causa federalista. Para inicios de diciembre estaba sujeto a juicio por el
general Valentín Canalizo en Matamoros, quedaban Canales y Zapata en una especie
de nueva etapa de su confrontación con las fuerzas que de manera intermitente envió
el gobierno central. El 8 de diciembre para finalizar el año convulso de 1839, llegó a
Saltillo el general de brigada Isidro Reyes445 como nuevo comandante militar del
Departamento de Coahuila y Texas, ese día lanzó una proclama a los coahuileños,
en ella recordó su participación en la época de la jura de la Independencia donde jugó
un papel clave el general Lemus:

444 Archivo Histórico, SEDENA, XI/481.3/1380, foja 42-43.
445 Isidro Reyes, general de brigada desde el 24 de noviembre de 1835 y exministro de Guerra y Marina.

Murió en Morelia el 22 de abril de 1848. Nació en la ciudad de Querétaro en 1798. Manuel Mestre
Ghigliazza, Efemérides biográficas, defunciones-nacimientos, p. 45. Durante la estancia en la ciudad de
Saltillo el general Reyes contrajo matrimonio: “El Sr. Gral. Dn. Isidro Reyes con la Sra. Da. Eligia
Reyes. En esta iglesia parroquial de Santiago del Saltillo, en treinta de junio de mil ochocientos cuarenta
y uno, yo el infrascrito cura párroco de la misma, practicadas las debidas diligencias matrimoniales, y
obtenida la dispensa de vanas por el Sr. Juez provisor, vicario capitular y gobernador de este obispado de
Monterrey, Doctor Dn. José León Lobo Guerrero, dignidad arcediano de aquella santa iglesia catedral,
casé y velé al Sr. General de brigada Dn. Isidro Reyes, comandante general, e inspector de este Departamento
de Coahuila, mayor de cuarenta años, viudo en primeras nupcias de la Sra. Da. Feliciana Soria, sepultada
en la ciudad de Querétaro, con la Sra. María Eligia Reyes, doncella de veinte y un años de edad, originaria
de la villa de Lampazos en el Departamento de Nuevo León, y avecindada en esta misma ciudad, hija de
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El general Mariano Arista fue quien finalmente dirigió la estrategia contra las fuerzas
federalistas, aprehendió en el norte de Coahuila al general Pedro Lemus y a su estado mayor,
derrotó posteriormente en Santa Rita de Morelos a los federalistas y logró mediante
negociación un oportuno arreglo con el abogado Antonio Canales Rosillo a finales de 1841.
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Mis amigos: las últimas ocurrencias en las villas del norte [de Tamaulipas] me han
proporcionado el placer de visitaros, después de 18 años que han transcurrido desde
que estuve en este suelo, para ayudaros a hacer vuestra independencia. Testigo
entonces del brío y heroicidad con que desaparecisteis el colosal poder del tiranillo
que oprimía estas provincias, yo fui un entusiasta admirador del fuego patriótico que
ardía en vuestros corazones, y aunque inexperto por mi poca edad, yo conocí que el
Saltillo era un pueblo de héroes. Los acontecimientos posteriores han confirmado el
honroso concepto que la república toda tiene de esta capital, y de algunos lugares del
Departamento.446

Nada lejos estaba el general Reyes sobre la opinión que expresó de la élite política y
vecindario de Saltillo, habían sufrido el asedio y toma de la ciudad por parte del general
Lemus y a ello debemos sumar que tanto Saltillo como la villa de Parras, que reunían
la mayor cantidad de población del departamento, estuvieron ajenos de pronunciarse y
mantuvieron estables sus relaciones con el gobierno central.

El giro que tomaron los pronunciados a finales de 1839, por su relación con los
auxilios que tuvieron de colonos de Texas, los llevó a radicalizar su postura, con pocas
fuerzas armadas y pueblos aliados un día y despronunciados al otro, vino luego una
serie de expresiones, difusas unas y tergiversadas otras, sobre el tema de una nueva
república, cuyo punto más visible fue una reunión o convención que los líderes restantes
tuvieron a principios de 1840. A raíz de la compañía de texanos en el último reducto de
los federalistas, las expresiones sobre la amenaza de secesión, separatismo y ruptura
del territorio nacional fueron entonces un poderoso argumento, el tiro de gracia a los
vecinos norteños, a los criollos viejos del septentrión que fueron tras Urrea y Lemus,
pero quedando solos y sobre ellos el ejército central, buscaron una salida radical de la
cual han quedado pocas huellas. A la caída y aprehensión de Lemus y su oficialidad,
una de las tantas actas de sometimiento al gobierno establecido en la villa de Mier en
Tamaulipas hizo referencia al que suponían el peligro de los pronunciados:

2º. Estando en relaciones amistosas los restos de los sublevados de este Departamento,
que aún acaudilla el Lic. D. Antonio Canales con los forajidos de las colonias de Texas,
esta villa protesta sostener a todo trance la guerra que ellos intenten y la integridad de
su territorio.447

Sobre el tema, uno de los mejores observadores del momento, el tamaulipeco y antiguo
insurgente José Bernardo Gutiérrez de Lara, le envió el 23 de octubre una larga
misiva al coronel Antonio Zapata de trato cordial y amistoso, eran paisanos de una
misma región en ambos lados del río Grande. Gutiérrez de Lara le escribió al coronel
Zapata, recriminándole el auxilio que habían requerido de aventureros texanos y la

Dn. Nicolás Reyes y de Da. Josefa Escalera. Fueron sus padrinos, el Sr. General de brigada Dn. Mariano
Arista, general en jefe del cuerpo  de Ejército del Norte y Da. María del Refugio Santoscoy de Aguirre.
Testigos al verlos casar, los presbíteros Dn. José Antonio Valdés y Dn. Juan Santiago Sánchez. Lo que
firmé”. PFS, Libro de matrimonios 1839-1847 de la parroquia de Saltillo, Coahuila, fojas 53-53v.

446 AGENL, Hemeroteca, Semanario Político del Gobierno de Nuevo León, número 42, jueves 19 de
diciembre de 1839, pp. 170-171.

447 AMMT, Hemeroteca, La Concordia, Semanario del Gobierno del Departamento de Tamaulipas ,
número 98, ciudad Victoria, 10 de noviembre de 1839, p. 1.
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reprobación que ello había causado en los pueblos del norte, por la experiencia que
con los texanos habían tenido los fronterizos. Un fragmento de la carta mencionó una
nueva república:

Destituidos ustedes de los recursos y elementos necesarios para llevar a cabo su
revolución, se han puesto bajo los auspicios de unos extranjeros que por tantos y tan
justos motivos están odiados de los mexicanos; de manera, que si conservaban ustedes
algunos amigos en lo interior y de estos Departamentos para defensores del sistema
federal, en el hecho de haber impetrado el auxilio de los texanos, se han echado sobre
sí el odio general y sus amigos se han convertido, no en indiferentes, sino en enemigos
declarados, y por supuesto es absolutamente imposible que ustedes puedan triunfar.
Por otra parte prescindiendo de las poderosas y palpables dificultades que hay para el
triunfo, quiero concedérselos a ustedes un momento y los supongo ya dueños de los
tres Departamentos independientes del supremo gobierno y en aptitud de formar una
nueva república. ¿Cree usted o alguno de los mexicanos que tal pretensión tienen, que
al lograr su empresa con el auxilio que han adoptado, tengan lugar no digo en los
destinos públicos pero ni aun siquiera en la sociedad?448

Es interesante la reflexión que le hace Gutiérrez de Lara al coronel Zapata, sobre un
escenario hipotético relacionado con una nueva república norteña, insistiendo que aún y
cuando eso se lograra, gentes como Zapata, acompañados de texanos,  no figurarían en
la nueva sociedad. Para ello le expuso el caso de los mexicanos residentes en Texas que
contribuyeron a la nueva república y después fueron hechos a un lado. Sobre el tema y
en otra carta enviada por el cura Rafael de Lira449 a su compadre y amigo el abogado
Antonio Canales Rosillo, desde la villa de Mier en Tamaulipas el 12 de octubre de ese
año y publicada en el Semanario del Gobierno de Nuevo León en su alcance del
jueves 17 de octubre de 1839 y en La Concordia de Ciudad Victoria, le refirió la
necesidad de aceptar la amnistía del gobierno, dándole entre varios argumentos la relación
de males causados por los bellotas, como llamaban a los texanos:

Compadre, aún es tiempo de que quedando tu reputación bien sentada hagas un bien
a tu patria, cuando se trata de un asunto como el presente, no te debes parar en medios,
ni detenerte en sacrificios, sean cuales fueren. Esa odiosidad que veo en todas estas
villas, y en todo el interior de la república así como desde el último soldado hasta el
primer jefe de la república, no nace de que tú y los que te acompañan combatan y ellos
defiendan al gobierno, porque en todo tiempo que calmara la exaltación y las pasiones
transigirán y quedaría el pleito en casa; pero en lo que están intransigibles es en que
ustedes hagan causa común, y llamen en su ayuda a los aventureros o vándalos de
Texas, compromisos que aún puedes evitar si quieres, a esos que tú y yo hemos visto
aniquilar, las riquezas de toda la costa del río Bravo del Norte.450

448 AGENL. Hemeroteca, Alcance al Semanario Político, jueves31 de octubre de 1839.
449 El bachiller Rafael de Lira de la diócesis de Linares recibió la tonsura y el subdiaconado los días 22 y 23

de septiembre de 1820 de manos del obispo José Ignacio Arancibia. Al año siguiente recibió dimisorias
dirigidas a los obispos de Guadalajara y de México para recibir el diaconado y presbiterado. En 1826
recibió autorización para radicarse en el obispado de Michoacán pero desistió. Administró la parroquia
de la villa de Lampazos, Nuevo León, desde julio de 1832 al 24 de noviembre de 1834. El 22 de julio se
le dio título de cura propio de la villa de Llera, Tamaulipas. José Antonio Portillo Valadez, Diccionario
de clérigos y misioneros norestenses, p. 208.

450 AMMT, Hemeroteca, La Concordia, Semanario del Gobierno del Departamento de Tamaulipas ,
número 98, ciudad Victoria, 10 de noviembre de 1839, pp. 1-2.
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Un lejano testimonio recogido a finales del siglo XIX por Emilio del Castillo Negrete
sobre las operaciones del ejército mexicano, con abundantes relatos regionales,
mencionó a un  personaje fundamental en la vida política de Nuevo León, Juan
Nepomuceno de la Garza Evia:

Por personas fidedignas se supo en Matamoros, cuando la revolución que comenzó
en 1838 y terminó en 1840, que había en Monterrey juntas secretas, para independer
los Estados de Oriente y que Garza Evia las presidía.451

Siguiendo con el desarrollo de los acontecimientos en Matamoros, el general Valentín
Canalizo, general en jefe de la División del Norte, se dirigió el 7 de noviembre a las
tropas de su mando, en los términos y reflexiones que eran los argumentos del día en
relación con los pasos de Canales y Zapata y a lo que el general sabía por sus
informantes:

Pues sabed, que marcharon a Texas con los muy pocos que les quedaron, y haciendo
proposiciones y ofrecimientos a esos rebeldes consiguieron que ellos les diesen auxilios
de hombres con los cuales han invadido el lado derecho del Río Bravo, tremolando allí
la bandera de la que titulan República de Texas, e insultando al Supremo Gobierno y a
vosotros con tan criminal manejo.452

En otra proclama del general Canalizo de la misma fecha, pero dirigida a los tres
departamentos de su mando militar,  fue más allá en sus adjetivos:

Sí, compatriotas, los parricidas Anaya, Canales y Zapata hicieron causa común con los
sublevados de Texas para usurparnos esos preciosos tesoros que con tanto afán y
sacrificios adquirimos en el campo del honor, y fascinados por la ambición que los
devora y por la falsa persuasión de que verán realizada su temeraria empresa, se
olvidan ciertamente de los tristes y costosos desengaños que siempre reciben los que
intentan invadir nuestro territorio;453

Por su parte Jorge López de Lara, el alcalde de Matamoros, se dirigió de igual forma
a sus habitantes para reafirmar su apoyo a Canalizo y desaprobar a los rebelados de
Canales que habían pasado a Texas:

…emigraron del país que los vio nacer y los colocó en los puestos de que han sido
indignos, a mendigar y solicitar auxilios de otros viles aventureros que cubiertos con
la nota de ingratos se alzaron contra la nación que magnánima y hospitalaria les dio
acogida participándoles de los óptimos frutos que su amenidad produce. Éstos y
aquéllos han hecho causa común: los primeros cometiendo el crimen de reconocer la
independencia de Texas y hacer independiente otra parte del territorio mexicano, y los
segundos usurpándose la parte más preciosa de nuestro país…454

451 Emilio del Castillo Negrete, Invasión de los norteamericanos en México, tomo II, imprenta del editor
Avenida Oriente 8, número 1129, México, 1890, p. 240.

452 AMMT, Hemeroteca, La Concordia, Semanario del Gobierno del Departamento de Tamaulipas ,
número 99, ciudad Victoria, 16 de noviembre de 1839, pp. 1-2.

453 Ibid., p. 3.
454 Ibid .
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En la modificación de las condiciones políticas desfavorables a los pronunciados se
debe considerar un papel oscuro y casi anónimo pero determinante, los comerciantes
de Matamoros, los capitales de Victoria-Monterrey-Saltillo, los propietarios de ranchos
y negocios de la banda derecha del río Grande y los mismos comerciantes y capitalistas
texanos, al volver al estatus conocido serían los primeros beneficiarios. En una actitud
que debió ser desesperada aunque no rendidos, el abogado Canales dio algunas
disposiciones el 10 de noviembre en la villa de Camargo, uno de los puntos fue motivo
de larga disertación por los editorialistas de la Gaceta de Tamaulipas, si bien lo publicado
era en contra de Canales y su nueva etapa de incursión en el norte tamaulipeco, dejó
entrever algunas expresiones sobre los sentimientos de las élites del norte; la disposición
del jefe federalista prendió alarmas entre los propietarios que en algún momento lo
apoyaron, no era para menos pero tampoco algo no conocido en las guerras, el
ingrediente que los predispuso era la intervención de los colonos, cundió entonces la
idea de perderlo todo como había sucedido con no pocos propietarios antiguos de
tierras en Texas:

2º. El que no auxilie tan santos objetos, perderá los derechos que tenga dentro del
territorio de los mismos estados.
4º. Cualquier autoridad que después de declarada libremente por su justa causa prestare
auxilio de cualquier especie aun por la fuerza, a los enemigos de la libertad de los pueblos
será considerada como traidora y tratada con arreglo al art. 2º.
[…]
¿Cuáles serán sus disposiciones acerca de la vida de recomendables ciudadanos, si la
Divina Providencia compadecida de nuestros desastres, no os libra de este monstruo
Nuevo Leonense? La profesión de este hombre verdaderamente infernal, que elevado al
predicamento de Licenciado, sin letras, por el decreto de una legislatura de Tamaulipas,
sin más examen, ni conocimientos forenses que los que adquirió en la dirección de los
alcaldes de la villas del norte, merced a su charlatanería, y desconcierto, y porque mereció
el nombre común de tinterillo, trata de formar una Tetrarchia para gozarse en la venganza,
[…]
Tiempo vendrá en que se desengañe, que no es tan fácil establecer en Coahuila, Nuevo
León y Tamaulipas, su tetrarcado, que todos los propietarios de estos Departamentos
están con las armas en la mano, para escarmentarlo y destruirlo, porque si ha pensado ser
rey, o soberano de estas tierras, le espera el triste, pero misterioso lugar de Padilla.455

La medida del abogado Canales y el resto de sus seguidores, no era ni por asomo para
aplicarse al dueño del pequeño jacal o ranchito, era dirigida a los medianos y a los no
pocos grandes propietarios y ganaderos de los tres departamentos, así que todos a una
según el editorial citado, se armaron contra los federalistas. El editorial de paso fue
sobre el pasado de Canales. Mientras eso sucedió el general Lemus estuvo en prisión en
Matamoros en donde residió quedando bajo la vigilancia del general Canalizo. Este
general también echó su cuarto de espadas al pretender hacer su propio periódico,
según una hoja impresa repartida en Monterrey y recogida por la Gaceta de Tamaulipas.
El periódico, se dijo, era para noticias militares, no tenía fecha de salida y se publicaría en
donde se moviera la División del Norte, su nombre El Tigre del Norte.456

455 Ibid., Gaceta del Gobierno de Tamaulipas, número 4, ciudad Victoria, 25 de enero de 1840, p. 4.
456 Ibid., número 9, ciudad Victoria, 29 de febrero de 1840, p. 4.
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Según un informe dirigido por la Comandancia General de Operaciones sobre
los federalistas, a éstos se les observó una bandera utilizada al menos cerca de la
frontera, la cual por su descripción era: una franja vertical azul marino con tres
estrellas y tres franjas horizontales, la superior blanca, la central roja y la
inferior negra.
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La persecución de los restos federalistas continuó prácticamente todo el año de
1840, desde la batalla de Santa Rita de Morelos en el distrito de Río Grande del
Departamento de Coahuila y Texas, donde el mes de marzo fue derrotado, capturado
y fusilado el coronel Antonio Zapata, le siguió la rendición de Juan Nepomuceno
Molano en Saltillo el 28 de octubre y finalmente el acuerdo de la villa de Camargo
mediante el cual el abogado Antonio Canales y Jesús Cárdenas, se entendieron
finalmente con el gobierno central el 6 de noviembre. La clave de la negociación fue
el general Isidro Reyes, subalterno del general Arista, asunto en el que tuvo un papel
importante el teniente coronel José María Carrasco, quien había venido desde la ciudad
de México para unirse a su primo el abogado Canales. El acuerdo con el abogado
Canales puso fin a varios años de movimientos armados federalistas en la frontera del
noreste; el gobierno central y sus varios generales puestos en campaña, incluso el
propio Anastasio Bustamante, poco hicieron por lograr el control de la frontera, un día
ganaban y otro perdían. Los relevos estuvieron a la orden del día, así que los acuerdos
de Camargo fueron un fin que convino a las partes, toda vez que los federalistas
tenían cuerda para rato. De las varias comunicaciones que cruzaron el general
Isidro Reyes y el general Arista, una de ellas, de carácter particular, reseñó de manera
breve el entusiasmo que causó la vuelta a la obediencia o arreglo con Canales en la
villa de Camargo:

El regocijo se ha hecho notar en el semblante de todos. Paisanos y soldados, hombres
y niños, todos se han agolpado a mi casa en el momento que se evaporó que el Lic.
Canales y sus tropas estaban sometidos a la obediencia del gobierno. Una mala música
del pueblo, las bandas de clarines de los cuerpos, el repique de campanas y más de mil
cohetes que estaban destinados para una función religiosa, y que ahora sirvieron para
nuestra efusión patriótica, confirmaron a este vecindario que la negra discordia había
huido para siempre de la frontera.457

El general Reyes mostró en su carta lo contento que estaba, no sin deslizar algo de
veneno, lo que para nada era augurio de tranquilidad política en la nación. Los generales
seguirían su guerra de personalismos, Reyes escribió sobre el acuerdo logrado. “Cosa
que no pudieron conseguir los Canalizos y Filisolas”. Sobre este periodo el trabajo de
la investigadora Josefina Z. Vázquez, La supuesta república del Río Grande, ofrece
un detallado periplo sobre lo que ella definió como un movimiento radical federalista
promovido por los texanos, como estrategia para colocar una nueva franja entre ellos
y México en función de la debilidad de su nuevo gobierno, para lo cual el movimiento
federalista era su mejor excusa.458

Según estableció la investigadora Vázquez, después de la captura del general
Lemus y su hermano José en el distrito de Río Grande del departamento de Coahuila
y Texas, fueron estos amnistiados por el general Valentín Canalizo en jefe de la División
del Norte.459 Pero por otra parte, al continuar los Lemus presos en Matamoros a

457 Ibid., número 44, ciudad Victoria, 21 de noviembre de 1840, p. 3.
458 Josefina Z. Vázquez, La supuesta república del Río Grande, El Colegio de México, HMex, XXXVI, 1,

1986.
459 Ibid., p. 57. La cita de la autora tomó como fuente el periódico La Brisa de Matamoros del 20 de

septiembre de 1839.
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donde se les envió, Canalizo les formó causa militar en junio de 1840 considerándolos
fuera del ejército; pidió al Ministerio de Guerra le enviase las hojas de servicio de
ambos oficiales, recibiendo por respuesta haberse encontrado sólo la del general Lemus
e informando no existir en el Ministerio la del coronel José Francisco Lemus. Todo
concluyó tres años después de manera distinta a lo que los hermanos esperaban bajo
juicio militar, pasada su experiencia en Yucatán como se verá adelante, una ley de
amnistía expedida por el Presidente en 1843 los comprendió y volvieron a sus funciones
militares con grado y paga.460

460 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del Gral. de brigada Pedro Lemus, XI/
111/2-406, primer tomo, fojas 220-226.
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De la prisión norteña a ministro de Guerra en Yucatán:
los Lemus y Francisco de Sentmanat

Estos tres habaneros que más se han distinguido en la rebelión de Yucatán, deben ser
sometidos por derecho de tercero al juicio que demandan sus crímenes, aun cuando

Yucatán vuelva al orden y se someta al Gobierno de México por la razón y convencimiento.
Editorial del periódico El Siglo XIX, 1842.

En tanto prisioneros en Matamoros, Pedro y José Francisco Lemus, bajo la vigilancia
del nuevo jefe de operaciones en el norte, general Mariano Arista, se les siguió la
causa por el delito de conspiración y haber hecho armas contra el supremo gobierno.
Fue entonces que una nueva circunstancia obró de algún modo a su favor, no había
número suficiente de oficiales para formar el consejo de guerra y la campaña contra
Canales, Zapata, Molano y Cárdenas ocupaba toda la atención de Arista, por lo que se
ordenó el 9 de septiembre fueran enviados al comandante general de Veracruz a fin
de proseguir el juicio, para ello y con suficiente escolta los envió al puerto de Tampico
para que en el primer paquete inglés que apareciera se les enviara a los presos a
Veracruz, indicando tanto Arista como el Ministerio de Guerra al comandante de
Tampico que durante el tiempo que durara la mansión de los Lemus en ese puerto en
espera de embarcación, se les tuviera con la mayor vigilancia para evitar una fuga.461

Después de los acuerdos o arreglos de Camargo el 6 de noviembre con el abogado
Antonio Canales, una nota recogida por Joseph Milton Nance, consignó la prisión de
catorce meses del general Lemus y su hermano el coronel José Francisco, los cuales
junto a la esposa del general y seis hijos, fueron interceptados a finales de 1840 a
bordo de la goleta Conchita por el comodoro Edwin W. Moore de la marina texana.
Los prisioneros federalistas eran conducidos de Tampico a Veracruz,462 lugar a donde
no llegaron. El nuevo rumbo para el general Lemus: nuevamente Yucatán.

Sobre el asunto de la travesía de los prisioneros, el general Arista informó dos
años después al Ministerio de Guerra el cambio de ruta:

El excelentísimo señor general don Mariano Arista informa con esta fecha diciendo
que a su ingreso a Matamoros a recibirse del mando del ejército, ya encontró presos y
sumariados a los señores Lemus, los cuales no debía juzgar por aparecer como testigo
y que ya por estos motivos y ya también por virtud de un segundo esfuerzo que hacían
los texanos sobre su débil línea se decidió a remitirlos con su causa a Veracruz a
disposición del gobierno lo que se verificó; pero que según después supo, aunque no
de oficio, que el buque en la travesía a Veracruz, fue visitado por otro texano y ambos
transbordaron en él con todo y su causa, dejando libre al buque mexicano.463

461 Ibid., XI/481/.3/1548, fojas 82-82v.
462 Joseph Milton Nance, After San Jacinto: The Texas-Mexican frontier, 1836-1841, 1963, p. 170.
463 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del coronel de caballería José Francisco

Lemus, X1/111/4-3449, foja 21v.
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Transbordado del pailebot, fue llevado el general Lemus a la península de Yucatán
por la corbeta de guerra texana, dadas las relaciones que Texas y Yucatán tenían, lo
que fue un dolor de cabeza para el gobierno, más aún por la decisión del gobierno y
congreso de Yucatán de promover su independencia al no existir en la nación el sistema
federal.

Pareciera entonces que los Lemus Pedro y José Francisco iniciarían en el sureste
una especie de segunda jornada federalista en dos espacios desde finales de 1840:
Yucatán y Tabasco, en este último junto a un actor más que conocido, el general Juan
Pablo Anaya y a otro cubano como ellos, Francisco de Sentmanat.464 Al respecto
recordemos que después del poco entendimiento que el general Lemus tuvo con Anaya
en Monclova se separaron, al parecer Anaya siguió más al norte pues desde Nuevo
Orleans se informó de su traslado a Yucatán en compañía de Sentmanat:

Nueva Orleans, Abril 25 de 1840.
El 23 salió de este puerto con destino al de Sisal, un pailebot conduciendo 38 federalistas,
entre ellos el Sr. Anaya, sota de bastos Barragán, el coronel Peraza, el famoso Sentmanat,
dos cadetes desertores de La Habana, y el resto italianos, franceses, etc. Todos liberales
y arrancados; de manera que donde caigan ni polvo dejan.465

El general Anaya, quien al arribar al sureste en son de guerra, procedente de Mérida
a Tabasco desde mediados de 1840,  pidió el 13 de diciembre al gobierno interino de
ese departamento un préstamo de 25 mil pesos, cuyo plazo venció en marzo y de tal
cantidad correspondían 10 mil pesos al comodoro de la escuadrilla texana. Según el
autor Gil y Sáenz, el propio Sentmanat  y los suyos, al dirigirse a Tabasco contrataron
algunos buques texanos para que entrando por el río Grijalva  apoyaran sus
movimientos, mandando el general Anaya algunos de los barcos de la escuadra texana
que llegaron hasta San Juan Bautista, pero para ese momento Sentmanat se había
entendido con el general José Ignacio Gutiérrez.466

Desembarcado José Francisco Lemus de la goleta texana que lo llevó a costas
del sur, se integró al proyecto del cubano Francisco de Sentmanat, un viejo conocido
para José Francisco. Sentmanat se relacionó en San Francisco de Campeche con
Fernando Nicolás Maldonado, quien había fracasado en la revolución federalista de
Tabasco de la que fue uno de los iniciadores, convenido entonces con Sentmanat éste
se dirigió al entonces departamento de Tabasco, desembarcando en Dos Bocas con
30 hombres enganchados en Nuevo Orleans dirigiéndose al pueblo de Comalcalco,
donde estuvo el cubano  enfermo de fiebre y lugar donde pudo ser aprehendido a no
464 Sobre el cubano Francisco de Sentmanat véase el artículo de Terry Rugeley, “El habanero y los ribereños.

Las increíbles hazañas de Francisco de Sentmanat en Tabasco”, Ulúa, revista de historia, sociedad y
cultura, Universidad Veracruzana, número 21, 2013, pp. 185-199,

465 Manuel Mestre Ghigliazza, Documentos y datos para la historia de Tabasco, Tomo III, 1840-1843, pp.
11-12.

466 Presbítero Manuel Gil y Sáenz, Historia del Estado de Tabasco, tercera edición, Gobierno del estado de
Tabasco, sin año de edición, pp. 208-209 y 280. El general José Ignacio Gutiérrez fue general de brigada
desde el 19 de octubre de 1841, exministro de Guerra y Marina y exgobernador de Chiapas, de Durango,
de Tabasco, de Tamaulipas y del Distrito Federal. Siendo diputado al Congreso de la Unión por Guanajuato,
murió en México el 11 de abril de 1851 y fue sepultado en el panteón de San Fernando. Nació en la
ciudad de Chihuahua en 1792. Manuel Mestre Ghigliazza, Efemérides biográficas, defunciones-
nacimientos, p. 53.
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ser por el aviso oportuno del cura del pueblo, que le advirtió de la presencia de tropas
del gobierno.467

A finales de 1840 se conoció la noticia de los arreglos de Tamaulipas con los
federalistas de Antonio Canales, al parecer esta noticia tuvo su efecto en Tabasco
según documentos de la época:

El Sr. Sentmanat hace cinco días hoy salió para Campeche con su pasaporte, después
de haberlo hecho todo sin intervención de Anaya ni Maldonado. Este es el inspector
general de las milicias cívicas; aquél no se sabe de qué es general, y sin embargo
pretende marchar para las Chiapas para propagar el sistema federal, no se sabe con qué
fuerzas. Con el suceso del Lic. Canales con el general Arista le ha caído terror pánico y
a su segundo don Fernando Nicolás Maldonado por haberse frustrado sus esperanzas,
respecto a las fuerzas federales que operaban en el norte.468

Sentmanat hizo una vertiginosa campaña federalista en Tabasco desde finales de
1840 y 1841, año en que se le unió José Francisco, ambos enfrentaron la estrategia
militar del nuevo comandante general de Veracruz, el general Antonio López de Santa
Anna nombrado en junio de 1841, ese mismo mes y por indicaciones de Santa Anna,
se sorprendió en Huimanguillo al coronel José Francisco Lemus y a las fuerzas de su
mando, lo que se verificó teniendo que huir José Francisco casi de las manos de sus
perseguidores.469 Sobre las actividades de José Francisco Lemus en Tabasco una
publicación citada por Mestre Ghigliazza refirió:

Sentmanat permanecía en Cunduacán con unos trescientos hombres; y un Don
Francisco Lemus, que se dice coronel, mandaba en Huimanguillo donde estaban 150
soldados. […] No han escaseado ni en Tabasco ni en Huimanguillo los préstamos y
contribuciones forzosas para la ejecución de todos estos planes: y aquellos mexicanos
sienten todo el peso de un yugo revolucionario, y experimentan todos los males de
una guerra civil. Ellos están hoy sujetos al capricho de unos cuantos ambiciosos, entre
los que descuellan los extranjeros Lemus y Sentmanat, que están constituidos en jefes
de la sublevación, y tienen el mando de las tropas, o de esos infelices armados, parte
por el engaño, parte por el terror para combatir a su patria en servicio de intereses
ajenos.470

Con relación al suceso de armas verificado en Huimanguillo donde se encontraba
José Francisco Lemus, el parte formado por el jefe de la fuerza José Urgell estableció:

Comandancia principal de Huimanguillo

¡Viva el Supremo Gobierno!

467 Presbítero Manuel Gil y Sáenz, Historia del Estado de Tabasco, pp. 278-279.
468 Manuel Mestre Ghigliazza, Documentos y datos para la historia de Tabasco, Tomo III, 1840-1843, p. 110.
469 Ingeniero Manuel Rivera, Historia antigua y moderna de Jalapa y de las revoluciones del estado de

Veracruz, Imprenta de I. Cumplido, calle de los Rebeldes número 2, México, 1869,  p. 487.
470 Manuel Mestre Ghigliazza, Documentos y datos para la historia de Tabasco, Tomo III, 1840-1843,

pp.172-173.
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En este momento, que son las dos de la tarde, he sorprendido al extranjero y coronel
Don José Francisco Lemus, el que en el acto de la sorpresa se huyó, dejando
comprometidos a más de 60 hombres que tenía a su mando, de los que se me han
presentado la mayor parte, habiendo hecho prisionero a su secretario, que era un
extranjero.471

A finales de 1841 las relaciones entre el tabasqueño Fernando Nicolás Maldonado y el
grupo formado por Francisco Sentmanat, Manuel Crescencio Rejón y José Francisco
Lemus entraron en el terreno de las diferencias, al menos así lo expresó el propio
Maldonado acusando a los tres personajes de todos los males, actitud comprensible
pues habían dejado de lado el liderazgo de los hermanos Maldonado:

Vemos lanzar al general Anaya, sólo porque la presencia de este federalista respetable
es muy molesta y embarazosa a los malvados Rejón, Sentmanat y Lemus.472

Las inquietudes y momentos de crisis política en los que se encontró José Francisco
Lemus durante su estancia en Tabasco fueron subiendo de tono en cuanto Sentmanat
movía las piezas de su tablero, así, en noviembre de 1841, promovió un movimiento
en contra de las autoridades centrales:

En Tabasco ha habido un movimiento político el 11 del próximo pasado noviembre.
Están a la cabeza, según sabemos, Don Francisco Sentmanat como General en Jefe, y
Don Macedonio Obregón, como Comandante de las Armas. El primero publicó una
proclama a los tabasqueños al día siguiente; el espíritu de ella es bélico. El segundo
publicó otra en igual fecha a los habitantes de Tabasco, Tamaulipas, Nuevo León,
Coahuila y Chiapas; su espíritu, quitando las personalidades, es equívoco, o mejor
dicho, excitativo a la revolución invocando a la paz.473

Entre las peticiones que hacía estaba pidiendo la aplicación del sistema federal, aunque
aprobando la asistencia a la ciudad de México dos representantes como lo establecía
el acta levantada en Tacubaya en septiembre de ese año, es probable que Sentmanat
recurriera a exigencias federalistas inspiradas por sus cercanos, pero buscando sacar
mejor partido en su juego político.

La lucha de Sentmanat en Tabascoy su percepción de los acontecimientos, a los
que avanzados éstos se plegó en su personal interés, le valió dominio sobre Tabasco y
grados en el ejército mexicano, por el conveniente arreglo de diciembre de 1841 con el
teniente coronel José Alonso Fernández, enviado del Presidente provisional el general
Antonio López de Santa Anna, que prefirió tenerlo cerca, en tanto que el general Juan
Pablo Anaya sufrió la derrota completa en su campaña de Chiapas. Al celebrarse en
San Juan Bautista el día de la Virgen de Guadalupe como lo había dispuesto el
Benemérito de la Patria, su enviado informó del estado de cosas en Tabasco:

471 Ibid., Tomo III, 1840-1843, p. 176.
472 Ibid., p. 262.
473 Ibid., p. 267.
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El cubano Francisco de Sentmanat encabezó la campaña en Tabasco a la cual se sumó el
coronel José Francisco Lemus cuando, después de su prisión en Matamoros, acompañó a su
hermano Pedro al sureste mexicano.
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El pabellón nacional fue enarbolado, tanto en este punto como en el fuerte de la Barra
y buques que se hallan en el río, saludado por veintiún cañonazos al amanecer y otros
tantos al ponerse el sol; lo que hace ver la diferencia que hay entre los sujetos que
mandaban el año próximo pasado y los de hoy; pues el Sr. Anaya y Maldonados lo
celebraron [el año anterior] a bordo del bergantín de guerra texano, bajo aquella bandera,
poniendo la nacional como alfombra en las planchas que servían para pasar del muelle
al expresado bergantín, hollado del tal manera que sobre él pisaban; [acto que el propio
Maldonado desmintió públicamente en enero de 1842] y el Sr. Sentmanat, actual
Comandante General, le ha hecho restablecer el honor y decoro que le es debido.474

En el mejor de los momentos para Sentmanat y sus oficiales por el arreglo con Santa
Anna, el coronel José Francisco Lemus se hallaba lejos, fue admitido de nuevo en el
ejército nacional y para principios de mayo de 1842 se encontraba en la Ciudad de
México donde le fue notificado el acuerdo. Lemus no llegó a la capital en las mejores
condiciones y así se lo hizo saber al general Gabriel Valencia:

Como durante el último tiempo de las aciagas circunstancias políticas, quedé desposeído
de cuanto tenía de equipaje, y aún no he logrado el poderlo reponer, carezco por esta
causa de traje militar con que presentarme por ahora personalmente a vuestra excelencia
como es debido a su respeto y alto carácter.475

No conocemos en qué condiciones se separó José Francisco Lemus de Sentmanat si
habían compartido tantas peripecias juntos en tan poco tiempo, sin embargo su decisión
de alejarse de Tabasco a la postre le salvó la vida y le aseguró empleo. El 12 de junio
de 1842 el comandante general Francisco Sentmanat por decisión del general Santa
Anna, fue designado gobernador del departamento de Tabasco, hizo el juramento de
estilo y comenzó una etapa de varios meses de gobierno, una copla de aquellos días
auguraba un largo dominio al cubano:

Porque pueda Santa Anna y su influjo
Perpetuar en los pueblos la paz;
Porque aplauda por siglos Tabasco
A Santa Anna y a Sentmanat476

Los movimientos que siguieron al entendimiento de Sentmanat con el gobierno central
parece retratarlos el hacendado José Urgell en una larga carta al general Santa Anna,
en la que dio cuenta de la venganza de Sentmanat y Lemus sobre su familia y
propiedades en Huimanguillo, de donde su hermano el teniente coronel Cristóbal Urgell
los había derrotado y sacado un año antes:

Que por cuanto los bienes de la señora mi madre Da. Juana Pardo, y los de mi finado
padre Don Juan Urgell, que pertenecen a sus hijos mayores y menores, han sido
robados con criminal impudencia por Don Francisco Sentmanat y sus subalternos

474 Ibid., pp. 281-282.
475 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del coronel de caballería José Francisco

Lemus, X1/111/4-3449, fojas 49-49v.
476 Manuel Mestre Ghigliazza, Documentos y datos para la historia de Tabasco, Tomo III, 1840-1843, pp. 378.
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Don José Francisco Lemus y Don Miguel Bruno; […] Luego que Don Francisco
Sentmanat se apoderó pérfidamente de los destinos de Tabasco, todos los hombres
pensadores que conocían sus tendencias, sus conexiones con la escuadra texana, su
falta de afecciones por un país en que es absolutamente extranjero, y más que todo su
natural inclinación a la maldad, se estremecieron al contemplar la serie de calamidades
que debía envolver a Tabasco, y la mayor de todas el peligro en que se hallaba la
integridad del territorio. Esto, pues, las atroces maldades que cometían Don José
Lemus y su digno compañero Don Francisco Sentmanat, en Huimanguillo el primero y
en Tabasco el segundo. […] Me pronuncié en Huimanguillo a favor de los derechos de
la nación y de sus altos Poderes; secundó aquel vecindario mi voz y lanzó al bárbaro
que lo sacrificaba. A nadie se hizo mal Excmo. Sr., ni se gravó el bolsillo de un solo
hombre, pues de mi peculio se atendió a todas las necesidades del momento. El equipaje
mismo del Sr. Lemus fue respetado y remitido a Tabasco, donde lo recibió sin que le
faltase anda. Pero ¿Cuál fue la conducta de éste y Sentmanat luego que Huimanguillo
fue tomado por ellos? Eso espanta, Señor, óigalo V. E. Todos los hombres armados que
se les rindieron fueron pasados por las armas. […] Que en la tarde de este mismo día
acabaron de saciarla en un desgraciado de su mismo partido: este fue Don Bonifacio
Alamilla, que no habiendo querido tomar parte conmigo se separó de la población, y
cuando supo que estaba tomada por sus amigos, volvió a ella, se presentó al Sr.
Lemus, su antiguo jefe, y este tigre le atravesó con su espada, haciéndole caer muerto
a sus pies, bañado en su inocente sangre. A poco, el asesino conoció su error y dijo a
los suyos, con la calma del hombre avezado en el crimen y nutrido en los delitos, que
se había equivocado matando a uno de sus buenos amigos.[…] Aquí debiera concluir
el compendio de los males de un pueblo conquistado por una horda de bárbaros; pero
estaba reservado a dos forajidos de la isla de Cuba exceder crímenes horrendos, dejando
muy atrás a nuestros apaches.477

El efecto que tuvo en la capital mexicana la carta del hacendado Urgell publicada en
El Siglo XIX, provocó un editorial que hizo referencia a los hermanos Lemus que
eran bien conocidos en el ámbito político-militar de la época:

Otro tanto decimos de los infames Lemus, paisanos de Sentmanat y mil veces traidores
al gobierno de México, que para su daño y envilecimiento de la nación los ha abrigado
en su Ejército y engrandecido con empleos que jamás han sido dignos. Estos tres
habaneros que más se han distinguido en la rebelión de Yucatán, deben ser sometidos
por derecho de tercero al juicio que demandan sus crímenes, aun cuando Yucatán
vuelva al orden y se someta al Gobierno de México por la razón y convencimiento.478

Sin embargo después de desempeñarse como comandante y gobernador santanista
de Tabasco, Sentmanat cayó de la gracia de su benefactor y sucumbió frente a las
armas de su paisano, el general Pedro Ampudia, que de camino a Yucatán, persiguió
y derrocó del gobierno de Tabasco a Sentmanat.

Deteniéndonos en el personaje de Sentmanat, éste al ser derrotado por las fuerzas
del general Ampudia y obligado a dejar el gobierno de Tabasco el 11 de julio de 1843
se retiró  a Cunduacán y de ahí a San Antonio de Cárdenas de donde varió el rumbo
por la persecución que se le hacía rumbo a Jonuta, ubicándosele en el rancho de Las

477 Ibid., pp. 301-305.
478 Ibid., pp. 305-306.



Lucas Martínez Sánchez

222

Mercedes donde lo protegió el capitán Francisco de Olave, súbdito español, junto a
quien fue derrotado por el general Sandoval logrando huir Sentmanat a Campeche y
luego a La Habana, donde se dispuso a reunir, gente para volver a Tabasco, pero
perseguido por el capitán general de Cuba retornó a Nuevo Orleans un terreno conocido
por él, desde donde volvió a Tabasco con gente armada desembarcando en la Barra
de Chiltepec, pero seguido de cerca por el general Pedro Ampudia, quien lo capturó el
12 de junio de 1844, fue conducido a Jalpa y fusilado ese mismo día. Hubo un episodio
que llamó la atención del general Ampudia:

Sentmanat impertérrito al entrar al cuadro que se le tenía formado, con voz estentórea,
gritó: ¡Muchachos, Viva Tabasco libre! a lo que contestaron los que formaban el
cuadro con vítores, reconociendo la voz de su antiguo coronel. En esa sazón fue
ejecutado, y su cuerpo conducido a esta ciudad [San Juan Bautista hoy Villahermosa]
en una bestia mular.479

La descripción del cubano la consignó Gil y Sáenz de un informe del ministro de
Guerra  Juan Nepomuceno Almonte:

Sentmanat era de gallarda presencia, valiente, notable duelista, de figura simpática, de
palabra persuasiva y en extremo activo.480

Al célebre cubano Sentmanat a quien su paisano y viejo conocido José Francisco Lemus
no acompañó en su gobierno y última aventura, sus verdugos, la tropa de Ampudia, le
cortaron la cabeza para freírla en aceite y ponerla en una jaula a la vista del público, en
tanto a sus compañeros de infortunio todos jóvenes extranjeros en número de 38, fueron
fusilados “tras de la cocina de la casa que fue de Sentmanat”. 481

José Francisco tomó otro rumbo desde Tabasco al centro del país, su hermano el
general Pedro Lemus retirado a la península de Yucatán, en una especie de destierro,
le esperaban agitados días que en él no eran una novedad, lo inquieto de Lemus lo
llevó de nuevo a formar parte de los movimientos defensivos de la península frente al
gobierno de México, pasó a integrarse en la reorganización de la milicia local, para lo
cual el Congreso yucateco mediante decreto de fecha 20 de marzo de 1841 lo declaró
ciudadano del estado. Cabe mencionar que las instrucciones que Lemus fue circulando
con aprobación del gobernador Santiago Méndez Ibarra,482 llevaron la idea de crear
un ejército permanente. Para el siguiente mes Lemus despachaba desde la Secretaría
de Guerra y Marina de Yucatán.483

Aquí es conveniente resaltar que en medio de los convulsos vaivenes de la política
mexicana, entre centralistas y federalistas, el movimiento yucateco sirvió de refugio a

479 Presbítero Manuel Gil y Sáenz, Historia del Estado de Tabasco, pp. 212-214.
480 Ibid., p. 287.
481 Ibid. pp. 212-214.
482 Santiago Méndez Ibarra, exgobernador de Yucatán. Murió en México el 29 de octubre de 1872. Nació

en el puerto de Campeche el 13 de agosto de 1798. Manuel Mestre Ghigliazza, Efemérides biográficas,
defunciones-nacimientos, p. 115.

483 Alonso Aznar Pérez, Colección de leyes, decretos y órdenes o acuerdos de tendencia general,  del
Poder Legislativo del Estado Libre y Soberano de Yucatán , publicados por Rafael Pedrera, Mérida
1850, imprenta del editor, tomo II, pp. 31, 121-125.
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los líderes que en otros planos y espacios, habían promovido y encabezado movimientos
a favor de la Constitución de 1824, según afirmación del investigador Baqueiro:

La conducta de Yucatán fue aplaudida dentro y fuera de la República, y a él vinieron a
refugiarse todos los federalistas perseguidos. A él vino el famoso D. Valentín Gómez
Farías, ilustre patriarca de la Independencia y de la libertad; vino D. Manuel Crescencio
Rejón; vinieron los generales Lemus y Anaya; vino Sentmanat, víctima sangrienta y
profanada, que fue después del general Ampudia en el Estado de Tabasco y, finalmente,
vinieron varios jefes y oficiales, contándose entre los primeros al Coronel D. Martín
Peraza, compañero del General Mejía, fusilado en Acajete por el General Valencia.484

Pronunciadas las élites políticas de la península por el federalismo, las murallas de
San Francisco de Campeche sirvieron de defensa frente a los movimientos de
Mérida desde mediados de 1839. Dominado el terreno los federalistas peninsulares,
donde el general Lemus tenía no pocos amigos, por sus relaciones familiares y su
estancia años atrás en el territorio yucateco, al romperse el diálogo entre Yucatán
y el general Antonio López de Santa Anna, quien había enviado a Andrés Quintana
Roo para buscar una solución, las posiciones se recrudecieron, existía entonces
una bandera federalista y un sentimiento separatista. En tal escenario el gobierno
central envió una columna expedicionaria a la península al mando del general
José Vicente Miñón, preparándose el gobierno yucateco a reforzar las
fortificaciones de Campeche para resistir el asedio, que según opinión del
investigador militar Miguel Sánchez Lamego, fue el más cruento de su historia.
Fue entonces cuando se nombró al general Lemus secretario de Guerra y Marina,
rompiéndose las hostilidades el 5 de julio de 1842 al capturar el bergantín de
guerra Yucateco una escuadra mexicana, presentándose la vanguardia de la
columna expedicionaria hasta el 22 de agosto en cuatro buques de guerra y tres
de transporte a las órdenes del general Juan Morales, los defensores capitularon
San Francisco de Campeche el 30 de ese mes, replegándose al interior de su
murallas ante el avance de la fuerza enviada por Santa Anna.

Previo a los movimientos armados sobre la península y al conocerse de ellos,
el 19 de julio de 1842 el gobierno de Yucatán nombró al general Lemus como
general en jefe de las fuerzas del estado “…quien antes había desempeñado el
destino de secretario de la comandancia militar”.485 Una nota del periódico yucateco
El Siglo Diez y Nueve, dio a conocer al público las actividades que se desarrollaban
para la defensa del estado y los pasos del general Lemus:

El gobernador Méndez estaba en Campeche y el señor ministro de Guerra y Marina,
general D. Pedro Lemus, recorría el país para examinar por sí mismo los preparativos
que se hacen para la defensa de las costas  y puertos del estado de Yucatán. […] una
considerable porción de ciudadanos están decididos por la declaración inmediata de
su independencia de México, y otros opinan que debe esperarse a la expedición, batir

484 Serapio Baqueiro, Estudio biográfico del Excmo. Sr. D. Miguel Barbachano y Tarrazo, antiguo
gobernante de la península yucateca, Mérida, Tipografía de G. Canto, Calle 60, No. 488, 1896,  p. 15.

485 Serapio Baquerio, Revoluciones de Yucatán desde el año de 1840 hasta 1864, tomo I, Mérida, Imprenta
Lit. dirigida por Gil Canto, calle 1 esquina del Flamenco, 1871, p. 70.
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y destruir esas fuerzas primero y pronunciarse después abiertamente para que recaigan
en el agresor las consecuencias.486

En la misma nota se hizo referencia a la negativa del general Francisco de Sentmanat
para encabezar desde Tabasco las fuerzas del centro contra los separatistas yucatecos.

Lemus metido de lleno en la actividad de defensa que se le había encomendado
dirigió desde Mérida una breve proclama a sus soldados el 15 de octubre, “El General
en Jefe a las tropas del estado”, animándolos al combate y como parte de sus argumentos
señaló que las condiciones estaban a su favor, principalmente su conocimiento de la
tierra y el clima, cuestión que era difícil para soldados de otras regiones del país no
acostumbrados al clima tropical.487 Confiado el general Lemus en la fuerza y
organización de sus tropas y más optimistas los yucatecos que le confiaron las
operaciones, recibieron el 12 de noviembre el parte del triunfo sobre las fuerzas del
centro en la hacienda de Humul que fueron derrotadas por el teniente coronel Pastor
Gamboa, así lo informó Lemus desde San Francisco de Campeche.488 Pero el avance
de las fuerzas enviadas por el Ministerio de Guerra de México continuaron su ofensiva
sobre las murallas de San Francisco de Campeche, lo hicieron con disparos de cañón
desde un barco de vapor toda la mañana del 14 de noviembre en que la combinación
ordenada por el general Lemus desde la batería de San Fernando y el baluarte de San
Carlos dio un resultado a su favor.489

Pese a los momentáneos triunfos de los separatistas el general Miñón se acercó
a la ciudad amurallada de San Francisco de Campeche y puso su cuartel general en la
loma de la Eminencia para poder vigilar y bombardear la ciudad. Las semanas pasaron
y con la fuerza atrincherada en las murallas estaba el general Lemus, comandante de
la plaza, quien considerando la importancia de la loma de la Eminencia pretendió
tomarla el 25 de noviembre con 800 hombres al mando de los coroneles Sebastián
López de Llergo490 y Felipe de Jesús Montero, protegidos por la artillería de las murallas,
pero al sufrir un importante número de bajas se retiraron al interior de la ciudad, se
acusó entonces a Lemus de traición por el descalabro que había sufrido en la loma de
la Eminencia, destituyéndolo del mando, hasta aquí lo consignado por Sánchez
Lamego.491 El general Lemus en el parte que rindió como general en jefe de las
operaciones a su ministro de Guerra y Marina, informó el 26 de noviembre que dirigiendo
dos columnas de ochocientos hombres al mando de López de Llergo y de Montero
desde la una de la tarde del día 25 protegidos por el fuego de los baluartes de la plaza,
por parte de las tropas de Miñón éstas se defendieron protegidas por una posición
ventajosa y dirigieron certeros disparos de cañón contra las tropas de Lemus; él
determinó el fin de la acción: “Por fin me convencí de que era conveniente retirar la

486 HNM, El Siglo Diez y Nueve, tomo III, número 190, Mérida, sábado 24 de septiembre de 1842.
487 Ibid., El Siglo Diez y Nueve, tomo III, número 200, Mérida, martes 18 de octubre de 1842.
488 Ibid., El Siglo Diez y Nueve, tomo III, número 212, Mérida, martes 15 de noviembre de 1842.
489 Ibid .
490 Sebastián López de Llergo y Calderón, general de brigada desde el 12 de septiembre de 1853 y exgobernador

de Yucatán. Siendo 2º cabo de la Comandancia General de este Departamento murió en Mérida el 21 de
enero de 1855. Nació en el puerto de Campeche el 22 de enero de 1790. Manuel Mestre Ghigliazza,
Efemérides biográficas, defunciones-nacimientos, p. 64.

491 Miguel Sánchez Lamego, La vida histórica de las fortificaciones de Campeche, Boletín de la Sociedad
Mexicana de Geografía y Estadística, número 45, México, 1935.
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El gobernador Miguel Barbachano destituyó del mando de las fuerzas de Yucatán al general
Pedro Lemus, después de su fracaso en la defensa de San Francisco de Campeche y lo
sometió a juicio, para después expulsarlo de la península.
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tropa en buen orden, y así se verificó después de hora y media que duró lo intrincado
de la acción”. Lemus dio parte de haber tenido seis bajas y veinticinco heridos.492

Ante el fracaso de la loma de la Eminencia, antes citado, el gobernador suplente
Miguel Barbachano493 destituyó a Lemus del mando y lo envió a Mérida, donde se le
sometió a juicio militar y se le expulsó de la península.494 El papel del general Lemus en
el asedio a San Francisco de Campeche que generó animadversión entre sus conocidos
peninsulares por las sospechas de haberse entendido con el general Miñón, que trató de
atraerse a los líderes de la revolución separatista, lo refirió el investigador Eligio Ancona:

Pero si estas insinuaciones no hicieron mella ninguna en aquellos funcionarios, no
sucedió lo mismo con el general D. Pedro Lemus, a quien el gobierno de la península
había colmado de honores y distinciones. Este jefe ingrato se dejó seducir por las
promesas de los centralistas y del general mexicano…

El investigador Serapio Baqueiro escribió al respecto, que concluido el juicio y condenado
Lemus a salir del estado, se le extendió pasaporte por lo que se trasladó a la isla del
Carmen, este autor publicó tres cartas privadas de Lemus que interceptó el gobierno
en las que asoma su participación en la cuestión de Yucatán. La primera de ellas la
dirigió nada menos que al general Miñón, jefe de las operaciones contra los yucatecos,
lo que según el autor citado dejó ver el entendimiento que Lemus tuvo con su compañero
de armas:

Sr. general D. José Vicente Miñón
Isla del Carmen, enero 1 de 1843.

Ayer tarde he llegado a este puerto con toda mi familia en el bergantín español TUNATE,
procedente de Sisal. La circunstancia de hallarse listo este buque para salir con destino
a Nueva Orleans, me proporcionó salvarme de los atropellamientos que el gobierno
actual de Yucatán me ha inferido, sin más causa que la de no haber querido prestarme
a sus actos desordenados. Este buque no ha traído más objeto que el de conducirme,
y así consta de la declaración del mismo capitán, en virtud de que no podía convenirme
dirigirme a ningún puerto extranjero, según el pasaporte que se me libró con anterioridad
y con que pude llegar libre hasta Sisal, donde se me apresó para ser conducido en una
canoa armada a disposición del feroz D. Santiago Méndez. En fin, he conseguido
poner a salvo mi familia erogando cuantiosos gastos, y sólo me resta presentarme a U.
para informarle de algunos particulares de importancia de que hará U. el mérito que
corresponda, y para lo que espero se sirva dar sus órdenes al señor comandante de
este punto, por quien he sido detenido.
Mucho dejo preparado en Mérida a favor de cualquier disposición que quiera U. dictar
para volver al orden aquella población, sin cuyos auxilios no puede sostenerse
Campeche, y para esto es de suma importancia que hablemos.
No temo la responsabilidad de ningún cargo por mi permanencia en Yucatán: me
explicaré con U. acerca de esto, y se convencerá de que no he podido obrar de otra

492 HNM,El Siglo Diez y Nueve, tomo III, número  218, Mérida, martes 29 de noviembre de 1842.
493 Miguel Barbachano, exgobernador de Yucatán. Murió en Mérida el 17 de diciembre de 1859. Nació en

la ciudad de Campeche el 29 de septiembre de 1807. Manuel Mestre Ghigliazza, Efemérides biográficas,
defunciones-nacimientos, p. 73.

494 Eligio Ancona, Historia de Yucatán desde la época más remota hasta nuestros días, tomo tercero,
Mérida, Imprenta de M. Heredia Arguelles, 1879, pp. 418-220.
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manera. Entre tanto tengo el gusto de ofrecerme a U. con la mayor consideración, muy
atento servidor Q.S.M.B.

Pedro Lemus.

Una carta particular enviada por la señora María Ana Domínguez de Rivas a su
esposo Roberto Ildefonso Rivas, residente en Isla del Carmen, retrató los últimos días
de Lemus en Mérida:

Mérida 28 de diciembre de 1842.

Queridísimo esposo del alma:
El dador de ésta es el señor Lemus, a quien se hace salir en el término de una hora con
su familia, sin más motivos que haber probado la mala fe de Méndez y otros sujetos
allegados al gobierno, este señor sale de aquí después de haber recibido el aplauso
general de toda la gente sensata que concurrió ayer en el jurado, donde este señor
probó con documentos lo que llevo dicho, este era el único apoyo que teníamos, pues
era un dique para los malvados, ¡Dios sabe lo que será de nosotras en circunstancias
tan criticas! Tengo el sentimiento de no haber podido manifestarle mi gratitud y espero
que si tú tienes proporción lo hagas, no haciendo más que corresponder a los beneficios
que de él y su esposa hemos recibido. […]495

Frente a su destitución en el mando de las fuerzas yucatecas, Lemus no se quedó
callado, publicó en Mérida una proclama impresa contra el gobernador Méndez y sus
consejeros y provocó escándalo al insultar a los integrantes del jurado ante el que
compareció.496

Por otra parte, la crítica de los editoriales del gobierno de Yucatán después de la
derrota del 25 de noviembre, fue dura contra el general Lemus a quien en uno de sus
titulares a grandes letras lo llamaron “Judas en el campo enemigo”. A continuación
algunas notas surgidas de los comentarios del periódico a las cartas que le interceptaron
a Lemus, el tono por supuesto fue de diatriba a Lemus y aumentar los defectos que
sus amigos yucatecos vieron antes como virtudes:

Ahora se apellida feroz al Sr. Méndez, pero no lo fue hace dos años, cuando este ilustre
ciudadano le extendió a ese procaz aventurero su mano bienhechora, proporcionándole
distinciones y un pingüe sueldo para matarle el hambre, que no era poca, lo mismo que
a su numerosa familia.
[…]
Pero aquí es necesario recordar cuanto nos decía este Quijote al acercarse a nuestras
playas el invasor. Se hablaba por ejemplo del general Miñón, y usando desde luego su
extravagante, ridícula y fastidiosa retórica, nos lo figuraba de esta manera:

¿Quién, Miñón? ¿El perdulario Miñón? Sí le conozco demasiado, figúrense ustedes
que lo he tenido mil veces a mis órdenes. Vaya si sólo Santa Anna, sólo un loco como
Santa Anna podía haber encargado a ese perillán, ladronzuelo y cobarde el mando en jefe
de la expedición.

495 Serapio Baquerio, Revoluciones de Yucatán desde el año de 1840 hasta 1864, tomo I, pp. 79-80.
496 Vicente Riva Palacio, México a través de los siglos, tomo cuarto, México independiente por Enrique

Olavarría y Ferrari,  p. 500.
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Se trataba del general Morales y nos decía:
¿De quién se habla, de Juan Morales,497 de ese bestia a quien he tenido que arrestar más de
una vez por insubordinado, por sus continuas borracheras, y a quien he visto correr
repetidas ocasiones en la campaña? Y aseguro a ustedes que de cualquier manera hemos
hablado de lo mejor de la expedición, porque en cuanto a Sandoval,498 ya ustedes lo
conocen. Peña499 es un pobre diablo, cuyo papel ha sido siempre el hazmerreír de los
cócoras del portal; Pacheco,500 un infatuado que no sabe otra cosa que ponerse bien la
corbata; Noriega, 501 un cobardón que hallándose en Ulúa cuando la toma de esta fortaleza
por la escuadra francesa, no se le vio la cara hasta dos horas después de haber cesado el
fuego del enemigo; Arguelles502 es un pobre gachupín que no sabe otra cosa que adular a
Santa Anna, que viste cómicamente, y que no se quita el uniforme de general ni para dormir.
Y en cuanto a Andrade,503 baste decir a ustedes que en Tampico lo hizo correr como un
galgo el cobardón de Urrea. ¡Vaya! ¡Vaya! Si les aseguro a ustedes que tan luego como
llegue a noticia de esos pobres mi llegada a nuestro campo, les ha de faltar terreno para
correr.
[…]
[Lemus] General de brigada del ejército del Estado con 333 pesos y algunos centavos de
sueldo mensual, ministro del despacho de Guerra y Marina, general en jefe de los defensores
de la libertad, y actualmente desertor en el campo enemigo.504

Enojados como estaban los miembros de la élite yucateca separatista con el general
Lemus no le podían decir menos, en materia de guerra y movimientos políticos, Lemus
había ido acumulando larga experiencia, así que en su aventura yucateca bien pudo
apreciar y medir que los pronunciados separatistas no tenían posibilidades de triunfo o
probablemente como se sospechó, hubo algún acuerdo entre él y el general Miñón que
eran viejos conocidos, esto dio por resultado la retirada de Lemus y otra vez llegando
al límite se había salvado. Dividido como estaba Yucatán entre dos partidos, uno
favorable a la Independencia y otro en favor de la unión, situación que representaban
tanto el gobernador Méndez y el vice gobernador Barbachano, donde parte de los
grupos que formaban la élite campechano-yucateca debió tener simpatías por el general
Lemus las que acabaron en una completa desilusión y desastre. La Guerra de Yucatán
continuó varios meses más hasta un arreglo entre el general Ampudia enviado para
sostener a las fuerzas mexicanas y el gobierno de la península a finales de 1843.

497 Juan Morales, general de brigada desde el 1 de marzo de 1839. Murió en Atlixco, Puebla el 23 de
diciembre de 1847. Nació en la ciudad de Puebla en 1802, Manuel Mestre Ghigliazza, Efemérides
biográficas, defunciones-nacimientos, p. 44.

498 José María Sandoval, general graduado desde el 16 de octubre de 1841 y exgobernador y comandante
general de Chiapas. Murió en San Juan Bautista de Tabasco el 1 de de agosto de 1844. Nació en Valladolid
hoy Morelia en 1799, Ibid., p. 37.

499 Matías de la Peña y Barragán, general de brigada desde el 16 de octubre de 1840. Siendo comandante
general de Veracruz, murió de cólera morbo en Jalapa el 2 de agosto de 1849, Ibid., p. 52.

500 Francisco Pacheco, general de división desde el 6 de mayo de 1853. Siendo cuartel maestre de las tropas
del presidente reaccionario Miramón murió de un cañonazo que le fracturó las dos piernas en la batalla
de Silao de 10 de agosto de 1860. Nació en la ciudad de Guanajuato en 1795, Ibid., p. 76.

501 Luis Noriega, general de brigada desde el 1 de septiembre de 1854. Murió en la ciudad de Puebla el 9 de
noviembre de  1858. Nació en México en 1804, Manuel Mestre Ghigliazza, Ibid., p. 71.

502 Diego Arguelles, general de brigada desde el 15 de abril de 1843. Murió en México el 24 de febrero de
1858. Nació en Asturias, España en 1790, Ibid., p. 69.

503 Francisco Andrade, general graduado desde el 1 de septiembre de 1840. Murió en la acción de Chiná
(pueblo ahora del estado de Campeche) el 4 de febrero de 1843. Nació en México en 1804, Ibid., p. 34.

504 HNM, El Siglo Diez y Nueve, tomo III, número 220, Mérida, sábado 3 de diciembre de 1842.
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Del sureste a la burocracia militar capitalina:
el fin de Pedro Lemus

…vuestra excelencia con quien tiene el honor de haber militado desde joven sabe bien que
se ha sostenido siempre con su sueldo, no conoce más profesión ni está en edad de poder

adoptar otra carrera.
El Gral. Lemus al Presidente Herrera, México 13 de agosto de 1842.

De su malograda campaña de Yucatán y Campeche el general Lemus no salió solo, lo
acompañó en su destierro de la península, aunque con destino distinto, el general Juan
Pablo Anaya, quien se dirigió a la isla de Cuba. Ambos condujeron la rebelión federalista
del norte hasta su separación en Monclova, Lemus finalmente tuvo nuevo acomodo y
Anaya pasó a probar las mieles del destierro, así lo refirió una publicación de la época:

Hemos visto cartas de La Habana, en que se lamenta la situación en que se halla
tristemente don Juan Pablo Anaya. Parece que una negra estrella ha presidido a su
destino; los señores Canales y Urrea, sus compañeros en el norte de México en otra
época, se hallan hoy considerados. El Sr. Rejón con quien se dirigía a México en días
posteriores, ha desempeñado por parte de la república una comisión importante. El Sr.
Lemus con quien salió después desterrado de Yucatán, se encuentra ya en el catálogo
de los generales mexicanos.505

La suerte del general Anaya, sin embargo de los nubarrones que le pintó la publicación
que citamos, reseñó que el propio general Santa Anna le permitió volver al país
reconociéndole su grado de divisionario aun antes de su salida de La Habana.

En el escalafón del ejército mexicano de 1841 publicado al siguiente año, no se
mencionó al general Lemus que andaba insurreccionado, pero sí al: “Coronel D.
Francisco Lemus en Yucatán”.506 Es probable que José Francisco Lemus, quien sí
tenía el grado referido y había acompañado a Sentmanat en Tabasco, estuviera entre
las tropas del gobierno central.
     En tanto el general Lemus, paso a paso, fue recobrando su espacio y grado en el
ejército, era Santa Anna su viejo compañero quien nuevamente lo rehabilitaba, así se
dio a conocer a la opinión pública a mediados de junio de 1843:

505 Manuel Mestre Ghigliazza, Documentos y datos para la historia de Tabasco, Tomo III, 1840-1843, p.
125.

506 Escalafón  General que comprende a  los Excmos. Señores generales de división, de brigada y
graduados a los señores coronel de todas armas y a las demás clases de infantería y caballería del
Ejército de la República Mexicana, hasta la de subtenientes y alféreces, inclusive los permanentes de
los cuerpos activos y de las compañías presidiales, México, Imprenta del Águila, dirigida por José
Jimeno, calle de Medinas No. 6, 1842.
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Consecuente el Excmo. Sr. Presidente provisional con lo dispuesto en el memorable
decreto de amnistía de 12 del corriente, ha restituido los empleos de Generales de
División y de Brigada al Excmo. Sr. Don Juan Pablo de Anaya y al Sr. Don Pedro Lemus.
Es de esperar que estos mexicanos, a los que la patria en otro tiempo debió buenos
servicios, regresen a ella con la experiencia de sus propios infortunios.507

El 20 de julio de 1843 se informó al presidente de la República la llegada a la ciudad de
México del general Lemus a donde había sido llamado, llegó procedente de Tuxpan
habiendo pasado por el puerto de Veracruz. Por esas fechas el general Lemus pidió al
presidente “…despacho de subteniente a mi hijo Francisco…” además de algún
acomodo en las compañías de granaderos o cazadores. El motivo de sus peticiones
era por lo inmediato del momento, antes de partir nuevamente a la isla del Carmen por
instrucciones del Presidente provisional de la República, así sin mayores objeciones
que el entendimiento entre generales, Lemus estaba de nuevo en el servicio, la comisión
que llevó era realizar una revisión sobre la actuación en aquellos lugares del general
Ciriaco Vázquez,508 por lo visto la experiencia y preparación de Lemus lo llevaron en
varias ocasiones a realizar tareas de inspección o al menos para tenerlo entretenido.
Estando en su encomienda en el sureste el mes de diciembre lo llamaron a la capital
pues se había tardado mucho en integrar la causa contra el general Vázquez. Lemus,
como era su costumbre, no tardó en contestar desde la villa de Jalapa al Ministerio de
Guerra, informando que la demora se debió a que el general Pedro Ampudia no había
respondido al interrogatorio que se le había remitido en septiembre y noviembre de
ese año, además de ello para no variar, él se encontraba mal de salud, pese a ello y
atendiendo a los requerimientos de la superioridad el 27 de diciembre llegó el general
Lemus a la capital, en compañía del  teniente de infantería  José María Piña.509

A inicios de 1844 la superioridad ordenó que el general Lemus pasara revista en
el 4º regimiento de caballería del Departamento de México, iniciaba para Lemus un
capítulo nuevo y complicado de su vida militar, la cual fue disminuyendo gradualmente
en la influencia que en varios momentos tuvo el inquieto general. 510

En relación a los pasos de su hermano en el escalafón del ejército mexicano de
1844, José Francisco Lemus apareció como parte de la corte marcial con el grado de
teniente coronel de caballería permanente con antigüedad de 5 de mayo de 1842, de
igual forma y en el mismo cargo apareció en las publicaciones del escalafón de 1845
y 1846. 511

507 Manuel Mestre Ghigliazza, Documentos y datos para la historia de Tabasco, Tomo III, 1840-1843, p.
125.

508 Ciriaco Vázquez,  general de brigada desde el 17 de octubre de 1832. Murió en la batalla de Cerro Gordo,
Veracruz el 18 de abril de 1847, combatiendo contra el ejército norteamericano, y de modo póstumo fue
ascendido a general de división con esa fecha. Nació en el puerto de Veracruz en 1794. Manuel Mestre
Ghigliazza, Efemérides biográficas, defunciones-nacimientos, p. 42.

509 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del Gral. de brigada Pedro Lemus, XI/
111/2-406, primer tomo, fojas 229-239.

510 Ibid., foja 341.
511 Escalafón  General que comprende a  los Excmos. Señores generales de división, de brigada y

graduados a los señores coronel de todas armas y a las demás clases de infantería y caballería del
Ejército de la República Mexicana, hasta la de subtenientes y alféreces, inclusive los permanentes de
los cuerpos activos y de las compañías presidiales, 1844, 1845 y 1846.
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Durante uno de los periodos presidenciales del general José Joaquín de Herrera,512

el general Lemus instalado en la capital, después de los últimos años llenos de ajetreo
y peligros, elevó el 13 de agosto de 1844 una petición al Presidente solicitándole la
paga de sus sueldos desde 1843 y un nuevo destino militar o empleo en alguna de las
áreas de la administración pública. Le expuso en un largo escrito que la vida militar
que lo había llevado los últimos treinta y seis años por diversos destinos, lo alejó de
poder reunir un patrimonio para el sostenimiento de su familia, motivo por el cual se
dirigía al general Presidente. De los datos que aportó Lemus en su petición resumimos
algunos aspectos conocidos de su trayectoria y que el militar exponía cada vez que
era necesario, era ya un hombre que pasaba los 50 años de edad:

* Contribuyó a la jura de la Independencia en 1821 recibiendo la condecoración de la
primera época.

* Distinción por las acciones de Juchi en 1822 y de Tampico en 1829 donde selló con
su sangre la independencia y libertad de la nación, por las que recibió las distinciones
concedidas.

* En acciones de guerra durante el movimiento de 1839, después del cual fue procesado,
embarcado a Veracruz en un pailebot al mando de Lorenzo Olawies, fue conducido
hasta la isla de los Lobos en Yucatán en una corbeta de guerra texana, en Yucatán,
donde fue bien recibido y por amistades que allá tenía, se unió de nuevo a los
revolucionarios y no tuvo participación en los convenios de ese departamento con
los rebeldes texanos.

No sin dejar entrever algún reproche, Lemus le recordó al Presidente los premios que
recibieron los revolucionarios del norte, que trajeron texanos para que les auxiliaran
en la campaña de las villas del norte de Tamaulipas y de igual forma los yucatecos
separatistas premiados a fin de cuentas. El general Lemus no estaba entonces en las
mejores condiciones políticas debido a las facciones de la época, había tomado partido
en contra del gobierno y sólo la amnistía lo había salvado, su situación no era la mejor,
sin embargo la suerte que lo había acompañado en cada uno de los momentos en que
llegó al límite se le volvía a presentar. El general Herrera era un viejo conocido suyo,
cosa nada rara en un número de oficialidad mexicana reducido, pero ellos tenían sus
antecedentes de relación, Lemus invocó eso y se lo expuso al general Presidente
después de decirle que era peor una muerte civil, que el cadalso, así lo consignó el
escribiente que le hizo la solicitud a Lemus:

…pero vuestra excelencia con quien tiene el honor de haber militado desde joven sabe
bien que se ha sostenido siempre con su sueldo, no conoce más profesión ni está en
edad de poder adoptar otra carrera.

512 José Joaquín de Herrera, general de división desde el 11 de mayo de 1833, exministro de Guerra y Marina
y expresiente de la República. Murió en México el 10 de febrero de 1854 y fue sepultado en el panteón
de San Fernando. Nació en Jalapa, Veracruz, el 23 de febrero de 1792. Manuel Mestre Ghigliazza,
Efemérides biográficas, defunciones-nacimientos, p. 60.
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Lemus fue práctico ante su viejo compañero de armas, el presidente Herrera, de dos
periodos de sueldos vencidos, uno por poco más de cinco mil pesos y otro de nueve
mil, le explicó que para no ser gravoso al tesoro nacional, donaba los primeros sueldos
a la tesorería y sólo esperaba el cumplimiento de la segunda cantidad. Herrera fue
magnánimo con su compañero, le ofreció lo que podía hacer: ponerlo adscrito y en
servicio de la Comandancia del Departamento de México.513 Tal vez la posición de
Lemus al considerarse un desairado del gobierno, como así lo manifestó al general
Pedro García Conde, ministro de Guerra, lo llevó a diciembre de ese año sin tener
respuesta alguna del estado mayor de la Comandancia de México, de plano no lo
habían llamado ni tomado en cuenta, así se encontraba a fines de 1844 reclamando su
espacio. Días después de su nueva solicitud, escribió al benemérito de la patria Nicolás
Bravo jefe de los cuerpos de ejército en la capital, comentándole que ante la situación
que pasaba se buscarían los medios de subsistencia de otra manera, pero que al ver el
conflicto en que se encontraba el gobierno, ofreció sin ninguna condición sus servicios,
a esto recibió una gratificante nota de Bravo comunicándole el agradecimiento por su
patriótico ofrecimiento y que en el momento que se considerara oportuno se le llamaría
al servicio.514 En otras palabras el general Lemus estaba fuera de los planes de los
altos mandos del ejército en ese momento, ahí no pocos eran viejos conocidos suyos,
con más de uno realizó campañas militares, pero su genio y presencia que tantos
momentos difíciles le atrajeron y su participación en las revueltas de 1839 y 1841,
como antes se ha dicho, lo dejaron mal parado.

En febrero de 1845, un Lemus desesperado por sus problemas, se dirigió de
nuevo al Presidente para exponerle su situación, basta sus primeras y críticas palabras
para tratar de entender el estado de ánimo del general:

…cansado de soportar vejaciones y postergas que no merece por su antigua carrera y
positivos servicios a la patria, no esperando ver cambiada la marcha de un gobierno ante
el que la humillación y el vilipendio se destinaron como títulos de lealtad y pundonor.

Igual que en anteriores escritos hace una relatoría de sus peticiones no cumplidas,
como la de auxiliar de la Comandancia general, donde nunca lo ocuparon y de donde
a inicios de 1845 fue sacado del presupuesto anual, por lo que pidió se le permitiera
buscar por otros medios la subsistencia familiar, cosa que le impedía su registro activo
en el ejército.515 El general Lemus tropezó con regularidad según la documentación,
con problemas por la forma directa y crítica con que se dirigió a los mandos superiores
cuando de reclamos se trataba, no fue para menos pues como se ha señalado se
trataba del sustento familiar, oficios fueron y vinieron las primeras semanas de1845, a
los mandos no les gustó su tono. Pese a ello la insistencia provocó que se le autorizara
el pago respectivo, a lo que siguió como guion de trama, que la tesorería del ejército
respondió que no contaba con los datos necesarios de las épocas en que sirvió para
cubrir el pago por lo que se hizo formal solicitud de datos al Ministerio de Guerra. En
solicitud de esos angustiosos días para el general Lemus, éste refirió su situación:

513 Archivo Histórico, SEDENA, primero y segundo tomos, fojas 244-251.
514 Ibid., segundo tomo, fojas 257-260.
515 Ibid., fojas 265-267.
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Entre tanto mis exigencias crecen de todo punto, hasta haber empeñado por dos pesos
la única colcha de mi cama. Tengo a mi esposa enferma de gravedad y cinco niños
privados de toda educación por carecer de medios para sostenerlos en la escuela y
aunque he manifestado al dueño de la casa que habito, mis parabienes al supremo
gobierno, con la mira de tranquilizarlo mientras no pueda pagarle ciento treinta y cinco
pesos que le adeudo, insiste en exigirme que me mude…

Mal y de malas estaba el general Lemus a mediados de marzo de 1845, la respuesta
del Ministerio de Guerra no tiene mayor comentario, siguió trámite. Como para aliviar
su situación se le encomendó semanas después de sus reclamos, el que presidiera un
consejo de guerra contra el capitán Manuel Ballardi, el cual inició y posteriormente se
excusó de continuarlo por cuestiones de salud, se le obligó entonces a que concluyera
la causa y reuniera al consejo. Lemus se resistió y el argumento sobre su salud llegó
incluso a los oficios del Ministerio de Guerra donde se señaló: “…no puede excusarse
con enfermedad cuando está informado anda en las calles”. Pero el general tenía y
esgrimió otros puntos, por los cuales cuestionó la causa que estaba siguiendo como
parte del consejo de guerra; en otro escrito hizo una clara argumentación sobre cuestión
de jurisdicción de la Comandancia de México remontándose a órdenes dadas en la
época virreinal y a decretos reales que explicaban la casuística que Lemus invocaba,
de ello se puede entender la preparación que había tenido y el conocimiento práctico
de las cuestiones militares en las que había transitado por casi cuatro décadas. Mientras
esto sucedía y se consultaba su participación en el juicio de que era juez, el asunto de
sus sueldos sufría escasez de numerario, nada le habían resuelto hasta el mes de
junio.516 Todavía en el otoño de 1845 el expediente del general Lemus se engrosaba
con sus repetidas instancias al Ministerio de Guerra y al Presidente, con el fin de que
le cubrieran parte de los 16 mil pesos que se le adeudaban desde 1843, por el concepto
consabido de sus sueldos.517 En noviembre de ese año en una de sus varias solicitudes,
le expresó al secretario del despacho del Ministerio de Guerra:

Cargado de familia he tenido que contraer deudas sin las cuales no habría podido subvenir
a la manutención de seis hijos envueltos en la desatención a que mi desgraciada suerte
los reduce. Tengo una niña de doce años gravemente enferma sin que se le puedan
ministrar las medicinas necesarias, ya que el médico, compadecido de mi situación, la
asiste sin estipendio alguno. He sido en fin requerido seriamente por cinco meses que
adeudo de la casa, a razón de 45 pesos; y en tan aflictivas circunstancias, me haría
criminal, señor excelentísimo, si dejara de ocurrir a vuestra excelencia con la manifestación
franca de mis padecimientos. Soy padre y no puedo ver sin conmoverme el grave peligro
de una hija, víctima de la miseria, a que mi propia honradez y probidad la tienen reducida.

Lemus pidió con este antecedente se le proporcionara una paga de empleado al menos,
por la suma elevada de sus sueldos que le adeudaba el gobierno. La respuesta no pudo
ser más que lisonjera, reconociéndole sus sobrados méritos, el Ministerio de Guerra le
prometió recomendarlo muy especialmente al Presidente para resolver su situación.
Pese a la buena opinión y una posterior resolución al Presidente, el asunto del general

516 Ibid., fojas 269-290.
517 Ibid., fojas 314-316.
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Lemus topó con el Ministerio de Hacienda, en donde lo menos que se le comunicó fue
que había otros asuntos de mayor urgencia y gravedad que atender, respecto de una
paga como empleado con abultada deuda de sueldos.518

En relación a su hermano el coronel José Francisco Lemus que fungía como
defensor de número de la corte militar, éste registró en el tribunal castrense su mal
estado de salud.519 Sumado a ello y por si fuera poca la mala situación de su hermano
Pedro, José Francisco elevó en octubre su respectiva petición de sueldos al Ministerio
de Guerra, asomó en ello cierto acuerdo de los hermanos para hacer el reclamo, esta
vez lo hizo como agente fiscal de la Suprema Corte Marcial:

…expone que hallándose enfermo cargado de numerosa familia y sumergido en la
mayor miseria, por falta de pagas y viendo que por las escasez del erario no es posible
que se le pague por ahora el todo de lo que se le adeuda por sus servicios, se contenta
con sólo una parte de aquel crédito, es decir a la suma de dos mil cincuenta y cinco
pesos que salió alcanzando por muchos años en el Ejército del Norte.520

El trámite por supuesto inició el largo recorrido por la burocracia del estado. Entre
acuerdos directos con el Presidente, vista del Ministerio de Guerra y aprobación y
conocimiento del Ministerio de Hacienda, lugar donde empezaba otro camino para hacer
efectivo el pago.

Los vaivenes políticos por los que México seguía transitando un día sí y otro
también, provocaron la formulación de uno de tantos planes políticos promovidos en su
mayoría por militares, fue el de San Luis Potosí dado a conocer el 14 de diciembre de
1845 en contra de la presidencia de José Joaquín de Herrera, el general Lemus no podía
faltar a la revuelta y se adhirió a los pronunciados, por lo que el jueves 25 de diciembre
fue puesto preso.521 El tema del pronunciamiento tuvo al iniciar 1846 una fuerte repercusión
en la élite militar y política de la capital de la República que había tomado partido, el
resultado fue la firma del acta del 2 de enero en reconocimiento al plan, la reunión fue
convocada por el general Mariano Paredes y Arrillaga, su promotor, en tal documento
aparecen los más connotados militares de esa época, entre ellos firmó el general Pedro
Lemus, de todo ello resultó que, por votación de los representantes de todo el país, el
general Paredes y Arrillaga fuera elegido Presidente interino el día 4.522

Por su parte el coronel José Francisco Lemus continuó integrado en la burocracia
militar ahora con el cargo de agente fiscal, solicitó en febrero al Ministerio de Guerra dos
meses de licencia y una paga de haberes para atender su salud.523

518 Ibid., fojas 317-323.
519 Linda Arnold, transcripción del Archivo de la Suprema Corte, inventario del Archivo del Tribunal de

Guerra y Marina, 1816-1854, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones
Jurídicas, México, 1996, p. 109.

520 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del coronel de caballería José Francisco
Lemus, X1/111/4-3449, foja 78.

521 José Fernando Ramírez, México durante su guerra con los Estados Unidos, en el tomo III de Documentos
inéditos o muy raros para la historia de México publicados por Genaro García y Carlos Pereyra, México,
Imprenta de la Vda. de Ch. Bouret, Cinco de Mayo 14, México, 1905, p. 34.

522 José María Lafragua, Memoria de la primera Secretaría de Estado y del Despacho de Relaciones
Interiores y Exteriores de los Estados Unidos Mexicanos, leída al soberano Congreso Constituyente en
los días 14, 15 y 16 de diciembre de 1846, pp. 85-86.

523 Linda Arnold, transcripción del Archivo de la  Suprema Corte, inventario del Archivo del Tribunal de
Guerra y Marina, 1816-1854, p. 122.
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En 1846 pareció que la suerte del general Lemus variaba en algo: el 30 de marzo
de ese año el Presidente lo designó para formar parte de la plana mayor del
Departamento de México como segundo jefe en sustitución del general Benito Quijano,
quien se había ausentado por motivos de salud. A Lemus le sorprendió que la comisión
fuera de tan sólo dos meses, sin embargo aceptó y obedeció como soldado que era,
según sus palabras, pero aun habiendo tomado posesión del empleo parece que ni
caso hicieron de su presencia, esto por supuesto lo molestó demasiado y no dejó de
manifestarlo al Ministerio de Guerra. En junio de ese año escribió considerando como
una humillación y ultraje a su carácter e investidura, la forma como lo estaban tratando.
Los vientos habían corrido en contra de Lemus; el general Quijano volvió pronto a
darse de alta en su empleo y el también general Juan de Orbegoso pasó a formar
parte del Congreso Nacional, lo que provocó el juego de piezas que llevó a la indefinición
de Lemus.

Frente a todo eso y la consabida queja de Lemus, recibió el 8 de junio una respuesta
favorable al menos en el papel:

El excelentísimo señor Presidente interino está muy satisfecho de sus distinguidos
servicios y en testimonio de ello lo nombra segundo cabo de la Comandancia General
de México, no concediéndole su cuartel porque la patria le reclama todavía sus buenos,
nuevos e importantes servicios.524

Ante tal nombramiento, Lemus se dirigió de nuevo al Presidente interino para agradecer
la colocación que le daba, le recordó que su quebrantada salud no le permitía
desempeñar los oficios de la Comandancia, pero que deseoso de cumplir las órdenes
que le habían dado se presentaría al comandante general para servir en lo que fuera
necesario. Pero no exento de trabas, el asunto de su baja de la plana mayor de la
Comandancia y su alta como segundo cabo, supuso para desesperación del general
Lemus, nuevos oficios sobre sus haberes para lo cual debería proceder su baja en el
oficio anterior, en fin, papeles y burocracia.525

A principios de agosto de 1846 e imperando el clima de la invasión norteamericana,
los problemas entre los militares metidos a la política no terminaban, el mismo Lemus
fue parte de una asonada promovida por Mariano Salas,526 Juan Morales y Valentín
Gómez Farías, en la que se hicieron movimientos entre los que defendían la ciudad de
México y algunos pronunciados que tomaron la Ciudadela, buscando en momentos
complicados la presencia del general Santa Anna, como el único capaz de enfrentar la
situación. El día 4 al disparo de un cañón se recrudecieron las hostilidades entre ambos
grupos, lo que los llevó a firmar un convenio entre “…los jefes de la Ciudadela y el
general en jefe de las tropas de palacio,…”, los firmantes por las tropas pronunciadas
fueron los generales Antonio Vizcaíno, Pedro Lemus y el intendente del ejército, Ramón

524 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del Gral. de brigada Pedro Lemus, XI/
111/2-406, segundo tomo, fojas 326-326v.

525 Ibid., fojas 327-228.
526 José Mariano de Salas, general de división desde el 10 de septiembre de 1847, expresidente interino de

la República y exregente del 2º imperio. Murió en la villa de Guadalupe Hidalgo, Distrito Federal, el 24
de diciembre de 1867. Nació en México en 1797. Manuel Mestre Ghigliazza, Efemérides biográficas,
defunciones-nacimientos, p. 99.
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Pacheco, por los de Palacio firmaron los generales Martín Carrera,527 José Urrea y
Ramón Morales, llegaron pues a un acuerdo para el cese de las hostilidades y permitir
al general Mariano Salas volver a Palacio Nacional.528 Días después de haber triunfado
los que estaban a favor del general Santa Anna, se suscitó una controversia entre
Lemus y el general Salas, al respecto el propio Melchor Ocampo, testigo y protagonista,
hizo recuerdos de aquellos en sus Apuntamientos, refiriendo que Lemus se consideraba
con los mismos derechos que el general Salas para ocupar el mando supremo de la
República en tanto llegaba Santa Anna, pero ante tal disputa se pensó en Ocampo
como un patriota aceptado por los más, pero no pudo con las determinaciones de los
militares y fue propuesto el día 12 para gobernador de Michoacán, así que en opinión
de Ocampo el general Lemus “se tomaba aires que no debían consentírsele”.529

Este episodio permite analizar hasta qué grado se llevaron las confrontaciones
entre los generales, todos conocidos entre ellos y de nombres más que reconocidos,
algunas veces aliados y otras enfrentados. En tanto que eso sucedió las tropas
norteamericanas se paseaban en los esteros de Matamoros y Lemus en la ciudad de
México no dejó pasar la ocasión de alimentar su protagonismo.

Como tareas no faltaron a Lemus; en esos días se le nombró para integrar una
comisión en el asunto del convento de Santa Clara de la ciudad de México, pues se
consideró impedido, sin dar más razones, para conocer jurídicamente del asunto.530

Pero para no variar genio ni figura, en septiembre de ese año el general Lemus
como comandante general del Departamento de México, embargó unas mulas para
servicio del ejército a dos comerciantes españoles, Juan Domingo de Celis y Lucas de
la Tijera, el asunto tomó calor y se cruzó entre Lemus y Celis acalorada correspondencia,
al grado de que teniendo Lemus presente al español perdió la paciencia ante los
reclamos del comerciante a quien mandó arrestar “…amenazándole con que le filiaría
de soldado en un regimiento y le mandaría dar de palos, para reprimir la audacia con
que se había producido contra la autoridad y el honor y buen nombre del supremo
gobierno”, así lo refirió en su informe al Congreso el ministro de Relaciones Interiores
y Exteriores, José María Lafragua, quien al estudiar la causa que se había formado
contra el peninsular, avaló en todo lo dispuesto por el general Lemus, incluso en el
informe que se rindió al ministro Lafragua, se le indicó que nunca se había dado orden
de darle palos al español Celis “…aun cuando lo merecía por su insolencia”.531

En el ámbito político, llamado a la ciudad de México el general Antonio López de
Santa Anna desde su hacienda del Encero, entró en la capital el 14 de septiembre en
medio de los vítores de la multitud y apenas si aceptó pasar a catedral al Te Deum que
se le tenía preparado, desairó un banquete de ochenta cubiertos que se había dispuesto
527 Martín Carrera, general de división  el 28 de junio de 1853 y expresidente interino de la República.

Murió en México el 22 de abril de 1871. Nació en la ciudad de Puebla el 20 de diciembre de 1806. Ibid.,
p. 109.

528  José María Lafragua, Memoria de la Primera Secretaría de Estado y del Despacho de Relaciones
Interiores y Exteriores de los Estados Unidos Mexicanos, pp. 106-107.

529 José C. Valadés, Luces políticas y cultura universal, Biografías de Alamán, Gutiérrez de Estrada,
Comonfort, Ocampo, Fondo de Cultura Económica, México, 2014.

530 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del Gral. de brigada Pedro Lemus, XI/
111/2-406, segundo tomo, foja 335.

531 José María Lafragua, Memoria de la Primera Secretaría de Estado y del Despacho de Relaciones
Interiores y Exteriores de los Estados Unidos Mexicanos, pp. 31-32.
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Reintegrado el general Pedro Lemus a los oficios castrenses por la amnistía que ofreció el
gobierno general en 1843, asistió a la iniciación masónica del diputado por Oaxaca, el
abogado Benito Juárez, la cual se verificó en uno de los salones del Senado en Palacio
Nacional el 15 de enero de 1847.
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en su honor delegando su representación en el general Lemus y él se pasó a
Tacubaya.532

Semanas después la salud del general Lemus parecía agravarse, lo que hizo
crisis a finales de octubre, según sus propias palabras al ministro de Guerra y Marina:

Un fuerte ataque de nervios, resultado del continuo trabajo de esta Comandancia
General me hace retirar a mi casa para atender al restablecimiento de mi salud.

No pasaron entonces ni diez días de reposo cuando el 26 de octubre estaba camino de
San Luis Potosí. La salida del general Lemus al centro del país pareció dejar ver que
se encontraba a finales de ese año, cuando menos, en mejores y óptimas condiciones
respecto a su economía y posición militar, basta mirar la orden y recibos de pagos para
la marcha a San Luis, a donde fueron bien remunerados los tres viajeros que eran
familiares:

Coronel José [Francisco] Lemus, 200 pesos
Capitán Francisco Lemus, 94 pesos
General Pedro Lemus, 375 pesos.533

Antes se mencionó que cuando Lemus residió en Monterrey y revolucionó la frontera
en 1839, lo acompañó su hermano José Francisco con grado de coronel534 y el joven
Francisco, su hijo, el cual era capitán para 1846. Apenas siete años antes habían
recorrido Pedro y Pepe los desiertos del departamento de Coahuila y Texas como
rebeldes al gobierno enarbolando la bandera federalista.

El general presidente Santa Anna estaba en San Luis Potosí donde tenía su cuartel
general; para el 7 de noviembre se encontraba Lemus en la capital potosina y cumplido
su encargo, se dispuso a volver a la capital el día 9. A fines del mes tuvo que separase
del servicio por motivos de salud, pero no pasaron muchos días cuando, el 24 de
diciembre, el vicepresidente le ordenó se hiciese cargo de nuevo de la Comandancia,
Lemus informó de inmediato a la superioridad haberse hecho cargo de la Comandancia,
pues se alivió pronto de sus males. No lejos se encontraba el coronel graduado y
teniente coronel de caballería permanente José Francisco Lemus, quien a inicios de
1847 era comandante militar en Tlalpan.535

Por otro lado, en las relaciones políticas del general Lemus su participación en la
masonería, de la que pocos hombres públicos de su época estaban fuera y la que debió
adoptar después de su salida de las Provincias Internas de Oriente en 1823, le permitió

532 Vicente Riva Palacio, México a través de los siglos, tomo cuarto, “México independiente” por Enrique
Olavarría y Ferrari, p. 578.

533 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del Gral. de brigada Pedro Lemus, XI/
111/2-406, segundo tomo, foja  337-347.

534 En 1846 el coronel José María [Francisco] Lemus era agente fiscal del Supremo Tribunal Militar y vivía
en  la calle de Escalerillas número 7 de la ciudad de México. Juan Rodríguez de S. Miguel, República
Mexicana en 1846 o sea directorio general de los supremos poderes y de las principales autoridades,
corporaciones y oficinas de la nación, México, 1845, Imprenta  de J. M. Lara calle de la Palma número
4, p. 94.

535 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del coronel de caballería José Francisco
Lemus, X1/111/4-3449, foja 84.
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encontrar a lo largo de sus años de militar a hermanos de juramento en varias partes
del país. El 15 de enero el general Lemus fue testigo de la ceremonia de iniciación
masónica de un personaje fundamental en la vida política mexicana, el entonces diputado
por Oaxaca Benito Juárez García, que ingresó a la Respetable Logia Independencia
No. 2, lo cual se verificó en uno de los salones del Senado con la asistencia, entre
otras personalidades, del diputado José María del Río, Gran Maestro del Rito Nacional
Mexicano; Valentín Gómez Farías, por esos días Presidente de la República; del abogado
Manuel Crescencio Rejón y el propio Lemus, a quien el acta respectiva mencionó por
su cargo de comandante militar del Distrito Federal.536

El llamado al cargo de comandante, fruto además de su buena racha, se verificó
en medio de las circunstancias de la invasión extranjera que el país estaba
experimentando. Lemus estuvo a cargo de la Comandancia por órdenes de Santa
Anna, pero como no era novedad su opinión personal en no pocas veces a contra
corriente, en enero de 1847 hizo renuncia formal por diferencias con el Supremo
Tribunal Militar, por lo que le pidió que tan sólo se sujetara al parecer de los asesores
en la dictaminación de los asuntos. Pero aprovechando su momentánea retirada, se le
respondió encomiándole de nuevo sus servicios no aceptándole su renuncia, dándole
por lo pronto ocho días de licencia para atender su salud; su puesto lo ocupó interinamente
el general de brigada Rómulo Díaz de la Vega.537

Lejos estuvo el general Lemus del teatro de la guerra en el norte contra las tropas
intervencionistas norteamericanas, cuando protagonizaron las batallas de Monterrey
y la Angostura en las goteras de Saltillo, donde sus antiguos compañeros de armas y
desencuentros blandieron los sables; su salud, a pesar de sus años, no era la de otro
tiempo. Entre tanto, el general Antonio López de Santa Anna avanzaba en su camino
a la ciudad de México tras la desastrosa campaña hasta Saltillo para encontrarse con
las tropas norteamericanas, de lo que resultó un fracaso y la pérdida de muchas vidas.
Al regresar al centro y por si eso fuera poco, las cuestiones políticas en la ciudad de
México tomaron otro giro, división de moderados y polkos llevaron a Santa Anna a
tomar el mejor partido; pasó a mediados de marzo de San Luis Potosí a San Miguel de
Allende y desde ahí escribió carta al general Lemus remitida con su ayudante el
teniente coronel Cadena, a quien envió para conocer el estado de las cosas en la
capital:

Le encomendó muy particularmente que entregara a Lemus una carta en que le instaba
a que se defendiera a todo trance, porque partidario entonces acérrimo de los puros,
era un jacobino de gorro colorado.

La situación política y los pleitos de partido hacían más próxima la caída de Valentín
Gómez Farías, quien tenía en el general Lemus un aliado. Fue entonces una de las
últimas participaciones de Lemus en la cuestión pública:

536 Jorge L. Tamayo, Benito Juárez, documentos, discursos y correspondencia, selección y notas, edición
digital coordinada por Cuauhtémoc Hernández Silva. Versión electrónica para su consulta de Aurelio
López López, CD editado por la Universidad Autónoma Metropolitana Azcapotzalco. Primera edición
electrónica, México, 2006. Consultado el 21 de septiembre de 2018, www.biblioteca.tv.

537 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del Gral. de brigada Pedro Lemus, XI/
111/2-406, segundo tomo, fojas 332-351.

http://www.biblioteca.tv.
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El apoyo que tenía la administración estribaba en el comandante general D. Pedro
Lemus, hombre honrado en el cumplimiento de sus deberes militares, y en parte de los
diputados.538

En sus Memorias de mis tiempos Guillermo Prieto dejó una descripción similar sobre
la posición del general Lemus:

Los moderados querían forzar a Farías a que renunciase, y éste, con unos cuantos
guardias nacionales y la lealtad de D. Pedro Lemus, se mostraba cada vez más firme y
más entero para contrarrestar al clero.539

El general Lemus había pasado las semanas anteriores a su deceso algo quebrantado
de salud, pero continuó al frente de su empleo en la Comandancia General de México,
entre la actividad por la invasión, los brotes de sublevación local y el agravamiento de
sus males, prácticamente estuvo al pie del cañón. Finalmente después de varios intentos,
el Presidente le aceptó la renuncia al cargo el 22 de marzo ordenándole lo entregara al
general Valentín Canalizo. Al parecer Lemus salió antes de conocer la orden, así lo
expuso en un oficio del día 23, donde resumió las actividades y complicaciones al
frente de su encargo.

Llegó el caso de tener que separarme de esta Comandancia General sin esperar la
resolución del supremo gobierno, porque agravado de mis enfermedades, sería ya un
crimen no procurar mi restablecimiento. Mucho tiempo hace que he deseado dejar un
mando tan comprometido, lo he solicitado diversas ocasiones y si me resigné a continuar
en él, fue sólo por obsequiar las reiteradas instancias del excelentísimo señor Presidente
desde San Luis Potosí y últimamente por las circunstancias azarosas en que se ha
visto envuelta la capital. Me retiro pues con la satisfacción de haber desempeñado
estrictamente mis deberes, y cuando no creo ya necesarios mis débiles servicios en
este puesto tan poco apetecido, justo es que lo deje para atender de toda preferencia
mi salud.540

Después de una azarosa vida en México, su patria desde joven, dos notas del 1 de
mayo de 1847, dirigidas por la Comandancia General de México al Ministerio de
Guerra, dieron cuenta de la muerte del general Lemus:

Con el mayor sentimiento participo a vuestra excelencia que acabo de saber que a las
doce de la noche del día de ayer ha fallecido en esta capital el señor general de brigada
D. Pedro Lemus. Lo que pongo en conocimiento de vuestra excelencia para el superior
del excelentísimo señor Presidente sustituto.541

Con el mayor sentimiento se ha enterado el excelentísimo señor Presidente sustituto,
de la nota de vuestra señoría no. 632 fecha de ayer en que comunica haber fallecido ese

538 Apuntes para la historia de la guerra entre México y los Estados Unidos, Tipografía de Manuel Payno,
México, 1848, pp. 117 y 126.

539 Guillermo Prieto, Memorias de mis tiempos, 1840-1853, Librería de la Vda. de Ch. Bouret, Cinco de
mayo 14, México, 1906, p. 201.

540 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del Gral. de brigada Pedro Lemus, XI/
111/2-406, segundo tomo, foja 370-372.

541 Ibid., foja 380.
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día el señor general de brigada D. Pedro Lemus. Lo digo a vuestra señoría en
contestación.542

La noticia de su muerte a la media noche del 30 de abril, tuvo eco en una pequeña nota
de El Monitor Republicano del día primero de mayo:

Anoche ha fallecido casi repentinamente, el señor general D. Pedro Lemus, y según
nos hallamos informados por persona fidedigna, ni tiempo tuvo para recibir los auxilios
espirituales.543

Fue en la parroquia de San Miguel de la ciudad de México donde quedó registrado el
funeral del general Lemus al día siguiente de su fallecimiento:

Certifico que entre los libros del archivo de esta parroquia en que se asientan las
partidas de entierros se halla una en que consta que en primero de mayo del presente
año se le dio sepultura eclesiástica al cadáver del señor general don Pedro Lemus, y
para que conste a donde convenga, doy la presente en la parroquia de señor San
Miguel de México  a seis de mayo de mil ochocientos cuarenta y siete.

Por ausencia del señor cura
Teniente de cura José María Cuevas.544

La premura con que la viuda de Lemus requirió del cura de la parroquia de San
Miguel la certificación de la muerte de su esposo, la cual llevó de inmediato a un
escribano público a fin de que diera fe del documento, nos deja ver que la familia no
perdió tiempo, conociendo lo tortuoso de los trámites para conseguir las pagas militares
del gobierno.

Murió Lemus en la víspera de la derrota de Cerro Gordo, cuando las tropas de la
intervención extranjera norteamericana avanzaban sobre el centro del país, por el
norte y Veracruz. No estuvo ya el soldado de Tampico que en 1829 peleó contra el
último intento español de reconquista.

Quien resintió los estragos de la guerra, la muerte de su hermano y un clima de
total desorganización del gobierno, fue el coronel José Francisco Lemus, quien en
Querétaro, el 12 de enero de 1848, elevó una instancia al Ministerio de Guerra pues su
situación por esos días no era para nada buena:

…que sufriendo por muchos años un grande atraso en mis pagas tuve por esto, al
llenar la obligación de seguir las banderas de la patria, que dejar en México en medio de
los enemigos a mi numerosa familia rodeada de la mayor miseria y sin que por las
notorias escaseces haya podido remediar ni aun sus más precisas necesidades pues
son las mías tales, que no sólo carezco de lo más preciso para presentarme con la
decencia que corresponde a mi educación y empleo, en medio de las diarias atenciones
del servicio, sino que por la misma falta de recursos ni aun puedo atender a una
enfermedad que, abandonada más, debe llevarme al sepulcro; en tal virtud muy

542 Ibid., foja 359.
543  HNM, El Monitor Republicano, edición del sábado 1 de mayo de 1847, p. 4.
544 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del Gral. de brigada Pedro Lemus, XI/

111/2-406, anexo.
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encarecidamente a vuestra excelencia suplico se digne mandar se me auxilie con una
paga de mi empleo.545

Después de 1846, cuando José Francisco Lemus se encontraba sirviendo en la Corte
Marcial del Ministerio de Guerra, según lo escrito en su petición de 1848, debió de
participar en alguna de las batallas contra el ejército invasor norteamericano.

En la misma ciudad de Querétaro, un año después del fallecimiento del general
Pedro Lemus, a su viuda María de Jesús Isasi apoyada por Manuel María
Lombardini,546 se le recomendó para que acudiese al ministro de Guerra, en busca de
arreglar el pago de su montepío o pensión como viuda de militar, lo que hizo el 31 de
mayo de 1848. La respuesta del Presidente de la República fue satisfactoria, acordando
se le otorgase su pensión la cual debería cobrar en la Administración de Tabaco de la
ciudad de San Luis Potosí, más cuatrocientos pesos por lo que se le adeudaba de
pensión, a pagarlos la aduana del puerto de Manzanillo. Sucedió que la pensión y el
bono que le habían autorizado, todavía un año después era fecha que no se los habían
pagado, de su situación la viuda escribió de nueva cuenta al ministerio:

…habiéndome dejado dos niñas doncellas y dos varones a que atender en sus alimentos
y educación, indispensable sería tener otro patrimonio que la pensión referida.

Con residencia en San Luis Potosí, la viuda del general Lemus envió una nueva petición
al gobierno de la República con base en un decreto expedido el 16 de octubre de 1848,
pidió se le concediera su pensión íntegra; para la viuda ni el asunto ni el trámite eran
nuevos, la familia de Lemus había transitado la vida militar del general exigiendo la
paga de sus sueldos siempre atrasados. Doña María de Jesús Isasi sintetizó el 3 de
febrero de 1849 los méritos de su finado esposo:

* En 1821 siendo teniente y considerando lo difícil que era romper el juramento dado
al monarca español, oponiéndose al brigadier Arredondo juró la Independencia en el
puesto de Los Muertos.

* En 1821 y 1822 persiguió a los españoles que estaban descontentos con la
Independencia, otorgándole la Regencia del Imperio mexicano el grado de coronel
efectivo.

* En 1823 se opuso al imperio de Iturbide proclamando la República.
* En 1829 al mando de mil hombres batió en la Barra de Tampico al general Barradas

“…y le costó una pierna como es demasiado notorio”.547

En una primera resolución de la mesa que estudiaba los casos, como el que presentó
la viuda del general Lemus, se hizo el señalamiento que el citado decreto así como

545 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del coronel de caballería José Francisco
Lemus, X1/111/4-3449, fojas 87-87v.

546 Manuel María Lombardini, general de división desde el 23 de febrero de 1847 y expresidente interino de
la República. Siendo jefe del Estado Mayor del Ejército y Comandante General del Distrito, murió en
México el 22 de diciembre de 1853 y fue sepultado en el panteón de San Fernando. Nació en la misma
capital el 23 de julio de 1802. Manuel Mestre Ghigliazza, Efemérides biográficas, defunciones-
nacimientos, p. 60.

547 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del Gral. de brigada Pedro Lemus, XI/
111/2-406, Anexo.
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otros que se referían a los que lucharon en la Independencia, no incluían por tanto a
viudas y huérfanos de los que la proclamaron, de modo que las dos solicitudes que la
viuda de Lemus elevó al gobierno no fueron aprobadas, en suma los empleados del
Ministerio de Guerra tenían siempre más salidas que un cerco viejo.

Para la conclusión de este estudio sobre el general Pedro Lemus, veamos algo
sobre su familia. Insertamos a continuación alguna información sobre el hijo del general,
el capitán Francisco Lemus Isasi, quien participó en febrero de 1847 en la batalla de la
Angostura al sur de la ciudad de Saltillo contra las tropas norteamericanas, formaba
parte de la segunda brigada de caballería al mando del general de brigada Manuel de
la Portilla548y era uno de los capitanes del 9º Regimiento. En el parte que se rindió al
general Antonio López de Santa Anna sobre la batalla de los días 22 y 23 se mencionó:

…también es digno de consideración el capitán D. Francisco Lemus, por la actividad
con que perseguía a los dispersos enemigos, sin embargo de que con este ahínco se
separaba del regimiento.549

En el escalafón del ejército mexicano de 1848 y 1850, el capitán de caballería
permanente Francisco Lemus estaba asignado al 3er Cuerpo de Caballería.550 Para
1853 en la lista de capitanes de caballería permanente publicada al año siguiente, lo
encontramos con el grado de comandante de Escuadrón y con antigüedad del 3 de
enero de 1849 en el Escuadrón Activo de Nombre de Dios,551 cuya formación en la
nueva administración y reorganización del ejército no estuvo exenta de vaivenes.552

En el escalafón publicado en 1855 sobre destinos de oficiales del año anterior lo
encontramos en el Escuadrón Activo de Aguascalientes.553A finales de la Guerra de
Tres Años el coronel Francisco Lemus operaba en Morelos, se encontraba en Cuautla
cuando la plaza fue tomada por los liberales de Salomé Plascencia el 8 de junio de
1860, según consignó el investigador Carlos Barreto Zamudio:

548 Manuel de la Portilla, general graduado el 23 de octubre de 1841. Murió en San Martín Texmelucan,
Puebla, el 1 de julio de 1849. Nació en Jalapa, Veracruz en 1805. Manuel Mestre Ghigliazza, Efemérides
biográficas, defunciones-nacimientos, p. 48.

549 Emilio del Castillo Negrete, Invasión de los norteamericanos en México, tomo II, pp. 481-489.
550 Escalafón  General que comprende a  los Excmos. Señores generales de división, de brigada y graduados

a los señores coronel de todas armas y a las demás clases de infantería y caballería del Ejército de la
República Mexicana, hasta la de subtenientes y alféreces, inclusive los permanentes de los cuerpos
activos y de las compañías presidiales, 1850, sin número de página.

551 Estado Mayor General del Ejército, escalafón que comprende a los Excmos. Sres. Generales de División,
a los de Brigada efectivos y Graduados, a los Sres. Coroneles de todas armas; tenientes coroneles de
infantería y caballería; comandantes de batallón y escuadrón; primeros ayudantes de infantería y
caballería; capitanes y subalternos de una y otra arma; jefes y oficiales del cuerpo especial de Estado
Mayor; Cuerpo médico y cuerpos nacionales de ingeniería y artillería . México, Imprenta de Ignacio
Cumplido, Calle de los Rebeldes No. 2, 1854, p. 189.

552 El Escuadrón Activo de Lanceros de Nombre de Dios fue formado por decreto del presidente Antonio
López de Santa Anna el 20 de mayo de 1853, su formación sufrió peripecias y al fin pudo ser formado por
el comandante de escuadrón Ignacio Raudón, pero otro decreto del gobierno suprimió varios escuadrones
entre ellos el de Nombre de Dios, los cuales debían refundirse con otros de lugares inmediatos, de tal forma
que estando bien organizado el que mandaba el comandante Raudón, se le integró en el de San Juan del Río
tomando el nombre de este último a mediados de 1854. J. Joaquín Izquierdo, Un veterano del ejército
permanente, Ediciones Ciencia, México, D.F., 1951, pp. 190-196.

553 Estado Mayor general del Ejército, 1855, p. 92.
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…las caballerías lo arrollaron todo, perecieron los jefes reaccionarios que la defendían;
salvándose solamente el coronel Francisco Lemus alias “Uña de Caballo”, con unos
pocos de los suyos.554

Pasada la Guerra de Reforma y durante el inicio de la lucha contra la Intervención
Francesa, el coronel Francisco Lemus continuó bajo las órdenes del general Leonardo
Márquez al que acompañó en la defensa de la ciudad de Morelia frente al asedio de
las tropas republicanas, en un largo y detallado parte que rindió Márquez a Bazaine le
refirió:

…en los momentos en que yo marchaba por el frente sobre los mismos puntos que era
forzoso recobrar, y que el Sr. coronel del 2º  de Caballería D. Francisco Lemus, cargaba
con una parte de su cuerpo, por el flanco izquierdo del enemigo.555

En algunas de las últimas noticias sobre su participación en el segundo imperio, el
coronel Francisco de P. Lemus, que al parecer antes no usó la inicial del segundo
nombre, formó parte en 1864 de las caballerías imperiales teniendo a su mando el
segundo cuerpo de caballería, con el teniente coronel Andrés A. Pineda como su
segundo y diez oficiales más. En la misma reorganización militar imperial, figuró su tío
materno el coronel José María Isasi como segundo al mando del tercer cuerpo de
caballería a cargo del coronel Jerónimo Casarrubias.556

En las operaciones militares del bando imperialista en el estado de Michoacán,
sucumbió el coronel Lemus; al tomarse nuevamente la plaza de Uruapan por las
fuerzas imperiales el 25 de febrero de 1865, se le destinó como jefe de la guarnición
formada por tropas de infantería, caballería y artillería. Según opinión de Eduardo
Ruiz, historiador michoacano y testigo de esa época, el coronel Lemus era “uno de los
jefe más valientes y experimentados del ejército reaccionario”. Un dato curioso apuntó
el investigador Ruiz, sobre los días previos al contraataque republicano a la plaza de
Uruapan, el general Nicolás Régules recibió informes de las fortificaciones de la plaza
y de un convite, que los exploradores del bando liberal habían presenciado en la ciudad
el domingo 18 de junio la víspera del avance republicano:

Como a las doce del día recorrió las calles un convite de gallos para las peleas que
había ajustado con algunos vecinos el coronel D. Francisco de P. Lemus, comandante
de la guarnición, pues aquel jefe tenía vicio por esta clase de juego, como casi todos
los militares del tiempo de Santa Anna, que era el rey de los galleros.

Atacada la plaza de Uruapan ese mismo día por Régules y los generales Vicente Riva
Palacio y José María Arteaga, después de reñidos encuentros y numerosas pérdidas
554  Carlos Barreto Zamudio, Rebeldes y bandoleros en el Morelos del siglo XIX (1856-1876), Universidad

Autónoma del Estado de Morelos, Centro de Investigación en Ciencias Sociales y Estudios Regionales,
Cuernavaca, Morelos, 2019, p. 264.

555 Leonardo Márquez, Detall de la defensa de la plaza de Morelia del 18 de diciembre de 1863 que dirige
al Excmo. Sr. General Bazaine en jefe del ejército franco-mejicano el General de División Leonardo
Márquez en jefe de la de su nombre, Imprenta de I. Arango, calle del Veterano núm. 6, Morelia, 1863,
p. 15.

556 Juan N. del Valle, El viajero en México, completa guía de forasteros para 1864, Imprenta de Andrade
y Escalant, calle de Tiburcio número 19, México, 1864, p. 68
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por ambos bandos, al concluir al día siguiente el ataque final que replegó a cuatrocientos
imperialistas en la casa cural de Uruapan, terminaron éstos por rendirse a las doce del
día y al reinar la confusión en los vencidos y la euforia en los republicanos vencedores,
escribió Ruiz:

No sé quien alzó la voz, afirmando que Lemus había formado el cuadro en el fusilamiento
de D. Melchor Ocampo, y no faltó quien recordara la cruel persecución que había
hecho a los liberales, durante la Guerra de Reforma, en Tecala, Yautepec y Cuautla,
sacrificando a muchos de ellos en el patíbulo.

Las fuerzas que mandaba el coronel Lemus habían pertenecido a la extinta División
Márquez, así concluido el combate y frente a la tropa y vecindario enardecido, algunos
oficiales, como el coronel José Vicente Villada,557 se opusieron al fusilamiento de
Lemus y de otros dos vecinos imperialistas de importancia, pero Arteaga aprobó la
petición de la tropa:

…Lemus fue llevado al extremo opuesto del portal; la muchedumbre lo seguía enfurecida
y se oían los gritos de muerte. El coronel imperialista estaba sereno, impasible: ni el más
ligero temblor, ni palidez en el semblante, ni vacilación en el paso, traicionaban el
inmenso valor de aquel hombre.
–Hínquese usted, le dijo [coronel José María] Méndez Olivares.
–Desearía hablar con el general Arteaga.
–Lo de siempre: usted quiere hacer revelaciones importantes. Con ellas o sin ellas
hemos de triunfar nosotros.
En aquel momento el coronel Eguiluz,558 a caballo, llegaba al grupo. Lemus se dirigió a
él.
–¿Me será permitido escribir una carta? Le preguntó.
–Sí, señor, aquí tiene usted papel y lápiz, contestó Eguiluz, sacando de su cartera
ambas cosas.
Lemus se acercó, y poniendo el papel en el cuello del caballo de Eguiluz, escribió con
pulso firme una carta para su esposa, la dobló y la entregó a aquel jefe. Luego apuró un
vaso de agua que alguien le ofrecía y exclamó:
–Ya está.
–Por detrás, como traidor, dijo Méndez Olivares.
–Lo mismo da, contestó Lemus; y girando media vuelta, murmuró: “Perdóname, Dios
mío…”
En la fisonomía del cadáver de Lemus no quedó una contracción. Estaba tan sólo
inmensamente pálido.559

Dos años después de la muerte del coronel imperialista Lemus, falleció en la península
de Yucatán su tía María Concepción Lemus, quien dejó de existir el 12 de marzo de
1867 en la ciudad de Mérida, de 71 años, costurera y para esas fechas casada con

557 José Vicente Villada, general graduado el 8 de marzo de 1893 y experiodista. Siendo gobernador del
Estado de México, murió en Toluca el 6 de mayo de 1904. Nació en México el 15 de diciembre de 1823.
Manuel Mestre Ghigliazza, Efemérides biográficas, defunciones-nacimientos, p. 220.

558 Miguel Eguiluz, general de brigada el 31 de marzo de 1870 y exgobernador de Querétaro. Murió en
México el 31 de marzo de 1906. Nació en Texcoco, Estado de México en 1828. Ibid., p. 225.

559 Lic. Eduardo Ruiz, Historia de la Guerra de Intervención en Michoacán, Oficina Tipográfica de la
Secretaría de Fomento, calle de San Andrés número 15, México, 1896, pp. 288, 887 y 396-397.
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Manuel Jiménez.560 Con el fusilamiento de su hijo el coronel imperialista Lemus en
1865 y la muerte de su hermana María Concepción en 1867, concluimos este recorrido
por los pasos del general Lemus. Quedan para mejor pluma la pesquisa sobre el
coronel José Francisco Lemus y la numerosa familia de ambos hermanos, que en
varios documentos se hizo referencia.

El general de brigada Pedro Lemus fue un cubano que transitó desde 1808 más
de la mitad de un país envuelto en planes políticos, que fueron la representación y el
recuerdo de una época convulsa, cuando nació y se comenzó a construir la nación, su
papel no estuvo lejos del protagonismo, parecía que lo buscaba o estaba en el momento
oportuno para el conflicto; su posición federalista en cuatro espacios de su expresión,
Nuevo León, Tamaulipas, Coahuila y Texas y Yucatán, acompañado de su inquieto
hermano José Francisco, una especie de alter ego y operador personal, no fue más
allá de contemporizar con los cambios de su época, siendo un hombre exaltado y de
ideas liberales por la época en que se formó y actuó; momentos de crisis que no
fueron pocos en los cuales no le fue nada bien, aunque caminó con la rara cualidad de
salvarse en el límite de las situaciones.

El general Lemus experimentó más de una década de actividades militares entre
la colonia del Nuevo Santander, el Nuevo Reino de León y la provincia de Coahuila de
1811 a 1823, tiempo que transcurrió de los últimos años del Virreinato a los primeros
años de la Independencia, todo en una especie de ejercicio y aprendizaje personal, no
sólo de los movimientos de su condición y profesión militar, sino que a ejemplo e influjo
de su entorno, aprendió a combinar la milicia con la política como lo hicieron una larga
nómina de generales en la primera mitad del siglo XIX mexicano al que perteneció
Lemus, compañeros y adversarios en distintos momentos, al final bastante conocidos
todos e integrantes de una misma élite con origen común en el antiguo régimen, hombres
con mando de tropa, que parecieron jugar a la guerra en las disputas por el poder y
bajo el contexto de un país de reciente emancipación desde 1821, donde los acomodos
y reacomodos expresaron una nación en complicada formación y expuesta a las
intervenciones extranjeras, como lo fueron la española, francesa y norteamericana,
frente a lo cual resaltó con más protagonismo que éxito, la actuación de hombres de
uniforme y fuero militar involucrados en la política nacional, como el cubano Pedro
Lemus.

560 PFS, Libro de defunciones del registro civil 1865-1867 de Mérida, Yucatán, acta 250, foja 119.
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Testimonios documentales sobre el proceso de la consumación de
la Independencia mexicana y su juramentación en la villa de

Saltillo, paraje de Los Muertos y la provincia de Coahuila en 1821

1. Plan de Iguala promovido por el coronel Agustín de Iturbide el 24 de
febrero de 1821 en la villa de Iguala.

Americanos

Bajo cuyo nombre comprendo no sólo a los nacidos en América, sino a los europeos,
africanos y asiáticos, que en ella residen: tened la bondad de oírme:

Las naciones que se llaman grandes en la extensión del globo fueron dominadas
por otras y hasta que sus luces no les permitieron fijar su propia opinión, no se
emanciparon. Las europeas que llegaron a su mayor ilustración y política, fueron
esclavas de la romana; y este imperio, el mayor que reconoce la historia, asemejó al
padre de la familia, que en su ancianidad mira separarse de su casa a los hijos y los
nietos, por estar ya en edad de formar otras, y fijarse por sí,  conservándole todo el
respeto, veneración y amor, como a su primitivo origen.

Trescientos años hace la América Septentrional de estar bajo la tutela de la nación
más católica y piadosa, heroica y magnánima. La España la educó y engrandeció,
formando esas ciudades opulentas, esos pueblos hermosos, esas provincias y reinos
dilatados, que en la historia del universo van a ocupar un lugar muy distinguido,
aumentándose las poblaciones y las luces, conocidos todos los ramos de la natural
opulencia del suelo, su riqueza metálica, las ventajas de su situación topográfica; los
daños que origina la distancia del centro de unidad y viendo que la rama es igual al
tronco: la opinión pública y la general de todos los pueblos, es la independencia absoluta
de la España y de toda otra nación. Así piensa el europeo, y así los americanos de todo
origen.

Esta misma voz que resonó en el pueblo de Dolores el año de 1810, y que tantas
desgracias originó al pueblo de las delicias, por el desorden, el abandono, y otra multitud
de vicios, fijó también la opinión pública, de que la unión general entre europeos y
americanos, indios e indígenas, es la única base sólida en que puede descansar nuestra
común felicidad. ¿Y quién pondrá en duda que, después de la experiencia horrorosa
de tantos desastres, no hay uno siquiera que deje de prestarse a la unión para conseguir
tanto bien? ¡Españoles europeos: vuestra patria es la América porque en ella vivís; en
ella tenéis comercio y bienes! Americanos: ¿Quién de vosotros puede decir que no
desciende de español? Ved la cadena dulcísima que nos une, añadid los otros lazos de
amistad, la dependencia de intereses, la educación e idioma, y la conformidad de
sentimientos; y veréis son tan estrechas y tan poderosas, que la felicidad del reino es
necesario la hagan todos reunidos en una sola opinión y en una sola voz.
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Es llegado el momento en que manifestéis la uniformidad de vuestros sentimientos,
y que nuestra unión sea la mano poderosa que emancipe a la América sin necesidad
de auxilios extraños. ¡Al frente de un ejército valiente y resuelto, he proclamado la
Independencia de la América Septentrional! Es ya libre, es ya señora de sí misma, ya
no reconoce ni depende de la España, ni de otra nación alguna. Saludadla todos como
independientes, y sean nuestros corazones bizarros los que sostengan esta dulce voz,
unidos con las tropas que han resuelto morir, antes que separarse de tan heroica
empresa. No anima otro deseo al ejército, que el conservar pura la santa religión que
profesamos, y hacer la felicidad general. Oíd, escuchad las bases sólidas en que funda
su resolución:

1. La Religión Católica Apostólica Romana, sin tolerancia de otra alguna.

2. La absoluta independencia de este reino.

3. Gobierno monárquico, templado por una constitución análoga al país.

4. Fernando VII y en sus casos los de su dinastía o de otra reinante serán los emperadores,
para hallarnos con un monarca ya hecho y precaver los atentados de ambición.

5. Habrá un junta, ínterin, se reúnen cortes que hagan efectivo el Plan.

6. Ésta se nombrará gubernativa, y se compondrá de los vocales ya propuestos al señor
virrey.

7. Gobernará en virtud del juramento que tiene prestado al rey, ínterin éste se presenta
en México y los presta, y entonces se suspenderán todas ulteriores órdenes.

8. Si Fernando VII no se resolviere a venir a México, la Junta de la Regencia mandará a
nombre de la nación mientras se resuelva la testa que debe coronarse.

9. Será sostenido este gobierno por el Ejército de las Tres Garantías.

10. Las cortes resolverán si ha de continuar esta junta o sustituirse una regencia, mientras
llega el emperador.

11. Trabajarán luego que se unan, la Constitución del Imperio Mexicano.

12. Todos los habitantes de él, sin otra distinción que su mérito y virtudes, son ciudadanos
idóneos para optar cualquier empleo.

13. Sus personas y propiedades serán respetadas y protegidas.

14. El clero secular y regular, conservando en todo sus fueros y propiedades.

15. Todos los ramos del estado, y empleados públicos, subsistirán como en el día, y sólo
serán removidos los que se opongan a este plan, y sustituidos por los que más se
distingan en su adhesión, virtud y mérito.

16. Se formará un ejército protector que se denominará de las Tres Garantías, y que
sacrificará del primero al último de sus individuos, ante la más ligera infracción de
ellas.
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17. Este ejército observará a la letra la ordenanza, y sus jefes y oficialidad continúan en
el pie en que están con la expectativa no obstante, a los empleos vacantes y a los
que se estimen de necesidad o conveniencia.

18. Las tropas de que se componga se considerarán como de línea y lo mismo las que
abracen luego este Plan; las que lo difieran y los paisanos que quieran alistarse se
mirarán como milicia nacional, y el arreglo y forma de todas, lo dictarán las Cortes.

19. Los empleos se darán en virtud de informes de los respectivos jefes, y a nombre de
la nación provisionalmente.

20. Ínterin se reúnen las cortes se procederá en los delitos con total arreglo a la
Constitución Española.

21. En el de conspiración contra la Independencia se procederá a prisión, sin pasar a
otra cosa hasta que las cortes dicten la pena correspondiente al mayor de los
delitos, después del de lesa Majestad Divina.

22. Se vigilará sobre los que intenten sembrar la división y se reputarán como
conspiradores contra la Independencia.

23.  Como las cortes que se han de reformar son constituyentes, deben ser elegidos
los diputados bajo este concepto. La Junta determinará las reglas y el tiempo
necesario para el efecto.

Americanos.

He aquí el establecimiento y la creación de un nuevo imperio. He aquí lo que ha jurado
el Ejército de las Tres Garantías, cuya voz lleva el que tiene el honor de distinguirla.
He aquí el objeto para cuya cooperación os incita. No os pide otra cosa que la que
vosotros mismos debéis pedir y apetecer: unión, fraternidad, orden, quietud interior,
vigilancia y horror a cualquiera movimiento turbulento. Estos guerreros no quieren
otra cosa que la felicidad común. Uníos con  su valor para llevar adelante una empresa
que por todos aspectos (sino es por la pequeña parte que en ella he tenido) debo
llamar heroica. No teniendo enemigos que batir, confiemos en el Dios de los ejércitos,
que lo es también de la paz, que cuantos componemos este cuerpo de fuerzas
combinadas, de europeos y americanos, de disidentes y realistas, seremos unos meros
protectores, unos simples espectadores de la obra grandiosa que hoy he trazado, y
retocaran y perfeccionaran los padres de la patria.

Asombrad a las naciones de la culta Europa, vean que la América Septentrional se
emancipó sin derramar ni una sola gota de sangre. En el transporte de vuestro júbilo
decid: ¡Viva la religión santa que profesamos! ¡Viva la América Septentrional,
independiente de todas las naciones del globo! ¡Viva la unión que hizo nuestra felicidad!

Agustín de Iturbide.561

561 Dra. Bertha Ulloa-Joel Hernández Santiago, coordinadores, Planes de la nación mexicana, Senado de
la República, LIII Legislatura, Libro uno, 1808-1830, México, 1987, pp. 123.124.
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2. Relación impresa relativa al inicio de los movimientos en la ciudad de
Monterrey que llevaron a la jura de la Independencia en la villa de Saltillo y
paraje de Los Muertos en 1821.

Revolución de Monterrey562

Uno de los principales cuidados que todo ciudadano amigo del mérito y la virtud debe
tener, es pasar a las generaciones futuras los nombres de los héroes que han cooperado,
en cualquier modo, a la consecución de nuestra deseada emancipación, para que
nuestros venideros veneren su memoria, y hablen de ellos con el respeto debido a sus
acciones y virtudes.

Por una casualidad me he instruido de la gloriosa revolución de la Provincia de
Monterrey, y pareciéndome oportuno que todos los americanos sepan quiénes fueron
los que en aquellas interesantísimas y dilatadas poblaciones dieron el grito de
Independencia, haré una breve relación de aquellas ocurrencias, por si en algún tiempo
pudiere servir a los que se dediquen a escribir nuestra importante historia.

Como todos los nacidos en la América Septentrional opinábamos de un mismo
modo, en cuanto a la necesidad que teníamos de separarnos de la península, y
deseábamos el momento favorable para conseguirlo, los habitantes de Monterrey,
luego que supieron que el grande hombre, el héroe sin segundo, el Excmo. Sr. D.
Agustín de Iturbide había dado en Iguala el grito de Independencia, se dispusieron a
seguir su Plan, y correr su misma suerte.

Se hallaba avecindado en aquella ciudad D. José Tomás Quevedo y Villanueva,
el que conociendo la buena disposición de aquellos habitantes, y que el teniente del
Fijo de Veracruz D. Pedro Lemus entraría con gusto en la revolución que meditaba, le
comunicó el 28 de marzo su proyecto, y dicho teniente hizo lo mismo con el capitán y
alférez de su mismo cuerpo D. Juan María Martínez, y D. José Ibarra, tuvieron varias
secciones y ansiosos de acertar el golpe que debía romper nuestras cadenas, y de
seguir en todo los planes del primer Jefe, resolvieron que Quevedo saliera de Monterrey
en busca del Ejército Independiente, y en donde le encontrara diera cuenta a dicho Sr.
primer jefe de la disposición en que se hallaban, y le pidiera las instrucciones que le
parecieran más conformes a las circunstancias, para principiar y llevar a cabo la
grande obra de aquella interesantísima provincia, que el teniente Lemus se quedaría
encargado de animar a la tropa y demás oficiales a seguir las banderas el Ejército
Imperial: convenidos de esto, marchó Quevedo para Valladolid, y Lemus quedó
desempeñando su comisión.

Estaba en Valladolid el primer Jefe, cuando llegó Quevedo a imponerle de lo que
tenía tratado con los oficiales referidos, lo que escuchó dicho Sr. con el mayor gusto,
y después de haber instruido a Quevedo en todo lo que le pareció oportuno, le comisionó
para que asociado con el teniente Lemus dieran el grito en Monterrey, según las

562 Si bien el impreso no tiene autor, alguna de las frases y datos que en él se contienen, indican que el
probable autor del texto sea el propio José Tomás Quevedo y Villanueva, quien aparece en un primer
plano para destacar su participación que no alcanzó a llegar a los días decisivos del plan del que formó
parte como uno de sus iniciadores.
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instrucciones que ya le había dado; ansioso Quevedo por servir a su patria en aquella
grande empresa, se volvió a Monterrey con la brevedad posible; pero tuvo el dolor de
saber en aquella ciudad, que descubierto su plan por una denuncia dada ante el Sr.
Arredondo, se hallaban presos el teniente Lemus y demás oficiales comprometidos; y
conociendo que debería correr la misma suerte, procuró salvar su persona dirigiéndose
al Saltillo con la mayor cautela, pues sabía desde Valladolid por el R. P. franciscano Fr.
José Rafael Rosas, que había escrito el primer Jefe a varios sujetos de aquel lugar; pero
ignorando si habían recibido las cartas, desconfiaba descubrir su comisión por lo acaecido
en Monterrey, y sólo el deseo de economizar el tiempo y abreviar en aquellos lugares la
felicidad, le hizo resolver descubrirse (a todo trance) con D. Vicente Valero, quien se
prestó inmediatamente y lo citó para su casa a la siete de la noche, a donde ocurrió
Quevedo disfrazado, y se encontró con D. José María Valdés, D. Juan [Marcelino]
González, D. José María Ceballos, y los tenientes del Fijo de Veracruz D. Nicolás del
Moral y D. José Turincio: éstos, después de unas largas secciones continuadas por tres
noches, combinaron un plan capaz de poner al Sr. Arredondo en la necesidad de sucumbir,
sin comprometer acción alguna que costara derramamiento de sangre; para lo cual salió
el mismo Quevedo para el Valle del Maíz, en donde según la instrucción del primer Jefe,
debía ser auxiliado por el comandante de aquel punto teniente coronel D. Zenón Fernández,
pero no encontrándole en dicho Valle paso a Río Verde, y de allí a San Luis Potosí en
donde le halló, y después de hacerle saber su comisión pasó en compañía de dicho
teniente coronel a ver al Sr. comandante general de aquella Provincia D. Antonio Echavarri,
que impuesto de todo, dispuso se le auxiliara según las órdenes que tenían del primer
Jefe. Quevedo cuidó de mandar al teniente Lemus noticia de todo lo acordado en el
Saltillo antes de salir de aquel lugar, y Lemus que en su prisión había tenido el carácter
necesario para negar la acusación, se hallaba con sus compañeros en libertad, por no
haber podido los denunciantes probar su acusación.

En el tiempo en que Quevedo andaba solicitando los auxilios del Valle del Maíz, el
Sr. Arredondo sospechoso a caso de la conducta de los del Saltillo, mandó al capitán D.
Félix Ceballos con un trozo de tropa para que se llevara al tesorero de las cajas, y el
dinero que hubiera; al mismo tiempo mandó que el batallón del Fijo que se hallaba en
Monterrey, marchase al campo de Los Muertos que está en la medianía de ambos
lugares, cuyas disposiciones hicieron sospechar a D. Vicente Valero y demás compañeros,
que el Sr. Arredondo tenía noticia del plan proyectado, y que aquel movimiento del
batallón era para apresarlos a todos; en este concepto determinaron aventurarlo todo
antes de ser presos en la inacción en que se hallaban: convocan la tropa que había ido
para la prisión del tesorero, y sin aguardar los auxilios del Valle, dan el grito de
Independencia en el Satillo con la mayor decisión; voló la noticia al campo de Los
Muertos, en donde por fortuna se hallaba el teniente Lemus con los otros oficiales,
quienes aprovechándose de esta ocasión juraron en el miso sitio, con todo el batallón,
salvar su patria: estas noticias que llegaron prontamente a Monterrey, las de los socorros
que el Sr. Echavarri mandaba, y las instancias que las corporaciones de aquella ciudad
hicieron al Sr. Arredondo, le obligaron a jurar la Independencia, y expedir en el mismo
acto las órdenes para que se jurara en los demás lugares de su mando, de este modo sin
derramar una gota de sangre se hizo independiente de la península aquella vasta
Provincia; el que tenga conocimiento de la extensión de aquellos lugares, de su
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importancia y de lo que era en ellos el Sr. Arredondo, conocerá el mérito de los dignos
oficiales que emprendieron aquella importante obra, y tributará las alabanzas debidas
a sus fatigas; todos merecen nuestra consideración y gratitud, y no hallándome con el
talento necesario para hacerles el elogio que merecen, me contento con hacer esta
sencilla relación de sus hechos memorables.

Méjico 1821. Imprenta de Betancourt.563

3. Acta del ayuntamiento constitucional de la villa de Saltillo sobre la jura de
la Independencia el 1 y 2 de julio de 1821.

En la villa de Saltillo en primero de julio de mil ochocientos veinte y un años, a las doce
de la noche, habiendo pasado aviso al presidente del ilustre ayuntamiento para que dé
orden de los tenientes D. Nicolás del Moral y D. José Juan Sánchez Navarro,564

mandara reunir en las casas consistoriales a dicho ayuntamiento, respecto de que
tenían que tratar asuntos de la mayor gravedad; y reunido que fue se presentó el
segundo oficial a nombre del primero y de los demás oficiales, D. Juan Sánchez y D.
Simón de Castro que mandaban la compañía de granaderos de caballería y de los
ciudadanos D. Juan Marcelino González, D. Juan de Cárdenas y D. José María Ceballos
que estaban con fuerza en la plaza pública haciendo ver que unas circunstancias
imprevistas los habían hecho violentar sus medidas, a fin de proclamar la independencia
de esta América septentrional, siguiendo en ello el ejemplo y la adhesión general
manifestada en muchos lugares de primer orden que lo han hecho en la tierra afuera
según y como lo previene el señor jefe primero coronel D. Agustín de Iturbide, con
sólo el agregado de haber hecho los oficiales jurar a la tropa, salvar la vida en lo
posible, del señor brigadier comandante general D. Joaquín de Arredondo y por lo
tanto al señor presidente, ilustre ayuntamiento y respetable público que lo escuchaban
preguntaba que si bajo del Plan del expresado señor Iturbide y con la libertad propia
que en él se concede a todo individuo, hallaban por justa la independencia y de su libre
y espontánea voluntad la juraban, y conociendo este cuerpo lo fundado de esta petición
en vista de lo que se había observado en el pueblo, por evitar las desgracias que son
consiguientes en semejantes casos accedió a ello jurando la Independencia todos sus
individuos y muchos vecinos de los principales, haciéndolo con repetición multitud de
la plebe por sí misma en la plaza pública, que es donde se agolpó desde las once de la
563 Biblioteca Nacional de México, UNAM, Fondo Reservado, Colección Lafragua, 318, Revolución de

Monterrey.
564 El general de brigada José Juan Sánchez Navarro, originario de la villa de Saltillo donde nació en 1791, fue

miembro de una de sus principales y más antiguas familias, se inició en su carrera militar al iniciarse la
guerra de Independencia en 1810 acompañando a los primeros caudillos hasta su tierra natal. Tuvo un
largo desempeño en las actividades militares del noreste después de consumada la Independencia que él juró
en 1821. Teniente de escuadrón de milicias provinciales de Coahuila, capitán del presidio de Agua Verde,
ayudante inspector de Nuevo León y Tamaulipas, comandante general del departamento de Coahuila, fue
testigo y participó en cuanto movimiento cruzó por la frontera. Estuvo en la campaña de Texas y
combatió la Invasión Norteamericana. Falleció en la ciudad de Saltillo el 2 de julio de 1849. Véase para este
tema Hidalgo y los insurgentes en la provincia de Coahuila.
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noche hasta el amanecer, había permanencia y su extremada alegría tuvo a esta
corporación, exigir de los jefes de esta operación el que con órdenes fuertes y repetidas
encargasen a la tropa y gente armada, la conservación del buen orden y que se castigare
ejemplarmente al que tratase de pervertirle y para constancia lo ponemos por acuerdo
que firmó este ayuntamiento, empleados y vecinos, habiéndose también hecho dicho
juramento por el ayuntamiento de Tlaxcala,565 concluyéndose esta operación a las
tres y media de la mañana del dos de julio de mil ochocientos veinte y uno.

Castañeda
Letona

Nicolás del Moral
José Juan Sánchez Navarro

José María Ceballos
Félix de Ceballos

Juan González
Melchor Lobo

Manuel Carrillo
José de Jesús Valdés

Melchor de Cárdenas
José Antonio de Goríbar

Laureano Ortiz
Vicente Valdés

Francisco de Camporredondo
Francisco Antonio Iturbide

Francisco López
Joaquín Basave
Miguel Múzquiz

Pedro de la Erran
José Miguel Lobo

José María Valdés y Guajardo
José María de Letona

Juan Ignacio de Arizpe
José Joaquín de Arce y Rosales

Juan Nepomuceno Valdés
José María Valdés Arredondo

Nota. No firmaron muchos porque se retiraron por la hora incómoda

Ante mí José Benedicto Ramos, secretario.566

565 El ayuntamiento del pueblo de San Esteban de la Nueva Tlaxcala en 1821 estaba conformado por: alcalde
primero Jerónimo de Jesús García, alcalde segundo Pablo Hernández, regidor 1º José Anselmo Ramos,
regidor 2º Máximo Zeferino Cazares, regidor 3º José Ángel Pascual, regidor 4º Francisco Antonio Sánchez,
regidor 5º Rafael García y secretario Martín Maldonado. Ildefonso Dávila del Bosque, Los cabildos
tlaxcaltecas, ayuntamientos del pueblo de San Esteban de la Nueva Tlaxcala desde su establecimiento
hasta su fusión con la villa de Saltillo, 1591-1834, Archivo Municipal de Saltillo, Saltillo 2000, p. 92.

566 Archivo Histórico SEDENA, Movimiento de Independencia. Generalidades, XI/481.3/98, fojas 51-53v.
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4. Información del capitán Francisco del Corral a la Junta Gubernativa
Provisional sobre instrucciones recibidas del brigadier Joaquín de Arredondo
el 3 de julio de 1821.

El señor comandante general brigadier Joaquín de Arredondo, con fecha de ayer, me
dice lo siguiente:

En junta de todas las corporaciones celebrada a las diez y cuarto de la noche en mi
casa morada, se ha resuelto por unanimidad de votos, se juró la Independencia de este
reino con arreglo al plan del señor coronel Don Agustín de Iturbide, por mí y por todos
los cuerpos de la guarnición, corporaciones y empleados de esta capital, lo que se
verificará el día de mañana con la solemnidad debida, y con la misma se ejecutará en
todas las provincias de mi mando; lo que aviso a usted para su inteligencia, y que lo
comunique luego inmediatamente  a la villa del Saltillo, dirigiéndose usted para esta
capital.567

Lo que participo a vuestras señorías para su conocimiento y satisfacción. Dios guarde
a vuestras señorías muchos años. Saltillo 3 de julio de 1821.

Francisco del Corral

Señores presidente y vocales de la Junta Gubernativa en esta villa.568

5. Oficio enviado al brigadier Joaquín de Arredondo por la Junta Gubernativa
Provisional de la villa de Saltillo el 4 de julio de 1821.

En la noche del 1º del corriente se juró en esta villa la Independencia de este reino con
arreglo al Plan de señor jefe primero coronel D. Agustín de Iturbide, y concluida hoy
en solemnidad por la ratificación de ella que hicieron los señores oficiales con el
Batallón del Fijo el día de antes de ayer entre ocho y nueve de la mañana en el paraje
de Los muertos, resolvieron el ilustre ayuntamiento, todos los señores oficiales que se
hallan en este lugar y lo más distinguido de él, instalar una Junta Gubernativa Provisional
para la seguridad, defensa y buen orden en su comprensión, y habiendo recaído a
pluralidad de votos la elección en nosotros, es de nuestro deber y comprometimiento
participarlo a vuestra señoría para su inteligencia bajo el concepto de que por haber

567 Como se ha mencionado al comentar los movimientos que siguieron a la jura de la Independencia en la
villa de Saltillo y paraje de Los Muertos, la reacción del brigadier Arredondo fue rápida pero tarde para
los ánimos que provocó en su contra, así sin mayor efecto llegó su orden a la villa de Saltillo, pero se le
habían adelantado; en Nuevo Santander lo mismo, fue sólo la ciudad de Monclova y su gobernador
interino Antonio Elosúa quienes siguieron las instrucciones de Arredondo para luego adherirse a la Junta
Provisional Gubernativa de la villa de Saltillo. Por su parte el capitán Francisco del Corral se hallaba en
la villa de Saltillo llevado ahí por el teniente Pedro Lemus.

568 Archivo Histórico, SEDENA, Movimiento de Independencia. Generalidades, XI/481.3/98, fojas 62-62v.
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sido esta villa la primera que en estas provincias juró la Independencia, como también
el referido Batallón sin la orden ni intención de vuestra señoría, que fundadamente las
juzgaron muy contrarias, pues que su marcha de esa a Los Muertos fue por órdenes
de diversas miras y aspectos, desde luego se nos hace saber por repetidas insinuaciones
de decidido entusiasmo que ahora ni nunca quiere el Batallón referido, ni este vecindario
ni el de su distrito quedar bajo el mando de vuestra señoría, ni reconocerlo por jefe
político de estas provincias, atentos a que teniendo vuestra señoría datos suficientes y
justos para poder haberlo hecho, sus disposiciones sólo se dirigieron en mayo del
corriente año por sospechas y desprecios de aquél, y en fines del próximo mes pasado
en notable desaire de éste, que todos en general se hallan absolutamente resueltos en
sostenerlo así hasta derramar la última gota de su sangre como lo requiere lo sagrado
del juramento prestado y la favorecida opinión, siguiendo lo literal del citado plan
circulado por el referido señor jefe 1º D. Agustín de Iturbide, de quien esperamos se
dignará nombrar provisionalmente de estos pueblos el jefe a quien han de reconocer
según el parte que con esta fecha le mandamos, después de haber pedido por su orden
y conocimiento los auxilios de mayor fuerza de Río Verde y San Luis para la mayor
seguridad de este lugar y total decisión de la provincia en que está comprendido.

Igualmente participamos a vuestra señoría que a más de las circunstancias con
que se ha jurado cumplida la fórmula del juramento prescrito, se ha agregado bajo el
mismo la de conservar la vida de vuestra señoría y guardarle la respetuosa consideración
a que da lugar el nuevo sistema. Todo se pone a la vista de vuestra señoría para su
gobierno.

Esperando de su celo y amor a estas provincias, que en obsequio de ellas y su
tranquilidad, accederá gustoso a la cesación de sus funciones, pues que habiendo
reconocido el ilustre ayuntamiento de esta villa, el cuerpo militar y vecindario la
legitimidad de esta Junta, la oposición de vuestra señoría, si la hiciere, acarrearía
fatales consecuencias y un rompimiento indispensable a pesar de ser muy ajeno en las
disposiciones que nos rigen.

Dios guarde a vuestra señoría muchos años, Junta Gubernativa provisional de esta
villa del Saltillo, 4 de julio de 1821.

Francisco Antonio de Iturbide, presidente
Br. Juan Nepomuceno de la Peña

Dr. Rafael Ramos
Juan Martínez

Juan [Marcelino] González
José Ignacio de Arizpe

Pedro Lemus
José María de Letona

Joaquín de Arce y Rosales, vocal secretario.
Brigadier D. Joaquín de Arredondo.569

569 Ibid., Movimiento de Independencia. Generalidades, XI/481.3/98, fojas 60-61.
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6. Informe de la Junta Gubernativa Provisional formada en la villa de Saltillo
al coronel Agustín de Iturbide el 5 de julio de 1821.

En la memorable noche del día 1º del corriente, tuvo esta villa la inexplicable satisfacción
de jurar la Independencia con arreglo al Plan ordenado y mandado observar por vuestra
señoría cuyo hecho promovieron y sostuvieron el ayudante mayor D. Nicolás del
Moral, D. Juan González republicano de esta villa y otros vecinos de la jurisdicción,
dentro del lugar; y en el paraje de Los Muertos el teniente D. Pedro Lemus y el
capitán D. Juan Martínez, con el Batallón del Fijo, entre ocho y nueve de la mañana
del dos, dirigiéndose luego aquí en nuestra defensa (y ya en ocasión de más desahogo
tendremos el honor de poner a la consideración de vuestra señoría el mérito particular
de sus individuos).

Unidos todos y hecho el juramento con toda solemnidad el día de ayer dispuso el
ilustre ayuntamiento, el cuerpo de los señores oficiales y todo lo distinguido de este
vecindario, se constituyese una Junta Gubernativa Provisional con las atribuciones y
anexas al buen orden y seguridad de la patria, componiéndola nosotros por su elección
y nos complacemos en tener el honor de participarlo a vuestra señoría esperando se
digne nombrarnos en los términos que sea de su superior agrado, los jefes políticos y
militares que hayan de imponernos el cumplimiento de la órdenes de vuestra señoría
en las estrechas circunstancias en que nos hallamos por haber negado todo
obedecimiento al brigadier D. Joaquín de Arredondo, pues su color de haber proclamado
la Independencia en la ciudad de Monterrey se desentiende de la preferencia en esta
villa y del referido Batallón porque no contestó a los partes oficiales que se le dieron,
y sólo dice al comandante de él lo que dice en la copia número 1 que acompañamos,
bien satisfecha esta Junta de que sus miras no fueron otras que quedarse en su empleo
con arreglo al artículo 15 del Plan de vuestra señoría y hacerse del batallón que perdió,
para con él, aunque forzado a llevar el terror y desolación por todos los lugares que ha
reconocido de su mando. En atención a los recelos fundados de tales consecuencias,
no haber manifestado adhesión al partido hasta el caso en que vio no se obedecían sus
órdenes despóticas y siendo general la repugnancia de las tropas que estaban a su
mando, le hemos oficiado con esta fecha, cuya copia es la del número 2 dándole a
conocer la instalación de esta Junta y que entienda para su gobierno los auxilios que
pedimos a los puntos de Río Verde y San Luis Potosí.

Y porque nos hallamos recargados de atenciones para la vigilancia del buen orden
y sosiego de esta villa que se halla vacilante por el terror pánico que le tiene al expresado
brigadier D. Joaquín de Arredondo, no podemos explicarnos más en el presente oficio,
por tanto esta Junta, como su ilustre ayuntamiento, ha resuelto pase con el administrador
de tabacos de esta villa D. Joaquín Basave, quien mediante las instrucciones que lleva
instruirá a vuestra señoría de todos los pormenores de las críticas circunstancias en
que nos hallamos.

Dios guarde a vuestra señoría muchos años. Junta Gubernativa Provisional de la villa
de Saltillo, 5 de julio de 1821.
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Francisco Antonio Iturbide, presidente
Pedro Lemus

Br. Juan Nepomuceno de la Peña
Dr. Rafael Ramos

Juan Martínez
Juan [Marcelino] González

José Ignacio de Arizpe
Lic. José María de Letona

José Joaquín de Arce y Rosales, vocal secretario.

Señor Jefe Primero del Ejército de la Tres Garantías
Don Agustín de Iturbide.570

7. Acta del ayuntamiento de la villa de Parras sobre la jura de la Independencia
el 5 de julio de 1821.

En la villa de Santa María de las Parras a los cinco días del mes de julio de mil
ochocientos veinte y uno, a las nueve de la mañana, siendo congregados en estas
casas capitulares el alcalde primero nombrado D. Agustín de la Viesca y Montes, el
alcalde segundo en turno y regidor decano D. Cosme de Mier y Guerra, el regidor D.
Vicente Campos, el regidor D. Anacleto de Ávila, el regidor D. Merced García, el
regidor D. Manuel Hernández, el síndico procurador primero D. José María Segura y
el segundo procurador D. Ramón Mercado, únicos individuos que componen este
ayuntamiento y en presencia del alcalde segundo don Juan Lucas de Lazaga y regidores
D. José Manuel de Cárdenas y D. José María de la Viesca,571 y por falta del Lic. D.
Juan Vicente Campos que no se ha presentado en este acto en virtud de la manifestación
que hizo en la junta de ayer de ser opuesto al juramento de Independencia y hallándose
también en estas mismas causas el comandante del escuadrón de milicias de esta villa
capitán D. Antonio Terán,572 se publicó el bando por el que se anunció al pueblo que se
iba a jurar la Independencia de este imperio, previniendo las reglas que se estimaron
convenientes para mantener debidamente el orden y la tranquilidad.

570 Ibid., Movimiento de Independencia. Generalidades, XI/481.3/98, fojas 34-37.
571 José María de la Viesca y Montes nació en Parras, Coahuila, el 2 de agosto de 1792. Se encontraba en

el campamento realista de Aguanueva en enero de 1811. Fue gobernador de Coahuila y Texas del 1º al
17 de agosto y del 14 de septiembre  al 1º de octubre de 1827; y del 5 de enero al 4 de abril de 1831. Fue
diputado en varios periodos en la legislatura de dicho estado. En 1833 fue electo diputado al Congreso
de la Unión; en 1856 recibió los sufragios para senador por Coahuila, pero no pudo desempeñar este
mandato por haberlo sorprendido la muerte el 15 de septiembre del mismo año. La correspondencia de
Agustín de Iturbide después de la proclamación del Plan de Iguala, Tomo II, con una advertencia y
una introducción por Vito Alessio Robles, p. 100.

572 El capitán Antonio Terán fue vecino de la villa de Parras durante la incursión insurgente en la provincia
de Coahuila, recibiendo del teniente coronel José Manuel de Ochoa su nombramiento de subdelegado en
la villa, cargo que le confirmó en mayo de 1811 el gobernador Antonio Cordero y Bustamante. Hidalgo
y los insurgentes en la Provincia de Coahuila, p. 357.
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Concluida esta publicación se proclamó por las autoridades la Independencia con
singular entusiasmo y regocijo del pueblo espectador. Verificado esto se trasladó este
ilustre ayuntamiento acompañado del expresado comandante del escuadrón y de un
numeroso concurso de gentes de todas clases a la iglesia parroquial de esta citada
villa donde se celebró misa cantada,573 después del evangelio se leyó el Plan del señor
Iturbide con varias proclamas, y concluida se procedió al juramento que se hizo en los
términos siguientes:

Puesto sobre una mesa colocada en el presbiterio un Santo Cristo y el libro de los
Santos Evangelios juró el señor cura párroco574 en manos del presbítero D. Bonifacio
Valdivia,575 lo primero observar la santa religión católica, apostólica y romana, lo segundo
hacer la independencia de este imperio guardando para ello la paz y unión entre europeos
y americanos, y lo tercero reconocer al señor D. Fernando 7º si adopta y jura la
constitución que haya de hacerse por las Cortes de esta América septentrional.

Enseguida recibió el juramento el expresado cura párroco al presidente de este
ayuntamiento D. Agustín de la Viesca y Montes, y éste a los demás señores de la
ilustre corporación, jurando también en manos del párroco el comandante del escuadrón
de milicias provinciales D. Antonio Terán y el pueblo, lo que verificado pronunció un
patriótico discurso análogo a las circunstancias el referido presbítero D. Bonifacio
Valdivia, y concluido se cantó un solemne Te Deum, trasladándose a consecuencia el
ilustre ayuntamiento a sus casas consistoriales entre las vivas y aclamaciones del
pueblo que entusiasmado proclamaba su libertad, este grandioso espectáculo interesante
para las almas generosas, lo era aún más por la agradable confusión que producían el
repique general de campanas, una bien concertada orquesta de música y salva que
universalmente hacían todos los inflamados con la antorcha luminosa del amor de la
patria, a quienes concedió el ayuntamiento libertad para entregarse a todas las
demostraciones de júbilo y alegría que les dictara su patriotismo con tal que por ninguna
causa se alterase el orden público, a cuyo efecto las autoridades doblaron su celo y
vigilancia, despidiéndose del pueblo con las proclamas siguientes:

Parreños: ya que arrostrando impávidos los peligros que supo la malicia ponderar,
os atrevisteis a ser libres sin otro impulso que vuestro decidido amor al venturoso y mil
veces feliz suelo de vuestra cuna, ya que vuestra conducta en este día de gloria
presenta a todos los pueblos de estas cuatro Provincias Internas de Oriente y aun al

573 A diferencia de las parroquias de Saltillo, Monclova y Monterrey que pertenecían a la diócesis de
Linares, la de la villa de Parras estaba bajo jurisdicción eclesiástica de la diócesis de Durango, situación
que persistió hasta la erección de la diócesis de Saltillo en 1891.

574 El bachiller Silvestre Vicente Borja era el párroco de la villa de Parras al momento de la jura de la
Independencia, tenía como vicarios a los bachilleres José Antonio de Irigoyen, Juan de Dios Delgado y
Bonifacio Valdivia.

575 El bachiller Bonifacio Valdivia perteneció a la diócesis de Durango, para la cual realizó estudios entre
1804-1810 cuando pidió licencia para recibir órdenes, debió ordenarse hacia 1814; en 1831 había hecho
su testamento, legajos 45, 13 y 173. Archivo Histórico del Arzobispado de Durango, Rick Hendricks,
editor, María Teresa Dorador de Reyes y María Eugenia Reyes Dorador, compiladoras, Río Grande
Historical Collections, New México State University Library, 2005. Para abril de 1821 lo encontramos
como vicario de la parroquia de Parras donde permaneció hasta junio de 1830, PFS, Libros de bautismos
1819-1827 y 1827-1837 de la parroquia de Parras, Coahuila, fojas 110 y 85. En febrero de 1833 el
bachiller Valdivia se encontraba de cura interino del mineral de  Cuencamé, Durango, parroquia que dejó
el 15 de abril de 1844, PFS, Libros de defunciones 1825-1837 y 1837-1858 de la parroquia de Cuencamé,
Durango.



Los conjurados por la Independencia  en las Provincias Internas de Oriente

259

mundo todo, el ejemplo más admirable de vuestros heroicos sentimientos por la
independencia del reino, decid con nosotros como vuestros funcionarios públicos, como
vuestros representantes, como vuestros compañeros, amigos y hermanos, y que por lo
mismo no queremos ni deseamos, ni jamás apetecemos otra cosa que vuestra general
dicha, viva la religión santa que profesamos, viva la América septentrional independiente
de todas las naciones del globo, viva la unión que hizo nuestra felicidad, viva el inmortal
caudillo del ejército salvador de nuestra patria D. Agustín de Iturbide, vivan los héroes
que han seguido tan noble ejemplo, vivan los valientes saltilleros y vivid vosotros que
os supisteis pronunciar espontáneamente por la más justa de las causas.

Y para constancia se hace formar esta acta que se declaran por comprendidos
los tres miembros de este cuerpo que se hayan ausentes en virtud de que según
manifestación hecha por el presidente y primer procurador síndico, están íntimamente
convencidos de los patrióticos y nobles sentimientos de los regidores D. Manuel
Cárdenas y D. José María Viesca, no habiendo un motivo para dudar de la decisión
del alcalde segundo propietario D. Juan Lucas Lazaga, que firmamos el alcalde primero
nombrado presidente de este ayuntamiento nacional, con el alcalde segundo en turno
y demás señores de este cuerpo que constan anotados al principio de ella y por ante
mí el infrascrito secretario de dicho ilustre cuerpo.

Agustín Viesca, presidente
Cosme M. Mier, alcalde segundo

Vicente Campos
Anacleto M. Ávila

Merced García
Manuel Hernández

Ramón Mercado
José María Segura, procurador primero y secretario.576

8. Oficio del capitán Francisco del Corral y teniente Pedro Lemus dirigido al
ayuntamiento de la ciudad de Monterrey, donde desconocieron la autoridad
del brigadier Joaquín de Arredondo desde la villa de Saltillo el 6 de julio de
1821.

Por el oficio de vuestra señoría de 4 del corriente, quedamos enterados con la mayor
satisfacción de que el día anterior se ha jurado en esa ciudad, con la mayor solemnidad,
la Independencia del imperio mexicano, conforme al Plan de señor coronel don Agustín
de Iturbide, y que en la noche anterior a este día se había proclamado ya por el señor
comandante general, de acuerdo con las corporaciones y oficialidad, como se nos
comunica inmediatamente por extraordinario que condujeron el capitán don José María
Hernández y don José María Mungarrieta, con quienes contestamos al referido jefe lo
que manifiesta la copia adjunta.

576 Archivo Histórico, SEDENA, Movimiento de Independencia. Generalidades, XI/481.3/98, fojas 42-45.
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Hemos jurado la Independencia de esta América por sacudir el yugo que nuestros
gobernantes nos han tenido puesto por espacio de trescientos años y nada habríamos
conseguido si quedaran los mismos en nuestro nuevo sistema, mayormente cuando éste
no lo han abrazado sino por la fuerza o a lo menos por haberse visto sin ésta para resistir,
pues no es creíble que un jefe como el señor Arredondo, quien no hace dos meses trató
en una proclama de pérfido y traidor al señor Iturbide y tomó las más activas providencias
para frustrar que este Plan se pusiera en ejecución, lo haya abrazado con amor y sea fiel
en cumplir con él en todas sus partes con la velocidad con que lo ha hecho.

No podemos menos que sorprendernos al ver que ese ilustre cuerpo, sabedor de
que la excelentísima Diputación Provincial había dado poderes a uno de sus individuos
para que fuese a México a pedir otro jefe, haciendo ver los atrasos y perjuicios que se
habían seguido a las provincias por el gobierno despótico del presente, manifieste (como
lo hace vuestra señoría) cierta adhesión a que el señor Arredondo quede de comandante
general y jefe superior político de las provincias.

Vuestra señoría es testigo ocular de que este jefe, en el gobierno anterior a la
Constitución, gobernaba según su capricho y no arreglado a las leyes, ésta no la ha
guardado en cuanto ha podido y ha estado de su parte, finalmente sobre esa ilustre
corporación que habiendo reales órdenes y a más decretos de Cortes para que las
comandancias de las Provincias Internas de Oriente y Occidente estén sujetas a la
capitanía general del reino, el señor comandante ha tratado con el mayor desprecio y
desobedecido las superiores determinaciones; ahora bien, ¿será de creer que el señor
Arredondo que ha desobedecido las órdenes del rey, del Congreso, de las Cortes, del
virrey de Nueva España y aun la Constitución que públicamente juró guardar y hacer
guardar, se sujete y cumpla con las órdenes de un jefe de menor graduación que la suya,
como lo es el señor Iturbide? Convencida la oficialidad y tropa de este vecindario, de que
esto es dificilísimo, se le ha negado completamente la obediencia, resolviendo que ni aun
quede en las provincias, por convenir así al sosiego y tranquilidad de las mismas.

En este concepto, y siendo ese el voto de la oficialidad y tropa, esa ilustre y demás
corporaciones podrán resolver sobre la renuncia hecha por dicho jefe lo que crean
conducente, teniendo presente que su permanencia en esa ciudad es peligrosísima a las
provincias, y si se resolviese su salida, suplicamos a vuestra señoría dé pronto aviso a
esta comandancia de armas para que disponga la tropa que deba acompañarle hasta el
destino que elija para su seguridad en el tránsito y decoro debido a la consideración que
se merece, haciendo nosotros responsables a esa ilustre y demás corporaciones de esa
ciudad, de las desgracias que sobrevengan a las provincias por condescender con el
señor Arredondo, bien sea quedando en ésa o bien sea por omitir el aviso que a vuestra
señoría se le suplica, pues de ninguna manera se hará responsable ni se inculpará a esta
oficialidad y tropa de cualquier acontecimiento popular que pueda sobrevenir a esa
ciudad, y sí lo serán vuestra señoría y demás corporaciones por haber querido proseguir
el mando del señor Arredondo, siendo público que este jefe ha hecho dimisión por dos
veces y vuestra señoría lo ha comprometido a su consecución.

Y porque el Plan promulgado en Iguala en 24 de febrero próximo anterior por
nuestro Primer Jefe del Ejército de las Tres Garantías declara lisa y llanamente en el
artículo 15, que serán removidos los empleados públicos y militares que manifiesten
no entrar en él, sustituyendo en su lugar los que más se distingan en su virtud y mérito,
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suplican a vuestra señoría de nuevo se sirvan en el presente estado de cosas, tener en
consideración los desgraciados acontecimientos que el mencionado jefe hizo sentir
con quebranto de su honor y buena conducta, en algunos individuos condecorados de
esa capital, días pasados, pues de otra manera ni se cortan de raíz los inveterados
males de la arbitrariedad, por estar en contradicción los sentimientos del señor Arredondo
con los que constituyen una nación enteramente libre y la tranquilidad pública habrá
de estar siempre en el mismo abatimiento.

Dios guarde a vuestra señoría muchos años, Saltillo, julio 6 de 1821.

Francisco del Corral
Pedro Lemus

Muy ilustre ayuntamiento de la ciudad de Monterrey.577

9. Acta de la jura de la Independencia en la ciudad de Monclova capital de la
provincia de Coahuila el 6 de julio de 1821.

En la ciudad de Monclova a los seis días del mes de julio de mil ochocientos veinte y
un años el teniente coronel D. Antonio Elosúa gobernador y jefe político subalterno
interino de esta provincia de Coahuila recibió a las diez de la mañana un oficio del
señor comandante general de estas Provincias Internas de Oriente del tenor siguiente:

En la junta de todas las corporaciones celebrada en mi casa morada a las diez y cuarto
de la noche del día de ayer se ha resuelto por unánime conformidad de votos se jure la
Independencia de este reino con arreglo al Plan de señor coronel D. Agustín de Iturbide
de que acompaño a usted una copia, cuyo acto se ha verificado el día de hoy con la
mayor solemnidad y pompa en mi citada casa por mí y por todos los cuerpos de la
guarnición, corporación y empleados y en la santa iglesia catedral por el venerable
señor presidente y cabildo eclesiástico y por el pueblo, a lo que deferirá usted
inmediatamente de recibida esta orden al tenor de lo que se previene en el citado Plan
y fórmula del juramento por usted y por todas las corporaciones y empleados públicos
así civiles como militares y eclesiásticos, procurando se guarde en este acto toda la
solemnidad posible y conforme lo requiera tan fausto suceso cuidando se cele del
buen orden, tranquilidad y unión de esa cabecera y demás lugares de su comprensión.

Dios guarde a vuestra señoría muchos años, Monterrey julio 3 de 1821.

Joaquín de Arredondo

Señor gobernador y jefe político subalterno
Interino de la Provincia de Coahuila.

577 Carlos Pérez Maldonado, Documentos históricos de Nuevo León, pp. 187-190.
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Entendió de él y de la importancia del asunto de que trata para deliberar con más acierto
y unanimidad dispuso convocar en su casa en la misma hora, al ayuntamiento constitucional
de esta ciudad, a los señores eclesiásticos, empleados civiles y militares, y ciudadanos de
distinción de ella y reunidos todos y leídoles en alta voz por el alcalde de primera elección
D. Víctor Blanco el expresado oficio del señor comandante general, bien enterados
todos de él e interrogados por el expresado jefe político sobre si se debía proceder sin
dilación a su puntual cumplimiento todos los individuos que compusieron la junta fueron
en general y cada uno en particular de parecer que se diere puntual cumplimiento a la
preinserta del señor comandante general y que en consecuencia se procediese en la
misma junta a prestar el juramento de hacer y mantener la independencia de este reino
de Nueva España como inmediatamente se verificó prestando el juramento ante el
alcalde primero nombrado de esta ciudad D. Víctor Blanco, el citado jefe político quien
enseguida y según la fórmula con que lo hizo en Iguala el señor coronel D. Agustín de
Iturbide lo tomó al ayuntamiento, a los señores empleados públicos y como de treinta a
cuarenta ciudadanos de distinción que componían la junta, después del cual conforme
acordó la misma, se trasladaron todos a la iglesia parroquial donde el señor cura y demás
eclesiásticos juraron la Independencia y enseguida se entonó un solemne Te Deum en
acción de gracias al señor Dios de los ejércitos y de la paz, y sin interrumpir el repique
general de campanas, toques de dianas y fuegos artificiales, entre vivas y aclamaciones
de entusiasmo y alegría, se retiraron habiendo quedado convenidos antes en que el
juramento público se verificaría en esta plaza constitucional con toda la solemnidad
posible, al momento mismo en que se concluyan los correspondientes preparativos, para
celebrar un acontecimiento tan glorioso en que todos tenemos las más fundadas
esperanzas de que va a ser nuestra verdadera felicidad.

El ayuntamiento constitucional de esta ciudad dispuso que de todo esto se extendiese
la correspondiente acta sacándose ejemplares para que se conserve originales en los
archivos del gobierno y del mismo ayuntamiento, remitiéndose uno al señor comandante
general para su debido conocimiento y para la debida constancia la firmó dicha
corporación con su presidente por ante mí su secretario de que doy fe.

Antonio Elosúa
Víctor Blanco

Ramón de Uranga
Benigno Vela578

José Antonio de los Santos Coy579

578 Benigno Vela fue un peninsular que hizo algunos servicios cerca del obispo de Linares, Primo Feliciano
Marín de Porras, en su primer visita pastoral de 1805, avecindado en la villa de Monclova, Vela jugó un
papel clave en la conjura contrainsurgente que organizó su padrino de matrimonio el capitán de milicias
Ignacio Elizondo, acción que llevó a la prisión de los principales caudillos del primer movimiento de
Independencia en Acatita de Baján el 21 de marzo de 1811. De aquella jornada Vela informó
oportunamente al obispo Marín de todo lo sucedido. Por su participación recibió la estrella Vencedores
de Baján. En 1828 residía en la ciudad de Saltillo y fue requerido por su origen peninsular, aunque estuvo
a su favor ser casado con mexicana además de impedido por sus achaques. Por esos años en un viaje
murió a manos de los indios en el camino entre Acatita de Baján y la ciudad de Monclova. Hidalgo y los
insurgentes en la Provincia de Coahuila, pp. 546-548.

579 Regino F. Ramón, Historia General del Estado de Coahuila, Tomo II, p. 440. Fotocopia del autor sin
clasificación.
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10. Acta del ayuntamiento constitucional de la villa de San Buenaventura
sobre la jura de la Independencia el 8 de julio de 1821.

En la villa de San Buenaventura a los ocho días del mes de julio de 1821 estando
reunido el ayuntamiento constitucional de esta villa con el fin de que se jure la
Independencia de este reino mexicano por la orden expresada en el acta del día
de ayer, se dio principio a ello pasando el ayuntamiento y ciudadanos a la parroquia
donde ya estaba el cura y uno de sus tenientes a previsión con un altar en la
puerta del templo en el cual estaba colocado un Santo Cristo y un libro de los
santos evangelios.

 Llegada la corporación y concurrencia de ciudadanos a ese punto, juraron
los sacerdotes uno en manos del otro, como consta de la fórmula que el señor jefe
político subalterno nos acompañó a la orden referida; después el señor cura tomó
al ayuntamiento el juramento correspondiente en la misma forma, cuyo acto
concluido se solemnizó con un Te Deum, repique de campanas, descargas de
fusiles y otras demostraciones de regocijo y enseguida se cantó por el señor cura
una misa en acción de gracias, concluida con la cual se retiró la corporación
acompañada de todos los ciudadanos a las casas consistoriales.

En la tarde de ese mismo día vuelto a reunir el ayuntamiento y colocado que
fue un tablado que estaba preparado a la izquierda de las casas consistoriales
donde estaba todo el pueblo reunido, se leyó en voz alta la orden del señor jefe
superior político de 6 del corriente y el Plan del señor jefe primero D. Agustín de
Iturbide, enseguida el alcalde tomó al pueblo el mismo juramento que él ya tenía
otorgado en la fórmula siguiente:

¿Juráis y prometéis a Dios nuestro Señor bajo la señal de la cruz observar la
Santa Religión Católica Apostólica y Romana? Y respondió el pueblo ¡sí juramos!
¿Juráis hacer la Independencia de este imperio guardando para ello la paz y unión
de americanos y europeos? ¡Sí juramos! ¡Juráis la obediencia de Fernando Séptimo
si adopta la constitución que haya de hacerse por las cortes de esta América
septentrional? ¡Sí juramos!

Si así lo hicieres el señor Dios de los ejércitos y de la paz os ayude y si no os lo
demande.

Luego acto concluido se solemnizó en los mismos términos que el referido de la
mañana de este mismo día observándose en todos los habitantes de esta villa, sin
excepción de sexo ni edad, una alegría general en la que sin desorden se mantuvo
el pueblo hasta las cinco de la mañana del día siguiente.

Y para la debida constancia se cierra el acta que firma el presente ayuntamiento
constitucional.
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José Cayetano Ramos580

Pedro de la Fuente Fernández
Blas María Flores

Miguel Menchaca581

José María Rodríguez
José Estrada

Santiago del Valle, secretario.582

11. Acta del ayuntamiento constitucional de la ciudad de Monclova mostrando
su adhesión a lo acordado por la Junta Gubernativa Provisional de la villa de
Saltillo el 9 de julio de 1821.

En la ciudad de Monclova a los nueve días del mes de julio de mil ochocientos veinte
y un años el ayuntamiento constitucional de esta ciudad reunido en la sala consistorial
presidido por mí D. Antonio Elosúa jefe político subalterno de esta provincia acordó se
leyese un oficio de la Junta Gubernativa de la villa del Saltillo que con fecha 5 del
presente dirigió a dicho señor presidente y corporación excitándolos a que se jurase la
Independencia de este Imperio Mexicano y a que se unieren a ella para sostenerla
con hermandad y decisión conforme a los planes del señor jefe primero del ejército de
las Tres Garantías coronel D. Agustín de Iturbide y después de haberse discutido se
dispuso por unanimidad de votos se contestase a la expresada Junta como se verificó
en los términos más claros y decididos a sostener dicho presidente y corporación el
mismo partido que nuestros hermanos de la villa del Saltillo como se verá en todo
tiempo por dicho oficio y contestación que para su satisfacción mandó se archivasen
originales estos documentos.

En segundo lugar acordó que el domingo 15 del presente se verifique el juramento
a la Independencia públicamente por todos los habitantes de esta ciudad y sus términos
con la solemnidad posible y en esta plaza constitucional y se comisionen dos regidores
para que dispongan del orden con que se ha de poner el tablado y otros dos para que
se vista éste con el mayor orden y hermosura, habiendo salido nombrados para lo
primero el alcalde segundo nombrado D. Ramón de Uranga y el regidor D. Juan
Camacho y para lo segundo D. Benigno Vela y D. Antonio de los Santos Coy, que
hubiere iluminación general por tres días y todas aquellas demostraciones de alegría

580 José Cayetano Ramos, originario de la villa de Saltillo, era alférez de lanceros en 1811 cuando acompañó
al gobernador Antonio Cordero y Bustamante al campamento de Aguanueva y después de haberse
pasado toda la fuerza a los insurgentes, Ramos se retiró a la región central de la provincia donde residía
en la villa de San Buenaventura hasta que semanas después se dio forma a la contrainsurgencia y volvió
a su cargo miliciano. Con el correr de los años José Cayetano Ramos se convirtió en uno de los más
prósperos hombres de negocios y tierras en la región central de Coahuila. Hidalgo y los insurgentes en
la Provincia de Coahuila, p. 268.

581 Miguel Menchaca concurrió a la aprehensión de Acatita de Baján en marzo de 1811 con el grupo de
vecinos de la villa de San Buenaventura al mando del comandante Antonio Rivas; por su participación
recibió la estrella Vencedores de Baján.  Hidalgo y los insurgentes en la Provincia de Coahuila, p. 273.

582 Regino F. Ramón, Historia de San Buenaventura , paleografía de Rosario Rivera Falcón, San
Buenaventura, 2005, pp. 159-160.
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para celebrar tan gloriosa libertad. Que se le pasase oficio al señor cura para la
función de iglesia de este día, y lo mismo a los justicias o prevención para que concurran
todos los vecinos de las haciendas para que los costos, de función de iglesia, tablado e
iluminación los sufrirá el Fondo Común y se asentó todo por acta que firmó este
Ayuntamiento para la debida constancia. Entre renglones. De la Independencia.
Tachado. Oficio. Y los demás. No vale.

Antonio Elosúa
Víctor Blanco

Ramón de Uranga
José Antonio de los Santos Coy

Benigno Vela
José Esteban del Castillo583

Diego Montemayor584

Antonio Gómez585

Juan Camacho
Vicente Castro

Pedro de los Santos Coy
José de Cárdenas

José Antonio Tijerina
Por D. Domingo Calderón, José Esteban del Castillo

Por D. Ignacio Quintero, Juan Camacho.586

12. Oficio enviado por el ayuntamiento constitucional de la villa de Parras al
coronel Agustín de Iturbide, Primer Jefe del Ejército Trigarante el 9 de julio
de 1821.

Decidida por principios la villa de Parras por la más justa de las causas que vuestra
señoría con tanta gloria proclamó al frente del valeroso Ejército de las Tres Garantías,
se vio en la necesidad de sofocar sus patrióticos sentimientos por el tiempo de cuatro
meses que corrieron desde el heroico pronunciamiento de vuestra señoría hasta el
memorable día cinco del corriente en que alzó con la mayor felicidad la voz de

583 José Esteban del Castillo, vecino de la villa de San Buenaventura, se desempeñaba en 1836 como jefe
político de Monclova cuando prestó un auxilio importante en avituallamiento a las tropas de operaciones
sobre Texas al mando del general Antonio López de Santa Anna.

584 El miliciano Diego Montemayor fue de los que comandaron la tropa durante la emboscada de Acatita de
Baján donde se aprehendieron a los caudillos insurgentes en 1811, a él correspondió con otros tres
oficiales formar la valla de bienvenida con que se engañó a la vanguardia insurgente; por su participación
recibió la estrella Vencedores de Baján. Ibid. pp. 235 y 249.

585 Antonio Gómez formó parte de la Compañía de Voluntarios de Monclova que asistió a la captura de los
caudillos insurgentes en Acatita de Baján en 1811, por su participación recibió la estrella Vencedores de
Baján. Ibid., p. 271.

586 AMMVA, Fondo Actas de Cabildo, FAC, caja 1, expediente 59, 1 foja.
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independencia a impulsos únicamente de su amor a la justa libertad. Ansiosa deseaba
la aproximación de una fuerza que protegiera la expresión de sus sentimientos y a este
fin no cesaba de dirigir sus fervorosos ruegos al cielo, cuyo autor soberano se dignó
visitarnos, así es que con el mayor júbilo se recibió en esta villa la interesantísima
noticia de haberse declarado la del Saltillo con todas las tropas que eran del mando del
señor comandante general D. Joaquín de Arredondo y Parras que no deseaba otra
cosa, se aprovechó de la ocasión para unir sus votos a los de los verdaderos patriotas.

En el mismo instante se reunió este ayuntamiento la tarde del miércoles 4 en su sala
capitular, a donde asistieron el señor cura párroco y vecinos principales en virtud a
citación que se hizo tan general cuanto permitió la premura del tiempo, y se resolvió en
esta junta jurar el día siguiente la Independencia de este imperio con total arreglo al
benéfico y sabio Plan de vuestra señoría. Esta dilación mortificaba es verdad a los
amantes de la patria, pero fue indispensable adoptarla para tomar en aquella noche
algunas providencias que asegurasen la tranquilidad y orden público. La adjunta copia
del acta de este ayuntamiento que respetuosamente acompañamos a vuestra señoría lo
instruirá de cómo esta determinación se verificó. En efecto señor se juró en Parras la
Independencia, y su ayuntamiento asegura a vuestra señoría que no padeció el orden y
tranquilidad la menor alteración, pues el admirable entusiasmo de estos ciudadanos se
contuvo en los justos límites que inspira la religión y la unión fraternal que juramos.

Tenemos el honor de manifestar a vuestra señoría que no esperamos órdenes del
gobierno ni de otra autoridad, todo lo que se hizo aquí fue otra puramente de la voluntad
y patriotismo, y la gloria que de esta acción resulte a esta villa y a su actual ayuntamiento
que tuvo la de dirigirla, la ofrecemos a vuestra señoría reconocidos de quien nos protestamos
sus más adictos y fieles subordinados, suplicándole solamente se digne mandar publicar
este testimonio de nuestros sentimientos para satisfacción de los buenos, comunicarnos
las órdenes de su agrado y tomarse la molestia de contestarnos directamente para que
en el archivo de esta corporación se guarde un monumento que transmita a la posteridad
de un modo honroso la memoria del venturoso día 5 de julio de 1821.

Dios guarde a vuestra señoría muchos años, sala capitular de la villa de Parras, julio 9 de
1821.

Agustín Viesca, presidente
Vicente Campos

Anacleto de Ávila
José María de la Merced García

Manuel Hernández
Ramón Mercado

José María Segura, síndico 1º y secretario

Señor Primer Jefe del Ejército Imperial de la Tres Garantías
Don Agustín de Iturbide.587

587 Archivo Histórico SEDENA, Movimiento de Independencia. Generalidades, XI/481.3/98, fojas 96-98.
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13. Oficio del ayuntamiento constitucional de la villa de Cuatro Ciénegas
sobre la jura de la Independencia el 9 de julio de 1821.

Se ha recibido por este ayuntamiento constitucional el oficio de vuestra señoría fecha
6 del presente y así mismo copia del Plan de señor coronel D. Agustín de Iturbide que
trata de la Independencia del reino y de la fórmula del juramento, el que se ha ejecutado
en la mañana del día de ayer en esta sala consistorial por todo el ayuntamiento y
demás vecinos republicanos y en la iglesia por el señor cura y por todo el pueblo
contribuyendo con la posible solemnidad del acto a que se aumentó con Te Deum,
repique de campanas y salva de truenos todo con notable júbilo de esta corporación y
de todo el pueblo.

Dios guarde a vuestra señoría muchos años, Cuatro Ciénegas 9 de julio de 1821.

Claudio Galindo
Alejandro Estrada
Cecilio Arredondo

Miguel Morales, secretario interino.

Señor gobernador de la Provincia de Coahuila.588

14. Oficio del capitán Francisco del Corral y el teniente Pedro Lemus al
brigadier Joaquín de Arredondo notificándole sus nuevos nombramientos y
desconociendo su autoridad desde la villa de Saltillo el 10 de julio de 1821.

Por oficio de vuestra señoría del 2 del presente mes, hemos visto con la mayor
satisfacción que, en junta celebrada a las diez y media de la noche del mismo día,
resolvió por unanimidad de votos que se jurara la Independencia de este reino con
arreglo a los planes del señor jefe principal, coronel don Agustín de Iturbide, por vuestra
señoría, por todos los cuerpos de la guarnición, corporaciones y empleados en esa
capital, el que se había de verificar  el día de ayer con la debida solemnidad, y con la
misma manda vuestra señoría se ejecute en todas las provincias, que lo comunique
inmediatamente a esta villa para su cumplimiento, dirigiéndonos con el batallón para
esa ciudad; mas como en este oficio ordena vuestra señoría que haga así este cuerpo,
como la villa en que residimos, un juramento que por su espontánea voluntad con el
mayor júbilo, sin el más mínimo desorden ni haber una sola gota de sangre derramada,
había, como dijimos a vuestra señoría en nuestro oficio del 2, en el campo de Los
Muertos, incluyéndole copia del que pasó al primero que suscribe, el presidente del
ayuntamiento y capitán don Félix Ceballos, ignoramos con qué autoridad nos manda
vuestra señoría en estos términos, pues no reconocemos ya ninguna dependencia de
vuestra señoría y sí sólo al referido señor Iturbide y la Junta de Gobierno establecida

588 AGEC, Fondo Colonial, 1821, caja 47, expediente 86, 1 foja.
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en esta villa, primera que tuvo la gloria de jurar con nosotros la Independencia,
conviviendo con los pensamientos generales del reino, sin que se entienda por esto
que faltamos en ninguna parte a los planes referidos, pues antes bien, es en un todo
conforme esta providencia al artículo 15 que previene que los jefes que no manifiesten
adhesión al entrar el Plan, serán removidos, y hallándose vuestra señoría en este caso,
por no haberlo hecho sino hasta después de haber quedado sin fuerzas para resistirlo.
Lo que avisamos a vuestra señoría para su inteligencia y en contestación a su citado
oficio, participándole para su conocimiento que la junta de oficiales nombró comandante
del batallón, al primero como capitán más antiguo, en consorcio del segundo por haber
sido el primero que cooperó en la empresa y en los mismos términos, la Junta Provisional
nos ha nombrado para obtener el mando de las armas de esta villa y su comprensión.

Dios Guarde etc. [Saltillo] julio 10 de 1821.

Señor Brigadier don Joaquín de Arredondo

Corral – Lemus.589

15. Informe de José Antonio de Echavarri al coronel Agustín de Iturbide
sobre el oficio que remitió la Junta Gubernativa Provisional de la villa de
Saltillo el 10 de julio de 1821.

Original pasó a manos de vuestra señoría el oficio que acabo de recibir de la Junta
Gubernativa del Saltillo presidida por D. Francisco Antonio Iturbide que me ha remitido
el teniente coronel D. Gaspar López desde la hacienda de Carneros, puesto en que él
la recibió, y desde el cual sigue a marchas dobles, conforme a mis anteriores
prevenciones, lo mismo que el de igual clase D. Zenón Fernández para que liberten de
todo accidente a aquellos beneméritos patriotas, y den si les es posible sobre las fuerzas
del señor Arredondo, que en mi concepto debe ser muy corto número el que siga sus
tiránicas máximas, a más de que reunidos ya en el Saltillo más de mil hombres que
llevan entre dos jefes, deben desmayar tanto Arredondo como Echegaray y Castro,
únicos déspotas que pretenden seguir en sus antiguas y crueles ideas.

Todo lo que pongo en el superior conocimiento de vuestra señoría porque si tuviere
que preceptuarme nuevas órdenes para ponerlas en ejecución.

Dios guarde a vuestra señoría muchos años, San Luis Potosí, julio 10 de 1821.

José Antonio de Echavarri590

589 Carlos Pérez Maldonado, Documentos históricos de Nuevo León, pp. 190-191.
590 José Antonio de Echavarri, general de división desde el 21 de octubre de 1822. Murió en Filadelfia,

Estados Unidos de América, el 15 de junio de 1834. Nació en el valle de Gordescola, Señorío de Vizcaya,
España en 1792. Manuel Mestre Ghigliazza, Efemérides biográficas, defunciones-nacimientos, p. 24.
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Señor Don Agustín de Iturbide
Primer Jefe del Ejército Imperial.591

16. Informe del teniente Pedro Lemus al jefe del Ejército de las Tres Garantías
Agustín de Iturbide el 17 de julio de 1821.

Al momento que supe de las primeras noticias, en orden al plan de Independencia de
esta América septentrional, promulgado en el pueblo de Iguala por vuestra señoría en
24 de febrero del corriente año, tomé oportunamente las medidas más eficaces a fin
de imponerme del ánimo y sentimientos de amor a la patria así de los individuos
militares que forman cabalmente el primer Batallón del regimiento de Veracruz a que
pertenezco, como del cuerpo de Caballerías de Granaderos Provinciales del Nuevo
Santander, de cuya empresa me prometí el éxito más lisonjero con referencia a esta
obra. Con efecto, señor, fuera por la aceptación que en todas ocasiones he debido
pródigamente a mi tropa, o fuera porque estimulados del peso de las razones de
convencimiento de respirar al abrigo de la unión y la igualdad, libres del ominoso
despotismo, contaba especialmente, cuando no con el todo, al menos con la tercera
parte del batallón e intrépido teniente D. José de Ibarra del mismo, sujeto en quien por
su disposición y firmeza de carácter fundé el más glorioso suceso de una combinación
delicada.

Como quiera que carecía absolutamente de las instrucciones necesarias de vuestra
señoría que podían influir progresivamente en la mayoría como quiera que el espíritu
de las providencias que dictaba el señor Arredondo no llevaba otra mira que calificar
y cortar de raíz con ejemplares desastrosos fuera cual fuese la clase de mi proyecto.
Y como quiera que nunca perdí de vista el funesto resultado de una trascendencia
inevitable, y la precisa entrevista de D. José Tomás Quevedo y Villanueva con vuestra
señoría de quien esperaba poderes bastantes para obrar de concierto, tuve por
conveniente suspenderlo todo, mayormente cuando descansaba mi espíritu en la opinión
general que adoptaba pacíficamente el nuevo sistema de independencia sin vacilar un
punto de la voluntad de los buenos.

Por otra parte la desconfianza y la precaución para con los serviles fueron el
norte de mis primeros premeditados movimientos, y a pesar de esto entonces fue
cuando mis tareas y desvelos tornaron el peor de los males, la dificultad: siendo
indignamente entregado al señor Arredondo, el que a fin de averiguar algo sobre la
misma delación libró al intento el día 7 de abril próximo pasado por la noche orden muy
reservada al capitán de milicias D. Félix de Ceballos como se verificó en aquel instante.
Cincuenta días que tuve el gran proceso de inalterable instrucción, los diez y ocho
sufrí con centinela de vista en la casa morada del precitado señor Arredondo, a virtud
de lo cual no me fue dado saber como quería del efecto favorable o adverso de la
comisión de Villanueva.

591 Archivo Histórico SEDENA, Informes sobre proclamación de la Independencia, XI/481.3/98, fojas 66-
66v.
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Así que después de haber trabajado inútilmente la maldad sobre las más activas
investigaciones del hecho, salí del calabozo indemne, continué en el fomento de la
obra indicada, apoyado siempre en el entusiasmo de la tropa, decididos tenientes Ibarra,
D. Pedro de Treviño, sargento distinguido de la 3ª compañía volante de la frontera de
la Colonia del Nuevo Santander, D. Francisco Verridy que se hallaba por los lugares
de Cadereyta y Pilón, con el digno objeto de forzar de la manera posible el ánimo de
aquellos habitantes, afianzando de este modo la tranquilidad de los pueblos
independientes, los eclesiásticos bachiller D. Francisco de Arizpe y bachiller D. Felipe
Cepeda, D. Juan Francisco de la Peña y angloamericanos D. Juan [Manuel] Hickman
y D. Miguel Bric vecinos de la ciudad de Monterrey, resueltos a demostrar a toda
costa su patriotismo en tan laudable determinación para cuya fecha Villanueva ingresaba
a estas provincias internas de las de afuera.

En tal estado corrían las cosas, cuando se me anunció por el teniente D. Nicolás
del Moral y D. Juan [Marcelino] González un nuevo plan, el oficio de vuestra señoría
de 20 de mayo de este año remitido a Quevedo, con el auxilio de mil caballos ligeros
según las últimas noticas de éste hice de él, el mérito que debía y me resolví a verificarlo
luego, luego. Mas la imprevista salida del Batallón para esta villa con el estrecho
cargo de trasladar a todo trance la tesorería de hacienda pública a aquella ciudad, me
condujo a mejores esperanzas, asegurándome Del Moral la proclamase él aquí con la
compañía de granaderos de caballería, mientras se ejecutaba por mí con el mejor
orden en el campo de Los Muertos.

En vista del parte de oficio comunicado al comandante del Batallón capitán D.
Francisco del Corral sobre haberse jurado en el Saltillo la Independencia del reino
formando el alcalde de primer voto D. Domingo Castañeda y capitán don Félix de
Ceballos, a instancias de don Nicolás del Moral y el vecino D. Juan González, que
dispusieron se practicase así, mandó en consecuencia cargase la artillería y batallón
con destino de acampar la fuerza sobre una altura ínterin daba el correspondiente
aviso del acontecimiento al señor Arredondo, a fin de que ordenase aquel jefe si era
prudencia o no acometer a los exaltados. Mas como la cosa pasaba ya de su razón
formé mi compañía de granaderos y tirándome de un golpe en la artillería que logré
tomar felizmente, apellidé nuestra Independencia en medio del sitio, siguiendo mi ejemplo
los tenientes D. Ignacio Pérez, D. José de Ibarra y el capitán D. Juan María Martínez,
cuyos dos últimos oficiales estaban dispuestos a una señal. Reunido después el resto
de la oficialidad y tropa, se juró con aplauso la emancipación de esta América con
presencia del Plan que vieron todos con particularidad.

Inmediatamente hice volar un expreso al señor Arredondo y considerándose inhábil
y sin fuerzas para hacer una defensiva, dispuso jurarla en aquella capital librando sus
órdenes a los lugares de la provincias de su asignación a efecto de que así se cumpliese
con el expresado Plan de vuestra señoría demostrando en este acto la ninguna adhesión
y decisión, y sin embargo de que la oficialidad y la tropa fueron de conformidad
quedase a mi cargo el mando del batallón del Fijo dispuse que sin haberse novedad en
las providencias del capitán Corral siguiese este oficial autorizando las mías en calidad
de por ahora hasta la resolución de vuestra señoría, una de las que han tenido toda su
extensión con el fin de evitar un rompimiento peligroso si la guarnición regresaba a
Monterrey y satisfacer el voto general de las provincias, fue el situarla en esta referida
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villa, entre tanto el señor Arredondo sale de aquí a otras partes, pues su temeridad y
despotismo, lo arduo de la comisión y el terror pánico que ha causado es el incentivo
mayor que pueda coadyuvar al objeto de nuestra amada libertad y triunfo de la nación
misma.

En esta ocasión nuestros compañeros de armas, para dar una prueba inequívoca
del desinterés con que se han prestado a confundir la arbitrariedad de los infames,
engrandeciendo magníficamente la felicidad primera de los ciudadanos honrados, se
ha instalado con el mayor decoro una junta de seguridad compuesta de nueve individuos
de conocida virtud,  probidad y mérito, asegurando para siempre con esta medida, la
propiedad, la tranquilidad y seguridad interior de los pueblos independientes, pues de
otra manera los descontentos tendrían lugar de zaherir a su modo las providencias,
aun cuando se constituyeren las más acertadas, visto el trastorno que palmariamente
se pulsa hoy, procedente de la notable indolencia de los gobernantes de esta América.

El que suscribe señor nada quiere nada pretende, y sólo trata de poner a su vista
unos pequeños pormenores en que ciertamente faltaría a la verdad y a la justicia,
creyendo como efectivamente cree comprometido su honor y su deber, si no elevase,
con ingenuidad y con pureza a la sublime penetración de vuestra señoría, el mérito y
virtudes de cada héroe, para que teniendo la dignación de aprobarlo hace sea servido
por un efecto de su bondad, integridad y natural tendencia, así a los beneméritos y
esforzados guerreros que se sacrifican hoy de todo grado en honor y gloria de su
patria asilada a la perfidia y a la intriga por el transcurso de tres siglos.

Pensar por esta vez las delicadas circunstancias que se tocaron y sobrecargaron
impávidamente en el más comprometido lance, los venturosos y siempre fieles
campeones tenientes D. José de Ibarra, capitán D. Juan María Martínez, tenientes D.
Ignacio Pérez, D. Cenobio de Lachica y capellán D. Juan José Moneo, a los sargentos
segundos del Batallón Ignacio Landeros y Domingo Seguín particularmente a este
último, el sargento Francisco Montes de Oca que hace funciones de abanderado, al de
igual clase Tomás Bañuelos, a los cornetas Francisco García e Ignacio Castro, Manuel
Venegas y Vicente Casas, sin que dejen así mismo de ser acreedores a la gracia que
vuestra señoría tenga a bien dispensarles los sargentos Diego García 1º e Ignacio
Puerto 2º, con los demás individuos del Batallón.

Dios guarde a vuestra señoría muchos años. Saltillo 17 de julio de 1821.

Pedro Lemus

Señor Don Agustín de Iturbide
Jefe 1º del Ejército Imperial

De las Tres Garantías.592

592 Archivo Histórico SEDENA, Movimiento de Independencia. Generalidades, XI/481.3/98, fojas 19-
22v.
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17. Acuerdo del ayuntamiento constitucional de la ciudad de Monclova para
enviar una comisión que informara de la guerra contra los indios ante el coronel
Agustín de Iturbide el 18 de julio de 1821.

En la ciudad de Monclova capital de la provincia de Coahuila en diez y ocho días del
mes de julio de mil ochocientos veinte y un años, reunido el ayuntamiento constitucional
en la sala consistorial, presidido por el señor jefe político subalterno teniente coronel
D. Antonio Elosúa, a pedimento del ciudadano D. José Melchor Sánchez Navarro,
para proponer asuntos interesantes al bien de esta provincia en unión de otros sus
conciudadanos; comparecieron en la misma sala el expresado D. Melchor Sánchez,
D. Rafael del Valle, D. Francisco Madero y D. Francisco Vidaurri, y habiendo suplicado
se les diere audiencia por este ayuntamiento para los fines indicados, se les concedió
y propusieron: que habiéndose ya jurado la Independencia en toda esta provincia
debemos poner cuantos medios sean posibles, y conozcamos para sostenerla, y remover
cualesquiera obstáculos que puedan debilitar éstos, así mismo poner los indispensables
para contener los graves daños que en toda ella se han padecido y padecen con las
hostilidades de los indios bárbaros que están precipitándola en su última ruina, y como
para sostener lo primero necesitamos lo segundo no estando en nuestros alcances los
medios que se necesitan les parece muy útil y necesario que para buscar el remedio a
tamaños males adopte este ayuntamiento el medio de nombrar una comisión de dos
individuos de representación y conocimientos, que éstos pasen a donde esté el señor
coronel y primer jefe D. Agustín de Iturbide o a la capital de México si ya estuviere
instalada la junta superior del reino y que a nombre de esta corporación y las más de
la provincia a una, u otras superioridad hagan presente lo que necesitamos para sostener
nuestra independencia y lo que puede debilitarnos los necesario para este fin; el estado
floreciente en que se hallaba esta provincia antes de la guerra de los bárbaros, en el
que hoy se halla con todos los pormenores de los males que ha sufrido, así en los
habitantes como en sus bienes, y causas de que ha venido los medios que la larga
experiencia tiene manifestados por únicos para su corrección y restauración; pues si
continúan los insultos, muertes y robos, el decadente estado de la provincia, no pudiendo
resistir estas desgracias, llegará al último extremo de su total desolación y perderemos,
unas y otros; cuyo acontecimiento que se observa próximo, pide imperiosamente la
actividad de las providencias que lo contengan y que para la más perfecta instrucción
en lo posible sobre los puntos propuestos, de la junta gubernativa del reino o jefe
superior a quien deba hacerse la indicada representación se procure que los sujetos
que hayan de nombrarse sean de los más instruidos, y que tengan unos conocimientos
prácticos, así de la clase de enemigos que nos hostilizan, como de la guerra que
acostumbran sus ardides, máximas, sorpresas, y escaramuzas y otras astucias de que
se valen; y de la clase de tropa que debe emplearse para resguardo de la frontera.

El ayuntamiento convencido delo justo de esta solicitud, procedió al nombramiento
de la comisión solicitada, la cual se verificó por votos de los individuos de esta
corporación, y salieron electos, el alcalde primero D. Víctor Blanco y el ciudadano D.
Antonio Vega, a quienes incontinenti se citaron y habiéndoseles notificado su
nombramiento lo aceptaron. En esta virtud, y deseando el presente ayuntamiento
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contribuir en lo posible con cuanto esté de su parte para el mejor éxito de la comisión
ofreció a los electos el señor jefe político facilitarles todos los documentos y constancias
que juzgasen necesarias para su mayor instrucción y acierto de su representación,
acordando así mismo esta corporación que a más de marchar a la capital del reino los
individuos comisionados se presenten al señor jefe político superior de estas provincias
y a su excelencia la diputación provincial para la aprobación de su destino, dándoles
copia de esta acta firmada por toda la corporación para que les sirva de poder en la
comisión que van a desempeñar. Entre renglones-los-vale.

Antonio Elosúa
Víctor Blanco

Ramón de Uranga
José Antonio de los Santoscoy

Benigno Vela
Diego Montemayor

José Esteban del Castillo
Por D. Domingo Calderón, Diego Montemayor

Por D. Ignacio Quintero, José Suárez
Antonio Gómez

José Suárez
Juan Camacho

José Antonio Flores
Pedro de los Santoscoy

José de Cárdenas
José Antonio Tijerina, secretario.593

18. Carta de los principales protagonistas del juramento de la Independencia
en la villa de Saltillo y paraje de Los Muertos al coronel Agustín de Iturbide
el 20 de julio de 1821.

El sargento distinguido D. Pedro Treviño de la Tercera Compañía Volante de la Colonia
del Nuevo Santander deberá presentar a vuestra señoría un manifiesto de todo lo
ocurrido, así en esta villa, como en el paraje de Los Muertos, tocante al Plan de la
Independencia de esta América, con satisfacción adoptado por este vecindario,
compañía de granaderos de reserva de caballería, y Batallón de Infantería de Línea

593 AMMVA, Fondo Actas de Cabildo, caja 1, expediente 3, actas de cabildo de 1820-1821, fojas 15-16.



Lucas Martínez Sánchez

274

de Veracruz, ninguno mejor que este decidido compatriota podrá significar a vuestra
señoría el estado miserable de estas provincias por el despotismo del señor Arredondo,
la mala aceptación en que está para con estos habitantes y las violentas providencias
con que intentó estorbar la firme resolución de estos héroes que en nada les detuvo su
ferocidad, para romper las duras cadenas de la opresión y tiranía, suplicamos a vuestra
señoría preste oídos a la honorífica comisión de nuestro enviado, que sólo se dirige
mediante los poderes que al efecto le conferimos, a la felicidad, pacificación y arreglo
de estas tropas y vecindarios, que claman ante vuestra señoría con pristísimas fundadas
razones la separación del señor Arredondo.

Dios guarde a vuestra señoría muchos años. Saltillo julio 20 de 1821.

José Tomás Quevedo
Pedro Lemus

Juan [Marcelino] González
Nicolás del Moral

Señor Don Agustín de Iturbide
Jefe Primero del Ejército Imperial de las Tres Garantías.594

19. Carta de Juan Marcelino González Ramos al coronel Agustín de Iturbide
desde la villa de Saltillo el 20 de julio de 1821.

Desde mi primer oficio que con fecha 6 del presente dirigí a Vuestra Señoría por
medio de Don José Manuel de Cárdenas me remito en un todo a lo que expusiera
pormenor mi compañero de armas Don Nicolás del Moral, al presente me someto a lo
mismo y sólo recomiendo a Vuestra Señoría a más de los individuos que dicho oficial
expresa, a Don Antonio del Bosque y Don Eusebio Solís quedando yo con sumo gusto,
con poder manifestar a Vuestra Señoría que mediante el señor de los ejércitos he
tenido la satisfacción de contribuir por mi parte en lo que he podido, cosa a que
siempre he aspirado, y que de nuevo aseguro a Vuestra Señoría que en mí tiene el
último soldado de su ejército, y en los peligros el primero a obedecer decididamente
las órdenes del digno primer jefe del Ejército Imperial Trigarante. Incluyo a Vuestra
Señoría un certificado de la acta celebrada por este ayuntamiento la noche del primero
del corriente mes.

Dios guarde a Vuestra Señoría muchos años, Saltillo 20 de julio de 1821.

Juan [Marcelino] González [Ramos]595

594 Archivo Histórico SEDENA, Movimiento de Independencia. Generalidades, XI/481.3/98, fojas 127-
127v.

595 Ibid., Movimiento de Independencia. Generalidades, XI/481.3/98, fojas 127-127v, fojas 50-50v.
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20. Solicitud de certificación de méritos realizada por Juan Marcelino González
y Nicolás del Moral al ayuntamiento de la villa de Saltillo el 27 de septiembre
de 1821.

El ciudadano D. Juan Marcelino González, y el Ayudante Mayor del Regimiento de
Infantería de Veracruz D. Nicolás del Moral ante vuestra señoría con el respeto
debido hacen presente: que es público y notorio que fueron los principales agentes del
acontecimiento del día 1º de julio del presente año, y que fue el mismo que dando a
esta villa la verdadera libertad, produjo la que disfrutan las cuatro provincias del Oriente.
Los que representan viven tranquilos con el testimonio que prestan las acciones justas
como la que supieron ejecutar; mas por desgracia han corrido algunas voces que los
alarman porque ofenden su honor, y para indemnizar éste ocurrimos a vuestra señoría
como testigo ocular de todo lo practicado.

No queremos referir las dificultades que tuvimos que vencer para lograr la
Independencia; pero es forzoso recordar que cuando se acercaba el momento de
proclamarla, nos encontramos con el nuevo embarazo de casi todo el 1er. Batallón de
Veracruz, dos piezas de a ocho y sesenta dragones, destacados sobre este lugar por el
señor comandante general brigadier D. Joaquín de Arredondo, única fuerza activa y
disponible con que contaba. La decisión de este señor por mantenernos sujetos a la
dominación española era bien conocida, y mucho más si se recuerda su correspondencia
con el Excmo. Sr. D. José de la Cruz para oponerse a la emancipación de todo el
imperio. Estos acontecimientos cuyos riesgos sabrán calcular los que se hayan visto
en iguales circunstancias, violentando nuestras medidas, nos proporcionaron bien al
contrario de la esperanza de quienes los originaban, una libertad madre de la que
gozan todos los pueblos de las provincias, y que hemos creído deber referir, no por la
parte en que superarlos tuvimos, sino más bien por la que tocó al valor y patriotismo de
algunos individuos entre quienes sobresalió el de nuestro compañero D. Pedro Lemus
y el del teniente de milicias D. José Juan Sánchez Navarro. Vuestra señoría sabe lo
bien que este oficial desempeñó las funciones conexas al empleo de ayudante nuestro,
con que provisionalmente lo distinguimos, y no ignora el heroísmo con que se comportó
nuestro dicho compañero D. Pedro Lemus, pues con su valor y ejemplo decidido a los
oficiales y soldados del citado 1er. Batallón de Veracruz donde tenía el empleo de
teniente de granaderos, por la causa de la nación mexicana a consecuencia de nuestra
combinación y parte que hicimos se comunicara de haberse jurado la independencia
en esta villa.

En lo que motiva esta representación se encuentran comprometidos los intereses
de algunos de los que nos acompañaron en los críticos instantes donde hasta la existencia
se aventuraba, y se encuentra también el honor de nuestros amigos; por lo mismo se
nos ha permitido enunciarlos, pues no debemos privarlos de las recompensas a que
sean acreedores por sus servicios: tales fueron el Sr. Dr. D. Rafael Ramos y Valdés,
D. Jesús Valdés, D. Nepomuceno Valdés Recio, Dn. Pedro Gómez de Anda, Dn.
José María Santibáñez y Ceballos, D. Vicente Valero, D. Vicente Valdés, D. Manuel
de Cárdenas, D. Macedonio Valdés, D. Juan Antonio Ramos Morales, D. Pedro José
González y Valdés, D. Miguel Lobo Guerrero, D. Melitón Valdés y D. Miguel Ramos
Chavarría; los dos oficiales subalternos de la citada compañía de caballería, los sesenta
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soldados de que se compone, y entre éstos particularmente, los cabos de la misma
José María Montes, Telésforo Reyes, Domingo Soto; y los soldados de ella Julián
Jaramillo, Eugenio Peña, Francisco Briones, Pedro Segovia, Julián Contreras, y el
agregado a la misma de la presidial de Monclova, Domingo Oyervides. Quienes se
comprometieron de diversos modos, pero cada uno en su esfera muy meritorio. Sabido
es que las operaciones de quitar la fuerza al enemigo y plantear un sistema, cuyo
apoyo se haya muy distante, no se ejecutan sin numerario, y bien conocido el mérito
que contraen los generosos ciudadanos que desprendiéndose de su haber cubren las
atenciones de la patria, de este número son D. Román López de Letona, D. José
María Valdés Guajardo, D. José María Valdés Arredondo, D. José Antonio del Bosque,
sujetos que por lo mismo y su constante adicción a la Independencia son dignos del
reconocimiento público.

Satisfecho en parte del deber para con nuestros compañeros resta volviendo por
su honor,  vindicar el nuestro que se pretende mancillar con las voces citadas; para
esto impetramos de vuestra señoría se sirva certificar por cuadriplicado al calce de
estos memoriales, si el plan publicado en Iguala por el Sr. Primer Jefe del Ejército
Imperial D. Agustín de Iturbide ha sido o no observado con escrupulosidad tanto por
los que suscriben como por los que a sus órdenes obraron; si se ha conservado la
unión entre mejicanos y europeos; y últimamente, si se ha procedido con desinterés y
hombría de bien no tocando las personas, ni bienes de ningún ciudadano, y mucho
menos los intereses de la Hacienda Pública, y si propusimos la creación de una Junta
Gubernativa que provisionalmente se instaló, desprendiéndonos gustosos del mando
que las circunstancias ponían en nuestras manos para que en ningún tiempo se nos
achacase arbitrariedad. Certificamos estos hechos que a vuestra señoría son bien
notorios, aparecerá nuestro porte del modo que ha sido; y sabrá el público los nombres
de los individuos que labraron la libertad que disfrutan único objeto de esa solicitud.
Por lo mismo.

A vuestra señoría. Suplicamos tenga a bien concedernos la certificación de que
se ha hecho mérito, y en los términos expuestos devolviéndonos originales, con tal
requisito, estos documentos para los usos que nos convengan.

Saltillo 27 de septiembre de 1821.

Juan Marcelino González
Rúbrica

Nicolás del Moral
Rúbrica

Capitular de Saltillo octubre 25 de 1821.

Por presentado y admitido en cuanto ha lugar en derecho, extiéndase la certificación
en los términos que solicitan las partes. El ilustre ayuntamiento independiente de esta
villa así lo decretó, mandó y firmó por ante el secretario de que doy fe.
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Castañeda
Rúbrica

Lobo
Rúbrica

Cárdenas
Rúbrica

José Antonio de Goríbar
Rúbrica

Cuéllar
Rúbrica

José Melchor Gámez
Secretario

Rúbrica

Los individuos del ilustre ayuntamiento constitucional independiente de esta villa.
Certificamos en cuanto el derecho nos permite, que todo lo que se expresa en la
relación del escrito que antecede es cierto y verdadero, pues como testigos presenciales
vimos como a las once y media de la noche del primero de julio último, cuando nos
hallábamos en nuestras casas disfrutando del reposo que proporcionaba aquella hora,
se aproximó a la plaza de dicha villa marchando batiente la compañía de granaderos
de caballería llamada de reserva, compuesta de sesenta hombres a las órdenes del
teniente D. Nicolás del Moral, quien con la referida tropa proclamó y juró la
independencia del imperio mejicano; vimos que D. José Juan Sánchez Navarro (a
quien el teniente Moral nombró su ayudante)  ejecutaba  y comunicaba con la mayor
efectividad y eficacia todas las órdenes necesarias al efecto, y casi al mismo tiempo
entró a esta villa D. Juan Marcelino González, que se hallaba en sus inmediaciones
con una reunión considerable de vecinos armados y mandados con el objeto de proteger
y auxiliar las providencias del teniente Moral, con quien se hallaba de acuerdo; que en
medio de la precipitación que era tan consiguiente, a la pronta ejecución de una obra
tanto más arriesgada, cuanto que era indispensable de violentarse por la nueva y
peligrosa ocurrencia de la aproximación a esta villa del batallón del Fijo de Veracruz,
que se hallaba a nueve leguas de distancia acampado en el Puerto de los Muertos,
dirigiéndose con el fin de hacer ejecutar las órdenes dadas por el señor Arredondo
para que se trasladara la Caja Nacional a Monterrey, careciendo de una fuerza armada
capaz de hacer resistencia a tropa bien disciplinada, aislados y sin contar con otros
recursos que el decidido valor, la pronta voluntad y común voto de los vecinos todos de
esta nominada villa, y con los pecuniarios que al efecto franquearon los beneméritos
ciudadanos D. Román de Letona, D. José María Valdés Guajardo, D. José María
Valdés Arredondo y D. Antonio del Bosque, sin arredrarles para emprender tan arduo
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empeño, ni la reunión de tropas aguerridas y de línea que se hallaban en Zacatecas y
Durango, provincias todas de Occidente y Oriente, ni la consideración de ser éstas
tanto más temibles, cuanto que se hallaban bajo las inmediatas órdenes de unos jefes
que han merecido el mejor concepto, y que han acreditado de diversos modos su valor
y pericia militar, como son el Excmo. Sr. D. José de la Cruz y los señores coroneles
Ruiz y Revuelta, proclamaron con el mayor entusiasmo valor y firmeza la Independencia
del imperio mejicano y para que esto se verificara con el mayor orden comisionaron al
efecto al benemérito vecino D. Miguel Lobo, para que pasara a la casa del presidente
de este ayuntamiento teniente coronel D. José Domingo Castañeda, y le hiciera
presente la necesidad de su persona a las casas consistoriales, para que desde ahí
convocara a los individuos de este ayuntamiento, los del clero y demás personas de
distinción, para que impuestos de los motivos que ocasionaba este improvisto
acontecimiento, obraran con toda libertad en la admisión de un plan que no imponía
otra obligación que la deliberación  de la voluntad de los mismos concurrentes: cuyo
punto después de haberse discutido con la reflexión y madurez propias del caso, se
resolvió tanto por el presidente, como por los demás vocales de este ayuntamiento,
individuos del clero y vecindario, se proclamara y se jurara como se efectuó con la
mayor solemnidad la Independencia de esta América; y para formar las precauciones
y seguridades convenientes se acordó se pasara oficio con relación a todo lo ocurrido,
suscrito por el referido presidente y el capitán D. Félix Ceballos al comandante del
batallón del Fijo de Veracruz D. Francisco del Corral, quien se hallaba acampado con
la tropa de su mando en el Puerto de los Muertos; debiendo graduarse semejante
acción tanto más brillante, cuanto se manifestó desnuda de los efectos del sórdido
interés y desreglada ambición, y que sólo el deseo de la libertad de su patria oprimida
fue el único resorte que los movió a ejecutarla, lo que acreditaron desprendiéndose de
un mando que en aquellas circunstancias pudieron advocarse, proponiendo el
establecimiento de una Junta provisional Gubernativa con el fin de combinar y uniformar
las operaciones de la tropa con la paz y quietud  con que deben ser regidos los pueblos
en el goce de su perfecta libertad, como se verificó sin advertirse el menor desorden
tan consiguiente a la repentina mudanza del gobierno, haciendo que se guardara con la
mayor escrupulosidad el Plan de Iguala, consultando por todos los medios posibles la
unión y conservación de ésta entre europeos y criollos, que se guardase el debido
respeto al culto y sus ministros y que no se tocaran en manera alguna las propiedades
de los particulares y la Hacienda Nacional respetándolas como sagradas, de modo
que todos y cada uno de los individuos de quienes se hace referencia en el escrito que
antecede, han acreditado de diversos modos su adhesión a la justa causa de la nación
y son en nuestro concepto después de tributarles los mayores elogios dignos de su alta
consideración, y del justo reconocimiento de los vecinos de esta villa, pues como sus
hijos han sabido proporcionarle el grande honor de que pueda gloriarse de haberse
distinguido de todas las ciudades y pueblos de estas cuatro Provincias de Oriente,
siendo la primera que profirió públicamente y en medio de los mayores riesgos la
dulce voz de la Independencia y éxito con su ejemplo a que lo verificasen, desde la
capital de Monterrey, hasta el último pueblo, haciendo mudar en pocos momentos toda
la grande y lastimosa escena que debía representarse con harto dolor de todos los



Los conjurados por la Independencia  en las Provincias Internas de Oriente

279

vecinos de esta villa, cambiando de tal modo el ánimo de toda la oficialidad y tropa del
Batallón del Fijo que de unos ejecutores ciegos de las órdenes dictadas por el puro
capricho del señor Arredondo, para conducir a Monterrey la Caja Nacional, se
convirtieron en los más valientes defensores de la justa causa de la nación,
distinguiéndose entre todos y como los principales agentes de toda esta acción el
teniente D. Nicolás del Moral, D. Juan Marcelino González y teniente D. José Juan
Sánchez Navarro.

Debemos hacer así mismo el honor y correspondiente recomendación del grande
mérito que contrajo el teniente de granaderos del Batallón del Fijo de Veracruz D.
Pedro Lemus, quien a todo trance y arrostrando cuantos peligros ocasionaban y debía
profundamente esperarse de una parte de la oficialidad y la mayor parte de la tropa de
dicho batallón, que lejos de hallarse decididos por la justa causa debían contemplarse
como otros tantos enemigos, se apoderó con muy poca tropa de todo el tren de artillería
que se hallaba acampada en el Puerto de los Muertos, y con el mayor valor y entusiasmo
proclamó públicamente y al frente de todo el batallón la Independencia de esta América,
exponiendo al mayor riesgo su existencia y excitando con su ejemplo a que lo verificara
todo el referido batallón como así lo ejecutó. Todo lo cual certificamos en toda forma
y hemos mandado dar las copias que las partes solicitan para el uso que les convenga
hacer de estos documentos.

Dada en nuestra sala de acuerdos a los veinte y seis días del mes de octubre de mil
ochocientos veinte y un años que firmamos ante secretario.

José Domingo Castañeda
Rúbrica

Melchor Lobo Guerrero
Rúbrica

Melchor Cárdenas
Rúbrica

José Antonio Goríbar
Rúbrica

José Luis de Cuéllar
Rúbrica

Por mandato de su señoría
José Melchor Gámez

Secretario.596

596 AMS. Hemeroteca, El Ateneo, revista estudiantil, Año XII, número 91, abril de 1932, Saltillo, Coahuila.
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21. Informe del teniente Pedro Lemus al coronel Agustín de Iturbide el 18
de enero de 1822.

Serenísimo señor

Como la salvación de la patria ha sido siempre el objeto principal de mi atención, luego
que tuve las primeras noticias del plan de vuestra alteza serenísima a efecto de hacer
la independencia de este imperio, me propuse no perdonar medio de cuantos estuvieren
a mi alcance para contribuir a un proyecto tan sabio, como justo y deseado de los
buenos ciudadanos. Principié inmediatamente a promover algunas conversaciones
para asegurarme del modo de pensar de los individuos que forman el Primer Batallón
del Regimiento de Infantería de Veracruz a que pertenezco, y bien fuera por la
aceptación que en todas ocasiones he debido pródigamente a esta benemérita tropa o
porque estimulados del peso de las razones de convencimiento deseasen inspirar al
abrigo de la unión y la igualdad, libres del ominoso despotismo, contaba ya con algunos
individuos de tropa y el decidido teniente D. José de Ibarra, único de esta clase en
quien por su disposición y firmeza de carácter fundé el más glorioso suceso de una
combinación delicada.

Como carecía hasta entonces de las instrucciones de vuestra alteza serenísima y
tenía a la vista las providencias que diariamente dictaba el señor Arredondo dirigidas
a calificar y cortar de raíz con ejemplares desastrosos, fuera cual fuese la clase de mi
proyecto, deseando al mismo tiempo economizar en todo lo posible la sangre de mis
compatriotas, me dediqué con particularidad a evitar un rompimiento que graduaba
peligrosísimo en tan críticas circunstancias. Así que tuve por conveniente suspenderlo
todo por dar tiempo a que regresase D. Tomás Quevedo y Villanueva que destiné con
el importante encargo de presentarse a vuestra alteza serenísima, de quien esperaba
poderes bastantes para obrar en la materia.

Cuando en este estado de cosas descansaba mi espíritu en la opinión general que
adoptaba pacíficamente el sistema de independencia, fue puntualmente cuando tuve
la desgracia de ser denunciado ante el señor Arredondo en la noche del 7 de abril,
cuyo jefe a fin de averiguar lo cierto en aquella delación comisionó al capitán de
milicias D. Félix de Ceballos, que en la misma hora principió a recibir declaraciones.
Cincuenta días que tuvo el proceso de inalterable instrucción los diez y ocho sufrí en
prisión con centinela de vista en un cuarto de la casa morada del precitado señor
Arredondo, a virtud de lo cual no me fue dado el saber el efecto que produjo la
comisión de Villanueva.

Salí pues del calabozo indemne habiendo trabajado inútilmente la maldad sobre
las más activas investigaciones del hecho y continué en el fomento de la obra indicada.

Aprovechándome de los conocimientos que adornan al ciudadano D. Francisco
de Verridi, quien con el más noble entusiasmo se me había por diferentes ocasiones
ofrecido, lo encargué de preparar a los lugares inmediatos de Cadereyta, Pilón, Santa
Catarina y Pesquería Grande para cuyo efecto acababa de salir de Monterrey, cuando
se me anunció un nuevo plan por mis compañeros D. Nicolás del Moral ayudante
mayor del mismo cuerpo que se hallaba en la villa del Saltillo y el vecino de ella D.
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Juan Marcelino González quienes me remitieron el oficio de vuestra alteza serenísima
de 20 de mayo que Quevedo les había confiado con este fin.

Conocía demasiado, serenísimo señor, el carácter duro del jefe que mandaba las
provincias, conocía la debilidad con que se había conducido aquella oficialidad, y conocía
en fin el lastimoso estado de ignorancia en que se hallaba la tropa para o convenir con
las proposiciones de mis citados compañeros Moral y González, y por lo mismo
resolvimos esperar el auxilio de tropas que Villanueva había ofrecido facilitar mediante
las órdenes de vuestra alteza serenísima, mas la imprevista ocurrencia de la salida del
batallón para la villa del Saltillo con el estrecho cargo de trasladar a todo trance la
tesorería de hacienda a la capital de Monterrey me condujo a mejores esperanzas.

Moral a quien cuidé de dar oportuno aviso de aquella determinación pasó sin
perder tiempo al punto de Los Muertos en donde se acampó por algunos días el
batallón, y después de haber entrambos conferenciado lo mejor para no aventurar la
acción, resolvimos comunicar nuestros intentos a algunos oficiales, entre los que lo
conseguimos del capitán D. Juan María Martínez y el teniente don Cenobio de Lachica
la promesa de no oponerse a nuestras miras, que confesaban justas, pero que eran de
parecer [no] se transmitiese aún para no exponernos.

Visto el poco entusiasmo con que se manifestaron los oficiales sabedores de
nuestras miras, nos pasamos al rancho de San Lucas para acordar con D. Juan
Marcelino González los medios más prontos y seguros que se debían adoptar en aquel
caso. Con efecto Moral marchó al siguiente día para la villa del Saltillo resuelto a
sacrificar su existencia o hacerse por medio de la persuasión de la compañía de
granaderos de caballería que a las órdenes de su capitán D. Félix de Ceballos se
hallaba en la referida villa. Hubo la buena suerte de convencer a esta tropa superando
gravísimos obstáculos y ayudado del buen americano González que le auxilió con
ciento y tantos paisanos bien armados y montados, juró la Independencia de esta
América en la plaza principal a las once y media de la noche del 1º de julio con un
orden y moderación recomendable.

En vista del parte oficial comunicado al comandante del batallón capitán D.
Francisco del Corral la mañana del 2 firmándolo el capitán Ceballos y D. José Domingo
de Castañeda alcalde 1º de la indicada villa, según lo que teníamos acordado, Corral
mandó en consecuencia cargar la artillería y reunir el batallón con destino de acampar
la fuerza sobre una altura ínterin daba aviso de aquel acontecimiento al señor Arredondo,
nombrándome para tal servicio a fin de que ordenase dicho jefe si debía o no acometer
a los exaltados, contra los que en altas voces se expresó del modo más irregular, y
como la cosa pasaba ya de un sazón formé mi compañía de granaderos y tirándome
de un golpe sobre la artillería que logré tomar felizmente, apellidé nuestra Independencia
en medio del sitio, siguiendo mi ejemplo los tenientes D. José de Ibarra con su compañía
y en junta de la demás tropa franca D. Ignacio Pérez y el capitán D. Juan María
Martínez, reunida después la oficialidad y tropa se juró con aplauso la emancipación
de esta América con presencia del plan que vieron todos con particularidad.

Inmediatamente puse un expreso al señor Arredondo, que mirándose sin fuerzas
para resistir, dispuso que se jurase en aquella capital y en los demás puntos de las
provincias, resultado de aquí la pacificación de todas ellas sin el menor derramamiento
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de sangre y evitando crecidos gastos a la nación como no habría así sucedido si el
excelentísimo señor D. José de la Cruz logra replegarse y reunir su fuerza con las del
señor Arredondo con quien estaba en combinación.

Faltaría serenísimo señor al cumplimiento de mi deber si no elevase a la alta
consideración de vuestra alteza serenísima los méritos particulares con que se
distinguieron en esta vez muchos de los individuos que tuve el honor demandar, entre
los que fue el primero el valiente teniente D. José de Ibarra que resuelto a morir si era
necesario no vaciló un punto en obedecer mis órdenes y seguir intrépido mis pasos, lo
mismo hicieron llenos de entusiasmo los sargentos primeros D. Francisco Montes de
Oca que hacía funciones de abanderado, Diego García que por ausencia de mis oficiales
mandaba una compañía y Manuel Carrillo que se hallaba en igual caso y con quienes
por medio del benemérito corneta Francisco García, que por su honradez y dilatado
tiempo de servicio goza del mejor ascendiente en el batallón, procuré estar de acuerdo
con anticipación. Son dignos también de toda recomendación los sargentos Tomás
Bañuelos 1º e Ignacio Landeros 2º  y con particularidad el 2º de granaderos Domingo
Seguín, los cornetas Manuel Venegas, Ignacio Castro y Vicente Casas, el sargento 2º
Ignacio Puerto, el cabo 2º Antonio Rodríguez y el soldado Rafael Mejía y los decididos
treinta hombres de mi expresada compañía con quien me apoderé de la artillería
portándose todos con ardor y bizarría.

Es así mismo acreedor a las gracias que vuestra alteza serenísima se sirva
dispensarle al capitán de milicias retirado D. Macedonio Valdés que en el alto de la
acción se me presentó para auxiliarme en caso necesario con una partida de a caballo
bien armada, lo mismo que el paisano que me sirvió de correo D. Pedro Gómez y me
fue de la mayor utilidad, y el teniente D. José Juan Sánchez Navarro que después de
ayudar en la noche del 1º al teniente D. Nicolás del Moral, fue por ambos en varios
asuntos destinado, manifestando en todos su instrucción y acendrado patriotismo.

Es cuanto en descargo de mi honor y conciencia debo manifestar a vuestra alteza
serenísima para satisfacción de los interesados y de la justicia que les asiste.

Dios guarde a vuestra alteza serenísima muchos años, México enero 18 de 1822.

Pedro Lemus

Serenísimo señor generalísimo
Almirante del Imperio Mexicano

Don Agustín de Iturbide.597

597 Ibid., Operaciones militares año de 1822, informe de Pedro Lemus, XI/481.3/218, fojas 6-10.
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22. Informe del ayudante mayor Nicolás del Moral al generalísimo Agustín
de Iturbide el 18 de enero de 1822.598

Serenísimo señor

Tengo la satisfacción de elevar a las superiores manos de vuestra alteza la relación
circunstanciada de cuanto ocurrió en la pacífica proclamación de Independencia de
las cuatro Provincias Internas de Oriente, espero que vuestra alteza se cubrirá de
gloria al ver que todo sucedió conforme a la franqueza de sus ideas y que no llevará a
mal le recomiende el celo infatigable de los individuos que acreditaron su mérito,
distinguiéndose a porfía.

Deseoso de dar el debido cumplimiento a la carta que vuestra alteza tuvo a bien
dirigirme a la villa del Saltillo desde la de León con fecha treinta de abril, y pulsando
dificultades grandes por carecer de fuerza que sostuviese la pretendida libertad, traté
de ponerme en consonancia perfecta con el benemérito ciudadano D. Juan Marcelino
González, quien me entregó la referida de vuestra alteza, y con mi compañero D.
Pedro Lemus que residía en la capital de aquellas provincias, tuvimos que superar
algunas dificultades, siendo la principal la decidida adhesión de la tropa a su general el
señor brigadier don Joaquín de Arredondo, nada nos intimidó, antes arrostrando con
todo peligro, hicimos marchase al pueblo de Río Verde D. Tomás Quevedo y Villanueva,
a fin de que D. Zenón Fernández comandante de aquel punto, nos protegiese con
alguna tropa. Mientras se daban estos pasos se acercó a la villa del Saltillo el Batallón
Primero de Veracruz acompañado de sesenta granaderos de caballería, guardia de
honor del señor Arredondo que con dos cañones de a ocho venían para conducir la
Caja Nacional de allí a Monterrey, ignorando los vecinos comprometidos conmigo la
causa de esta marcha imprevista, y temerosos de haber sido descubiertos, me fue
preciso, para aquietarlos, marchar al paraje llamado Los Muertos distante nueve leguas
de aquella villa, para adquirir noticias de mi compañero Lemus, y combinar al mismo
tiempo el modo de seducir la tropa.

No me es dado manifestar a vuestra alteza serenísima lo peligroso de este paso,
ya por el amor de los soldados a su primer jefe, como por la poca adhesión y entusiasmo
de su oficialidad que pudo hacerlo fácil. Sólo se prestó con gusto y toda prontitud el
teniente D. José Ibarra, quien se decidió a morir si era preciso con nosotros. Notada
esta dificultad y noticiosos Lemus y yo de que los generales Cruz y Arredondo trataban
de reunirse para impedir con todas las tropas posibles los progresos de independencia,
nos dirigimos al rancho de San Lucas distante cuatro leguas a conferenciar con el
citado D. Juan Marcelino González el modo de verificar nuestros planes. Allí acordamos
que yo hablase a los granaderos, Lemus a los soldados de Veracruz y González a los
paisanos de aquella villa y sus inmediaciones que podían aumentar la fuerza. Así lo
hicimos aunque exponiéndonos y venciendo no pocas dificultades.

598 El teniente Nicolás del Moral y el vecino Juan Marcelino González Ramos solicitaron al ayuntamiento
de Saltillo certificara su actuación del mes de julio por haber sido los principales autores de haber
convencido a los 60  dragones del Fijo de Veracruz que se encontraban en Saltillo, a lo que accedió el
ayuntamiento por acta de cabildo del 27 de septiembre de 1821, AMS,  Actas de Cabildo, libro 8, acta
204, foja 105.
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Instruidos los oficiales de granaderos de nuestro proyecto, trataron de que éstos
se desentendiesen del juramento que reservadamente habían hecho por disposición
mía en manos del grande y distinguido americano D. Rafael Ramos. En el instante me
dirigí al cuartel de éstos, hallé a los más, dispuestos a obedecer mis órdenes y queriendo
no malograr momentos tan preciosos marché con ellos a las once y media de la noche
del día primero de julio hacia la plaza principal, donde después de proclamada nuestra
libertad esperé a González, quien desde la Capellanía donde residía, se dirigió a la
citada villa con más de cien paisanos armados, dejando una partida al mando del
benemérito capitán retirado D. Macedonio Valdés que en evento desgraciado sostuviese
la retirada de Lemus a quien di el correspondiente aviso y quien a todo riesgo con su
compañía se apoderó de la artillería y proclamó igualmente al frente del Batallón de
Veracruz, que en el momento accedió con gusto.

En todos estos pasos reinó el mejor orden, sin que se vertiese ni una gota de
sangre, ni se experimentase la menor desgracia. Las cuatro Provincias Internas de
Oriente siguieron mis ideas y sacudido el yugo que las agobiaba, se glorían libres, y
esperan con ansia las órdenes de vuestra alteza a quien reconocen por su libertador.

No puedo describir con particularidad el mérito de los soldados de Veracruz, ni el
de los paisanos que más se distinguieron, por no tener conocimiento bastante de ellos
a causa de no haber estado bajo mis inmediatas órdenes. Todos son dignos de la alta
consideración de vuestra alteza serenísima, particularmente el decidido teniente D.
José Juan Sánchez Navarro, a quien nombré mi ayudante, y quien se condujo con la
honradez, valor y desinterés que le es propio, comunicando mis órdenes con toda
actividad. No menos lo es por su decisión y denuedo la Compañía de Granaderos, con
especialidad los cabos José María Montes, Telésforo Reyes y Domingo Soto, así
como los soldados Julián Jaramillo, Pedro Segovia, Eugenio Peña, Antonio Montelongo,
Francisco Briones, Felipe Santiago Vega, Julián Contreras y Domingo Oyervides y
también el paisano D. Pedro Gómez que con demasiado celo y eficacia se dirigió con
mis cartas reservadas a los puntos donde lo destiné antes de apellidar nuestra
independencia. Todo lo que participo a vuestra alteza serenísima para su satisfacción,
y para que, si lo juzga conveniente les dispense las gracias que considere oportunas.

Dios guarde la interesante vida de vuestra alteza serenísima para la protección
del Imperio Mexicano. México enero 18 de 1822.

Nicolás del Moral.

Serenísimo señor generalísimo
Almirante del Imperio Mexicano

Don Agustín de Iturbide.599

599 Ibid., Operaciones militares año de 1822, informe de Nicolás del Moral, XI/481.3/218, fojas 2-5.
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23. Informe del vecino Juan Marcelino González Ramos al generalísimo
Agustín de Iturbide el 19 de enero de 1822.

Serenísimo señor

Vista por mí la que vuestra alteza se dignó dirigirme desde la villa de León fecha el
treinta de abril [de 1821] y recibidas las que me incluyó para el ayudante mayor del
regimiento de Veracruz D. Nicolás del Moral, teniente del mismo D. Pedro Lemus,
me dediqué con gusto a desempeñar esta comisión y llevar adelante las ideas y
sentimientos filantrópicos que me animaban. Por esto verá vuestra alteza que no se
engañó cuando hizo que recayese en mí su elección superior y que todo tuvo el éxito
feliz que desde un principio nos propusimos.

Empeñados en libertar a nuestra patria y escasos de recursos que pudiesen
proporcionarnos esta satisfacción, acordamos los citados Lemus, Moral y yo que D.
Tomás Quevedo y Villanueva marchase a Río Verde con destino de solicitar auxilio
del comandante D. Zenón Fernández. Apenas emprendió nuestro comisionado su
marcha, cuando supimos que los generales Cruz y Arredondo intentaban reunir la
mayor fuerza posible para oponerse a nuestra emancipación. Esta noticia y la casual
llegada del Batallón de Veracruz y compañía de granaderos de a caballo al paraje
llamado Los Muertos, distante nueve leguas del Saltillo cubrió de temor a algunos.
Deseoso Moral de instruirse se destinó voluntariamente a aquel punto, de donde después
de haber conferenciado con Lemus se dirigieron ambos al rancho de San Lucas,
donde estaba yo aguardando el resultado de la entrevista de estos dos sujetos y
unánimes resolvimos los tres que Lemus conquistase la tropa del Batallón de Veracruz,
Moral a la de granaderos de caballería y yo a los vecinos de aquella villa y su jurisdicción.
Los peligros y dificultades eran en sí muchos y grandes. Pero el fuego que nos alentaba
hizo que los despreciásemos y eligiésemos antes perder la vida que retroceder de
nuestra empresa, ni permitir que aquellas provincias sufriesen por más tiempo el yugo
ignominioso que las agobiaba.

Animados el capitán de los granaderos D. Félix de Ceballos y el alcalde de aquella
villa D. José Domingo Castañeda de un espíritu despótico y sedicioso y olvidándose
de los sentimientos que inspira la gratitud que debían profesar a una nación que después
de haberlos acogido benignamente, los ha mantenido en su seno, destinaron a los
subalternos de dicha compañía con el fin de que la sedujesen, mas como Moral con
sus ideas liberales hubiese anticipadamente atraído a nuestro partido la tropa, de aquí
resultó que no solamente quedasen burlados los designios de los referidos Ceballos y
Castañeda, sino que los dichos subalternos siguiesen el noble ejemplo de esta distinguida
compañía, obligándonos con este hecho a levantar la voz de independencia a las once
y media de la noche del primero de julio, cuando por nuestros planes debía de suceder
en la madrugada del dos.

Moral me comunicó la ejecución de nuestro proyecto, y desde el punto de la
Capellanía me dirigí a la citada villa con más de cien hombres de a caballo de las
haciendas y ranchos de la jurisdicción a más de los vecinos de dicha villa con quienes
estaba de acuerdo que bien armados se dispusieron a proteger a aquel en cualquier
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acontecimiento desgraciado, cuidando al mismo tiempo de proporcionar a Lemus una
partida de caballería mandada por el valiente y distinguido capitán D. Macedonio
Valdés que en igual lance lo auxiliase.

Proclamada nuestra libertad con el mejor orden, tratamos Moral, Lemus y yo de
que el pueblo eligiese una Junta Gubernativa, mientras nosotros sosteníamos el orden
y llevábamos adelante el Plan de Iguala.

No debo omitir el acendrado mérito de los vecinos del Saltillo que juntamente se
glorían de haber contribuido a la libertad de las cuatro Provincias de Oriente, ni menos
dejar de recomendar a vuestra alteza serenísima el de los distinguidos ciudadanos D.
Román Letona y D. José María Valdés Guajardo, que franquearon cantidad de reales
para llevar adelante la empresa. Es también muy digno de la consideración de vuestra
alteza el decidido americano D. Rafael López, que abandonando sus giros y destino
fue el primero de los vecinos de aquella villa que marchó a reunirse con el ejército
imperial y por cuyo conducto recibimos las cartas que vuestra alteza serenísima se
sirvió enviarnos desde León. No son menos acreedores de toda recomendación por
sus servicios el bachiller Francisco Fuentes600 cura del valle de la Capellanía, D. Jesús
Valdés, don Vicente Valdés, D. Juan Antonio Ramos, D. Melitón Valdés, D. Ignacio
González, D. Pedro Gómez, D. Pedro Ramos, D. Vicente Valero, D. José María
Ceballos, D. Pedro González, D. Manuel de Cárdenas, D. Miguel Ramos Chavarría y
D. Juan Nepomuceno Valdés y Recio. No es menos digno en consideración el
ciudadano D. Miguel Lobo Guerrero que con la mayor actividad se prestó a pesar de
su avanzada edad, dando puntual cumplimiento a las comisiones que se le confirieron.

Cumplo así con los deberes de la justicia y del honor, quedando satisfecho de haber
dado el lleno a mis obligaciones.

Dios nuestro Señor dilate la importante vida de vuestra alteza serenísima para los
progresos del Imperio Mexicano. México enero 19 de 1822.

Juan Marcelino González

Serenísimo señor generalísimo
Almirante del Imperio Mexicano

Don Agustín de Iturbide.601

600 El bachiller José Francisco de la Fuente recibió el 24 de mayo de 1793 la tonsura de manos del obispo
de Linares-Monterrey Andrés Ambrosio de Llanos y Valdés. El 18 de febrero de 1797 se le dio colación
y canónica institución  de una capellanía con el principal de 40 pesos [sic] que fundó el Br. Francisco
Xavier de la Cendeja, sobre la hacienda de Miraflores, jurisdicción de Colimilla en el obispado de
Guadalajara. El 28 de mayo de 1819 fue nombrado cura propio  del Valle de la Capellanía, hoy Ramos
Arizpe, Coah., José Antonio Portillo Valadez, Diccionario de clérigos y misioneros norestenses, p. 120.

601 Archivo Histórico SEDENA, Operaciones militares año de 1822, informe de Juan Marcelino González,
XI/481.3/218, fojas 11-13.
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24. Informe del teniente Pedro Lemus al generalísimo Agustín de Iturbide,
sobre las recomendaciones que había hecho el teniente coronel Gaspar López,
en relación a los méritos de los que juraron la Independencia en las Provincias
Internas de Oriente, México, 7 de febrero de 1822.

Serenísimo Señor

Don Pedro Lemus teniente de granaderos del Regimiento Infantería de Veracruz con
todo el respeto debido a Vuestra Alteza Serenísima hace presente: que después de
haber gloriosamente trabajado en romper las cadenas del opresor, y entonar la grata
voz de independencia en las Provincias Internas de Oriente, lejos de pensar en los
adelantos de su carrera, goza tranquilo del reconocimiento generoso de aquellos
habitantes.

En vano trabajan algunos díscolos por oscurecer los distinguidos méritos del que
representa, porque acostumbrado éste a conducirse con delicadeza, no puede ser
indiferente cuando se le ofende en lo más vivo de su honor, así es, que informado del
agravio que le infiere el señor coronel D. Gaspar López en las propuestas que de
Monterrey dirige a Vuestra Alteza Serenísima se lisonjea de poder patentizar ante la
alta consideración de Vuestra Alteza Serenísima los servicios tan notorios de que el
indicado señor coronel se desentiende.

Luego que en aquella capital recibieron las primeras noticias del plan de Vuestra
Alteza Serenísima el despotismo creció para intimidar a los serviles, que acomodados
con el ominoso peso de sus vergonzosas cadenas, fue lo menos en que pensaron el
alarmarse y tomar parte en la causa de tan venturosa emancipación. El que suscribe
despreció el riesgo que le amenazaba y frente a las disposiciones de los tiranos tiene
el honor de haber saciado completamente sus deseos.

Esta conducta bastante juzgada por las certificaciones que respetuosamente dirige
a Vuestra Alteza Serenísima es tan sabida al expresado coronel López, como que de
él fueron autorizados parte de los documentos que la comprueban. Pero parece que
se propuso en la referida consulta que dirige a Vuestra Alteza Serenísima la idea de
ofender a los más principales agentes de la libertad de estas provincias, a los únicos
militares autores de esta empresa y a los que jamás conseguirá confundir en la oscuridad
de aquellos oficiales.

¿Necesitará acaso el señor López para recomendar los grandes méritos del
ayudante mayor D. Nicolás del Moral disminuir los que en combinación con éste
contrajo el que representa? ¿Y si en concepto de aquel jefe son preferentes los servicios
de Moral, por qué razón lo propone para el empleo de capitán y grado de teniente
coronel, cuando al que suscribe después de proponerlo en méritos lo contempla digno
de más premio? Si de la conferencia que Moral y el representante tuvieron con algunos
oficiales, no fue honorífico a éstos el resultado ¿Qué quiere pues fundar el señor
López el mérito de unos hombres sin carácter?

Uno siquiera de los acreedores  a la justa consideración de Vuestra Alteza
Serenísima no ha merecido lugar en las  propuestas de aquel señor coronel. Se
desentiende de los servicios que hicieron los tenientes D. José Ibarra y D. Juan Sánchez
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Navarro, y como si algo de particular fuere en la carrera del honor, se esmera en
recomendar la hombría de bien de los capitanes Marrero y Crespo, que no hicieron
otra cosa que sucumbir. Pero basta, Serenísimo Señor, no es la mente del que representa
manchar el concepto de aquel jefe, y sólo aspira a que las intrigas de los que le rodean
con abuso de su bondad no triunfen del verdadero mérito y virtud.

Por otra parte como desea ver recompensar el mérito de aquellos que a sus
órdenes se distinguieron por la libertad de su cara patria, se juzga desairado, Serenísimo
Señor, porque estos beneméritos patricios aún no gozan de las gracias que se sirva
dispensarles. Por tanto.

A Vuestra Alteza Serenísima suplica que, si fuere de justicia, se sirva desentender las
referidas propuestas que ha dado el señor coronel López, y convencido de la verdadera
exposición, del que actualmente impetra, resolver en honor a los que se distinguieron
por la gloria de la nación, según fuere de su agrado y atinada justificación.

México 7 de febrero de 1822. Segundo de la Independencia de este Imperio.

Pedro Lemus.602

25. Informe del teniente Pedro Lemus al capitán general de las Provincias
Internas, Anastasio Bustamante, recomendándole a los oficiales, soldados y
vecinos que cooperaron a la jura de Independencia los días 1 y 2 de julio de
1821.

Excelentísimo Señor

Tengo el honor de haber jurado la Independencia del Imperio Mexicano en las Provincias
Internas de Oriente, con trescientos hombres que componían el Primer Batallón Fijo
de Veracruz a que pertenezco, el día dos de julio del año próximo pasado, en combinación
con mis compañeros D. Nicolás del Moral ayudante mayor del citado cuerpo, y el
benemérito americano D. Juan Marcelino González de la villa del Saltillo; de cuyas
resultas, el señor brigadier D. Joaquín de Arredondo que estaba de acuerdo con el
Excmo. Sr. D. José de la Cruz para oponerse a tan justas miras, no teniendo fuerzas
con que resistir al voto general de la nación, dispuso que se jurase en la capital de
Monterrey y en los demás puntos de su mando.

Grandes fueron señor excelentísimo los obstáculos que tuvimos que vencer para
seguir este glorioso hecho: donde se distinguieron por un valor altísimo, el teniente D.
José Ibarra que resuelto a morir si era necesario, no vaciló un punto de mis órdenes y
seguir íntegro mis pasos, los sargentos primeros D. Tomás Bañuelos y D. Francisco
Montes de Oca que hacía función de abanderado, Diego García y Manuel Carrillo

602 Archivo Histórico, SEDENA, Fondo Cancelados, hoja de servicios del Gral. de brigada Pedro Lemus, XI/
111/2-406, primer tomo, fojas 8.9v.
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que mandaban sus compañías de oficiales, los sargentos segundos Domingo Seguín,
Ignacio Landeros, Ignacio Puerto, los cornetas Francisco García, Manuel Vanegas,
Vicente Casas, el cabo segundo Antonio Rodríguez, el soldado Rafael Mejía y los
decididos treinta soldados de mi compañía con que me apoderé de la artillería ante la
vista de todo el batallón formado por disposición de D. Francisco del Corral, que lo era
accidentalmente y se expresó de un modo irregular contra la de caballería y vecindario
del Saltillo, que a las órdenes de Moral y González la noche anterior dieron en aquella
villa la dulce voz de libertad.

También son dignos de recomendación el capitán de milicias retirado D. Macedonio
Valdés que en el alto de la acción se me presentó para auxiliarme en caso de necesidad
con una partida de a caballo bien armada, el paisano D. Pedro Gómez que me sirvió
de correo para las combinaciones más secretas, y el teniente D. José Juan Sánchez
Navarro que después de ayudar en la noche del 1º  a mi compañero Moral, fue por
ambos en varios asuntos destinado y en todo mostró su instrucción y patriotismo.

Esto es en sustancia lo que se hizo en aquellas provincias por la felicidad de sus
habitantes, y tengo circunstanciadamente manifestado al serenísimo señor generalísimo,
para satisfacción de los individuos beneméritos que en cumplimiento de mi deber, con
el más alto respeto recomiendo a Vuestra Excelencia.

Dios guarde a Vuestra Excelencia muchos años. México febrero 7 de 1822. Segundo
de la Independencia de este Imperio.

Pedro Lemus.

Excmo. Sr. Capitán General
de la Provincias Internas

D. Anastasio Bustamante.603

26. Relación impresa del Dr. Rafael Ramos de Arizpe y Valdés sobre la jura
de la Independencia en la villa de Saltillo, presentada al primer Congreso en
la ciudad de México el 29 de abril de 1822.

Señor

Poco obraría la justificación de vuestra merced a favor de muchos beneméritos
ciudadanos y de muchos lugares, si sus representantes no pusieran en su soberano
conocimiento los servicios, con que en distintas épocas  hayan acreditado su constate
y decidido aprecio hacia la independencia y libertad de la patria, haciéndose acreedores
a la magnificencia de vuestra merced. Yo deseo vivamente cooperar por todos los
medios posibles a las miras benéficas y generosas de este Augusto Congreso, y por lo

603 Ibid., Fondo Cancelados, hoja de servicios del Gral. de brigada Pedro Lemus, XI/111/2-406, primer
tomo, fojas 10-11v.
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mismo juzgo de mi obligación poner en su soberana consideración los que han contraído
diferentes pueblos de mi provincia, bajo la siguiente exposición.

La villa del Saltillo, así como es la primera población de las Provincias Internas de
Oriente, ha guardado el mismo orden para auxiliar en todos tiempos a los dignos
caudillos, que nos han plantado el frondoso árbol de la libertad, pues si volvemos la
vista al tiempo de los primeros movimientos de libertad de esta América, es bien
público que retirándose para aquellas provincias los señores Hidalgo, Allende y demás
hallaron en su seno una pronta y segura acogida, que aun después de haber sido
sorprendidos en jurisdicción de Monclova, y quedándose ocupando la plaza del Saltillo
Don Ignacio Rayón, no sólo no se proyectó conspiración alguna contra la persona de
éste y sus compañeros (pudiéndolo hacer) sino que por el contrario se le auxilió
espontáneamente con cuanto necesitó para verificar su retirada con su división de
aquel suelo a la provincia de Zacatecas. De esta verdad vivió siempre tan persuadido
el comandante general de aquellas provincias brigadier Don Joaquín de Arredondo,
que sin duda alguna en ella se fundó para ver con el más declarado aborrecimiento a
aquella villa, que persiguió con tanto empeño, que aun pretendió despojarla de uno de
sus honoríficos establecimientos, como los es la Tesorería Nacional.604 Si se fija la
atención en la conducta  guardada por el Saltillo en el memorable año de 1821, se
encontrará que con patriotismo inexplicable supo corresponder al sonoro eco de libertad
pronunciado en Iguala, manifestando sus nobles sentimientos con echar por tierra los
más poderosos obstáculos; y en tiempo muy oportuno proclamar nuestra Independencia,
y sostenerla hasta lograr que a su ejemplo hicieran lo mismo todos los lugares de
aquellas 4 provincias. Para conocimiento de vuestra merced desenvolverlos con toda
brevedad posible.

Luego que el ciudadano Nepomuceno Valdés y Recio 1er regidor actual de la
villa del Saltillo, tuvo el honor de recibir el pliego que el señor generalísimo le remitió de
León con fecha 30 de abril del año próximo pasado, se ocupó sin pérdida de momento,
en poner todas las cartas adjuntas en sus respectivos títulos, conviene a saber, a Don
Juan Marcelino González, al teniente Don Nicolás del Moral, al de igual clase Don
Pedro Lemus y a el alcalde 2º de aquel tiempo Don Román de Letona, contraídas
todas a un mismo día; y aunque en aquellos días estaba en Monterrey Don Pedro
Lemus, sin embargo Don Juan [Marcelino] González y Don Nicolás del Moral se
pusieron en correspondencia con el mismo, y unidos los dos últimos con varios paisanos
(cuya denominación omito por no distraer la ocupada atención de vuestra merced)
comenzaron a meditar proyectos para hacer independientes aquellas provincias sin
desviarse un punto del Plan de Iguala. La empresa era tan peligrosa como gloriosa,
pues necesitándose para su feliz ejecución algún apoyo de tropas, el Saltillo sólo contaba
con los varazos de sus dignos hijos, que conociendo cuan apreciable es en el hombre
la libertad, corrían entusiasmados para contribuir según sus fuerzas a la magnífica
empresa de nuestra regeneración sin acordarse de que a 25 leguas de distancia se
hallaba su antiguo perseguidor con el batallón 1º del Fijo de Veracruz, varias piezas de

604 El tema de la Tesorería Nacional fue el motivo que movió la trama político-militar entre Arredondo y
la élite de la villa de Saltillo que condujo a la juramentación de la Independencia, y fue, como se observa
por los testimonios, la caja de donde salió el dinero que pagó lealtades en momentos críticos.
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artillería y una Compañía de Granaderos de Caballería tan lúcida y guerrera que la
destinaba para su guardia de honor.

Al que escribe le consta el celo y actividad con que tan dignos hijos buscaban la
salvación de su patria, pero por mucho que afanasen su discurso, se encontraban con
la triste necesidad de derramar mucha sangre, si no se le presentaba al señor Arredondo
una fuerza respetable; para conseguirlo resolvieron mandar un comisionado al teniente
coronel Don Zenón Fernández, quien se hallaba con su división en Río Verde, diciéndole
cuan importante era el bien común de la nación se acercase para el Saltillo con una
parte considerable de su tropa, para que reunida con los patriotas de aquel suelo, se
compusiera una  fuerza capaz de resistir los primeros intentos del señor Arredondo.

Don Juan [Marcelino] González por gozar de mucho ascendiente en la mayor
parte del Saltillo y sus inmediaciones se encargó se sembrar en los corazones de
aquellos beneméritos vecinos tan liberales ideas, y satisfecho de la buena disposición
en que todos se hallaban, y del generoso entusiasmo con que se resolvían a morir
antes que rendirse de tan gloriosa empresa, deja su casa y resuelto a sufrir todo
género de trabajos y peligros anexos a tan delicado asunto en aquellas circunstancias,
discurre con el mismo fin por las haciendas de aquella jurisdicción, se pasa al valle de
San Nicolás de la Capellanía y halló a unos y a otros tan conformes con sus ideas que
con la mayor generosidad y prontitud se convinieron en ponerse bajo sus órdenes y
estar a prevención para cuando fuesen necesitados.

Estos movimientos eran tan sabidos por el señor Arredondo que después de
haber destinado la compañía de Granaderos de su reserva para que por fuerza armada
(si se daba lugar)  se trasladase a Monterrey la Tesorería Nacional con su ministro,
quien enérgicamente sostuvo sus derechos, después digo, de intentar semejante injuria
a aquel lugar, teme que sus habitantes cansados de sufrir sus persecuciones, rompiesen
las cadenas de su esclavitud a toda costa y para llevar adelante su determinación
salvando el resultado, que de cuando en cuando se esperaba, mandó que sobre el
Saltillo se dirija el batallón 1º del Fijo de Veracruz con dos piezas de artillería.

Llega en fin la caballería al Saltillo al mando del capitán Don Félix de Ceballos, la
infantería se queda acampada en el sitio de Los Muertos, distante nueve leguas del
Saltillo al mando de su comandante Don Francisco del Corral, quien tenía orden del
señor Arredondo para avanzar sobre aquel perseguido pueblo y reducirlo a cenizas si
se observaba en él alguna conmoción o resistencia.

 El Saltillo se quedó en expectativa aguardando en aquellos días a el más violento
despojo, o una inundación de sangre, por no ser fácil llegase pronto el auxilio pedido al
teniente coronel  Fernández, pero el Dios de los ejércitos que de un modo particular ha
favorecido nuestra causa, inspiró tal valor y confianza a los autores de tan gloriosa
empresa, que lejos de arredrarse con semejantes preparativos, se llenan de un coraje
que los reanima a la consumación de su plan por unos medios tanto más heroicos
como más arduos y peligrosos sí, señor, la villa del Saltillo se vio en aquellos aciagos
días amagada de un despótico golpe, que la hubiera sumergido en males y desgracias
indecibles; pero sus leales y valientes hijos se olvidan de su misma existencia y reinando
en sus corazones el deseo de cumplir los sagrados deberes impuestos por la naturaleza,
se destinan a salvar a su agonizante patria valiéndose de algunos medios al parecer
temerarios.
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Supieron Don Juan [Marcelino] González y Don Nicolás del Moral, que el batallón
del fijo se hallaba en el sitio referido, y considerando los males que se seguirían de no
tener efecto sus planes, o de cumplirse las órdenes de su comandante general, juzgan
de absoluta necesidad examinar el ánimo y disposición de la tropa para ver si se
lograba instruirla en los progresos rápidos de nuestra Independencia en otras provincias,
y de las ventajas que ella misma resultarían con seguir el ejemplo de sus semejantes
se abrazó la medida, y para ponerla en ejecución, se presta muy gustoso el teniente
Don Nicolás del Moral, quien pasándose al campo de Los Muertos, trata este punto
con su compañero Don Pedro Lemus, y juntos se regresan para la hacienda de San
Lucas, en donde reunidos con Don Juan [Marcelino] González discuten detenidamente
su plan, y después de todo resuelven que cada uno de los tres se encargara de preparar
del todo a aquellos hombres, con cuyos brazos se contaba; así lo hizo Don Juan
[Marcelino] González con muchísimos individuos del Saltillo y su jurisdicción y del
valle de San Nicolás; el teniente Don Nicolás del Moral con la Compañía de Granaderos
del Nuevo Santander, y su compañero teniente Don Pedro Lemus con su respectiva
compañía y algunos oficiales y soldados del mismo batallón.

El resultado de este nuevo arbitrio fue igual a sus deseos; pero queriendo sus
autores evitar con toda seguridad un éxito funesto, resolvieron suspender la ejecución
de sus planes hasta la llegada de las tropas auxiliares pedidas a Río Verde. Así se
hubiera ejecutado, pero supieron que un extraordinario enviado de Zacatecas por el
señor [brigadier José de la] Cruz al señor Arredondo, hizo tomar al 2º las medidas más
activas y eficaces para reunir cuanta fuerza se pudiere sacar de aquellas provincias y
auxiliar con ellas a las de Zacatecas o Durango, o esperar que los jefes de estos
puntos pasaran al que ocupaba Arredondo en sus provincias, para que incorporados
todos ellos y reunidas sus respectivas fuerzas, pudieran sostener la guerra y hacer
más dilatado y costoso el logro de nuestra independencia. Esta noticia, nada equivoca,
hizo que los beneméritos oficiales de acuerdo con su compañero Don Juan [Marcelino]
González mudasen en parte sus combinaciones, pues conociendo que con cualquiera
demora se aventuraba la felicidad de la patria, hacen los más varoniles esfuerzos, y
arrostrando todo género de peligros, se animaron a levantar la voz de la independencia,
antes que el comandante general pusiera en ejecución sus planes, para que viéndose
anulado, accediese por la fuerza a lo que no quería consentir de agrado.

Aunque Don Nicolás del Moral estaba penetrado del patriotismo que brillaba en
la compañía de Granaderos, habló de nuevo a ésta el día 1º de julio próximo pasado
manifestándole la necesidad que había de no diferir por más tiempo la proclamación
de Independencia, supuesto el apoyo de la fuerza de paisanos, con que se contaba, y
lo importante que era para conservar el Plan de Iguala el jurarlo en lo privado. A esto
se prestó con la misma voluntad y prontitud la referida compañía, que aunque como
llevo dicho estaba ya resuelta y decidida, fomentó sus ideas un breve y sucinto discurso
con que de nuevo los instruyó el que habla antes de recibir a todos y cada uno de los
individuos, el formal y debido juramento.

Dado tan importante paso con total felicidad, se acordó que a la mañana del día
siguiente muy temprano se diera el grito de libertad en aquella villa, para cuyo fin se
citaron todos los paisanos convocados por Don Juan [Marcelino] González, pero
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habiendo tenido noticia de todo lo ocurrido el capitán Ceballos comandante de los
Granaderos, se receló fundadamente que en el discurso todo de la noche, se esforzara
en seducir a la tropa y trastornar los felices progresos con que íbamos marchando.
Este acaecimiento inesperado hizo a Don Juan [Marcelino] González juntar en aquel
corto tiempo y con la mayor prontitud cuantos paisanos pudo, y reunirlos a la compañía
de Granaderos, que se hallaba ya a las órdenes del teniente Don Nicolás del Moral
con el mayor orden en la plaza principal en donde proclamaron nuestra suspirada
independencia entre 11 y 12 de la noche del 1º de julio último.

El pueblo que en la mayor parte no ignoraba el contenido de los planes se agolpó
en número extraordinario, y lleno del más noble entusiasmo desahogaba sus tiernos
afectos entre vivas y aclamaciones consecutivas. En aquella hora determinaron los
susodichos pasar un recado atento al presidente de aquel Ayuntamiento, para que
reunido se procediera a el juramento formal que en el acto se verificó, observándose
en todo un regocijo y contento tanto más admirable cuanto más reunían a él aquellos
habitantes el buen orden, la tranquilidad pública y la seguridad individual.

Como conseguido este triunfo con los Granaderos restaba lograrlo con el Batallón
Fijo y Artillería, que estaba en Los Muertos, propuso Don Juan [Marcelino] González
con su empeño acostumbrado que sin disolverse el Ayuntamiento se oficiara por su
presidente y por el capitán Ceballos al de igual clase, Don Francisco Corral comandante
del Fijo comunicándole todo lo acaecido, en efecto así se verificó y luego que el
referido capitán Corral recibió esta comunicación oficial, dispuso comunicarla al general
Arredondo y marcharse a Monterrey, con su fuerza; pero Don Pedro Lemus que
caminaba de acuerdo con González y Moral teniendo de su parte a la compañía de
granaderos del mismo Batallón, a algunos oficiales y soldados de distintas compañías,
y a unos 60 paisanos bien armados y montados, que a las órdenes de Don Macedonio
Valdés se mantenían inmediatos al campo de Los Muertos para darle pronto auxilio,
con inexplicable prontitud, intrepidez, y bizarría se apoderó al momento de la artillería
y con la misma proclamó la independencia, a cuya voz correspondió sin discrepancia
todo el Batallón, que desde luego marchó para el Saltillo dejando de este modo
desvanecidas las esperanzas y disposiciones de su comandante general.

No obstante el juramento privado de la tropa, y el que el ayuntamiento hizo en la
noche referida, se dispuso renovarlo de un modo tan pomposo y solemne como lo
pedían su objeto y las proporciones del país; éste se verificó el 5 [4] de julio después
de una lúcida función de iglesia y un discurso muy análogo a las circunstancias proferido
por el señor cura de aquella villa Don José Ignacio Sánchez Navarro. Enseguida lo
otorgaron con toda formalidad las tropas referidas y se concluyó este acto con las
mayores demostraciones de regocijo unión y amor a nuestra causa que no refiero por
no molestar la atención de vuestra merced.

Jurada así la Independencia restaba aún propagar su espíritu, y lo que era más
difícil sostenerla contra los enemigos astutos y poderosos, que había dentro y fuera de
la provincia. Para esto es que los dignos oficiales y paisanos, que prescindiendo de
todo amor propio, e interés particular habían proclamado la Independencia, dando una
nueva de que sólo aspiraban al bien y prosperidad de la patria, promovieron unidos  a
otros vecinos nuestros el establecimiento de una Junta Provisional, que asumiendo por
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voluntad expresa de todo ciudadano todo el poder necesario para sostener la
independencia, tomase también todas las providencias necesarias para conservar el
orden público. En efecto el Ayuntamiento convocó a todo ciudadano, y los comandantes
a sus respectivos cuerpos; y por votación individual de unos y otros resultó nombrada
la junta provisional, compuesta de nueve individuos que fue inmediatamente reconocida
por el mismo Ayuntamiento, tropa y pueblo.

La Junta desde luego se penetró de lo arduo de la empresa, que un pueblo patriota
y conocedor de sus derechos acababa de ejecutar, y de la necesidad de sostenerla con
gloria; conoció que estaba amenazada por la parte de Zacatecas, y trato cuantas
providencias creyó suficientes para resistir por aquel punto toda invasión. Para cubrir
en un todo este rumbo y sostenerse a todo trance mandó un comisario al teniente
coronel Don Gaspar López que se sabía había salido de San Luis, manifestándole todo
lo ocurrido y pidiéndole acelerase sus marchas para auxiliarnos en dado caso.
Convencida la Junta de que los mayores obstáculos que se ponían para consolidar la
independencia de las 4 Provincias Internas de Oriente, nacían de la permanencia del
comandante general Arredondo dentro de las provincias, sobre mantener más de 500
hombres armados y fomentar hasta lo sumo el entusiasmo de los vecinos de la  misma
villa y su término, de los del valle de San Nicolás y Pueblo de Tlaxcala, entró en las
más arduas contestaciones con el mismo Arredondo; y convencida por la conducta
anterior de este jefe, que poco antes estuvo cuasi resuelto a mandar pasar a cuchillo
a Lemus en Monterrey, que había procurado ponerse de acuerdo con las tropas que
iban por Zacatecas y con el comandante de Durango, para oponerse en masa a la
proclamación de la Independencia en aquellas provincias y resistir al ejército Trigarante,
y que confesaba haber jurado por la impotencia de España, y no por decidida voluntad;
convencido digo  de que no podía haber seguridad en el sostenimiento de la
Independencia en la cuatro provincias mientras Arredondo subsistiese en el mando de
ellas, tomó entre otras enérgicas providencias la de examinar la voluntad libre de la
fuerza armada y la del pueblo por medio de su ayuntamiento, resultado que todos los
militares salvo un sargento reputasen por de absoluta necesidad la remoción del mando
del señor Arredondo y su pronta salida de las cuatro provincias, lo mismo manifestó
por absoluta unanimidad el Ayuntamiento.

En este estado de cosas se presentaron dos regidores de Monterrey y dos militares
comisionados ante la misma junta por el señor Arredondo para inclinarla a que le
obedeciere, o a lo menos a que gobernando la Junta en su territorio, consintiese en que
él continuara gobernando el resto de las provincias. Mas conociendo la junta que esta
condescendencia era contraria la voluntad de las cuatro provincias, que no manifestaban
sus sentimientos de independencia y libertad por estar aterrados por el señor Arredondo
y desarmados de antemano, hizo entrar a sus sesiones a los cuatro comisionados, y
con datas y razones que sería molesto referir; logró convencerlos de la necesidad de
que saliese el señor Arredondo de las provincias. Los comisionados mismos firmaron
el acta de ésta tan enérgica resolución, y ellos mismo fueron conductores de ella y de
las del Ayuntamiento y fuerza militar.

En esto llegó al Saltillo el teniente coronel Don Gaspar López en calidad de
auxiliar; y la junta y oficiales, para dar una prueba de que a nada aspiraba más que a
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la gloria de su patria, manifestaron a dicho López que siendo el oficial de más graduación,
deseaba se hiciese cargo de la comandancia de las cuatro provincias, en cuyo caso
cesaría la junta en sus funciones por creer ya asegurada la independencia en las
cuatro provincias.

El señor López haciéndose cargo por las actas de la junta de sus importantes
tareas, se resistió a su disolución y le suplicó las continuase con el pulso y energía que
hasta entonces; de suerte que la disolución vino a verificarse naturalmente cuando la
Independencia estaba ya uniformemente consolidada en las cuatro provincias y cuando
a instancias enérgicas nuevamente dirigidas al señor López por medio del teniente
Don José Juan Sánchez Navarro había verificándose la salida del señor Arredondo.
[…]

Antes de concluir esta exposición permítame vuestra merced no omitir el exponerle
brevemente la conducta patriótica que tuvieron los vecinos del valle de Santa Catarina
perteneciente a la provincia del Nuevo Reino de León, pero situado entre el Saltillo y
Monterrey; estos honrados americanos supieron que se había jurado la Independencia
en el Saltillo el mismo día dos de julio, en cuya mañana la juró el Batallón Fijo de
Veracruz en Los Muertos, y reunidos inmediatamente a la voz de su alcalde el ilustrado
patriota Don Joaquín García, sin temer a un Arredondo que tenían a 5 leguas de
distancia en Monterrey, ni esperar sus órdenes, proclamaron su independencia y libertad,
y por una posta extraordinaria comunicaron al Saltillo esta gloriosa resolución y la de
hacer causa común con dicha villa, para lo cual le ofrecían cien hombres de caballería
bien armados. De todo se congratuló la Junta, la tropa y el vecindario del Saltillo, y dio
las debidas gracias a tan buenos patriotas, ofreciéndoles todo género de auxilios para
sostenerse en una decisión tan heroica.605

27. Testimonio de época sobre la jura de la Independencia en Saltillo por
Juan Valdés Ramos, sobrino del Dr. José Miguel Ramos Arizpe y del Dr.
Rafael Ramos de Arizpe y Valdés.606

El doctor don Rafael Ramos Valdés, hijo de don Dionisio Ramos y de doña Josefa
Valdés, nació en Saltillo como por el año de 92 [6 de febrero de 1793] y lo mandaron
sus padres a Guadalajara a hacer su carrera, en que fue muy aprovechado. Se ordenó
y recibió la borla de doctor en cánones y leyes y se volvió al lado de sus padres con el
carácter de capellán de San Juan Nepomuceno. Esta iglesia que por estar mi tío don
Rafael [Trinidad Ramos Arizpe] en la catedral de Monterrey no estaba tan atendida
como antes, volvió a su buena asistencia desde el año de [18]19 hasta el de [18]27 en

605 Exposición hecha a las cortes mexicanas por el señor Dr.  D. Rafael Ramos de Arizpe y Valdés diputado
suplente por la Provincia de Coahuila, impreso en Puebla, 1822 , se encuentra en la Universidad de
Texas en Austin, Benson Collection, LAC-2, rare books, F1232, R1749 1813.

606 El texto de Juan Valdés Ramos muestra algunas inconsistencias sobre el desarrollo de los sucesos de julio
de 1821, sin embargo es un testimonio valioso por su carácter privado y por haberlo realizado sobre los
recuerdos de su niñez al lado de su familia que fue protagonista de primera línea y a cuyos actores trató
de joven.
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que este capellán murió, dejando un vacio inmenso, no sólo para la iglesia en que fue
su digno ornamento, sino para el Estado, a quien prestó grandes servicios. Fue diputado
al Congreso del Estado, y tuvo una gran parte en la formación de su primera Constitución
como presidente de la Comisión de Puntos Constitucionales, y era el principal móvil de
la política y asuntos del Estado.

Vivía en Monterrey el general don Joaquín de Arredondo, comandante general
de las Provincias Internas, puesto por el gobierno español, militar terrible y como se
decía, señor de horca y cuchillo. El general Iturbide dirigía con mucho acierto el plan
de Independencia y procuraba por todas partes su aceptación. En el Saltillo estaba la
Caja Real, siendo tesorero don Francisco Iturbide. Arredondo ordenó que se fuera
para Monterrey y mandó una fuerza para conducir la caja, que estaba repleta de
pesos. El tesorero, de acuerdo con unos principales de aquí, entre ellos nuestro
doctorcito [Rafael Ramos de Arizpe y Valdés] se resistió y la pequeña fuerza volvió a
Monterrey sin la caja.

Esta desobediencia, cuyas consecuencias eran terribles, decidió al Saltillo a
desobedecer a Arredondo quien luego mandó sobre la plaza a su excelente batallón el
Fijo con artillería y 300 caballos mandados todos por el coronel Clavijo [sic]. Aquí se
resolvió hacer defensa para salir a encontrar al enemigo, y el efecto se situó en el
paso de las Escaleras, mi tío paterno don Juan Nepomuceno Valdés Recio, y por el
rumbo de Santa María, mi tío materno, don Berger Ramos con más de 300 caballos,
todos aunque decididos, faltos de disciplina, recibían ambos jefes órdenes de don Juan
[Marcelino] González Paredes [Ramos], que disfrutaba de inmensa popularidad, y de
don Nicolás del Moral, que vivía aquí con su hermana, la esposa de Arredondo,
abandonada por éste, por cuya razón, Moral lleno de resentimiento dejó el servicio de
la milicia en el Fijo, pero dejando en él muchos amigos, entre ellos a don Pedro
Lemus, capitán de la primera compañía. Propuso Moral ir a verse con Lemus, que ya
había salido de Monterrey, y cuando dormían en Los Muertos, logró hablar con él y lo
persuadió de lo útil que le sería adherirse a Iturbide, ofreciéndole un apoyo de 500
caballos que tenía muy inmediatos.

Lemus convino hablar en reserva con la oficialidad de confianza, y que él, con su
principal compañía se pronunciaría, contando con que la caballería se aproximaría
para protegerlo en caso desgraciado. Así se hizo, la fuerza de vecinos se aproximó a
la vista del enemigo, y éste, al emprender su marcha, se puso Lemus a la cabeza de su
compañía, tomó la artillería y gritó ¡Viva la Independencia, viva Iturbide!, cuyo grito
fue secundado por toda la fuerza. Clavijo [sic] se estaba desayunando en una casucha
y su asistente le llevó su caballo y le dio aviso de lo que sucedía. Montó y ambos
corrieron a dar parte al general Arredondo, quien sin un soldado estaba como loco de
rabia, y más cuando al día siguiente, se pronunciaron en Pesquería y Santa Catarina,
dirigiendo este movimiento don Joaquín García, que fue dos veces gobernador de
Nuevo León.

En el Saltillo la junta de guerra, acordó que el señor Letona, auditor de guerra
pasara a hablar a Arredondo, llevándole una comunicación, intimidándole que aceptara
y reconociera a Iturbide o saliera de la república [sic] en un corto término que se le
fijó. Arredondo aceptó lo segundo, y Letona con una escolta lo acompañó hasta Tampico
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en donde se embarcó para España [fue primero a San Luis Potosí y embarcándose en
Soto la Marina pasó a residir a La Habana donde falleció en 1837] valiéndole esta
conducta que el rey lo hiciera marqués [lo fue su hermano]. Lemus marchó para el
Saltillo con toda su fuerza, unida a la caballería de este lugar.

El doctorcito Ramos, con el tesorero Iturbide, dispusieron en la sala principal de
San Juan, una mesa grande, cubierta con muchos miles de pesos, enseguida entró la
oficialidad y después toda la tropa por compañías y se les dio una gratificación por
clases, no sé de cuánto, pero había mucho que dar. El doctorcito Ramos siguió siendo
el alma de la política del estado, sin desatender la iglesia de que era capellán, pues en
su tiempo se dio más largo a la iglesia [de San Juan Nepomuceno] y se hicieron las
capillas que hoy existen. Era muy devoto del señor San José y trajo el que hoy existe
en la iglesia y después encargó le trajeran la Purísima, que con un niño que había en la
iglesia, los colocó en un gran camarín. Un fuerte cólico le quitó la vida el 30 de abril de
1827 a los 35 años de edad, después de haber prestado grandes servicios al estado y
fue sepultado en la iglesia de Ramos Arizpe.607

607 Juan Valdés Ramos nació en Saltillo en 1814 y falleció en esa ciudad el 4 de mayo de 1894, era hijo de
Pedro Valdés y Catarina Ramos Arizpe. Apuntes Genealógicos de Juan Valdés Ramos, el original en
Centro Cultural Vito Alessio Robles, publicados en Francisco Javier Rodríguez Gutiérrez, Miguel Ramos
Arizpe: vida familiar, eclesiástica y política, pp. 287-290.
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Cronología de la jura de la Independencia
en la Provincia de Coahuila en 1821

24 de febrero. Se proclamó el Plan de Iguala por el coronel Agustín de Iturbide.

28 de marzo. Al conocerse en la ciudad de Monterrey el Plan de Iguala, el vecino
residente en ella José Tomás Quevedo y Villanueva, comunicó la noticia primero al
teniente Pedro Lemus y después al capitán Juan María Martínez y al alférez José
Ibarra, con los que tuvo varias reuniones a fin de dar el paso a jurar la Independencia
en la ciudad. Como no tenían contacto con el coronel Agustín de Iturbide convinieron
en que Quevedo y Villanueva fuera a entrevistarse con él.

7 de abril. Por la noche se denunció al teniente Pedro Lemus ante el comandante
general brigadier Joaquín de Arredondo, por sus actividades a favor de la Independencia
y fue puesto preso en la casa del brigadier con centinela de vista.

Abril. José Tomás Quevedo y Villanueva se entrevistó con el coronel Agustín de
Iturbide, él refirió que fue en Valladolid, dándole noticia de las intenciones y planes que
se habían acordado en la ciudad de Monterrey, capital de las Provincias Internas de
Oriente. Regresó Quevedo a la ciudad de Monterrey y se encontró con que el teniente
Lemus estaba en prisión, por lo que  se dirigió a la villa de Saltillo.

25 de abril. Fue liberado de prisión el teniente Pedro Lemus por la mediación del
obispo de Linares Dr. José Ignacio de Arancibia, quien falleció días después, en tanto
Lemus prosiguió su tarea de convencimiento.

30 de abril. El coronel Agustín de Iturbide desde León envió a Juan Nepomuceno
Valdés Recio, regidor segundo del ayuntamiento de Saltillo, cuatro cartas dirigidas al
teniente Nicolás del Moral, al teniente Pedro Lemus, al alcalde segundo Román de
Letona y a Juan Marcelino González de la Capellanía, encargándose este último de
entregarlas. En ellas el coronel Iturbide se comprometía a enviar mil caballos ligeros
para sostener la causa en las Provincias Internas de Oriente.

20 de mayo. En carta enviada por el coronel Agustín de Iturbide desde León a
Tomás José Quevedo y Villanueva sobre cambios en los planes que tenían acordados,
el teniente Nicolás del Moral y Juan Marcelino González Ramos le enviaron al teniente
Pedro Lemus desde la villa de Saltillo copia de la misma, por lo que acordaron los tres
comprometidos, enviar a Quevedo y Villanueva rumbo a Río Verde en solicitud de
auxilio al comandante Zenón Fernández.
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Junio. A finales de ese mes el brigadier Joaquín de Arredondo, para presionar sobre
la resistencia que se le hacía en la villa de Saltillo para no entregar la Caja Real de
Hacienda, movió desde Monterrey a una parte del batallón Fijo de Veracruz con
sesenta granaderos, que eran la guardia personal del brigadier, al mando del capitán
Francisco del Corral y como oficial de la mitad de ellos el teniente Pedro Lemus. El
Fijo de Veracruz con sus piezas de artillería se situó en el paraje de Los Muertos a
nueve leguas de la villa de Saltillo, en tanto que la Compañía de Granaderos de Nuevo
Santander al mando del capitán Félix de Ceballos se adelantó a la villa.

30-31 de junio. Ante la presencia de la fuerza del Fijo de Veracruz en el paraje de
Los Muertos y del capitán Félix de Ceballos con la Compañía de Nuevo Santander en
la villa de Saltillo, los comprometidos tuvieron temor de ser sorprendidos, por lo cual el
teniente Nicolás del Moral fue a Los Muertos para hablar con el teniente Pedro
Lemus, ahí con la discreción del caso hablaron con algunos oficiales, pero vieron poco
entusiasmo en la tropa. De ahí Del Moral y Lemus se trasladaron a la hacienda de
San Lucas donde se encontraron con Juan Marcelino González Ramos y acordaron la
estrategia a seguir, la cual consistió en que Del Moral iría a la villa de Saltillo a tratar
de convencer a la Compañía de Nuevo Santander, en tanto que Lemus regresaría al
paraje de Los Muertos, para junto con su tropa y oficiales convencer al resto del Fijo
de Veracruz, por su parte Juan Marcelino González Ramos trabajaría en reunir vecinos
de la villa de Saltillo y su jurisdicción, lo que pusieron en marcha al día siguiente.

1 de julio. El teniente Nicolás del Moral y el vecino Juan Marcelino González Ramos,
que tenía reunidos vecinos montados y armados, hablaron con la compañía de
granaderos de Nuevo Santander estacionada en la villa de Saltillo y los convencieron
de jurar en privado la Independencia, lo que aceptaron y realizaron después de una
breve reflexión que les hizo el Dr. Rafael Ramos de Arizpe y Valdés, acordando hacer
el juramento público otro día por la mañana. Sin embargo, el capitán Ceballos, al
enterarse de lo sucedido, no estuvo de acuerdo y trató de persuadir a sus soldados, por
lo que el teniente Nicolás del Moral creyó conveniente apurar los acontecimientos y
visitando de nuevo el cuartel convino con la tropa el juramento y a las once y media de
la noche marchó desde el cuartel con los soldados a las casas consistoriales, a cuyo
frente estaba el pueblo reunido al que se unió la tropa. Se llamó después por medio de
don Miguel Lobo Guerrero al alcalde y al cabildo y llegados éstos a las doce de la
noche, se procedió a levantar el acta respectiva acepando el cabildo y vecinos principales
jurar la Independencia, haciéndose enseguida el juramento formal que refrendó el
pueblo reunido desde las once de la noche en la plaza, lo que concluyó a la tres y
media de la mañana del día 2.

2 de julio. Antes de disolverse la reunión Juan Marcelino González Ramos propuso
se enviase un oficio avisando de haberse jurado la Independencia al capitán Francisco
del Corral que se hallaba en el paraje de Los Muertos, a lo que se resintieron el alcalde
de la villa y el capitán Ceballos, ambos peninsulares, los que al fin cedieron y el teniente
Nicolás del Moral envió el oficio por la mañana, situándose en prevención en el paso
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de las Escaleras cerca de Los Muertos a 60 vecinos al mando del capitán retirado
Macedonio Valdés y en la hacienda de Santa María a Berger Ramos. Recibido que
fue el oficio por el capitán del Fijo de Veracruz dispuso que la tropa y artillería
ocuparan una altura y se enviase de inmediato razón al brigadier Arredondo
comisionando para ello al teniente Pedro Lemus, el cual en un movimiento rápido con
su compañía de granaderos se apoderó de la artillería y entre ocho y nueve de la
mañana juró la Independencia con la tropa y oficialidad del Fijo de Veracruz. De
inmediato se envió un oficio al brigadier Arredondo de haber jurado la Independencia
y se designó por la tropa y oficiales al teniente Lemus como su nuevo jefe, pero éste
sugirió que el capitán Del Corral continuara al frente como su jefe natural. Concluido
el acto se presentaron al teniente Lemus el capitán retirado Macedonio Valdés y el
teniente José Juan Sánchez Navarro, para luego juntos partir a la villa de Saltillo con
toda la tropa.

3 de julio. En un evento privado realizado en la casa de la familia Ramos Arizpe junto
al templo de San Juan Nepomuceno, el Dr. Rafael Ramos de Arizpe y Valdés y el
tesorero de la Caja Real Francisco de Iturbide, repartieron en la sala principal de la
casa gratificaciones de dinero según el grado a los oficiales y tropa tanto de la Compañía
de Granaderos de Nuevo Santander como a los que habían llegado del paraje de Los
Muertos pertenecientes al Fijo de Veracruz. El mismo día el brigadier Joaquín de
Arredondo, comandante general de las Provincias Internas de Oriente, juró en la
ciudad de Monterrey la Independencia y ese mismo día envió comunicaciones a los
pueblos ordenando se procediera a la juramentación de acuerdo al Plan de Iguala.

4 de julio. Se renovó el juramento de la Independencia en la parroquia de Santiago en
una función de iglesia en la que predicó el párroco José Ignacio Sánchez Navarro y
terminado el sermón se procedió al juramento por las autoridades, oficiales, tropas y
vecindario de la villa de Saltillo. Ese mismo día como efecto del nuevo orden de cosas
que se había impulsado, se formó la Junta Gubernativa Provisional de la villa de Saltillo
que asumió el gobierno de la jurisdicción, ésta estuvo compuesta por: Francisco Antonio
Iturbide, presidente; teniente Pedro Lemus, Br. Juan Nepomuceno de la Peña, Dr.
Rafael Ramos de Arizpe y Valdés, Juan Martínez, Juan Marcelino González Ramos,
José Ignacio de Arizpe, Lic. José María de Letona y José Joaquín de Arce y Rosales,
vocal secretario. Ésta cesó en sus funciones al llegar el teniente coronel Gaspar López
y ser designado como oficial de mayor graduación comandante general de las Provincias
Internas de Oriente en sustitución del brigadier Joaquín de Arredondo. Ese mismo día
el ayuntamiento de la villa de Parras, a cuyo frente estaba su alcalde primero Agustín
de la Viesca y Montes, recibieron por la tarde la noticia de haberse jurado la
Independencia en la villa de Saltillo y reunidos en las casas consistoriales ayuntamiento,
párroco y vecinos principales, acordaron verificar al día siguiente la juramentación, a
lo que se opuso el abogado Juan Vicente Campos.

5 de julio. La Junta Gubernativa Provisional de la villa de Saltillo informa al coronel
Agustín de Iturbide haber jurado la Independencia al tiempo que dirigieron una
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comunicación al teniente coronel Antonio Elosúa gobernador y jefe político interino de
la Provincia de Coahuila. Ese mismo día se proclamó la Independencia en la villa de
Parras convocado el ayuntamiento y la población por el alcalde primero Agustín de la
Viesca y Montes, después de leído el bando que invitaba a la proclamación se dirigieron
a la parroquia y leído el Plan de Iguala procedieron al juramento, predicando un sermón
el bachiller Bonifacio Valdivia, finalizando con un Te Deum.

6 de julio. El teniente coronel Antonio Elosúa gobernador y jefe político interino de la
provincia, recibió a las diez de la mañana un oficio del brigadier Joaquín de Arredondo
del día 3 de julio, en que se mandaba jurar la Independencia, en el acto mandó reunir
en su casa al ayuntamiento pidiéndole al alcalde primero Víctor Blanco leyera la
comunicación del comandante general  y después de discutida, acordaron jurar la
Independencia haciéndolo a las once de la mañana en primer lugar el teniente coronel
Elosúa ante el alcalde Víctor Blanco y enseguida el gobernador tomó el juramento al
ayuntamiento y a treinta o cuarenta vecinos principales, acto seguido sin interrumpir
los repiques, dianas y fuegos artificiales se dirigieron a la parroquia en donde se realizó
con solemnidad el juramento por los eclesiásticos concluyendo con un Te Deum. Se
acordó de igual forma hacer el juramento público esperando a que se instalara el
tablado para la ceremonia.

8 de julio. Por la orden del teniente coronel Antonio Elosúa, el ayuntamiento de la
villa de San Buenaventura y su alcalde primero José Cayetano Ramos, acordaron
realizar la ceremonia de juramentación para lo cual se dirigieron a la parroquia en
donde estaba preparado un altar portátil en la puerta de la iglesia y donde juraron la
Independencia los eclesiásticos, continuando con un Te Deum y concluyendo con una
misa cantada. Por la tarde frente a las casas consistoriales se instaló un tablado donde
se leyó al pueblo la comunicación del gobernador y jefe político interino, después el
Plan de Iguala y se procedió a jurar la Independencia. Ese mismo día en la villa de
Cuatro Ciénegas reunido su ayuntamiento con el alcalde primero Claudio Galindo en
la sala consistorial, de acuerdo al oficio de 6 de julio enviado por el teniente coronel
Antonio Elosúa, juraron la Independencia y enseguida lo hicieron en la iglesia el párroco
y el pueblo en general.

9 de julio. Reunido el ayuntamiento de la ciudad de Monclova en su sala consistorial
a petición del teniente coronel Antonio Elosúa, se leyó la comunicación enviada el día
5 de julio por la Junta Gubernativa Provisional de la villa de Saltillo, acordando expresar
su adhesión a la Junta Provisional Gubernativa y señalando el día 15 de julio para
verificar el juramento público en la plaza principal. Ese mismo día el ayuntamiento de
la villa de Parras se dirigió al coronel Agustín de Iturbide a fin de darle informe de
haber jurado la Independencia según lo establecía el Plan de Iguala.

15 de julio. Con tablado, iluminación y repiques se llevó a cabo en la plaza principal
de la ciudad de Monclova la juramentación pública de la Independencia y
posteriormente se realizó una función de iglesia en la parroquia de Santiago Apóstol.



Lucas Martínez Sánchez

302

17 de julio. El teniente Pedro Lemus envió al coronel Agustín de Iturbide desde la
villa de Saltillo un informe de sus actividades a favor del Plan de Iguala y su participación
en la juramentación de la Independencia con el Fijo de Veracruz al tiempo que hizo
una pormenorizada relación de los méritos que adquirieron algunos oficiales y soldados.

18 de julio. El coronel de infantería Antonio María Martínez, gobernador de la provincia
de Texas, forzado por las circunstancias emitió órdenes para realizar el juramento de
Independencia.

20 de julio. Desde la villa de Saltillo los principales protagonistas del proceso que
llevó a la juramentación de Independencia: José Tomás Quevedo y Villanueva, Juan
Marcelino González Ramos y los tenientes Nicolás del Moral y Pedro Lemus, enviaron
un personero para que informara de lo acontecido al coronel Agustín de Iturbide, este
fue el sargento distinguido Pedro Treviño de la Tercera Compañía Volante de Nuevo
Santander que se dirigía a la ciudad de México.



Los conjurados por la Independencia  en las Provincias Internas de Oriente

303

Cronología de la jura de la Independencia
en la Nueva España608

Guerrero, Iguala, 1 y 2 de marzo de 1821, primer juramento hecho por el coronel
Agustín de Iturbide, designado por la reunión como general, aceptando sólo el trato de
Primer Jefe.

Guanajuato, Pueblo de los Amoles hoy Cortázar, 16 de marzo de 1821.

Hidalgo, Ixmiquilpan, a principios de abril de 1821.

Tlaxcala, ciudad de Tlaxcala, 16 de abril de 1821.

Oaxaca, pueblo de Tezoatlán, 19 de abril de 1821.

Michoacán, Valladolid hoy Morelia, 22 de mayo de 1821.

Guadalajara, San Pedro Tlaquepaque, 12 de junio de 1821.

Colima, 16 de junio de 1821.

Nayarit, Tepic, 22 de junio de 1821.

Coahuila, villa de Saltillo, 1 de julio de 1821.

Nuevo León, paraje de Los Muertos, 2 de julio de 1821.

Zacatecas, ciudad de Zacatecas, 4 de julio de 1821.

Aguascalientes, ciudad de Aguascalientes,  7 de julio de 1821.

Tamaulipas, villa de Aguayo, 7 de julio de 1821.

San Luis Potosí, ciudad de San Luis Potosí, 7 de julio de 1821.

Sinaloa, Real del Rosario, 16 de julio de 1821.

Morelos, Cuernavaca, 23 de julio de 1821.

608 Extractos obtenidos de La consumación de la Independencia, Patricia Galeana coordinadora, dos
tomos, Archivo General de la Nación, México, 1999.
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Querétaro, ciudad de Querétaro, 28 de julio de 1821.

Puebla, ciudad de Puebla, 5 de agosto de 1821.

Chihuahua, hacienda de Río Florido-Valle de San Bartolomé, 21 de agosto de 1821

En Córdoba de la provincia de Veracruz, el 24 de agosto de 1821 se firmaron los
Tratados entre el coronel Agustín de Iturbide y el teniente general Juan O´Donojú
enviado como capitán general y jefe político superior de Nueva España.

Chiapas, ciudad de Comitán, 28 de agosto de 1821.

Sonora, Arizpe, 6 de septiembre de 1821.

Tabasco, Villahermosa, 31 de agosto de 1821.

Durango, ciudad de Durango, 9 de septiembre de 1821.

Yucatán, Mérida, 15 de septiembre de 1821.

Campeche, San Francisco, 17 de septiembre de 1821.

El 27 de septiembre hizo su entrada a la ciudad de México el coronel Agustín de
Iturbide al frente del Ejército Trigarante.

Ciudad de México, 28 de septiembre de 1821.

Estado de México, Toluca, 13 de octubre de 1821.

Baja California, San Antonio, 22 de febrero de 1822.

Alta California, puerto de Monterrey, 11 de abril de 1822.
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